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Prólogo-* 


Es un gran honor para mí introducir al público de len- 
gua castellana el libro sobre nacionalismo de Anthony D. 
Smith, hacia quien mi gratitud y respeto intelectual son pro- 
fundos. Es un honor, y una responsabilidad, pues es más 
fácil seguir los consejos del propio maestro que interpretar 
críticamente su pensamiento, con fidelidad y exactitud. Me 
arriesgo, confiando en su benevolencia y la del lector. 


Algunas consideraciones previas 


Ante todo, Anthony D. Smith asegura que el tema del «na- 
cionalismo» es susceptible (y objeto propio) de investigación 
sociológica. Prácticamente olvidado por los sociólogos, el pro- 
blema del nacionalismo ha preocupado tradicionalmente a 
historiadores y científicos políticos! Éstos, sin. embargo, se 
han venido interesando más por el crecimiento de las nacio- 
nes, fenómeno que ha jugado un papel importante en la his- 
toria y política contemporánea? que por el nacimiento de un 
tipo de movimiento socio-político de cariz ideológico, como 


* Quiero expresar mi agradecimiento a Rafael Ribó por sus comen- 
tarios y sugerencias críticas a lo largo de este prólogo. 

1. Después de la Primera Guerra Mundial, el tema del nacionalismo 
preocupaba a historiadores como H. Seton-Watson, C. Hayes, A.. Cob- 
ban, o A. Synder. A partir de la Segunda Guerra Mundial, una vez 
alcanzada la independencia por parte de muchos nuevos Estados (prin- 
cipalmente en África), fueron científicos políticos americanos quienes se 
interesaron por problemas de desarrollo político. Algunos de estos auto- 
res son D. Apter, J. S. Coleman, L. W. Pye, C. Geerzt, M. Halpern, 
R. Emerson. 

2. En nuestras latitudes, un intento en esta dirección ha sido rea- 
lizado por Rafael Ribó. Ribó analiza el «hecho nacional» como conjunto 
de elementos sobre la base de los cuales se entiende la existencia de una 
nación, más que como movimiento de autodeterminación nacional. Los 
elementos mencionados se distribuyen en cuatro niveles diferentes: el 
histórico-estructural, el ideológico, el jurídico-institucional y el estratégico 
(R.-RiBÓ:: Aproximació metodológica al fet nacional, «Recerques», 4, 
1974).- 


es el nacionalismo. Por razones fundamentalmente metodoló- 
gicas, Smith cree que es preciso separar ambos procesos: 
por un lado, el crecimiento de las naciones, y por otro, el sur- 
gir del nacionalismo, como movimiento ideológico. Las ra- 
zones ideológicas subyacentes a la fusión de ambos procesos, 
al reducir nacionalismo a proceso de formación-de-naciones, 
no las considera aquí el autor. Sin embargo, dice Smith, la 
formación de ideologías es universalmente aceptada como 
cuerpo de doctrina de la sociología. De ahí que el nacionalis- 
mo deba tratarse desde una perspectiva sociológica. 

Del buen número de estudios concretos en este campo, 
Smith extrae los rasgos recurrentes en los casos estudiados 
para alcanzar un nivel de abstracción suficientemente elevado, 
a fin de construir una teoría general del nacionalismo moder- 
no+ cuando la mayoría de análisis sobre la cuestión han sido 
excesivamente descriptivos, si no cronológicos. 

En el surgir del nacionalismo moderno, como doctrina y 
movimiento ideológico y político de autodeterminación y pre- 
servación del grupo, los factores culturales, políticos y estra- 
tificacionales son, para Smith, más importantes que la lengua 
o el conflicto de clases.* Según el autor, el conflicto lingúís- 
tico parece haber fenecido en Europa. El concepto de cultu- 
ra, más amplio que el de lengua, es más adecuado al tipo de 
definición etnicista (en el sentido de ethnie) que Smith per- 
sigue. 


3. Aunque «moderno» sea usado aquí en sentido tipológico más 
que cronológico, para Smith nacionalismo es un fenómeno históricamente 
específico, que aparece después de la Reforma en Europa (tal vez de 
forma embrionaria, en Grecia; y también en Judea), a pesar de la exis- 
tencia de «naciones» o «Estados-naciones» en diversos grados de forma- 
ción, en diversas épocas y países. En la era moderna, el nacionalismo es 
policéntrico, : 

Kiernan ha analizado el nacimiento del Estado moderno y del nacio- 
nalismo en Europa occidental después de la Reforma protestante, .en 
contraste con Europa del Este. Este autor estudia ambién casos como 
el de España, donde no tuvo lugar la Reforma (KIERNAN, Y. W.: State* 
and Nation in Western Europe, «Past and Present», 31, 1965). Para el 
caso español es importante el análisis de Linz (Linz, Juan; Early state-" 
building and late and peripheral nationalism against the state: the case 
of Spain, en EISENSTADT, S. N. (ed), Building States and Nations, Sage ; 
Publications, Beverly Hills. Londres, 1973, vol. 1E , 

4. La influencia de Gellner y Kedourie es notable a lo largo. del; 
libro de Anthony D. Smith. Sin embargo, Smith se aparta de los en- 
foques al problema del nacionalismo que sostienen aquellos autores, en; 
- la esperanza de formular vn modelo alternativo construido sobre la basé” 
de- factores que estos autores dejan parcialmente de lado. Kedourie: fun-* 
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La cuestión clave al dar una definición y teoría del na- 
cionalismo estriba, entonces, en saber bajo qué condiciones 
y por qué mecanismos surgen los movimientos nacionalistas. 
Preguntas que rubrican esta cuestión general son, entre las 
más importantes: 


1. ¿Cuáles son los elementos de cultura e ideología (his: 
tóricos, educacionales, derivados de creencias religiosas, etc.) 
que llevan consigo la conciencia de nacionalismo (engloban- 
do fenómenos como el sentimiento nacional, la conciencia- 
ción, voluntad, etc.) y se traducen, posteriormente, en un 
movimiento nacionalista? 

2. ¿Cómo se organiza este movimiento, y qué exigencias 
políticas presenta? 

3. ¿Qué grupos o clases sociales son los sustentadores de 
la ideología conducente al nacionalismo? 

La respuesta de Smith a esta última pregunta conduce a 
una concepción algo elitista de nacionalismo: como un mo- 
vimiento ideológico y político, el nacionalismo .es dirigido 
por un grupo minoritario, educado: a saber, la intelligentsia 
(es decir, de acuerdo con Smith, 'aquellos individuos expues- 
tos a alguna forma de educación superior), capaz de trans- 
ferir su superconciencia de nación al resto del grupo. El gru- 
po se hace receptivo del mensaje nacionalista que el grupo 


damenta su teoría del nacionalismo en la lengua y la voluntad colectiva 
de un pueblo en autodeterminarse (KEDOURIE, Elie: Nationalism, Hut- 
chinson University Library, Londres, 1974 [1960]; y Nationalism in Asia 
and Africa, Weidenfeld and Nicolson, Londres, 1971, en especial la Intro- 
ducción). Gellner ve el nacionalismo como una consecuencia de la indus- 
trialización (GELLNER, Ernest: Thought and Change, Weidenfeld and 
Nicolson, Londres, 1973 [1964], cap. 7). 

5. Según A. D. Smith, la intelligentsia se convierte en protagonista 
de un movimiento nacionalista en cuanto desafía a los gobernantes, desde 
su posición estratégica en relación con el grupo en el poder. Varias causas 
pueden conducir al nacionalismo: la discriminación, la libertad restringida 
o la movilidad bloqueada, por ejemplo, pueden hacer sentir a los grupos 
estratégicos que no son aceptados por los grupos gobernantes. La supre- 
sión de una burocracia organizada y autónoma a través de la cual la 
intelligentsia pueda interferir en los asuntos de gobierno del país, puede 
inducir, según Smith, a movimientos nacionalistas. Otras fuentes de na- 
cionalismo serían la propagación de la secularización (como tendencia no 
religiosa o antirreligiosa) o el énfasis en la etnicidad. Aquí debe hacerse 
una distinción analítica entre nacionalismo territorial y étnico, a pesar de 
que empíricamente ambos puedan superponerse. El «nacionalismo étnico» 
es el analizado por Smith, «étnico» (del fraricés:  éthnie) en el sentido de 
cultural. po $ cido 


7 


minoritario, culturalmente privilegiado, propone. La posibili- 
dad de que el grupo en su conjunto sea, de forma no cons- 
ciente, el sustentador de una ideología y política nacionalistas, 
no es considerada por el autor como problema de especial im- 
portancia. Lo que sí tiene en cuenta Smith es que la intelli- 
gentsía no puede llevar a cabo una revolución nacionalista 
si no se apoya en otros estratos sociales. 

Para Smith, el conflicto de clases es un factor de im- 
portancia menor en explicar la aparición de un movimiento 
nacionalista: nacionalismo se identifica mejor con una comu- 
nidad dada, una vez alcanzada la independencia, que el aná- 
lisis marxista de clases. Anthony D. Smith rechaza, en par- 
ticular, la idea de que la aparición de la burguesía conlleve 
el nacimiento del nacionalismo, es decir, sea condición sufi- 
ciente para la aparición de un movimiento ideológico de este 
tipo. Ejemplos históricos así lo prueban, como es el caso de 
los terratenientes magiares o los campesinos chinos o yugos- 
lavos. En tiempos y lugares donde la influencia directa de 
(incluso) el capital comercial y sus detentadores burgueses 
ha sido insignificante, a menudo el movimiento nacionalista 
ha antecedido el surgir de las clases medias (la burguesía co- 
mercial, industrial, profesional, etc.), la penetración de un 
sistema capitalista de producción, o el proceso de industria- 
lización. 

Así pues, nacionalismo como el tipo de movimiento ideo- 
lógico global que Smith presenta, no está instrumentalmente 
vinculado a ninguna clase social determinada, sea ésta ideo- 
lógicamente hegemónica o no. Clases yy estratos pueden ad- 
herirse a su mensaje en épocas y por razones diferentes.5 
Desde el punto de vista estrictamente sociológico, el protago- 
nista de este movimiento, la intelligentsia, no es en sí misma 
ni una clase ni un estrato, sino un grupo social constituido 
por individuos provenientes (en principio) de todas las posi- 
ciones sociales. 

El «carácter nacional», el «sentimiento nacional» o el «he- 
cho nacional», pueden ser utilizados o manipulados por una 
clase (una burguesía económica y políticamente fuerte, por 
ejemplo) bara su propio beneficio y propósitos, en contra del 
resto de la población (o de alguno o algunos de los restantes 
grupos sociales); o bien, pueden provocar la reacción violen- 


6... Respecto a este. punto,. Anthony. D. Smith. se identifica con la 
“idea de Max Weber de «afinidad electiva» entre ideas y sus sustentadores; 
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ta por parte de estos grupos (de las llamadas «clases popu- 
lares», por ejemplo) frente a la dominación de una clase 
económicamente superior. Pero la condición o potencialidad 
de «nacionalidad» afecta a todos y cada uno de los individuos 
y grupos en una sociedad. Desde esta perspectiva, parece su- 
perfluo hablar de nacionalismo «burgués» y nacionalismo «po- 
pular».? 

Se desprende de la obra de Smith, como si la condición o 
potencialidad cultural y política de nacionalidad (precondi- 
ción para la existencia de la identidad colectiva de nación 
y del nacimiento de un movimiento nacionalista), afectara 
verticalmente a todos y cada uno de los estratos y clases so- 
ciales que dividen la sociedad en capas horizontales. De este 
modo, el conflicto de clases no siempre ni necesariamente 
estaría en contradicción con la lucha por la autodetermina- 
ción nacional, cualquiera que fuera la forma de organiza- 
ción política que ésta adoptara: autonomía, federación, etc. 
Lo que no deja de ser cierto es que la cuestión nacional pue- 
da servir de puente o aglutinante entre las diferencias de 
concepción y estrategia política entre las clases sociales exis- 
tentes, por su llamamiento a todos los miembros de una na- 
ción en pro de un esfuerzo común. 


Teorías y definiciones 


Como punto de partida, Smith analiza la aparición de la 
doctrina de autodeterminación nacional en tiempos moder- 
nos, influida en su origen (occidental) por los principios de 
la Ilustración y del Romanticismo alemán (Fichte y sus se- 
guidores). Smith postula que existe una doctrina «central» 
del nacionalismo, en sí misma «incompleta» y «variante», que 
debería ser completada por teorías más concretas sobre la 
situación particular de un grupo, a fin de poder establecer 
una vía de acción definitiva. El argumento fundamental de 
esta «doctrina central» es que la humanidad está naturalmen- 
te dividida en naciones. Los hombres poseen de forma natural 
una nacionalidad (igual que tienen dos ojos) y desean vivir 
e identificarse con los de su misma nacionalidad. La versión 
romántica (Herder) de la teoría natural del nacionalismo 


7. Sobre este punto se han pronunciado varios historiadores y cien- 
tíficos políticos catalanes. Véase: Colloqui d'Historiadors, Fundació Jaume 
Bofill, Barcelona 1974. 


Hega a identificar a las naciones «verdaderas» con naciones 
«naturales», entendiendo por estas últimas, las constituidas 
por grupos lingiúísticos «puros». La lengua en estado «puro» 
es el único criterio para. reconocer a una nación. Por. otra 
parte, las naciones pueden sólo. realizarse completamente a 
través de sus propios Estados, la lealtad a1 Estado-nación pasa 
por encima de otras lealtades. Y por último, la primera con- 
dición para la armonía general y la libertad de tn pueblo 
es la consolidación del Estado-nación. 

Es difícil aceptar que es por naturaleza que uno posea 
una «nacionalidad». Los movimientos nacionalistas no tienen 
raíces universales, sino que están enraizados en' tiempos y 
contextos determinados. Más que «natural», el nacionalismo 
es lógicamente necesario, pero sociológicamente contingente 
en la era moderna, como ha señalado Gellner* Más que con- 
siderarlo como «universal», un movimiento nacionalista debe 
ser analizado en su contexto y período histórico específicos. 
Éstos, a su vez, influenciarán con seguridad la forma y diná- 
mica de cada tipo de nacionalismo. 

Teorías posteriores del nacionalismo enfatizan aspectos 
parciales de la doctrina «central» y derivan de ella, como la 
versión orgánica, propiamente germánica, la teoría conserva- 
dora whig sobre la nacionalidad, la teoría geográfico-religiosa 
de Mazzini, o la del nacionalismo «integral» de Maurras. Cri- 
terios como el lingiístico y el racial prevalecen en las ver- 
siones más tardías del nacionalismo? rescatados como heren- 
cia colectiva de un pasado histórico glorioso. 

Anthony D. Smith clasifica el abanico de teorías del na- 
cionalismo con raíces comunes a la doctrina «central», en 
cinco grupos: 


8. GELLNER, E.: Thought and Change, Weidenfeld. and Nicolson, 
Londres, 1972 [1964], p. 15. Smith sostendría por el contrario, que na- 
cionalismo es lógicamente contingente, pero sociológicamente. es sólo 
probable, en la era moderna. Al contrario de Gellner, para Smith nacio- 
nalismo no se halla tan íntimamente ligado a los procesos de moder- 
nización. 

9. Raza como concepto central de los tipos de nacionalismos terri- 
toriales (o «etnocentrismo extremo», que ha llevado históricamente al 
fascismo, nazismo, racismo, etc.) es explícitamente omitido por Smith 
(existe una breve exposición de estos fenómenos en el Apéndice B) con 
el fin de delimitar el alcance de su obra. Emparentados ideológicamente 
con el nacionalismo, estos movimientos. ideológico-políticos han contri- 
buido a la imágen negativa del fenómeno del “nacionalismo. Pe en 
Occidente después de las dos guerras mundiales. 


10 


1. Teorías históricas, según las cuales nacionalismo es 
una ideología inventada en Europa a comienzos del siglo XIX, 
que se propaga a otras partes del mundo." 

2. Ocurre a veces que, en países atrasados, anteriormen- 
te: colonizados, el nacionalismo, una doctrina occidental, se 
vuelve en contra de Occidente, como reacción antiimperialis- 
ta. Esto conduce a la concepción de nacionalismo como anti- 
colonialismo, visión que aparece frecuentemente respaldada 
en las teorías marxistas del imperialismo y entre los teóricos 
del Tercer Mundo. 

3. Desde el punto de vista funcionalista, la mayoría de 
teorías contemporáneas sobre nacionalismo están relaciona- 
das con los procesos llamados de «modernización». Un pri- 
mer grupo de estas teorías considera al nacionalismo como 
la subespecie de una ideología que se propaga a la par del 
proceso de desintegración de las estructuras tradicionales. 

4. Otro grupo ve el nacionalismo y la formación del Esta- 
dos-nación como un medio de transición, a través de la 
educación y el sistema de comunicaciones, a una sociedad 
moderna (occidentalizada). 

5. Finalmente, el nacionalismo ha sido estudiado. como 
una consecuencia del proceso de industrialización, con efec- 
tos integradores y divisorios para la dimensión y naturaleza 
de los Estados-nación, así como la composición social de 
los movimientos nacionalistas.! 


La clasificación sistemática de Smith de las diversas teo- 
rías sobre nacionalismo muestra con claridad la persistencia 
de la visión difusionista en las variantes teóricas, tanto idea- 
lista-histórica como conflictivista, de la desintegración o' de 
la comunicación. Para cada grupo, el autor sintetiza las co- 
rrientes principales de pensamiento, en una exposición co- 
herente. Su objetivo es luego presentar su propia concepción 
del nacionalismo moderno, conceptualizado como un modelo 
único que él llama: nacionalismo policéntrico (como opuesto 
a etnocentrismo), conteniendo subvariedades y especies, di- 
versidad dentro de la unidad. Puesto que, dice Smith, el na- 


10. Kedourie muestra la influencia de Kant y Fichte en la formu- 
lación de la doctrina de autodeterminación nacional, así como su difusión 
e imitación por todo el mundo, dada la «natural» «necesidad de pertene- 
cer» o sentimiento y concienciación nacional. o 

11. Gellper es analizado aquí por el autor con especial atención al 
rol de la intelligentsia. ñ 
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cionalismo policéntrico es una unidad: se manifiesta con la 
misma forma básica tanto en Africa como en Europa, en el 
siglo Xx como en el XIx, en territorios grandes y pequeños, 
en el seno de grupos numerosos o minúsculos.? Pero antes 
de proseguir, deberían quedar definidos los conceptos de «na- 
cionalismo» y «nación». 

Después de una evaluación crítica de las teorías del na- 
cionalismo, la segunda parte del libro trata de la definición 
del término «nacionalismo». En razón de una mayor claridad 
analítica y para evitar tautologías, Smith advierte que debe- 
ría elegirse una definición que precediera a las tareas de ex- 
plicación y clasificación de la gran diversidad existente de 
tipos dentro de la categoría del nacionalismo policéntrico. 
Cuatro son los problemas a tener en cuenta en este pro- 
ceso: 


a). definir «nación», como unidad política y cultural reco- 
nocida para la defensa y mantenimiento de la identidad ame- 
nazada (por el dominio extranjero, para Smith); 

b) definir «nacionalismo» como movimiento ideológico; 

c) explicar la formación de «naciones»; 

d) explicar la aparición de movimientos nacionalistas. 


Existen dos procedimientos a la hora de buscar una defini- 
ción operativa y despojada de nociones esencialistas, de un 
fenómeno empíricamente determinable como son los movi- 
mientos nacionalistas. Un procedimiento es convenir en una 
definición de nacionalismo (con gran riesgo de arbitrariedad), 
para luego introducir y contrastar casos concretos, en tanto 
en cuanto se ajusten a la definición elegida. Un segundo mé- 
todo es más empírico: consiste en tomar todos los movi- 


12. Smith define nacionalismo policéntrico en contraste con naciona- 
lismo etnocéntrico. La distinción es puramente analítica e ideal-típica, ya 
que ambos tipos pueden coexistir empíricamente. Con todo, el naciona- 
lismo policéntrico es el movimiento que persigue integrarse en la «fa- 
milia de naciones» y encontrar así su identidad y parte en el concierto 
internacional. Desde la Revolución Francesa, la «nación» ya no se conci- 
be como centro del mundo y fenómeno histórico único en cuanto a su sig- 
nificación, como ocurría con los Estados de nacionalismo etnocéntrico en 
tiempos antiguos y medievales. En su artículo: Ethnocentrism, nationa- 
lism and social change, «International Journal of Comparative Sociology», 
1972, Smith simplifica su terminología. Denomina «nacionalismo» al fe- 
nómeno conocido previamente por «nacionalismo policéntrico» y habla 
simplemente de «etnocentrismo» al referirse al «nacionalismo etnocén- 
trico». 
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mientos o grupos llamados convencionalmente «nacionalis- 
tas» y «naciones», e intentar desgajar los elementos comu- 
nes a todos ellos. El método seguido por Anthony D. Smith 
combina ambas alternativas. Smith selecciona aquellos ejerm- 
plos de «nacionalismo» en el sentido amplio y estricto, en que 
este término se ha venido usando convencionalmente (o sea, 
como resistencia colectiva al dominio exterior o ajeno), y tra- 
ta de separar los rasgos básicos recurrentes que indican los 
elementos de la unidad o categoría de «nacionalismo policén- 
trico». Prosigue luego el autor en indagar si existen ele- 
mentos comunes adicionales que puedan constituir subtipos 
de esta categoría central de nacionalismo. 

En el cúmulo de esperanzas e ideales que constituyen la 
condición sine qua non del nacionalismo policéntrico moder- 
no, la autonomía e individualidad colectivas como también el 
pluralismo político' forman el «ideal de independencia», en 
el contexto internacional. Así, Smith define «nacionalismo» 
como un movimiento ideológico cuyo objetivo manifiesto es 
lograr y mantener el autogobierno y la independencia en favor 
de un grupo, algunos de cuyos miembros conciben. al grupo 
en su conjunto como constituyendo, real o potencialmente, 
una nación como las demás.!* 


13. Otro problema en la búsqueda de una definición operativa es 
el de delimitar varios conceptos utilizados generalmente de forma inter- 
cambiada, Smith distingue claramente entre dos pares de conceptos: 
«nacionalismo» y «sentimiento nacional» por una parte, y por otra, «na- 
ción» y «Estado-nación». Frecuentemente, el término «sentimiento nacio- 
nal» ha sido usado como un concepto que lo abarca todo, confundiéndose 
con «nacionalismo» como movimiento ideológico. «Nación» se distingue 
de «Estado-nación» en que este último es la expresión política y territorial 
de la primera. Lógicamente. no puede existir un Estado-nación sin que 
exista previamente una nación. Para las distinciones mencionadas, véase: 
Anthony D. SMITH: Theories and types of nationalism, «European Journal 
of Sociology», 1969, pp. 121-123. Otra distinción es la de «ciudadanía 
legal» y «nacionalidad étnica». 

En nuestro país, una confusión, no justificable ya pero persistente, es 
la que se establece entre «nación» y «nacionalidad». Así, se soslaya la 
realidad de las naciones (aparte las regiones) existentes en el contexto del 
Estado español, como unidades objetivamente determinables por su identi- 
dad étnica (cultural), territorial, política, etc., independientemente de la 
condición de nacionalidad para la identidad colectiva entre los grupos 
sociales que constituyen, desde un punto de vista subjetivo, la socie- 
dad-nación. 

14. A, D. SMITH: Theories of Nationalism, p. 171. Naturalmente, la 
piedra de toque en una definición de nacionalismo es la definición de 
«nación». Smith la define en la página 175, En su artículo Ethnocentrism, 
nationalism and social change, «International Journal of Comparative So- 
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Esta definición es comprehensiva, puesto que engloba los 
atributos «objetivos» y «subjetivos» (como voluntad, senti- 
miento, aspiración, etc.) del grupo. Al mismo tiempo, per- 
mite distinguir nacionalismo de otras doctrinas emparenta- 
das, como fascismo, imperialismo, racismo o populismo, e 
incluir a movimientos que surgen en áreas o pueblos no cons- 
tituidos todavía en «nación». No hay que olvidar que el ob- 
jetivo de un movimiento nacionalista no es en primera ins- 
tancia el Estado, sino la nación, aun en el. caso en que ambos 
coincidan, una vez se haya alcanzado la independencia, o en 
un Estado monoétnico. Según Smith, así como puede haber 
una nación sin ideologías o movimientos nacionalistas, pue- 
de igualmente existir nacionalismo sin naciones preexisten- 
tes. Debe advertirse aquí sobre la posibilidad de que un mo- 
vimiento nacionalista conduzca irremediablemente y en últi- 
ma instancia a la consecución de un Estado, para alcanzar y/o 
mantener el ideal independentista, o simplemente, de reco- 
nocimiento de la identidad colectiva. 

Smith presenta a continuación taxonomías históricas y so- 
ciológicas de nacionalismo, a fin de llegar a una tipología 
elaborada de una de las formas de nacionalismo policéntrico, 
según el criterio de independencia y especificidad.5 De todos 
los tipos de nacionalismos clasificados, centra su atención en 
el nacimiento de uno de ellos: el de nacionalismo étnico en 
situación de preindependencia. Éste es un movimiento ideo- 
lógico más que político (como opuesto al nacionalismo terri- 
torial, estatista), orientado hacia la preservación de la iden- 
tidad cultural de la «nación» y el deseo de autogobierno 
como un fin, y como un medio para tal preservación. Las ra- 
zones de Smith para elegir esta categoría de nacionalismo 
étnico (en el sentido, repito, de cultural) de preindependen- 
cia son principalmente metodológicas: existen muchos na- 
cionalismos de este tipo y bien documentados, para ilustrar 
su modelo alternativo. 


ciology», 1972, esta definición queda formalmente simplificada y se pone 
de relieve el papel de una cultura común. 

15... Una tipología detallada de clases de nacionalismo viene dada 
en A. D. SMITH: Theoriés and types of nútionalism, «European Journal 
of Sociology», 1969, pp. 123-127: 
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El «Estado científico» o la transición al Estado-nación 


La clave del análisis de Anthony D. Smith es su concepto 
de «Estado científico», la consolidación del cual permite la 
transición del etnocentrismo al (moderno) nacionalismo po- 
licéntrico en un sistema de tipos-ideales. El «Estado cientí- 
fico» es una organización estatal que persigue, dentro de su 
ámbito, homogeneizar a la población, por razones 'adminis- 
trativas, utilizando los métodos y técnicas científicos más 
recientes en pro de una progresiva eficiencia. La pregunta 
clave continúa siendo, sin embargo, a quién y hacia qué pro- 
pósito se orienta una mayor eficiencia. Por otra parte, el 
«Estado científico» parece fundamentarse en una ética de 
bienestar colectivo y progreso, cualquiera que sea su puesta 
en práctica efectiva. 

Cuatro elementos, como mínimo, intervienen en la cons- 
titución del Estado científico en Occidente, combinados con 
diversos grados de intensidad: asimilación de la población, 
discriminación contra alguno de sus subgrupos, intervencio- 
nismo y centralización niveladoras; y más importante, el in- 
tento de aplicar los más recientes métodos y técnicas moder- 
nos a los problemas de gobierno. La lengua, en este contex- 
to, aparece como un modo determinante de homogeneizar la 
población, y un medio de integración. 

Una vez más, Smith parece tomar, de lo que ha sido ex- 
periencia común en Occidente, los elementos para construir 
su modelo alternativo de nacionalismo, y extrapolarlo para 
su generalización. La consecución del «Estado científico» apa- 
rece como un medio (a veces, un fin) a través del cual un 
movimiento nacionalista llevará finalmente a la formación 
de un Estado-nación. La definición etnicista de nacionalismo 
de Smith no parece ser aplicable a aquellos casos en los que 
el objetivo del movimiento no es (en las primeras fases al 
menos) la creación de un Estado (y por lo tanto, tampoco de 
un Estado-nación), sino tan sólo el reconocimiento de un 
grupó como nación por el Estado ya existente del que esta 
nación depende. 


16. Eficiencia, un concepto vago y de difícil concreción, proviene 
de la idea de Geliner de la ciencia como un modo relativamente nuevo 
de conocimiento, característico de las modernas sociedades industriales 
(GELLNER, E.: Thought and Change, cap. 8). Eficiencia es el criterio 
de poder, status.y prestigio del grupo dominante en su intento de homo- 
geneizar el territorio y población dominados. 
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Bajo condiciones políticas modernas, argumentaría Smith, 
adquirir este reconocimiento implica la aparición previa de 
un Estado, a no ser que exista ya un Estado federativo. Á nues- 
tro entender, incluso bajo condiciones y tiempos modernos, 
pueden darse circunstancias políticas tales que hagan extre- 
madamente difícil, si no imposible, esta consecución previa 
del Estado. El reconocimiento de la identidad de una co- 
lectividad como nación, puede persistir como núcleo de las 
reivindicaciones nacionalistas, hasta que por su propia pre- 
sión, sea factible dar un segundo paso hacia una forma de- 
terminada de Estado. 

Por su «eficiencia» e «impersonalidad», la superioridad 
(sobre tipos tradicionales de Estado) del «Estado científico» 
se da por supuesta en el modelo de Anthony D. Smith, en 
razón de que únicamente el Estado puede elevar el nivel de 
vida de la población, educarla, unificarla, darle un sentido 
de dignidad y confort, y administrar los asuntos públicos de 
forma «racional» y calculada, Naturalmente, en una unidad 
política amplia, existen «minorías sociológicas» excluidas de 
los privilegios e intenciones (es decir, el bienestar y pro- 
greso de los súbditos) del Estado científico. Estos grupos de- 
vienen permanentemente oprimidos como resultado de la po- 
lítica de integración adoptada por el Estado científico y son, 
por otra parte, conscientes de esta situación. 

La aparición del «Estado científico» pone en tela de jui- 
cio la validez y utilidad de la imagen cósmica del Weltans- 
chauung religioso característico de una sociedad tradicional. 
Tiene profundo efecto sobre la intelligentsia de una socie- 
dad, continúa Anthony D. Smith, expuesta a una «legitima- 
ción dual» y a una doble fuente de autoridad: la heredada 
de ideas occidentales, en contraste con la imagen cósmica y 
ética tradicionales. La reacción de la intelligenisia a la situa- 
ción de «legitimación dual» que conmueven las viejas convic- 
ciones, se agrupan en tres respuestas al reto que supone la 
implantación del Estado científico: la tradicionalista, la asi- 
milacionista y la reformista. 

Para Smith, la más importante de estas tres respuestas al 
impasse de la legitimación dual es la reformista. La solución 
reformista trata de armonizar los elementos más caracterís- 
ticos de la religión tradicional con los más genuinos princi- 
pios de modernización, inherentes al Estado científico. Los 
reformistas ponen en cuestión la imagen cósmica de la reli- 
gión tradicional, pero no sustituyen su identidad cósmica por 
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una identidad puramente social. De la tradición conservan 
aquellos rasgos que pueden pasar el «test de la razón» en la 
vía hacia una «sociedad civilizada». Existe una correlación de 
signo positivo entre nacionalismo y «modernización», un mo- 
vimiento nacionalista procede a través de la consecución del 
«Estado científico». 


Excepciones al modelo 


De ser el fin último de un movimiento ideológico como 
el nacionalismo, la consecución de un Estado-nación, el mo- 
delo de Smith no consigue explicar el fenómeno del naciona- 
lismo tal como puede ser concebido y sentido por las «mino- 
rías sociológicas» en una unidad territorial y política más 
amplia (por muy importantes que estas minorías sean, eco- 
nómica y. políticamente), las cuales tratan de lograr el re- 
conocimiento de su identidad como nación (minoritaria) por 
parte del ya existente Estado (central). 

El concepto mismo de «minorías sociológicas» que Smith 
introduce, lleva a confusión. Smith parece referirse a grupos 
minoritarios, difusos en un contexto (territorial, político, cul- 
tural) bien delimitado y amplio. De hecho, Smith habla de 
«minorías sociológicas» en situación de diáspora, permanen- 
temente oprimidas por la unidad política amplia, porque se 
hallan excluidas de los privilegios que la nueva sociedad cien- 
tífica aporta. El autor no presta, sin embargo, atención a 
aquella situación en la cual la «minoría sociológica» (que 
más que minoría, es parte componente) representa, precisa- 
mente, la sección «superior», «científica» de la unidad po- 
lítica amplia; una subunidad luchando por la aplicación de 
los más modernos métodos y técnicas científicos a todos los 
problemas de la sociedad (y no solamente a los problemas 
de gobierno, como Smith advierte para el «Estado científico»), 
en razón del criterio de «eficiencia». Las minorías sociológi- 
cas oprimidas pueden ser, precisamente, las que crean los 
privilegios de una sociedad científica para el beneficio de la 
unidad política amplia. Smith se refiere al caso de nacionalis- 
mo en comunidades en diáspora, tanto o más avanzadas que 
sus vecinas próximas, desde el punto de vista cultural como 
económicamente. El caso de minorías nacionalistas, tanto o 
más fuertes económica y culturalmente que el Estado cen- 
tral, pero que no pretenden o no pueden segregarse del Es- 
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as 11. 2 


tado que les oprime (por razones de estrategia defensiva, eco- 
nómicas, etc.) no las incluye el modelo. 

A veces, una región políticamente dominante es económi- 
camente atrasada en comparación con las áreas dominadas, 
y sin embargo, las oprime invocando la «unidad nacional», 
sin consideración alguna racional o realista, ni tener en cuen- 
ta la voluntad u opinión de las minorías” oprimidas. Esta 
situación puede llevar a su vez a una forma de nacionalis- 
mo «estatista» que reduce naciones, territorial, lingúística, 
culturalmente bien definidas, a regiones, y confunde todo na- 
cionalismo como derecho al reconocimiento de la propia iden- 
tidad colectiva y autodeterminación con movimientos secesio- 
nistas o separatistas, como medio de justificar la política de 
integración (sentida como opresiva por ciertas minorías na- 
cionales) adoptada por el poder central en nombre de un Es- 
tado uninacional.! 

El nacionalismo estatista no es expresión entonces de «la 
aspiración de la población colonizada por el autogobierno de 
la nueva comunidad política cuyas fronteras fueron estable- 
cidas por el colonizador», como afirma Smith. Esta defini- 
ción es aplicable, sin duda, a algunos países de Africa, de re- 
ciente independencia. Pero existe un tipo de nacionalismo 
estatista (de origen europeo, más exactamente francés e in- 
glés) que confunde nacionalidad con ciudadanía (el concepto 
legal) y persigue la creación de un aparato organizativo, bu- 
rocrático; para el ejercicio de la autoridad coercitiva en pro 
de la homogeneidad («unidad nacional»), prescindiendo de la 
heterogeneidad (lingúística, cultural, económica, etc.) existen- 
te de hecho en un país. Por otra parte, los grupos «coloniza- 


17. El confusionismo alentado, a veces, por el propio Estado central 
entre «separatismo» y reconocimiento de la identidad colectiva y las liber- 
tades nacionales, es soslayado por Smith a lo largo de su extenso análisis 
sobre el problema del nacionalismo. En su última publicación (Nationa- 
lism, A Trend Report and Bibliography, «Current Sociology», 21/3, Mou- 
ton, The Hague, París, 1975), sin embargo, Smith hace una distinción 
entre «separatismos» en el sentido de nacionalismos secesionistas, y «na- 
cionalismos de Estado» (territoriales) como una categoría entre otras de 
nacionalismo. Pero el autor no apunta en ningún momento a la probable 
interconexión entre ambos. para el solo beneficio de un Estado centralista 
en detrimento de las libertades de una nación, por poco «minoritaria» 
que sea. 

18. A. D. Smrrm: Theories of Nationalism, p. 176. En realidad, Smith 
toma su definición de nacionalismo estatista de Younc, C. M.: Politics 
in the Congo, Princeton University Press, Princeton, New. Jersey, 1965, 
cap. 2. 
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dos» cultural y políticamente, aspiran al autogobierno dentro 
de los límites o fronteras tradicionalmente fijados por ellos 
mismos y no por el «colonizador». 

La homogeneización trata entonces de lograrse por im- 
posición de la cultura y lengua del Estado (es decir, de la or- 
ganización burocrática, centralizante) sobre el resto de las 
culturas minoritarias, a base de suprimir la utilización nor- 
mal de sus lenguas y manifestaciones culturales en escuelas, 
medios de comunicación o administración local. La declara- 
da «lengua oficial» pretende ser un medio de homogeneiza- 
ción e integración. Pero el rol del lenguaje como expresión 
de una cultura nacional se subestima. La imposición de una 
lengua ajena (y de una cultura) puede provocar, como reac- 
ción, movimientos nacionalistas de raíz lingiística, en defen- 
sa de la cultura oprimida (aparte la discriminación de tipo 
económico, que puede coexistir con la opresión cultural), en 
lugar de integrar las «minorías sociológicas» en la unidad 
política más amplia. Estas minorías nacionales no se iden- 
tifican con la cultura del Estado y nación amplia, inventada. 
Allí donde una lengua dominada y otra artificialmente do- 
minante se ven obligadas a coexistir, surge con seguridad un 
conílicto lingilístico. La lucha por el reconocimiento de la 
propia lengua conduce gradualmente al desperiar de un mo- 
vimiento nacionalista, reforzándose el deseo por la autonomía 
colectiva y aceptación como nación. La cuestión de la sobe- 
ranía nacional queda rezagada.!? 

Dos tipos de nacionalismo pueden así aparecer en coexis- 
tencia antagónica. Frente a un nacionalismo basado y orien- 
tado hacia un Estado que inventa «su» nación. bajo cláusulas 
políticas puramente «imperialistas» para imponer un Estado- 
nación a todos los ciudadanos, florece un tipo de nacionalis- 
mo étnico (en el sentido de cultural, tal como Smith utiliza 
este término). Este último tipo aboga por el reconocimiento 
de la identidad cultural de la nación y propugna el auto- 
gobierno (en la forma de autonomía, federación, etc.) como 


19. Algunos nacionalistas catalanes, por ejemplo, identifican lengua 
con nación. Adoptando el criterio lingiístico de nacionalidad, consideran 
a las áreas geográficas catalanoparlantes (Catalunya, País Valencia, Illes 
Balears; las regiones de Rosselló, Vallespir, Capcir, Conflent y Cer- 
danya septentrional en el sur de Francia; y Alguer en Córcega) como 
constituyendo una unidad política. Basan esta reivindicación fundamen- 
talmente en el pasado histórico y legado cultural común a estas áreas, 
dependientes hoy de tres Estados diferentes (España, Francia e ltalia), 
y expuestas a la amenaza de una lengua y cultura ajenas. 
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el medio para alcanzar este reconocimiento. El nacionaiismo 
«imperialista», basado en la idea de un Estado central y úni- 
co, niega este reconocimiento, provocando así el recrudeci- 
miento de la lucha por la autodeterminación y lá resisten- 
cia de las «minorías» nacionales contra el Estado central. Esta 
forma de nacionalismo estatista, centralista, conduce a la 
creación de un Estado, pero no de una nación, y, por lo tanto, 
tampoco de un Estado-nación para las minorías nacionales." 
Estado-nación y nación(es) dentro de un mismo Estado se 
convierten en realidades irreconciliables para muchos nacio- 
nalistas, 


CARLOTA SOLÉ 


20. Linz advierte repetidamente sobre el peligro de fusionar los dos 
procesos de «formación de naciones» y «formación de Estado». Su ejemplo 
es precisamente España: «España es hoy un Estado para todos los espa- 
fñioles, un Estado-nación para una gran mayoría, y únicamente un Estado, 
pero no una nación para importantes minorías» (Linz, Juan: Early state- 
building and late peripheral nationalisms against the state: the case of 
Spain, en EISENSTADT, S. N. y ROKKAN, Stein (eds.): Building States and 
Nations, Sage Publications, Beverly Hili, Londres, 1973, vol. IL, pp. 
36 y 99). 
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incumbe al legislador seguir el espíri- 
tu de la nación, cuando no es contrario 
a los principios del gobierno; pues lo me- 
jor que hacemos lo hacemos libremente 
y siguiendo nuestro genio natural. 


MONTESQUIEU, De l'Esprit des Lois, XIX. 


At tibi fortassis, si —quod mens sperat et 
[optat— 

Es post me victura diu, meliora supersunt 
Secula; non omnes veniet Letheus in annos 
Iste sopor! Poterunt discussis forte tene- 
[bris 

Ad purum priscumque iubar remeare ne- 
[potes. 


(Para ti, no obstante, si llegas a vivir 
más que yo, como mi alma espera y de- 
sea, habrá quizá tiempos mejores; este 
letargo de olvido no durará para siempre. 
Una vez disipadas las tinieblas, nuestros 
descendientes podrán retornar al puro 
resplandor del pasado.) 


PETRAKCA, Africa 1X. 


He aquí que los devolveré de las tie- 
rras septentrionales, y los reuniré desde 
los confines de la tierra; entre ellos el 
ciego y el cojo, la mujer encinta y tam- 
bién la parturienta: una gran multitud re- 
gresará. 


Vendrán con llantos y plegarias; los 
guiaré y los conduciré por las corrientes 
de agua, sin rodeos, para que no tropie- 
cen. Vuelvo a ser un padre para Israel, 
y Efraím es mi primogénito. 

d JEREMÍAS 31. 
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Introducción 


Nuestro Rwenzururu, nuestro Rwenzururu 
Nuestro Kwenzururu, el país por el que 
¿Dónde estás ahora? [lloramos 
Cuando pensamos en tu pasado, 

Las lágrimas afluyen a nuestros ojos. 


Himno Nacional de Rwenzururu. 


En 1962 el maestro Isaga Mukirane estableció el gobierno 
del reino de Rwenzururu en las montañas meridionales del 
distrito de Toro de Uganda occidental. Rwenzururu era el 
nombre del distrito separado propuesto en pro de cuya crea- 
ción sus habitantes, las tribus de los konzo y amba, habían 
nresentado vanamente peticiones a los gobiernos de Toro y 
Uganda. Así, pues, Rwenzururu “forma parte del distrito de 
Toro, el cual, a su vez, forma parte de Uganda. Su área total 
albergaba en 1959 a 103.868 konzo, a 32.866 amba y a 183.462 
toro. Las dos tribus minoritarias habían sufrido la domina- 
ción de los toro desde que los británicos introdujeron el ré- 
gimen de gobierno indirecto mediante el Acuerdo de Toro 
de 1900, Los funcionarios y la mayoría de los maestros y 
médicos se reclutaban en las filas de los toro; éstos disponían 
de los mejores terrenos de cultivo de café, y la lengua toro 
era la que se empleaba en los tribunales y en los ayunta- 
mientos, en las escuelas y en las iglesias. 

Cuando se propuso una revisión del Acuerdo de Toro con 
motivo de la independencia de Uganda, y se denegó la peti- 
ción de los konzo y de los amba, se organizó una marcha 
de protesta desde el parlamento local que terminó violenta- 
mente. El conflicto se convirtió en una revuelta total, que 
tuvo que ser reprimida por el gobierno central; en 1967 lo 
único que quedaba era un puñado de rebeldes en las mon- 
tañas inaccesibles, más el sistema administrativo de Muki- 
rane. La mavoría de los konzo simpatizaban con los rebel- 
des, pues según ellos la palabra Rwenzururu simbolizaba la 
libertad del vugo de los toro. 

Esta rebelión es típica de muchas revueltas «fracasadas» 
de grunos contra la dominación extranjera. Presenta, en for- 
ma reducida, todos los principales rasgos y etapas de tales 


1. ALNAEs, 1969. 
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rebeliones. En la primera etapa, los konzo carecían de poder. 
Soñaban con una justicia en el cielo que se les negaba en la 
tierra: un cielo moderno y cristiano. Luego un nuevo estilo 
de desafío se ve alimentado por el estudio de la comunidad 
y de su historia. Maestros, empleados y granjeros se afilian 
a The Bakonjo Life History Research Rwenzori, de Mukirane 
y Bakombe, una asociación cultural fundada a mediados de 
la década de los años cincuenta. De ahí se pasa a la reivin- 
dicación reformista en favor de un estatuto igual con los toro, 
a través de cauces constitucionales. Los reformistas todavía 
imitan las maneras de los toro con la esperanza de su acep- 
tación. La negativa acarrea una reacción violenta y la rebe- 
lión abierta marca el inicio de la tercera etapa. Finalmente, 
la derrota ocasiona el retorno 'al viejo sueño en la fase de 
retirada a las montañas y a la selva de Semliki; sólo que 
esta vez la imagen cristiana ha perdido su fuerza, y los re- 
beldes sueñan con la justicia en su reino prometido a finales 
del siglo XIX. 

La revuelta de los konzo plantea dos cuestiones: ¿pode- 
mos caracterizarla como otro de los muchos movimientos na- 
cionalistas a través de los siglos, desde los zelotas y Maratón 
hasta Anguilla y Al-Fatah? Si es así, ¿por qué se ha produ- 
cido en este momento determinado y de esta forma? ¿Cómo 
podemos explicar la incidencia y la variedad de todos los 
movimientos en pro de un estado ideal de libertad y justicia 
sobre la tierra, de los que Rwenzururu constituye un ejem- 
plo? De una forma dramática, la rebelión de los konzo plan- 
tea los problemas de la definición y la de la explicación del 
nacionalismo. 


2. Cf. AROYLE, 1969, En este estimulante artículo Argyle sostiene 
que las muchas semejanzas existentes entre los movimientos «tribales» 
africanos y los movimientos «nacionalistas» europeos borran las diferen- 
cias de tamaño de las unidades en cuestión. La mayor parte de los 
movimientos nacionalistas de Europa central y oriental empezaron a partir 
de asociaciones históricas y literarias, tomaron un cariz violento al negár- 
seles sus derechos de expresión culturales, inventaron o redescubrieron 
un pasado glorioso y común, compitieron para obtener cargos remunera- 
dos en las burocracias imperiales, etc. Lo mismo puede decirse en el 
caso de muchos movimientos «tribalistas» africanos, por ejemplo, el 
A.B.A.K.O, Bakongo de 1952 o la Asociación Central Kikuyu de 1928, 
la Asociación Cultural Soli en Rhodesia septentrional, la Sociedad Zulú 
de Sudáfrica, el N.C.N.C. Ibo y la Unión Lúo en Kampala. Además, los 
lenje de Rhodesia septentrional, los budama de Uganda, los luba y los 
mongo del Congo, los ganda, los fang del Gabón, los chagga de Tanga- 
nika y, por supuesto, los hausa, yoruba, ashanti, lunda y ewe, todos 
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En el mundo de hoy, existen más de un centenar de 
Rwenzururus reales, si con ello entendemos los Estados 
miembros de las Naciones Unidas, Cada uno posee su ban- 
dera, himno, administración, sistema educativo, ejército, sis- 
tema judicial, cuerpo legislativo, derechos de ciudadanía, mito 
fundacional y coustitución, moneda propia y capital. El Es- 
tado-nación es la norma de la organización política moder- 
na, tan omnipresente como reciente. El Estado-nación cons: 
tituye la base casi indiscutida del orden mundial, el objeto 
principal de las lealtades individuales, el definidor más im- 
portante de la identidad del hombre. Es mucho más signi- 
ficativo para el individuo y para la seguridad mundial que 
cualquier otro tipo anterior de organización política y social. 
Impregna nuestro modo de ver. hasta tal punto que actual- 
mente apenas cuestionamos su legitimidad. El Estado-nación 
se ha convertido en un puntal indispensable de nuestro pen- 
samiento y tendemos a considerar a las naciones como el 
color de la piel: como un atributo «natural» del hombre. 
Cuando hablamos de «sociedad» hoy día, nos referimos im- 
plícitamente a las «naciones». 

En suma, el nacionalismo es importante -—tanto como 
fenómeno social y político como en tanto que objeto de in- 
vestigación sociológica. Añadamos a esto el claro e impor- 
tante papel que los movimientos nacionalistas han desempe- 
fiado en la historia reciente -—su impacto en el mapa polf- 


ellos en un momento u otro exigieron una redistribución de los cargos 
y el acceso a la cultura para sus grupos. 

Partiendo de estos ejemplos, Argyle quiere asimilar el «tribalismo» 
africano al «nacionalismo» europeo. Á mi juicio, esto sólo es posible si 
eliminamos la base del parentesco que se considera como una de las 
características esenciales de la «tribu». El grupo. entonces conservaría su 
especificidad cultural así como su definición territorial y, si revelara sen- 
timiento de grupo y poseyera relaciones políticas exteriores con otros 
grupos, podría decirse que constituye lo que los franceses llaman una 
«etnia». Pero esto sólo se da en algunas de las muchas «tribus» africanas. 
Cabe dudar que una tribu realmente pequeña, basada en estructura de roles 
de parentesco, pueda demostrar este sentimiento o entrar en relaciones 
políticas exteriores con otros grupos semejantes; por tanto, el tamaño 
sigue siendo un indicador de primera mano. Discutiremos esto con más 
detalle más tarde (capítulo VID. 

La observación de Argyle sobre la dificultad de usar el tamaño es 
acertada, especialmente con respecto a los 400.000 (?) vascos. Su expli- 
cación del nacionalismo en términos de una competición creciente por el 
poder y la riqueza, acompañada por-legitimaciones democráticas e: iguali- 
tarias, que luego adoptan forma de grupo en aras de la efectividad, 
debería desarrollarse más. 
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tico, su utilización en las guerras mayores y menores, el' ím- 
petu que han infundido al desarrollo social y político, etc.-— 
y no podemos por menos que admirarnos de la comparativa 
falta de interés e investigación sociológicos que han desper- 
tado. Los sociólogos, de Comte a Marx y de Parsons a Dah- 
rendorf; han olvidado el nacionalismo; incluso hoy no ha 
llegado a convertirse en un centro importante de interés so- 
ciológico. Tal vez esto se deba a que este campo ya fue aca- 
parado por los. historiadores o a que los sociólogos clásicos 
fueron anteriores a la era de los nuevos Estados, que ha des- 
pertado una curiosidad tal entre los politicólogos. Quizás 
este' campo parecía poco prometedor para una disciplina que 
Cree que su tarea consiste en producir generalizaciones glo- 
bales. Por otro lado, el énfasis clásico en la estratificación 
dentro de las sociedades desvió la atención de las diferen- 
cias verticales que crean las solidaridades nacionales. 

Por supuesto, el nacionalismo no constituye en modo al- 
guno la única fuerza o la más importante en acción en la 
política o la sociedad contemporáneas. Los hombres están 
motivados por muchas otras consideraciones, y sus lealta- 
des no se reducen exclusivamente al Estado-nación. Y aun 
cuando así fuera, tienen a menudo una amplia opción en lo 
que se refiere al Estado o nación que consideran ser la ver- 
dadera. Incluso con el ocaso de la familia extensa en Occi- 
dente, la atención y lealtad del individuo se dirigen hacia 
otros grupos: sindicatos, asociaciones profesionales, partidos 
políticos, iglesias, clubs sociales, subculturas, etc. Pero en 
la historia reciente el nacionalismo como movimiento y como 
ideología se ha vuelto cada vez más vigente y quizá domi- 
nante, incluso sobre el comunismo. El Estado-nación como 
forma de organización política no sólo es la unidad de gobier- 
no y sociedad deseada y normal, sino que ha cobrado un 
papel cada vez más importante en las vidas de los indivi- 
duos y grupos, a través de sus atributos reguladores, cogniti- 
vos y emocionales. 


3. Un esclarecedor estudio de este aspecto en Europa oriental es 
BurKs, 1965, esp. el Prefacio a la nueva edición. Vale la pena citar aquí 
las palabras de Nehru en un congreso celebrado en Lucknow en 1950 
(en HOLLAND, 1953): : 

«Cualquier otra fuerza, cualquier otra actividad que aspire a triunfar, 
debe definirse en términos de este nacionalismo... Ningún otro argumento 
en cualquier país de Asia llegará a ejercer un influjo si va en contra del 
espíritu nacional del país, ya sea comunismo o no comunismo.» 

Esto recuerda la doctrina de Nkrumah del «reino político» y sú pri- 
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La cuestión de los «límites» del nacionalismo: está estre- 
chamente relacionada con las actitudes del. observador con 
respecto al fenómeno. Tal vez no exista ningún campo en el 
que sea más necesario tomar en consideración los sesgos y 
las crientaciones de valor en el sentido weberiano. Ya he in- 
dicado por qué creo que el problema merece una investiga- 
ción sistemática y prolongada. No siempre es fácil evitar estas 
parcialidades con respecto a algunos de los enfoques y «teo- 
rías» del nacionalismo, los cuales adoptan posiciones y ac- 
titudes más bien extremas. Mi elección del tema global se ha 
visto influida por las consideraciones que antes he esbozado 
y la creencia de que la teoría sociológica pueda (y debe) arro- 
jar luz sobre las causas y consecuencias del nacionalismo así 
como por experiencias que me han convencido de la impor- 
tancia del tema en la construcción política y social del mundo 
contemporáneo. 

Pese a las evidentes dificultades que este campo ofrece, 
estoy de acuerdo con Kedouris en que es ilegítimo categori- 
zar y juzgar los principios de una ideología por los de otra.* 
En todo caso, el principal énfasis de esta obra es sociológico: 
la relación del nacionalismo con el desarrollo económico y 
la modernización social y cultural, en la convicción (que es- 
pero confirmar) de que el nacionalismo está inserto en esta 
tendencia más amplia. 

No es ésta la única razón por la que el lector puede con- 
siderar una sorprendente omisión; me refiero a la ausencia 
de referencia al fascismo. Existe una dificultad considerable 
a la hora de decidir si el fascismo y especialmente el racismo 
y el nazismo, son realmente sólo desarrollos ulteriores del 
nacionalismo o, por el contrario, movimientos ideológicos 
completamente diferentes. Por supuesto, nuestra actitud ge- 
neral con respecto al nacionalismo se verá afectada por esta 
decisión. Uno de los factores a favor de la decisión en contra 
de la inclusión del fascismo, etc., en la definición del nacio- 
nalismo ha sido el deseo de limitar el ámbito de esta obra. 
El fascismo y el nazismo plantean todo un nuevo conjunto 
de cuestiones a la teoría sociológica, y ello ha sido reconocido 
separadamente en las obras de Neumann, Lipset, Parsons y 
Kornhauser, No cabe duda de que el nacionalismo tradicio- 
nal constituye un ingrediente de la constelación fascista; pero 


macía y la posición de Sekou Touré de que no hay clases (y por tanto 
no hay antagonismos de clase marxista) en Africa. 
4. KEDOURIE, 1960, p. 90. 
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los restantes ingredientes y todo el carácter de los movi- 
mientos y regímenes fascistas me parece que son más impor- 
tantes y más decisivos (esto es, cuando «fascismo» se utiliza 
en un sentido estricto y no como un término abusivo). Un 
atento examen de los movimientos respectivos revela la di- 
ferencia de sus perspectivas y actividades totales, sus supues- 
tos y carácter —tanto en un plano ideológico como socioló- 
gico. Por esas razones, el fascismo requiere una consideración 
separada. Se trata de un movimiento específico, aunque rela- 
cionado con el nacionalismo (véase el Apéndice B). 


En una obra de este tipo, es aun más importante que de 
costumbre definir el problema básico y delimitar el campo. 
El primer hombre que trató el nacionalismo de una forma 
sistemática era muy consciente de esta necesidad. Sobre el 
tema «de este Libro» (Libro 19 de De 1'Esprit des Lois, titula- 
do «De las leyes en su relación con los principios que forman 
el espíritu general, las costumbres y las maneras de una na- 
ción»), Montesquieu escribe: 


Este tema es muy extenso. En la multitud de ideas que aflu- 
yen a mi mente, prestaré más atención al orden de las cosas que 
a las cosas en sí. Me veré obligado a errar de derecha a izquierda, 
para poder investigar y descubrir la verdad. 


En un campo en que proliferan los estudios de casos sin- 
gulares y en que los estudios sólo realmente generales han 
sido narrativos y cronológicos, precisamos de un examen crí- 
tico de los enfoques y de las formas del nacionalismo, em- 
prendido a un nivel suficientemente abstracto para contribuir 
a una mayor investigación y para sugerir nuevas conexiones. 
Y si este objetivo es demasiado ambicioso en este estadio, 
tal vez la presente obra pueda al menos conducir a. otros a 
poner en duda las concepciones establecidas y a revisar los 
antiguos enfoques. 

Un importante supuesto metodológico ha guiado la for- 
mulación de mi problema básico. La plasticidad de la ideo- 
logía ha sido un principio sociológico generalmente acepta- 
do. Las ideologías se. consideran en gran parte como legiti- 
maciones flexibles de las actividades de los grupos sociales, 
cuyas motivaciones «reales» yacen en lugares insospechados, 
inaccesibles a todos menos a los sociólogos, La concepción 


5. IMONTESQUIEU, 1966, libro 19. 
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de que los hombres en realidad pueden hacer guerras o qui- 
tarse entre sí los empleos o los recursos por las razones que 
profesan sólo recientemente está adquiriendo una cierta me- 
dida de respetabilidad entre los sociólogos. El hecho de que 
entre estas causas aceptables pudieran figurar razones ideo- 
lógicas se considera todavía como una concesión a un idea- 
lismo trasnochado, Ésta puede ser una razón más por la que 
la sociología, cuando se ha interesado por nuestro campo, 
ha centrado más su atención en el crecimiento de las naciones 
o de las solidaridades nacionales, en contraposición a otros 
tipos de integración, que en el impacto y en la aparición del 
movimiento ideológico llamado nacionalismo. 

Desde luego, podemos preguntarnos si los dos procesos, 
el crecimiento de las naciones y la aparición del nacionalis- 
mo, pueden llegar a separarse. Mi punto de vista es que es 
posible y deseable hacerlo, principalmente por razones me- 
todológicas. El nacionalismo, en sus líneas maestras, ha mos- 
trado un notable poder de pervivencia, Es un movimiento 
ideológico que ha reaparecido continuamente bajo nuevas 
faces —liberal, tradicionalista, socialista, etc— y ha triunfa- 
do, El nacionalismo ha sido una de las diversas constela- 
ciones doctrinales más influyentes que han rivalizado. por 
las lealtades de los hombres “desde la erosión de la religión 
tradicional. A pesar de la variación local proteica, ha re- 
aparecido como un persistente conjunto de reivindicaciones 
y creencias con respecto a diversos ordenamientos políticos 
y sociales.? 

Así, pues, el movimiento nacionalista forma el punto de 
referencia de esta investigación y revisión. Trato el nacio- 
nalismo como una clara variante ideológica de un movimiento 
social y político, con una «tendencia direccional» determi- 
nada y un perfil e impulso reconocibles. 

El problema que constituye el núcleo de mi argumenta- 
ción puede formularse de la manera siguiente: ¿bajo qué con- 
diciones y mediante qué mecanismos surgen los movimientos 
nacionalistas? 


6. Este es el enfoque de ZNANIECKI en Modern Nationalities, 1952. 
Es interesante advertir que la sociología del conocimiento, de la que cabría 
esperar que se interesara por el nacionalismo, debido a sus orígenes 
marxiano-mannheimianos ha desviado una vez más su atención de la loca- 
lización social y las influencias institucionales sobre el nacionalismo. 

7. Cf. APTER, Political Organisation and Ideology, MOORE $ FELD- 
Mau, 19604. 
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Para explicar la repetida aparición en muchas partes del 
mundo de-este tipo de movimientos, no obstante, primero, 
debemos formarnos una idea clara de sus principales ras- 
gos. Por consiguiente, debemos también preguntar: 

¿Cuál es el carácter del nacionalismo como movimiento? 
Ésta es la cuestión familiar y esxasperante, pero inevitable, de 
la definición del nacionalismo, sobre la que se han originado 
tantos debates teóricos. Lo que importa no es la originalidad, 
sino la utilidad de la delineación de los rásgos esenciales de 
los movimientos nacionalistas y si tiene utilidad heurística y 
claridad analítica para los problemas reales de explicación que 
son los interesantes; en particular, si iluminan la relación exis- 
tente entre el nacionalismo y el complejo de tendencias y 
procesos que podemos calificar convenientemente bajo el tér- 
mino de «modernización». 

El objetivo primario de esta. obra es demostrar la exis- 
tencia del intrincado y profundo nexo de relaciones entre los 
tipos de nacionalismo y los procesos de modernización. La 
variedad de los movimientos nacionalistas es un importante 
indicador de la complejidad de la modernización, contribu- 
yendo al propio tiempo a dicha complejidad. Para lograr cre- 
dibilidad toda teoría del nacionalismo debe tomar esos pro- 
cesos como su indispensable punto de partida. A partir de 
este aserto muy general, he tratado de seleccionar aquellos 
aspectos de los procesos de modernización que creo que tie- 
nen potencialidad para generar ciertas ideologías y movi- 
mientos nacionalistas. Tal vez sea posible trabajar a partir 
de estas sugerencias más tarde e intentar verificarlas o espe- 
cificarlas en casos concretos. 
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IL. La doctrina y sus críticos 


La imagen dominante hoy día del nacionalismo en el, 
mundo occidental es sobre todo negativa. Como consecuen- 
cia de las dos guerras mundiales y de los horrores nazis, 
ha perdido gran parte de su antiguo atractivo. En los más 
seguros países anglosajones, en que no hubo una especial 
necesidad para hacer resaltar la doctrina de la autodetermi- 
nación de los oprimidos, la tendencia predominante a largo 
plazo se dirige hacia la consolidación y el atrincheramiento. 
En la medida en que se crée que el nacionalismo subvierte 
las estructuras sociales y los órdenes políticos existentes, se 
considera con una suspicacia creciente. Incluso ha menguado 
la oleada inicial de apoyo del nacionalismo anticolonial de 
los nuevos Estados de Africa y Asia. Los antiguos regímenes 
democráticos de estos Estados fueron derrocados y reem- 
plazados por dictaduras militares 0 presidenciales, y las sim- 
patías iniciales por los esfuerzos de los pueblos de color 
postergados para liberarse de la dominación colonial se han 
enfriado. 

Los críticos del nacionalismo se han vuelto más vocife- 
rantes y el tono del debate sobre el papel de la actividad re- 
volucionaria en los países atrasados se ha hecho más acre. 
Esto se debe en gran parte a que las aspiraciones de los na- 
cionalistas se han convertido en parte de la lucha de más 
alcance de las superpotencias que usan un lenguaje ideoló- 
gico que tiene muy poco que ver con el nacionalismo. El 
nacionalismo en los países en vías de desarrollo se está vol- 
viendo cada vez más un peón en la lucha global entre los 
simpatizantes del comunismo de signo maoísta y los parti- 
darios de los regímenes tradicionales proamericanos. En Eu- 
ropa, por otra parte, el nacionalismo es vilipendiado al tiem- 
po que se practica, porque en el punto muerto de la guerra 
fría se le acusa de ser poco realista y trasnochado, además de 
ser políticamente peligroso. Todo ello no es niás que un ca- 
llado testimonio de la continua atracción que sigue ejercien- 
do entre amplias zonas de la población. 

Esta evaluación negativa, especialmente entre la intelli 
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gentsia occidental, contrasta con la favorable actitud de los 
liberales y radicales, y más tarde conservadores, del siglo 
pasado hacia la doctrina de la autodeterminación nacional. 


Esta actitud queda bien resumida en el famoso pasaje de 
Mill: 


En general, es una condición necesaria de las instituciones 
libres el hecho de que las fronteras del gobierno coincidan en lo 
esencial con las de la nacionalidad... Allí donde el sentimiento de 
nacionalidad exista con alguna fuerza, se da un caso prima facie. 
Para unir a todos los miembros de la nacionalidad bajo el mismo 
gobierno, y un gobierno para ellos solos. Esto no es más que de- 
cir que la cuestión del gobierno debiera ser decidida por los go- 
bernados. De las pocas cosas que estamos seguros está la de que 
todo grupo de la raza humana debería ser libre de hacer determi- 
nar con cuáles de los diversos cuerpos colectivos de los seres 
humanos decide asociarse. 


Este juicio favorable, no obstante algunas cualificaciones, 
fue emitido también por Renan en su igualmente celebrado 
ensayo de 1882 y fue puesto en práctica por los Catorce 
Puntos de Wilson aprobados en la Conferencia de Paz de 
Versalles? j 


La crítica conservadora 


La primera advertencia de los peligros inherentes a la 
doctrina nacionalista provino de Lord Acton. En su ensayo 
sobre la nacionalidad (1862), declaró: 


La nacionalidad no persigue ni la libertad ni la prosperidad, 
ambas de las cuales sacrifica a la necesidad imperativa a hacer 
de la nación el molde y la medida del Estado. Su curso será mar- 
cado por la ruina material y moral, de modo que una nueva in- 
vención puede prevalecer sobre las obras de Dios y Jos intereses 
de la humanidad? 


1. MiLL, 1872. 

2. RENAN, 1882. Como dice Kedourie, esta tradición favorable deriva 
de la defensa de Locke de la libertad y del gobierno representativo y 
de la insistencia de Burke en los derechos de las colonias americanas. 

3. Acron, Nationality, en ACTON, 1948, Por supuesto, existe otra. 
crítica igualmente radical de los peligros inherentes a los slogans del na- 
cionalismo y de la «cultura nacional», que lo considera: comio el arma de 
la burguesía en alianza con el «clero y los terratenientes; me refiero a Ja 
crítica marxista. La obra clásica en que se puede hallar la oposición total 
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Muchos historiadores han sido guiados por esta tradición ac- 
toniana y sus criterios han recibido una enérgica expresión 
en el reciente ataque de Kedourie contra el nacionalismo. 

Kedourie considera el nacionalismo como una de las más 
perniciosas doctrinas que se han impuesto sobre la humani- 
dad, que tantos sufrimientos ha soportado. Sostiene Kedourie 
que se trata de una impertinencia anticuada, de una inven- 
ción funesta de ciertos filósofos alemanes descarriados, res- 
paldados por las frustraciones de oscuros escritores de clase 
media, hijos de baja estopa de artesanos, campesinos y pas- 
tores. Por supuesto, existe el ejemplo de los revolucionarios 
franceses, pero la doctrina real de la autodeterminación fue 
claborada en las primeras décadas del siglo xx por Fichte 
y sus discípulos, a partir de sus egoístas e idealistas enmien- 
das a la noción kantiana de autonomía, 

La nueva doctrina del nacionalismo es profundamente 
subversiva de todo orden político. Según Kedourie, intro- 
duce un estilo extremista en la política. Antiguamente, los 
conílictos que surgían versaban sobre pretensiones rivales de 
territorios o sobre sucesiones dinásticas; eran conflictos de 
intereses y, por tanto, estaban sujetos a compromisos. Ahora 
el nacionalismo «representaba la política como lucha por 
unos principios, no la composición infinita de pretensiones 
en conílicto».* El nacionalismo confunde los principios con 
los intereses. Hace que los conflictos sean mucho menos re- 
conducibles a una paz negociada, puesto que los hombres 
no conciertan compromisos sobre principios. Los resultados 
del nacionalismo son en gran parte negativos: en lugar de 
la paz, la prosperidad y la libertad «ha creado nuevos con- 
flictos, exacerbado las tensiones y traído consigo catástrofes 
para un sinnúmero de gentes inocentes de toda política» El 
nacionalismo, por consiguiente, no puede sobrevivir a lo que 
Kedourie considera el «único criterio capaz de defensa pú- 
blica», a saber, «si los nuevos gobernantes están menos co- 
rrompidos y son menos codiciosos, o son más justos y gene- 
rosos, o si no se produce ningún cambio en absoluto...».é Esta 
doctrina alemana no debe confundirse, sostiene Kedourie, 


del marxismo al nacionalismo pequeñoburgués, en nombre del interna- 
cionalismo -proletario, es el libro de Lenin, Observaciones críticas sobre 
la cuestión nacional (1913), Moscú, 1951. 

4. KEDOURIE, 1960, p. 18. 

5. Ibid., p. 138. 

6. 1bid., p. 140, 
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con lo que llama la doctrina whig de la nacionalidad, que se 
funda en la idea de Locke de los derechos individuales y 
halla su clásica expresión en el pasaje de Mill que hemos 
citado. Los whigs querían el autogobierno, porque «es proba- 
ble que la gente que se gobierna a sí misma sea bien gober- 
nada», mientras que lo que Kedourie denomina la «teoría 
continental» sostenía la autodeterminación, porque «la gente 
que vive en sus propios Estados nacionales constituye la única 
gente libre». Ésta es una distinción crucial que los delegados 
a la Conferencia de Versalles enturbiaron con las consecuen- 
cias que todos conocemos muy bien.? 

La crítica de Kedourie de la doctrina nacionalista no se 
detiene en sus perniciosas consecuencias, El nacionalismo, 
mantiene, es lógicamente absurdo. Pretende que las fronte- 
ras políticas deben determinarse a base de consideraciones 
lingilísticas. Se tiene que procurar que las fronteras de un 
Estado coincidan con las fronteras de un grupo de personas 
que hablan la misma lengua. El Estado debe tener la misma 
extensión que la «nación», y la «nación» sólo puede determi- 
narse por un criterio lingiiístico. De ahí la pasión decimo- 
nónica por los censos, de ahí toda la agitación de los nacio- 
nalistas que buscan poder aumentar el número de aquellos a - 
quienes puedan presentar como parlantes de la lengua de- 
seada. . 

Pero esta especie de salto de premisas antropológicas a 
conclusiones políticas es injustificado. ¿Desde cuándo, pre- 
gunta Kedourie, se ha considerado el lenguaje como un cri- 
terio pertinente para las decisiones de orden político? Es ile- 
gítimo hacer depender las obligaciones políticas de criterios 
culturales. No es congruente que los hombres deban sólo obe- 
decer al gobierno cuando refleja a la «nación», es decir, 
cuando el Estado y el grupo lingúístico tienen los mismos 
límites y-los gobernantes hablan la misma lengua que sus 
conciudadanos. ¿Es en cierto sentido el lenguaje más «tia- 
tural» que el territorio, la religión, la guerra o los arreglos 
dinásticos? 

No existe ninguna razón convincente por la que el hecho de 
que las personas hablen la misma lengua o pertenezcan a la mis- 


ma raza les autorice por sí a gozar de un gobierno exclusiva- 
mente propio. Para que este aserto fuera convincente, tendría 


7. Ibid, p. 133, 
36 


también que probarse que la semejanza bajo un aspecto borra 
absolutamente las diferencias bajo otros aspectos? 


El lenguaje nunca había sido antes un problema político, 
y convertirlo en,uno es hacer extremadamente difícil el fun- 
cionamiento ordenado de una sociedad de Estados, porque 
abre el camino a «pretensiones equívocas y a situaciones am- 
biguas»? 

A veces, los nacionalistas revelan la verdadera naturaleza 
de su doctrina. Achad Ha'am, el pensador sionista, admite 
que lo que realmente cuenta para la definición de una nación 
es el sentimiento subjetivo. Una nación «es lo que los indivi- 
duos sienten en sus corazones que es la nación», y recurrir 
a la filología o a la biología es realmente superfluo. Para 
Achad Ha'am, el espíritu de la nacionalidad, una vez forma- 
do, €s independiente de 


la realidad externa u objetiva. Si yo siento el espíritu de la nacio- 
nalidad judía en mi corazón de modo que estampa toda mi vida 
interior con su sello, el espíritu de la nacionalidad judía existe 
en mí; y su existencia no. se extingue aun cuando todos mis con- 
temporáneos judíos dejaran de sentirla en sus corazones." 


Esto revela que el nacionalismo se basa en última instan- 
cia en la voluntad, y la voluntad sola no puede constituir 
los cimientos de un Estado. Renan tiene razón: la nación 
es verdaderamente un «plebiscito diario», y una «comunidad 
política que lleva a cabo plebiscitos diarios pronto cae en 
una quejumbrosa anarquía o en una obediencia hipnótica». 
De ello Kedourie concluye que «la autodeterminación nacio- 


8. Ibid., p. 80. 

9. Ibid., p. 70. Además existe una importante objeción empírica a 
Jos argumentos de Herder en pro de la primacía del lenguaje para dife- 
renciar a las comunidades e individualizar a las personalidades. Después 
de todo no hay nada «natural» en las naciones lingúísticas, y «de hecho 
el mundo es diverso, muy diverso, para las clasificaciones de la antropo- 
logía nacionalista. Las razas, lenguas, religiones, tradiciones y lealtades 
políticas están tan inextricablemente entremezcladas que no hay ninguna 
clara razón convincente por la que la gente que habla la misma lengua, 
pero cuya historia y circunstancia divergen, deba formar un solo Estado», 
ibid., p. 79. Puede suceder que esta dificultad en alcanzar un acuerdo so- 
bre los elementos de una definición del concepto de «nación», controver- 
sia que ha tenido una importancia muy notable en Occidente, sea otra 
causa de la falta de interés por el nacionalismo por parte de los sociólogos. 

10. 1bid., pp. 80-81. 

11. Ibid., p. 81. 
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nal, en última instancia, es una determinación de la voluntad, 
y que el nacionalismo es, en primer lugar, un método para 
enseñar la determinación correcta de la voluntad».”2 El nacio- 
nalismo aniquila la libertad y pone al hombre al servicio del 
Estado. Es una forma de mesianismo político que «mira ha- 
cia adentro alejándose del mundo imperfecto- y yendo más 
allá del mismo». El nacionalismo es «una afirmación apasio- 
nada de la voluntad, pero en el corazón de esta pasión hay 
un vacío, y toda su actividad es el frenesí de la desesperación; 
es una búsqueda de lo inalcanzable que, una vez alcanzado, 
destruye y aniquila».B 

El retrato de Kedourie del nacionalista se opone al pro- 
pio airtorretrato del nacionalista. En vez del heroico educa- 
dor de su pueblo, vemos a un fanático incapaz de llegar a 
un compromiso con un mundo corrompido. En lugar del 
líder encargado de una misión sagrada, dirigiéndose a la na- 
ción aletargada y en el error como un antiguo profeta y 
lanzando invectivas contrá las deformidades psíquicas pro- 
vocadas por la opresión mecánica y una sobredosis de racio- 
nalismo artificial, contemplamos al sucesor secular de los 
mesías de los movimientos milenaristas, que trata de instituir 
un reino de justicia sobre la tierra, para sólo arreglar sus 
miserias suscitando problemas más intratables. Las palabras 
de Heine son proféticas a ese respecto; 


Habrá kantianos futuros que en el nuevo mundo venidero no 
querrán sentir reverencia por nada, y que asolarán sin piedad, y 
devastarán a sangre y fuego el suelo de toda la vida europea para 
desenterrar hasta la última raíz del pasado; habrá fichteanos 
bien armados sobre la tierra, que con el fanatismo de la Voluntad, 
no se verán frenados por el temor o la superioridad, pues viven 
en el Espíritu.* 


La ética del nacionalismo 


Se acaban de formular graves cargos contra el nacioñális- 
mo. Tan graves y desdeñosos que nos hacen preguntarnos 
por qué ha llegado a triunfar hasta tal punto. Pero antes de 
extendernos sobre la cuestión de la explicación, sobre la que 


12. Ibid., p. 81. 

13. Ibid., p. 89. 

14, HrINe, Religion and Philosophy in Germany, 1834, en KEDOURIE, 
1960, p. 89, 
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Kedourie tiene ciertas sugerencias originales, quisiera consi- 
derar brevemente las críticas éticas y lógicas del naciona- 
lismo para mostrar por qué creo que se basan en una con- 
fusión fundamental. . 

Para empezar demos por supuesto el retrato de Kedourie 
de la doctrina: nacionalista como fundamentada en las dos 
ideas del lenguaje y de la voluntad del pueblo, Atribuir a 
esta doctrina puramente consecuencias inicuas constituye 
una representación falsa y groseramente unilateral. 

Supone en primer lugar que la era que precedió al nacio- 
nalismo no quiso saber nada de los principios y que sus con» 
flictos fueron motivados simplemente por el lucro —territo- 
rial, económico o político, Esto no cuadra con las guerras 
de religión de los siglos XVI y XVII. Tampoco concuerda con 
las cruzadas y la posterior resistencia a las invasiones de los 
turcos en Europa oriental. En todos estos casos, vemos. el 
típico entrelazamiento del interés con la ideología que ca- 
racteriza a los conflictos del siglo x1x.15 Cabe sólo recordar los 
muchos pogroms milenarios, las luchas sectarias de la Edad 
Media, el uso de la Roma imperial para legitimar las accio- 
nes de los emperadores, En el mundo antiguo preclásico, la 
mayor parte de las guerras se emprendieron para aumentar 
el poder de los dioses y el moderno cinismo de un Tucídides 
es excepcional incluso en la antigua Grecia. El poder polí. 
tico estaba unido inextricablemente a las creencias religio- 
sas; si éstas no ejercían influjo sobre la masa de la pobla- 
ción, ¿por qué tanto los gobernantes como los rebeldes se to- 
maban tantas molestias para invocar el fervor religioso? 

Por consiguiente, no hay. ningún contraste brusco entre 
una era premoderna de «intereses» y una era postrevolucio- 
naria moderna de «principios». Es sólo el contenido de los 
principios invocados lo que ha cambiado dramáticamente. 


15. Hume en particular 'atacó estos ejemplos de odio que creía que 
eran consecuencias inevitables del monoteísmo coercitivo, Cf. sus Díalo- 
gues Concerning Natural Religion, en WOLLHEIM, 1963. Pero el mono- 
teísmo no es la única causa de la violencia política. El principio, dinástico 
mantuvo a Europa en guerra durante grandes períodos del siglo xvu, cf. 
ANCHOR, 1967. Por supuesto, la escala de la violencia ha aumentado con- 
siderablemente, pero ello es consecuencia de la mejora de las comunica- 
ciones y de la tecnología en lugar de los movimientos ideológicos. Todas 
las pruebas. sugieren que los hombres hubieran cometido violencias en 
la misma escala antes del advenimiento de la ideología o de las técnicas 
científicas de destrucción, de haber poseído los medios para ello, y que 
Genghis Khan y Ashurnasirpal 11 hubieran igualado la intensidad de la 
violencia destructiva de un Hitler o de un Stalin. 


39 


La segunda crítica del retrato de Kedourie de los efectos 
del nacionalismo es que olvida por completo las ventajas y 
las bienaventuranzas de los resurgimientos nacionalistas. Si 
tuviéramos que atribuir ventajas e inconvenientes a las doc- 
trinas a secas, podríamos también recordar la inspiración que 
el patriotismo y el nacionalismo como sentimiento aportaron 
al campo de la cultura. El nacionalismo ha promovido inves- 
tigaciones filológicas e históricas, así como renacimientos li- 
terarios; ha inspirado a compositores y artistas desde Mus- 
sourgsky, Dvorak y Chopin hasta David y Delacroix. Recargar 
las tintas sobre los excesos del fervor nacionalista, como hace 
Kedourie, e ignorar su influencia humanizadora y civilizado- 
ra, puede inducir a error. Los renacimientos a pequeña esca- 
la, pero notables, que se han dado en Africa, en Oriente Medio 
y en la India, con el nacionalismo como leitmotiv constante, 
son demasiado importantes como para despacharlos de esta 
manera.!ó 

En tercer lugar, Kedourie selecciona aquellos rasgos del 
nacionalismo —del movimiento y la ideología— que resaltan 
los elementos de conspiración secreta, terrorismo, represalias 
implacables contra los colaboradores y, sobre todo, un nihi- 
lismo y totalitarismo impacientes. Nadie pone en duda que 
estos rasgos lo han sido de algunos nacionalismos, en particu- 
lar en los Balcanes desgarrados por luchas intestinas. Pero 
es justo recordar las situaciones extremas en que tuvieron 
que operar. La crueldad de los dashnaks, del IMRO macedo- 
nio o de los carbonarios en Italia palidece ante la de la 
policía y burocracia austríacas, otomanas o zaristas. Pero 
además de esto, Kedourie olvida las ventajas del nacionalismo 
en los países en vías de desarrollo, la forma en que pueden 
legitimar nuevos regímenes deseosos de mantener la estabili- 
dad política y de mantener una población fisípara bajo un 
mando único y viable. Olvida asimismo los ejemplos de na- 
cionalismo que aportan un ímpetu a la reforma constitucio- 
nal, como en la India o en la Turquía otomana, para no men- 
cionar sus usos en la legitimación del cambio social o de la 
modernización totales; los ejemplos obvios son Japón, China 
y la Turquía kemalista. : 


16. Pensamos principalmente en escritores como Cesaire, Senghor y 
Diop, o Taha Husain, Tawfig Al-Kakim y Abduh en Egipto o Chatterjes, 
Tagore y Aurobindo en la India. Pero también hay que tener en cuenta el 
nuevo interés europeo en el arte africano o en la religión india, que se halla 
estrechamente asociado con la aparición del nacionalismo en estas zonas. 
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Todas estas exageraciones unilaterales, cabe sostener, sur- 
gen de la tendencia a reificar la doctrina nacionalista de la 
que los cargos de Acton constituyen un ejemplo sorpren- 
dente. Kedourie toma en serio las afirmaciones de los nacio- 
nalistas, tal vez demasiado en serio; con ello oscurece el men- 
saje real que se oculta tras los floridos llamamientos de la 
retórica nacionalista, sobre los que pienso volver. 

Ahora bien, es cierto que los sistemas de ideas no dejan 
de tener una fuerza causal. No son inmunes al juicio moral, 
aun Cuando el propio criterio de Kedourie de las virtudes 
de una ideología no fuera el único «capaz de defensa públi- 
ca». Desde el punto de vista de un nacionalista o de un libe- 
ral, el criterio de Kedourie parece suponer la perpetuación 
de la misma institución del gobierno irresponsable que inten- 
tan destruir. El nacionalismo, junto con otras ideologías mo- 
dernas, no se preocupa por la misericordia de los nuevos go- 
bernantes, sino que trata de salvar el abismo entre gober- 
nantes y gobernados que ha provocado esta pasividad fata- 
lista. 

Sin embargo, la dificultad real de toda evaluación ética 
del «nacionalismo» es su carácter proteico que, como más de 
un estudioso ha señalado, elude juicios fáciles y globales. 
Es esto lo que hace que los inventarios clásicos de las «ben- 
diciones y maldiciones del nacionalismo» sean tan banales y 
simplistas. Esto no significa, por supuesto, que el analista 
quede exento de la tarea de la evaluación; pero le hace actuar 
con más cautela con respecto a un fenómeno tan complejo. 

Como apenas existe un campo tan fuertemente impregna- 
do con las orientaciones de valor del analista (para no men- 
cionar los juicios de valor manifiestos) como el nacionalismo 
y el estudio de la ideología, tal vez sea éste el momento de 
indicar brevemente mi propia posición. 

En general, la actitud adoptada es la de la ambivalencia 
ética. La razón es la siguiente: existe, como espero mostrar, 
una doctrina del nacionalismo «original» o «central», pero 
no es ésta la versión romántico-lingúística que Kedourie fus- 
tiga. Esta doctrina «central» es en sí «incompleta» e «inesta- 
ble», Esto es, muchos de los movimientos denominados con- 
venientemente «nacionalistas» presentan una frágil combina- 
ción de supuestos, que tomados por sí solos son insuficien- 
tes para proporcionar una descripción completa de la situa- 
ción del grupo, de forma que puede aparecer un claro curso 
de acción. Por lo tanto, es preciso completar la doctrina cen- 
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tral con teorías más específicas dirigidas a la situación par- 
ticular del propio grupo. Estas últimas «teorías», sin embar- 
go, tienden a acentuar de una forma más bien unilateral una 
especie particular de la doctrina original y nuestros juicios 
se refieren a ellas y no-a la doctrina central. 

Alemania brinda el ejemplo clásico de este proceso de 
elaboración y acentuación. Una de las ideas originales de la 
doctrina «central» del nacionalismo es la de la «naturalidad» 
de las naciones. Los autores alemanes destacaron este as- 
pecto por medio de una analogía con los organismos, hasta 
que pareció que las naciones formaban parte de una ley fija 
de la evolución natural. Estas accesiones deterministas y evo- 
lucionistas, cuando se llevan hasta su conclusión lógica, en- 
tran en conflicto con otro aspecto de la doctrina original, a 
saber, su voluntarismo. o 

Estas «teorías» posteriores y adicionales luego se utilizan 
para justificar ciertas acciones políticas, y el «nacionalismo» 
que vemos y juzgamos es su manifestación específica en una 
coyuntura histórica determinada. Estas acciones políticas son 
moralmente muy variadas, y tanto si adoptamos un punto 
de vista conservador o socialista, liberal o marxista, nos ve- 
remos abocados a una contradicción, si hacemos una adscrip- 
ción simplista de todas estas manifestaciones concretas a 
los efectos inmediatos del «nacionalismo». 

Pero, tomando la doctrina central en su totalidad y sin 
referencia a sus consecuencias reáles o supuestas, podemos 
decir que el nacionalismo constituye una aplicación razona- 
ble de los principios de la Ilustración a las complejidades de 
las politeyas y de las sociedades modernas. La doctrina cen- 
tral es esquemática y tentativa. No obstante, constituye una 
condición necesaria para la búsqueda de condiciones realis- 
tas de libertad e igualdad, para no mencionar la democra- 
cia, en un mundo: ya dividido. 


La versión alemana 


Hasta ahora he aceptado la definición de Kedourie de la 
doctrina nacionalista como basada en los dos pilares del len- 
guaje y de la autodeterminación colectiva. Quisiera ahora dar 
un paso más y sugerir que esta definición induce a error y 
que Kedourie ha confundido la versión romántica alemana 
del nacionalismo con la doctrina central del mismo. Entonces 
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es fácil dar un paso hacia su conclusión ética negativa 'glo- 
bal, pues la versión alemana se presta a tales acusaciones. 

La versión del nacionalismo elabcrada por los románticos 
alemanes —notablemente por Fichte, Schlegel, Schleierma- 
cher, Arndt, Jahn y Muller— podría llamarse con más exac- 
titud la «versión orgánica». Mantiene ésta que el sujeto de 
la Historia es la nación, un fenómeno a la vez único, «natu- 
ral» y «objetivo». La nación se sitúa por encima de los in- 
dividuos que la componen y sus miembros poseen caracte- 
rísticas mentales comunes que son objetivamente discriminar 
bles y que los distinguen de los no miembros. La misma 
«naturaleza» ha ordenado esta individualidad cultural, y una 
buena prueba de ello son las diferencias de lengua, costurn- 
bres, instituciones, descendencia y religión. De estas diferen- 
cias externas debemos inferir un «espíritu» distintivo de la 
nación, con su propio poder causal independiente, Este es- 
píritu une las partes de una nación en un «todo» orgánico, 
que vuelve un agregado de individuos y elementos en un 
patrón inconsútil único, del que a su vez las partes depen- 
den para su vida y forma. 

El espíritu nacional automoviente aparece sólo gradual 
mente a partir de los acrecimientos de la prebistoria, con 
su masa de lealtades horizontales, dinásticas, locales, religio- 
sas y de clase. Esas lealtades y las secuencias de eventos que 
las revelan, serían incomprensibles sin la existencia de este 
supuesto sobre las actividades del alma nacional, cuya «his- 
toria» realmente constituyen estos eventos. Minogue ha he- 
cho una comparación feliz entre el cuento romántico del des- 
pertar de la nación tras su largo sueño y el cuento de hadas 
de la bella durmiente.” Son las investigaciones históricas y 
filológicas del nacionalista y sus esfuerzos educativos y polí- 
ticos los que devuelven la actividad autoconsciente al espíritu 
de la nación en la escena de la Historia. Este paralelismo 
tiene un fallo: no es un príncipe extraño, sino la misma na- 
ción, en la teoría romántica, la que se determina a sí misma. 
Se asegura para sí misma las condiciones de su propio rena- 
cimiento. En un cierto punto del proceso histórico, entra en 
la autoconciencia, y en la lucha por su autoemancipación 
sus cadenas y los falsos sentimientos y conciencia de sus 
miembros se rompen y se vienen abajo. Como dice: Jahn: 


17. - MINOGUE, 1967, cap..X. 
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En la historia entera de un pueblo, su momento más sagrado 
es cuando despierta de su inconsciencia, y por vez primera pien- 
sa en sus sagrados derechos. Un pueblo que capta su sentido 
de la nacionalidad con agrado y amor puede siempre celebrar su 
renacimiento.” 


La vida de la nación es una lucha continua, pero una vez 
ha alcanzado la soberanía del Estado, se ha «realizado» a sí 
misma en toda su singularidad. Segura en su destino histó- 
rico, puede partir para su misión histórica en pro de la libe- 
ración de la humanidad de la esclavitud de la tiranía cosmo- 
polita. Sólo entonces puede el individuo ser verdaderamente 
libre, puesto que su autonomía no es sino la expresión de la 
de su Estado-nación.P 

Así, pues, la «versión orgánica» alemana del nacionalismo 
se basa en el principio de que las naciones poseen «la capaci- 
dad de modelar su destino por medio de las obras históricas 
de la voluntad nacional». Comprende tres nociones distin- 
tas: a) la de diversidad cultural, es decir, la idea de Herder 
de que el mundo ha sido dividido en «naciones» o grupos 
lingúiísticos orgánicos únicos; b) la noción de la autorrealiza- 
ción nacional a través de la lucha política; c) la idea de que 
la voluntad del individuo debe ser absorbida en la del Estado 
orgánico, siendo las dos últimas ideas la contribución pecu- 
liar de Fichte. El resultado es un énfasis exclusivo en la 
educación, que para Fichte se convierte en un instrumento 
político para inyectar el espíritu nacional en «una herramienta 
fiable y deliberada para formar en el hombre una buena vo- 
luntad estable e infalible», en su reformulación del “consejo 
de Rousseau a los polacos.! 


La doctrina central 


Ésta es la versión romántica alemana del nacionalismo, 
que ha sido históricamente tan influyente en el modelamien- 


18. F. JAHN, Das Deutsche Volkstum, Liúbeck, 1810, tr. Synder, en 
SYNDER, 1964, 

19. Para el contexto intelectual de la formación de esta teoría «or- 
gánica» alemana, cf. REISS, 1955; para el contexto social, cf. KOHN, 1967, 
cap. 7 

20. BARON, 1960, p. 6. 

21. J. G. FICHTE, Adresses to the German Nation (1807-1808), tr. 
R. F. Jones y G. R. Turnbull, 1922, citado en KEDOURIE, 1960, p. 83, 
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to de los movimientos nacionalistas en Europa oriental y en 
Oriente Medio. Y ésta es la doctrina que Kedourie equipara 
con el nacionalismo a secas. 

En las primeras palabras de su libro, Kedourie nos brin- 
da una definición del nacionalismo: 


El nacionalismo es una doctrina inventada en Europa a prin: 
cipios del siglo xIx. Pretende proporcionar un criterio para la 
determinación de la unidad de población apropiada para gozar 
de un gobierno exclusivamente propio, para el legítimo ejercicio 
del poder en el Estado y para la buena organización de una so- 
ciedad de Estados. En resumidas cuentas, esta doctrina mantiene 
que la humanidad está dividida naturalmente en naciones, que 
las naciones se identifican por ciertas características que pueden 
determinarse y que el tipo de gobierno únicamente legítimo es 
el autogobierno nacional? 


Se trata de una definición interesante. No hace mención 
del lenguaje; las características en cuestión pueden ser las 
de la religión, la descendencia, la historia o las instituciones 
comunes. En esta definición las naciones no se identifican con 
los grupos lingitísticos y ni siquiera con las culturas. Tampo- 
co se hace ninguna mención de la idea de la votuntad colec- 
tiva como fuerza en sí, externa a la suma de las voluntades 
de sus miembros. Más adelante, Kedourie admite que los di- 
ferentes autores destacan distintas características de la espe- 
cificidad nacional, como la raza; % y como vimos, incluso llega 
a aceptar, al discutir el pasaje de Achad Ha'am citado más 
arriba, que la lengua y la cultura son irrelevantes para la 
doctrina nacionalista, lo cual, en el caso de la amplia cate- 
goría de la: cultura, va tal vez demasiado lejos en el sentido 
contrario, 

El punto importante es que los autores y los movimientos 
nacionalistas han destacado todos los tipos de criterios cul- 
turales y otros a la hora de deferider sus pretensiones para 
su «nación». Mazzini señaló los atributos geográficos únicos 
de Italia, Tilak la adoración de la diosa Kali en la India, 
Blyden y Senghor la negritud y la espiritualidad de los afri- 
canos. Los primeros nacionalistas franceses ponían más el 
acento en sus leyes e instituciones comunes que en su ho- 
mogeneidad lingúística. De hecho, la mayoría de los pensado- 


22. KEDOURIE, 1960, p. 1. 
23. Ibid., pp. 71-73, 
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res de la Ilustración, como revela el minucioso estudio de 
Kemilainen, partían del supuesto fundamental de que el mun- 
do está dividido en entidades distintas y naturales llamadas 
«naciones», aun cuando muchos acto seguido deploraban el 
hecho;% al mismo tiempo, no identificaban la «nación» ni 
con una comunidad lingúística ni con un «plebiscito diario» 
basado en una voluntad colectiva. 

Asimismo, sociológicamente una revisión de los factores 
que influyen en las reivindicaciones de los nacionalistas mues- 
tra que el lenguaje tiene sus limitaciones. En África, rara- 
mente se afirma la identidad de la nación con las comunida- 
des lingiiísticas, no sólo para impedir una «balcanización» 
más acusada, sino porque los factores que podrían convertir 
el lenguaje en una fuerza integradora —como una tradición 
escrita y un sistema educativo textual— se hallan ausentes 
en gran parte. En otros casos, como en Grecia, Israel, Bir- 
mania, Paquistán e Indonesia, la religión ha sido un auto- 
definidor más poderoso, y ha proporcionado una base más 
sutil y más sólida para la identidad nacional En general, 
el criterio lingiiístico ha sido de importancia sociológica sólo 
en Europa y en Oriente Medio (basta cierto punto). Podría 
centrarse un interesante debate en torno a la influencia se- 
minal de Rousseau y Mill en vez de Fichte y Herder en Afri- 
ca y en la India.» 

Así, pues, Kedourie parece aceptar: a) que existe una 
doctrina verdadera o «desnuda» del nacionalismo y más tar- 
de añadiduras o «teorías» explicativas, por ejemplo, la ver- 
sión «orgánica» alemana o la «teoría de la nacionalidad» 
whig; Y b) que el criterio lingilístico, al igual que el racial, 
no es más que uno de esos florecidos comentarios. Pero al 
identificar en otros pasajes la versión lingiiística (es decir, 
la versión «orgánica» alemana) del nacionalismo con la ver- 
dadera doctrina del mismo, Kedourie acusa a ésta de los 
pecados de aquélla, una táctica que no hace justicia a la 
doctrina nacionalista. 

Pues Kedourie entonces despoja a la doctrina original 


24. KEMILAINEN, 1964. . 

25. El intercambio greco-turco de poblaciones de 1922 y los objetivos 
de la política griega fueron determinados en gran medida por los ideales 
y las categorías bizantinas, cf. G.. ARNAKIS, en B. e C. JELAVICH, -1963, 
Para Birmania e Indonesia, cf. MEHDEN, 1963. 

26. Cf. HoDGxIN, 1964 y 1961. Volvereinos, sobre ello con más de- 
talle varias veces. 

27. KEDOURIE, 1960, p. 133, 
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del nacionalismo de todo vestigio de sentido, a base de escor- 
zarla, truncarla y reducir el ámbito de sus afirmaciones. Uno 
de estos asertos es que el mundo está dividido en naciones 
«naturales», Tomado literalmente, esto es absurdo. Pero está 
lectura literal no acierta a captar el punto político esencial 
que alienta detrás del pensamiento nacionalista, y el naciona- 
lismo es primero y ante todo una doctrina política. 

Los nacionalistas reconocieron que el ejercicio de la «vo- 
luntad» individual nunca podría asegurar la libertad o la 
estabilidad de la comunidad:* Pero, afortunadamente, los 
hombres no eran como átomos individuales. Estaban inser- 
tos en comunidades históricas («naturales» por una equivoca- 
da transferencia de las categorías de la Hlustración), que ha- 
bían desarrollado rasgos e instituciones específicos, en otras 
palabras, el «carácter nacional». Estas comunidades de hábi- 
tos y carácter distintivos aseguraban precisamente aquella li- 
bertad y estabilidad políticas, que el ejercicio de la «volun- 
tad» por sí sola pondría continuamente en peligro. Por con- 
siguiente, tenemos que inserir la celebrada metáfora de Re- 
nan del plebiscito diario en este contexto: su precisa defi- 
nición de la nación como una colectividad histórica y de pro- 
pósito. 

Los nacionalistas predican la voluntad y la aspiración de 
la nación preexistente. No es tu voluntad ni mis aspiraciones 
las que cuentan; es la de la nación, por embriónica que sea, 
Para Burke, Rousseau, Zimmerman, Jefferson, Bolingbroke 
y Montesquieu así como para los románticos alemanes y los 
nacionalistas africanos y asiáticos de hoy día, las naciones 
son entidades naturales y distintas, que de esta forma re- 
presentan la voluntad colectiva. Este equilibrio que la doc- 
trina logra entre los supuestos de la individualidad nacional 
y la voluntad colectiva queda bien expresado en un pasaje 
del Projet Corse de Rousseau: 


28. Ésta es una de las dificultades que intenta resolver la Voluntad 
General de Rousseau. Para la mayor parte de los nacionalistas, la vo- 
luntad colectiva es sui generis y no sólo un macrocosmos de la voluntad 
individual, excepto en la naturaleza «verdadera» o «esencial» de la misma, 
que generalmente queda oscurecida. Pero esta voluntad colectiva es tan- 
to el producto como la productora del ejercicio de muchas voluntades in- 
dividuales en la Historia. Como tal, es casi tan estable y durable como 
su prototipo, la «naturaleza». Este aspecto de la doctrina tiene afinidades 


con la conciencia colectiva de Durkheim. s 


47. 


La premiére régle que nous avons ú suivre, c'est le carac- 
tere national; tout peuple a, Ou doit avoir, un caractére; sil en 
manquait, il faudrait commencer par le lui donner? 


Es éste el mismo equilibrio que Weber destaca cuando 
resalta que el sentido de etnicidad y nacionalidad es tanto 
político como cultural. Sostiene Weber que la comunidad 
de lenguaje constituye una base insuficiente para la susten- 
tación de la identidad nacional al igual que la creencia en 
unos antepasados comunes. Lo que es crucial a la hora de 
definirla es la acción política: 


Es ante todo la comunidad política, por artificialmente que 
esté organizada, la que inspira la creencia en una etnicidad común. 
Esta creencia tiende a persistir hasta después de la desintegración 
de la comunidad política, a menos que existan entre sus miembros 
drásticas diferencias de costumbres, de tipo físico o, sobre todo, 
de lenguaje. 


Las naciones se distinguen por el hecho de que el objeti- 
vo de su acción social sólo puede ser la «politeya autónoma», 
un Estado soberano propio, y derivan su sentido de comu- 
nidad de acciones políticas históricamente específicas. 

Así, pues, Kedourie ha puesto el acento en la base lingitís- 
tica de la doctrina nacionalista en detrimento de su base po- 
lítica. Creo que ha obrado así porque prefiere ver el nacio- 
nalismo como una doctrina coherente y bien elaborada, tal 
como aparece en los escritos de la versión «orgánica» alema- 
na. Pero este enfoque intelectualista deja de diferenciar lo 
que es común a la mayoría de los que son denominados «na- 
cionalistas» (o se autodenominan nacionalistas) y las adicio- 
nes a este tronco común que:se dan bajo condiciones políti- 
cas y sociales específicas en el caso de cada uno de los mo- 
vimientos nacionalistas. 

A mi juicio, podemos distinguir un cuerpo de supuestos 
comunes a la mayor parte de los ejemplos generalmente in- 
cluidos bajo la rúbrica del «nacionalismo», una especie de 
condición siné qua non para todos los nacionalistas. Por en- 
cima. de estos supuestos, hay una serie de interpretaciones 
más extravagantes y ambiciosas de escritores concretos: la 

- versión. romántica, la doctrina whig, la teoría religioso-geo- 


29. Roussmau, 1915'(I1, 329; Project Corse): 
30. WEBER, 1968, Vol. L, Segúnda Parte, cap. 5, Ethnic Groups. 
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gráfica de Mazzini, el nacionalismo «integral» de Maurras, la 
identificación de Polonia por parte” de Mickiewicz “comi el 
sufrimiento de Cristo, junto con elaboraciones tales: como 
la «misión nacional», el «alma» nacional, la. exclusividad na- 
cional, etc, Estas adiciones no son compartidas por todos 
los nacionalistas, pero se originan en.las aspiraciones y. loca: 
lizaciones de los grupos y movimientos particulares. 

La doctrina nacionalista central, por otra parte, se cons- 
truye a partir de unas cuantas proposiciones de gran trascen- 
dencia: 


1. La humanidad se halla dividida naturalmente en na- 
ciones. 

2. Cada nación tiene su carácter peculiar. 

3. El origen de todo poder político es la nación, la co- 
lectividad total. 

4. Para su libertad y autorrealización, los hombres debe 
identificarse con una nación. 

5. Las naciones sólo pueden realizarse en sus propios Es- 
tados. 

6. La lealtad al Estado-nación es anterior a las demás 
lealtades. 

7. La condición primaria de la libertad y Srirónla globa- 
les es el fortalecimiento del Estado-nación. * 


A partir de esta lista de proposiciones se desprende inme- 
diatamente que el nacionalismo, a diferencia del marxismo, 
no ofrece una teoría completa del cambio social o de la ac- 
ción política. No llega ni siquiera a definir la «unidad de 
población apropiada para gozar de un gobierno exclusiva- 
mente propio». Éste es exactamente el punto en que se nece- 
sitan «teorías» de apoyo, según convenga a la ocasión. Me 
atrevería a afirmar que no deberíamos tomar estas adicio- 
nes en su sentido literal, sino ver en ellas líneas de acción 
adaptadas 'a la situación de sus propugnadores. Hacer otra 


31. Algunos de los primeros nacionalistas no sacaron todas las con- 
clusiones de su doctrina. Por ejemplo, Herder y otros llamados «nacio- 
nalistas culturales» no subscribieron a 3-7. Pero se trata simplemente de 
una diferencia de éniasis o de grado. La única forma práctica de salva- 
guardar la individualidad de la nación es mediante el uso del poder y de 
la política planificada, cuyo único instrumento, bajo las condiciones mo- 
dernas, es el Estado. Los nacionalistas «políticos» y «culturales» difieren 
con respectó a: los medios, sobre cómo preservar o crear la «nación», 
no con respecto a los fines, sobre lo que hay que preservar, 
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cosa, por ejemplo tomar equivocadamente la versión lingúís- 
tica u «orgánica» por la doctrina central del nacionalismo, 
supone arriesgarse a acometer molinos de viento e impo- 
ner sobre el nacionalismo una unidad, rigor y plenitud que 
no posee.2 : 

Este desiderátum, sin embargo, no debe tomarse en el 
sentido de implicar que tenemos carta blanca a la hora de 
enfrentarnos con el fenómeno del «nacionalismo». Por incom- 
pleta y fragmentaria que sea la doctrina, no obstante, recuer- 
da a los hombres un importante nexo de condiciones socia- 
les, culturales, políticas y psicológicas, que se dan en el mun- 
do moderno, que no podemos ignorar sino a nuestras ex- 
pensas, y que deben incorporarse a una teoría más general 
de los fenómenos socio-políticos si deseamos proporcionar 
una explicación coherente y realista de nuestra era. El nacio- 
nalismo expresa y llama la atención con respecto a la existen- 
cia de ciertas fuerzas que laboran en las acciones y creen 
cias de grandes sectores de gente en todas las partes del 
mundo y prescribe a grandes líneas un programa de acción 
para su satisfacción. 

A esta doctrina corresponde un movimiento con preocu- 
paciones específicas. Identidad, pureza, regeneración, el «ene- 
migo», raíces históricas, autoemancipación, la construcción 
del «hombre nuevo» y de la «nueva comunidad», la soberanía 
y la participación colectivas, éstos son algunos de los temas 
que se repiten hasta el infinito en la literatura del nacionalis- 
mo. Proporcionan el principal ímpetu para las actividades 
peculiares de los movimientos nacionalistas: las investigacio- 
nes filológicas, antropológicas e históricas de pequeños círcu- 
los de intelectuales, las sociedades secretas que presionan a 
favor de las reformas y de la independencia, el interés por 
los censos, la preocupación por los símbolos de solidaridad 
-—banderas, himnos, frontéras, desfiles militares, servicios re- 
ligiosos por los héroes caídos, santuarios y museos, libros de 
texto de historia, el «jefe del. Estado», el nombre del país 
y su constitución, juramentos y mitologías, pasaportes, san- 


32. Volveremos sobre la cuestión del lenguaje con mayor detalle, es- 
pecialmente en los capítulos VI y VHL. Por el momento, es suficiente ad- 
vertir que el lenguaje, si no la literatura, sigue siendo un atractivo in- 
erediente para los nacionalistas porque es a menudo el nexo menos dis- 
cutible con el pasado ideal, el elemento más tangible de la herencia co- 
lectiva, especialmente para aquellos a los que sus lealtades e imágenes re- 
ligiosas ya no les satisfacen, como los cristianos del Líbano, cf. HOURANI, 
1962, cap, 3-4. 
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ciones contra la traición, incluso iótems animales y vegeta- 
les.3 Y detrás de todo eilo, una incansable evaluación y me- 
dición dei yo y dei presente con respecto al «otro significa- 
tivo», a la mítica «Edad Dorada», a las vagas insinuaciones 
de utopía social. 

El nacionalismo puede describirse como el mito de la 
renovación histórica. Al redescubrir en las profundidades del 
pasado común un estado pristino de la verdadera individua- 
lidad colectiva, el nacionalista lucha por realizar en condi- 
ciones extrañas y opresivas el espíritu y los valores de aque- 
lía distante Edad Dorada. Las raíces del individuo están en la 
historia y el ethos de su grupo, en su cultura e instituciones; 
y a partir de ellas, de ellas solas, puede cobrar fuerzas y ex- 
traer propósitos para las hazañas heroicas del futuro. La Edad 
Dorada no es un manifiesto; no se halia fuera del tiempo y del 
mundo. Es un estado ideal, no uno primordial. El tiempo -ad- 
mirado está limitado por la naturaleza y por la Historia. Pero 
se elige no mediante un análisis empírico distante, sino para 
la satisfacción de los presentes anhelos en pro de una co- 
munidad ideal. 

El nacionalismo es una visión del futuro que devuelve su 
«esencia» al hombre, su pauta básica de vivir y de ser, que en 
otros tiempos constituyó su derecho de nacimiento indiscu- 
tido. No es una vinculación mecánica del pasado al futuro en 
la cadena de las generaciónes, tampoco una evolución de lo 
tradicional hacia lo moderno. Es un ataque contra la tradi- 
ción y la modernidad al mismo tiempo, en la medida en 
que oscurecen y distorsionan la relación genuina del hombre 
con la naturaleza y con sus semejantes. El verdadero lazo es 
de «fraternidad». Todos los hombres serán nacionalistas el 
día en que reconozcan su identidad en la empresa activa del 
«amor». Como dice Aflaq, el nacionalismo, la alegre acepta- 
ción de la nación de cada uno —una identidad como el nom- 
bre o la fisionomía propias— es un hecho que existe aparte 
de toda clase de razones subjetivas para su asentimiento.* 
Podemos decir que este hecho es una relación de fraternidad 
subyacente a apariencias contrarias. No se trata de la frater- 
nidad universal de Schiller y Beethoven, sino una fraiernidad 
nacida entre aquellos que han crecido y sufrido juntos, de 


33. Cf. DoBB, 1964, para algunos ejemplos tiroleses. 
34. M. AFLSQ, On the Road to Resurrection, 1963, citado en BINDER, 
1964. 
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individuos que pueden poner en común sus recuerdos bajo 
una sucesión de experiencias históricas conjuntas. La.-frater- 
nidad, aquel vago tercer ideal de los revolucionarios france- 
ses llega:a implicar una relectura de la Historia, o mejor 
dicho, de la prehistoria. Pero ahora no son las relaciones de 
producción o los antagonismos de clase los que han frustra- 
do o impedido la autorrealización del hombre; los elementos 
«alienos» que envilecen y desnaturalizan a los hombres, se 
definen como todo lo que no brota directamente de concien- 
cia y voluntad de la comunidad sujeta. El lazo fraternal, el 
ideal del futuro, sólo puede aparecer a partir de la voluntad 
autónoma, negada por el pasado, 

Así, pues, a los ojos de los nacionalistas, los. hombres es- 
tarán preparados para la ciudadanía, serán los «amantes de 
su ciudad», sólo.cuando hayan sido purificados de la tiranía 
y corrupción de las épocas en que carecían de dignidad o 
raigambre,3 El recobramiento del amor propio debe venir 
precedido por un retorno a la «naturaleza», «como en los vie- 
jos tiempos», cuando la comunidad reflejaba las condiciones 
de la naturaleza y producía «hombres naturales» Por su- 
puesto, la comunidad del futuro no será igual a la de la Edad 
de Oro, pero volverá a captar su espíritu y liberará al hombre. 
de sí mismo, La paz universal no'será garantizada hasta que 
cada hombre sea liberado, esto es, hasta que halle sus raíces 
en las comunidades de la naturaleza en las que el mundo fue 
dividido en el curso de la Historia. Entonces los hombres com- 
prenderán el propósito bondadoso que ocultaba su prehis- 
toria, que en esas comunidades o «naciones», y sólo en ellas, 
los hombres [pueden realizar su autonomía, potencialidades 
y «esencia», y que este reconocimiento implica la aceptación 
de las diferencias nacionales. La fraternidad de los individuos 
dentro de la nación entraña la fraternidad de las naciones 
dentro del mundo. 

Este breve esboza de las aspiraciones y razonamientos de 
los nacionalistas revela, tal vez, que la doctrina central del 


35. Este ideal de Pericles del «Discurso funerario» expresa más con- 
venientemente algunos, aunque no todos, de los sentimientos asociados 
con el nacionalismo, que las leyes y el espíritu de la Esparta que. sirvió 
de modelo e inspiración a Rousseau. Cf. TucíniDES, libro 2. 

36, El contraste rousseauniano entre «naturaleza» y «civilización» 
quiere describir.un estado de cosas empírico «dentro de la Historia», 2 
diferencia de los mitos analizados por ELtaADE, 1968. Éste es un ejemplo 
de la manera nacionalista típica de idealizar inconscientemente una parte 
del pasado con objeto de alcanzar una armonía futura. 
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nacionalismo es algo más que una simple «doctrina de la 
voluntad», pero algo menos que la pletórica teoría romántica 
del «alma» nacional que se expresa en la pureza del lenguaje, 
objeto de los ataques de Kedourie. Fundamentalmente, el na- 
cionalismo funde tres ideales: la autodeterminación colectiva 
del pueblo, la expresión del carácter e individualidad naciona- 
les, y finalmente la división vertical del mundo en naciones 
únicas que aportan cada una su genio especial al acervo co- 
mún de la humanidad. La doctrina deja abierta la forma de la 
autodeterminación así como el contenido de la expresión de 
la individualidad nacional. Es esto lo que ha dotado al nacio- 
nalismo de su fabulosa amorfia, de su falta de plenitud doc- 
trinal y de la múltiple naturaleza de las actividades y ob- 
jetivos de los diversos movimientos. 
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Primera parte 
TEORÍAS DEL NACIONALISMO 


-. IL. La imitación de Kant 


Las teorías históricas del nacionalismo son predominante- 
mente difusionistas. Tratan el nacionalismo como una 'ideo- 
logía con raíces específicas en la Europa postmedieval, y si- * 
guen su desarrollo desde sus humildes comienzos hasta su 
situación presente como una de las fuerzas dominantes del 
mundo. La fecha. precisa de la génesis del nacionalismo es 
una cuestión discutida: Kohn tiende a favorecer 1642, Acton 
la partición de Polonia de 1772, Kedourie 1806, la fecha 
de los famosos Discursos a la nación alemana de Fichte en 
Berlín. Sin embargo, la mayor parte optan por 1789, con la 
precisión de que la Revolución sirvió simplemente para hacer 
cristalizar los elementos de la idea nacionalista. que habían 
ido germinando a lo largo de los dos siglos anteriores. 

Sin lugar a dudas en esta disputa se utilizan dos diferentes 
definiciones del concepto de nacionalismo. No obstante, es 
común. a todas las teorías históricas el supuesto de un origen 
europeo específico de una idea que desde entonces ha sido 
difundida a Otras partes del mundo en un inexorable proceso. 
El nacionalismo es una ideología única y bastante clara cu- 
yos orígenes pueden situarse en el espacio y el tiempo, y cuyo 
desarrollo y difusión subsiguientes a partir de su cuna deben 
ser desvelados por el historiador, 

Subyacente a esta concepción, hallamos otro supuesto: que 
ciertas ideologías poseen una fuerza causal independiente, tan 
poderosa que las estructuras y creencias bien establecidas 
deben ceder ante sus embates. En la raíz del retrato del na- 
cionalismo por parte del historiador está la idea de que nos 
hallamos cara a cara con otra religión, y que «la religión .es 
como la Peste Negra». Para bien o para mal, su aparición 
deja a los hombres indefensos en medio de las ruinas de los 
antiguos Órdenes sociales, víctimas de una fuerza que pocos 
comprenden pero que todos necesitan. 

Los historiadores comparten aquí con otros un supuesto 
psicológico básico: los hombres tienen necesidad de pertene- 
cer a algún grupo. Existe un anhelo universal por la solida- 
ridad y la seguridad, y el «tribalismo», en el sentido de Pop- 
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per, satisface esta necesidad. Dadas las dislocaciones de la 
industrialización y de la urbanización, ¿qué puede ser más 
natural sino que los hombres deseen reemplazar el sentido 
de la comunidad perdida creando otros grupos más adapta- 
dos a las nuevas condiciones? El estado común del hombre 
es la sociedad cerrada de la «tribu», y no tenemos que recu- 


1. PoprEr, 1962, vol. Y, cap. 12/13, pp. 49-53, 60-64. Cf. su afir- 
mación de que Hegel «vio que el nacionalismo responde a una necesidad: 
el deseo de los hombres de hallar y de saber cuál es su lugar preciso en 
el mundo y de pertenecer a un poderoso cuerpo colectivo» (p. 64). «El 
nacionalismo apela a nuestros instintos tribales, a la pasión y al prejuicio 
y a nuestro deseo nostálgico de vernos aliviados de la tensión de la res- 
ponsabilidad individual que trata de reemplazar por una responsabilidad 
colectiva o de grupo» (p. 49). 

Para Popper, el «principio del Estado nacional no sólo es inaplicable, 
sino que nunca ha sido claramente concebido, Es un mito. Es un sueño 
irracional, romántico y utópico, un sueño, un sueño del naturalismo y 
del colectivismo tribal» (p. 51). 

En todo esto no acierto a explicarme por qué, tras su larga deca- 
dencia desde los tiempos de Alejandro, el nacionalismo reaparece tan 
repentina y dramáticamente y barre todo lo que encuentra en su ca- 
mino durante la Revolución Francesa y la reacción alemana contra Na- 
poleón. (Popper despacha a la segunda como «una de aquellas reacciones 
tribales típicas contra la expansión de un imperio supernacional», p. 55.) 
Por supuesto, si se identifica simplemente el nacionalismo con el triba- 
lismo, el estado natural del hombre, ¿qué necesidad hay de más explica- 
ciones? Todo lo que necesitamos saber es por qué desembocó en el fascis- 
mo, cuando antes había aparecido como un aliado de la «libertad y de 
la razón» en la Revolución Francesa. . 

Popper realmente introduce el nacionalismo en su argumento para 
enlazar el tribalismo con el fascismo racial y hace de Hegel el principal 
vínculo entre ambos (cuando Kedourie ve en él a un teórico del Estado, 
no de la nación). No es sorprendente entonces que niegue a Rousseau el 
título (y hasta cierto punto la paternidad) de nacionalista; los naciona- 
listas no pueden ser buenos demócratas y viceversa. (Popper parece abri- 
gar cierta duda en este punto.) 

El principal problema en todo ello, es que las explicaciones psicologis- 
tas e ideológicas sustituyen a las sociológicas; en segundo lugar, las de- 
finiciones del nacionalismo son inseparables de las explicaciones del mis- 
mo. Las categorías psicológicas son simplemente calificaciones éticas. Son 
demasiado amplias y simples para explicar la incidencia, variedades, in- 
tensidades, ámbito, etc., del nacionalismo. Además, si el nacionalismo no 
es más que una forma de tribalismo, ¿por qué el tribalismo toma esta 
forma peculiar en esta coyuntura histórica y social conercta? 

Éticamente también se exagera el caso. Por supuesto, el nacionalis- 
mo puede proporcionar un sentido de seguridad, aliviar la tensión, evo- 
car xenofobia, zapar la libertad, etc., es decir, satisfacer toda clase de 
necesidades individuales, deseables o no, según la preferencia o la eva- 
luación razonada de sus consecuencias más amplias. Pero sus consecuen- 
cias sociales y políticas más amplias comprenden no sólo la guerra y el 
terrorismo, sino el pluralismo político, el reconocimiento del valor de 
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rrir a la psicología de las multitudes de Le Bon o al «ins- 
tinto gregario» de Trotter para comprender la profunda sa- 
tisfacción psíquica que el nacionalismo aporta. Es este an- 
helo universal de seguridad y de pertenencia el que está en 
la base de la explicación del historiador (en contraposición 
a su descripción) de los orígenes y de la extensión del atrac- 
tivo del nacionalismo hoy en día? 

Por consiguiente, la concepción histórica común del nacio- 
nalismo da por supuestos los siguientes puntos: 


1. Todos los hombres ansían la seguridad y desean per- 
tenecer a un grupo humano de algún tipo. 

2. El nacionalismo es una ideología que crea nuevos gru- 
pos, que pueden sustituir a la seguridad perdida proporcio- 
nada por los antiguos. 

3. Su éxito consiste no sólo en su propensión a la crea- 
ción de grupos, sino en su poder destructivo, ante el cual 
las otras creencias y estructuras se desvanecen, 


Dado el supuesto de que existe una «necesidad de per- 
tenecer» universal, la mecánica de la extensión del nacionalis- 
mo depende de la facultad de «imitación». En una era de 
aumento de las comunicaciones a través de los viajes y de la 
prensa, los hombres sienten la necesidad de experimentar 
con las ideas que se cruzan en su camino. El extenso éxito 
del nacionalismo es el resultado del deseo de imitar nuevas 
ideas y formas. El nacionalismo —al igual que la democra- 
cia, la ciencia y la monogamia— es una importación de Occi- 
dente. Una vez plantadas, las semillas del nacionalismo son 
transportadas por el viento para fertilizar a países que hasta 
entonces eran felizmente ignorantes de su existencia. O bien, 
con una analogía quizá menos favorable, la plaga, una vez 
surgida, se extiende irresistiblemente hacia afuera para co- 
rromper y disrumpir formas e instituciones perfectamente es- 
tables y bien ajustadas. 


los restantes grupos y un ímpetu para el perfeccionamiento y la innova- 
ción colectivos. Depende más bien de la naturaleza y de las cualidades de 
la nación avanzada que sirve de modelo... 

2. Las teorías psicológicas del nacionalismo se pueden encontrar 
en Hertz, 144, cap. 1-5, que revela la vaguedad de sus categorías y la 
dificultad de comprobar sus supuestos, Cf. también SYNDER, 1954, cap. 3. 
La evaluación de los diversos enfoques y de su utilidad queda fuera del 
ámbito de este libro y de mi competencia. 
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¿Cómo se efectúa este proceso: de imitación e importa- 
ción? Mediante el movimiento de la ideología en forma de 
ola hacia el exterior desde sus tiérras de origen francesas e 
inglesas, utilizando el medio de las élites educadas minorita- 
rias de las áreas más atrasadas. Según la formulación de 
Trevor-Roper, la semilla se plantó primero en Alemania, Hun- 
gría e Italia. A partir de estos casos «históricos» de nacio- 
nalismo, las intelligentsias de la Europa oriental y meridio- 
nal extrajeron sus imágenes, conceptos y. slogans. Dichos ca- 
sos «históricos» sirvieron de modelo a los nacionalismos «se- 
cundarios» de Servia, Grecia, a los checos y eslovacos, a los 
judíos y ucranianos, .a los polacos y rumanos, etc: Desde allí 
la marea del nacionalismo se extendió. hacia el este, hacia 
el Oriente Medio, la India, el Extremo Oriente, hasta que 
finalmente incluso Africa cayó bajo su influjo. 

Este retrato clásico de la extensión del nacionalismo des- 
taca sus orígenes occidentales y la «ajenidad» de su conteni- 
do con respecto al pensamiento y sentimientos de las pobla- 
ciones y tierras a.las que era llevado. La ideología es una 
noción bastante reciente —comprendida a medias, mal apli- 
cada, distorsionada. El pensamiento político de la intelligent 
sia indígena es puramente derivativo y en su globalidad está 
fuera de lugar en el marco local. Los lamentos consuetudina- 
ríos sobre el fracaso del modelo de Westminster en Africa 
y Asia están estrechamente ligados con este estereotipo de 
estudiantes extranjeros asimilando a Rousseau, Marx y Mil 
en la Sorbona o en la London School of Economics, para 
dejar escapar, al fin y al cabo, las sutilezas y los matices de 
su pensamiento. Las teorías se toman equivocadamente por 
slogans políticos y las hipótesis se tratan como si fueran 
doctrinas rígidas, cuando el estudiante regresa a su marco 
tradicional. En lugar de seleccionar juiciosamente aquellos 
aspectos de lo que se le ha enseñado y que podría ser útil 
para hacer avanzar a su sociedad por la ruta de la occiden- 
talización, el graduado irreflexivamente busca su puesta en 
práctica inmediata a través de la imitación directa de las 
formas y pautas occidentales. El nacionalismo, una doctrina 
occidental, ahora se vuelve contra Occidente y sus represen- 
tantes coloniales. Los desaires psicológicos y la discrimina- 
ción ocupacional en la colonia no hacen más que inflamar 
aun más el fervor nacionalista de los estudiantes. Sobre todo, 
el descubrimiento de que los gobernantes occidentales no 


3. TREVOR-RoPER, 1961, 
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creen realmente en los valores del liberalismo y del cristia- 
nismo que profesan,.sino sólo en su misión imperialista, pro: 
voca un nacionalismo reactivo que tiene la fuerza de un im- 
pcrativo situacional.* 

Los politicólogos dan al mecanismo de la «imitación» un 
cariz más sociológico. Destacan ellos el papel de la alfabeti- 
zación de las masas que acompaña a la introducción de la 
dominación y el comercio occidentales. El vehículo del na- 
cionalismo y de otras ideas occidentales es la prensa, y más 
tarde la radio y la televisión. Se puede observar una corre- 
lación bastante regular entre la aparición del nacionalismo 
y el florecimiento del periodismo local. Por ejemplo, la apa- 
rición del nacionalismo egipcio a partir de fines de la década 
de 1870 coincide casi exactamente con el infuje de los es- 
critores sirios como Nimr, Ishaq y Sarruf, y con el creci- 
miento de una prensa árabe popular, que dio comienzo con 
periódicos como «al-Mugattam» y «al-Mugtataf»3 En Asia cen- 


4. Cf. por ejemplo, PerHam, 1953. WALLERSTEIN, 1961, cap. 3 y 
LLovb, 1967, esp. caps. 9 y 11 proporcionan una descripción mucho más 
realista destacando el desarrollo por etapas del nacionalismo entre las. 
élites africanas con educación occidental, pero a menudo marginales. 
AJay1, 1965, pone de relieve el carácter exclusivo e hipócrita de los mi- 
sioneros occidentales en Nigeria desde 1870 y la reacción separatista 
africana. Pero insiste repetidamente en que son las desigualdades locales, 
y no el magnetismo ejercido por las doctrinas extranjeras asimiladas en 
las universidades occidentales, las que gradualmente hacen que la secesión 
sea deseable y posible. Rousseau, etc., como señala Hodgkin, podía servir 
para legitimar las concepciones y aspiraciones que tenían su origen en 
la situación local. Los africanos usan el mismo lenguaje que los nive- 
ladores, no porque hayan leído a Sexby, sino porque ciertas condiciones 
semejantes producen la idea de que los hombres nacen con ciertos dere- 
chos inalienables. Como dice Padmore: 

«Cuando los africanos de la Costa de Oro exigen el autogobierno hoy 
día, no hacen más que afirmar, en consecuencia, sus derechos de nacimien- 
to a los que nunca realmente renunciaron en favor de los británicos 
quienes, haciendo caso omiso de sus obligaciones derivadas del Tratado 
de 1844, gradualmente usurparon la plena soberanía del país» (G. PaAp- 
MORE, The Gold Coast Revolution, Londres, 1953, p. 35). 

Un sentimiento que encontró eco en el Tercer Congreso Interterritorial 
del Rassemblement Démocratique Africain celebrado en Bamako a finales 
de septiembre de 1957 (resolución política): 

«Le Congrés (du RDA) considere que l'indépendence des peuples est 
un droit inaliénable leur permeitant de disposer des atíributs de leur 
souveraineté selon les intéréts des misses populaires... Mais il considere 
que Pinter-dépendence est la régle d'or de la vie des peuples et se mani- 
feste au 20éme siécle par la constitution des grandes ensembles politiques 
ei économiques...» 

5. AHMED, 1966. 
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tral, periódicos como «Tarag yiy», fundados por el revolu- 
cionario social tártaro ismail Abidiy, o «Khurshid», fruto del 
fundador del primer jadid maktab uzbeco en Tashkent, Mu- 
nawwar Oari, fueron sintomáticos del despertar turquestano 
de 1906 después de la revolución abortada*S El liderazgo de 
Chapman del temprano movimiento nacional ewe inmediata- 
mente después de la Segunda Guerra Mundial fue facilitado 
por sus artículos sobre la sociedad anlo y la ortografía ewe 
en la nueva gaceta ewe? La evolución del nacionalismo servio 
a partir del siglo xvIr fuera de Servia estuvo relacionada es- 
trechamente con la publicación de libros y periódicos ser- 
vios, especialmente desde 1790 en Viena, Pest y Novi Sad; * 
y el resultado de la independencia en Servia propiamente di- 
cha fue obra de la supremacía de la producción cultural ser- 
via sobre los centros de los Habsburgo hacia 1843. 

No cabe duda de que las nuevas posibilidades en el cam- 
po de las comunicaciones contribuyeron a difundir toda clase 
de ideas y prácticas que de lo contrario hubieran sido sólo 
el patrimonio de sociedades determinadas. Pero la oportuni- 
dad sola es una explicación inadecuada del atractivo de una 
doctrina particular, el nacionalismo, para un cierto grupo 
social, la intelligentsia. Es esta doble tarea la que la teoría 
del nacionalismo de Kedourie, en contraposición a su defi- 
nición de la doctrina, trata de emprender. Estamos tratando 
aquí dos cuestiones simultáneamente: ¿por qué la intelligent- 
sía se ve particularmente afectada y se convierte en el medio 
de la imitación y por qué el nacionalismo resulta ser tan po- 
deroso y atractivo? 


Filosofía y política 


La mejor manera de abordar ambas cuestiones y com- 
prender el éxito del nacionalismo, sostiene Kedourie, es bus- 
car los orígenes del nacionalismo en Europa. De esta for- 
ma, podemos apreciar su carácter único y destructivo y la 
influencia perturbadora y fascinante que ha logrado ejercer. 
El poder del nacionalismo debe buscarse en las implicacio- 
nes de largo alcance de ciertas ideas situadas en el mismo 


6. ALWORTH, 1967, cap. 6. 
7. WeLcH, 1964, esp. cap. 6. 
8. STAVRIANOS, 1957. 

9. STOIANOVITCH, 1958. 
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corazón de la evolución de la filosofía europea desde el tiern- 
po de Descartes, 

¿Por qué surgió el nacionalismo y por qué a fines del si- 
glo xvii? Básicamente, responde Kedourie, a causa de una 
revolución en la filosofía europea y de un colapso de la so- 
ciedad europea. 


El primer hito fue la obra de Kant. En la epistemología, 
se propuso oponerse tanto al dogmatismo metafísico como 
al escepticismo radical de Hume, pero terminó por separar 
completamente la apariencia de la realidad. Nuestro conoci- 
miento, afirmaba Kant, se basa en sensaciones que emanan 
de las cosas en sí, el yo perceptor, «con la ayuda de las ca- 
tegorías inherentes al mismo, impone una unidad inteligible 
sintética sobre lo que, de otra forma, no sería más que un 
caos de impresiones incoherentes y sin relación entre sí», 
No obstante, como estas categorías (como el tiempo y el es- 
pacio) son lógicamente anteriores a la experiencia e indepen- 
dientes de la misma, «nunca conocemos las cosas como son 
realmente, como existen en sí independientemente de nuestra 
observación». 

En la ética, asimismo, Kant efectuó una separación seme- 
jante. Si la libertad y la virtud no son simples ilusiones basa- 
das en opiniones, la moralidad no puede basarse en el co- 
nocimiento del mundo fenoménico. Ni la voluntad de Dios ni 
el mundo natural pueden ser la fuente del valor moral, pues 
entonces la libertad del hombre desaparecería y la morali- 
dad perdería su sentido. La virtud depende de una lucha 
continua contra las inclinaciones naturales y del libre albe- 
drío para obedecer la ley moral interior o imperativo cate- 
górico. De ahí que la «nueva fórmula» de Kant en ética equi- 
valga a esto: «La buena voluntad, que es la libre voluntad, 
es también la voluntad autónoma.» ! El individuo es aquí el 
centro autodeterminante del universo. Incluso la existencia 
de Dios depende de la necesidad del hombre de la libertad 
moral; la verdadera religión se convierte para los seguidores 
de Kant, Schleiermacher y Schlegel, simplemente en la bús- 
queda intuitiva de la perfección del hombre y en la expresión 
de la libre voluntad. 

Las consecuencias políticas de este dualismo ético y epis- 


10. KEDOBRIE, 1960, p. 33. 
11. 1bid., p. 24. 
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temológico son de mucha trascendencia. La autodetormina- 
m se convierte en el bien supremo. Explicando lo: 
de la Revolución Francesa a la que tanto admirab: 
mantenía: 


Uno debe ser libre para aprender cómo usar los propios po- 
deres libre y útilnmente. A no dudar, les primeros intentos serán 
brutales y acarrearán un estado más penoso y más peligroso que 
el imperante cuando uno se hallaba bajo las órdenes, pero tam- 
bién bajo la protección, de un tercer sujeto. Sin embargo, nunca 

É* madura hacia la razón sino a través de las propias expericn- 
cias y para poder pasar por ellas uno tiene que ser libre.” 


De ahí se sigue que la república es la única forma posible 
de gobierno, pues sólo en ella pueden las leyes expresar la 
voluntad autónoma de los ciudadanos. Y, de la misma forma 
que en la ética, el hombre debe luchar contra sus inclinacio- 
nes, en política, el desarrollo y la acción soctal dependen 
del activismo del ciudadano. 

Por supuesto, ni Kant fue un nacionalista ni fue respon- 
sable de las enmiendas de sus discípulos. De hecho, fue Fichte 
quien «resolvió» las dificultades filosóficas planteadas por la 
doctrina kantiana en favor de una interpretación «subjetivis- 
ta». Los hombres, después de todo, saben cómo distinguir la 
fantasía de la realidad; generalmente están de acuerdo sobre 
las características de un mundo independiente de los sentidos. 
Seguramente, sostenía, tenía que ser así porque ese mundo 
es un producto de una conciencia universal o Ego (en con- 
traposición a la conciencia individual de Kant), que garantiza 
su racionalidad y estabilidad. El mundo es coherente porque 
es una manifestación del Ego, es un «todo orgánico, ninguna 
parte del cual puede existir sin la existencia del resto». 

El subjetivismo de Fichte, al ser aplicado a la política, 
conduce a una teoría orgánica del Estado. «En un cuerpo or- 
ganizado, cada parte continuamente mantiene el todo, y al 
mantenerlo, también se mantiene a sí misma. Lo mismo su- 
cede con el ciudadano respecto al Estado.» '* Ahora bien, es 
en el Estado, la verdadera politeya estética, no los ejemplos 
mecánicos que desfiguraban a Alemania, donde un hombre 
puede lograr su autorrealización. Y un Estado «estético» es 


12. Religion within the Limits of Pure Reason, 1793, citado por 
KepourJE, 1960, p. 29. 
13. The Foundation of Natural Law, 1796, citado p. 39. 
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aquel que expresa la individualidad de una nación. Además, 
según Kedourie, Fichte sigue a Herder al identificar las na- 
ciones «verdaderas» con las «naturales», esto es, los grupos 
linglíísticos cuyas lenguas son puras. Ahora bien, Herder ha- 
bía supuesto que el bien supremo para los hombres era el 
cultivo de sus identidades, pues la espontancidad y la diver- 
sidad son las leyes de la naturaleza y cl progreso. ¿Qué es 
más puro y más revelador del yo interior que el lenguaje 
—con tal que no esté mezclado con elementos de otras len- 
guas? El resultado fue la fatal identificación del lenguaje, el 
Estado y la nación, que es la piedra angular de la versión 
alemana del nacionalismo... 


Pero esta transformación en el reino de las ideas fue sólo 
posible, e influyente, debido al trastorno simultáneo de la 
vida social. Kedourie señala el bajo status social de los ro- 
mánticos alemanes, hijos de pastores, artesanos y pequeños 
granjeros, cuya movilidad vertical estaba bloqueada en aque- 
lle época. Sin embargo, de mucha mayor importancia es la 
ruptura más amplia en la transmisión de los hábitos socia- 
les y políticos. Estos hombres se vieron arrastrados a in- 
fandir la filosofía en la política porque la sociedad y el Es- 
tado de la Europa del siglo xvIt1 parecían fríos e insensibles; 
no sólo la asfixia de casta de «la sociedad provinciana, redu- 
cida y prosaica de los principados alemanes, o de una Prusia 
que en lo concerniente a su ilustración oficial, en el fondo, 
dependía de la ruda voluntad de un amo estricto»,* sino, en 
palabras de Schiller: 


Una hábil ingeniería, en la que una vida mecánica se forma 
como un todo, a partir de la agregación de partes innumerables 
pero sin vida. El Estado y la iglesia, las leyes y las costumbres 
están ahora desgarradas; el gozo está separado del trabajo, los 
medios del fin, el esfuerzo de la recompensa.” 


Un sentido de injusticia y un profundo extrañamiento su- 
mía a Mazzini y Mickiewicz, así como a Fichte o a Arndt. Por 
supuesto, había el ejemplo y la leyenda de la Revolución 
Francesa. Pero lo que realmente causaba la inquietud de esta 
generación era la «ruptura en la transmisión de los hábitos 
políticos de una generación a otra. En las sociedades súbita- 


14. Ibid., p. 44. . 
15. Letters in the Aesthetic Education of Man, 1975, citado p. 45. 
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mente expuestas al nuevo aprendizaje y a las nuevas filoso- 
fías de la Ilustración y del Romanticismo, las formas orto- 
doxas establecidas empezaron a parecer ridículas e inútiles». 
Los nacionalistas no sólo se vuelven en contra del extranje- 
ro, sino también en contra de sus padres cuya pasividad de 
ultratumba constituye una ofensa a la vida y al espíritu. 
Como sus nombres (Joven Italia, Joven Egipto, Joven Tur- 
quía) implican, los movimientos nacionalistas son «hijos de 
las cruzadas», y 


se considera que satisfacen una necesidad, que lienan un vacío. 
Dicho de la forma más simple, la necesidad consiste en pertenecer 
juntos a una comunidad coherente y estable. Esta necesidad nox- 
malmente es satisfecha por la familia, el vecindario, la comunidad 
religiosa. En el último siglo y medio estas instituciones han te- 
nido que sóportar en todo el mundo el choque de un violento 
cambio social e intelectual, y no es accidental que el nacionalis- 
mo alcanzara su punto culminante donde y cuando dichas insti- 
tuciones tenían poca resistencia y estaban mal preparadas para 
aguantar los poderosos ataques a las que se veían expuestas».” 


En esta confusa situación, los jóvenes no acertaron a per- 
cibir el hecho crítico de la «incompatibilidad final de la es- 
peculación filosófica con el orden civil», pues ello sólo apare- 
ció claro con la rápida y barata diseminación de ideas aca- 
rreada por la prensa y el periodismo. Las especulaciones filo- 
sóficas alimentaron las peligrosas reflexiones de la juventud, 
las cuales no podían controlarse, pues formaban parte de la 
lógica de la situación. «Eran inherentes a la naturaleza de las 
cosas: emanaban del mismo espíritu del tiempo.» 1 


16. Ibid.,.p. 99. 

17. 1Ibid., p. 101. No queda claro hasta qué punto Kedourie cree 
que esta necesidad es universal en lugar de ser simplemente fuerte y estar 
difundida. Tampoco está claro qué fuerza explicativa atribuye a esta 
necesidad. Me inclino a pensar, leyendo el pasaje en su contexto, que el 
recurso a las necesidades es en general secundario, y que, como se sos- 
tiene en el texto, el nacionalismo es descrito como una fuerza irresistible 
(o casi), allí donde las filosofías de la ilustración han allanado el camino 
para el cambio global 

18. 1bid., p. 105. 
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Ideas y estructura 


Se trata de una tesis poderosa y original. Kedourie insiste 
icertadamente en que el nacionalismo no puede tratarse sim- 
plemente como una subvariedad de la «ideología». Asimismo 
rechaza todo tipo de reduccionismo sociológico. Las ideas pue- 
den sólo comprenderse en el contexto de una tradición inte- 
Icctual; suscribe el postulado de Durkheim de que las ideas, 
«una vez nacidas, tienen vida propia». Debemos tomar seria- 
mente los modelos culturales de los nacionalistas y analizar 
la «lógica» de sus sistemas de creencias. 

Esto se relaciona a.su vez con el examen de la situación 
ulienada de la intelligentsia. Kedourie intenta comprender su 
dilema no sólo como un caso de la frustración de sus as- 
piraciones profesionales y el bloqueo de su movilidad en un 
narco tradicional que ya no puede satisfacer a los occiden- 
talizados; es más significativo. su sentido de exclusión inte- 
rior, de patrimonio cultural perdido, de forma que no es 
simplemente el mundo en torno a ellos, sino su ser interior, 
el que está frío y sin vida. Kedourie busca su impulso por 
el dominio de una maquinaria estatal moldeada de acuerdo 
con su imagen del yo y la sociedad, en su vaciedad interior 
proyectada hacia afuera. 

Finalmente, Kedourie busca una base sociológica de su 
malestar psíquico en el contexto más amplio del socavamien- 
to mundial de ortodoxias tiempo ha establecidas y de insti- 
tuciones queridas. Sin lugar a dudas, en el caso de un fenó- 
meno tan variado y complejo como el nacionalismo, algunas 
tendencias sociológicas más generales necesariamente entran 
en el explicans "—especialmente el ocaso de las creencias le- 
gitimadoras que deja que las estructuras que antes hacían 
significativas: aparezcan en el mejor de los casos como irre- 
levantes y en el peor como opresores. La fuerza de la tesis 
de Kedourie deriva dela brillante manera en que sugiere el 
impacto de este contexto más amplio. 


Sin embargo, en el momento en que abandonamos el reino 
de la inteligibilidad, de la «adecuación al nivel del significa- 
do», y exigimos satisfacción según los cánones de la explica- 
ción causal, nos vemos acosados de dificultades. ¿Constituye 
la tesis de Kedourie una: explicación o simplemente una ilu- 
minadora tautología empírica? Si la «autodeterminación» es 
la esencia del nacionalismo, ¿cómo puede la doctrina ética 
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de Kant constituir una «causa», y mucho menos la principal? 
Necesitamos algo más que el aserto de que el nacionalismo 
(=autodeterminación) corroe las instituciones tradicionales 
cuyo derrumbamiento desarma aun más a las sociedades con- 
tra el virus nacionalista. 

La circularidad del argumento no se evita mediante el 
recurso a la aparentemente universal «necesidad de pertene- 
cer», que impele a los hombres a reemplazar las comunidades 
desbaratadas, al precio que sea. No soy competente para juz- 
gar la validez de los argumentos a favor del «imperativo te- 
rritorial».* Pero aun cuando se confirmaran, no parecen coin- 
cidir con las pruebas históricas (por ejemplo, los judíos, gi- 
tanos, etc.). Más importantes aun, la «necesidad de pertene- 
cer» explica demasiado: excluye una respuesta al problema 
histórico de por qué sólo en ciertas épocas y lugares fue la 
nación la que reemplazó a la familia, la comunidad religio- 
sa, la aldea, etc. ¿Por qué esta necesidad de pertenecer pa- 
rece afectar a unos y no a otros en una población dada? 
¿Cómo podemos medirla, en relación con otros factores? En 
la literatura nacionalista, la pertenencia no es más que uno 
entre varios temas, y entonces sólo en un marco casi utó- 
pico. Sin estas comprobaciones, el argumento es un caso de 
psicologismo circular: la necesidad de pertenecer se infiere 
de los casos de fuerte nacionalismo, y éstos se derivan luego 
de una necesidad que carece de toda confirmación indepen- 
diente. . 

Pero el tenor general del argumento de Kedourie, a di- 
ferencia del de otros historiadores, esquiva todo determinis- 
mo de. necesidades. Por el contrario, nos ofrece un deter- 
minismo histórico de ideas, del «espíritu del tiempo». Esto 
nos brinda el pretexto para una serie de objeciones. Prime- 
ro, la protesta de Gellñer contra el papel excesivo atribuido 
a Kant en la génesis del nacionalismo.% Aun cuando la inter- 
pretación de Kedourie de la doctrina de la autonomía de 
Kant fuera cierta, le concede demasiada importancia en la 


19. Cf. ARDREY, 1966. 

20. '(GELLNER, 1964, pp. 151-152 (nota). Gellner afirma que para 
Kant la «autodeterminación» «se presta al individualismo y*/'o al uni- 
versalismo, pero difícilmente a un culto de las culturas nacionales», pues 
el yo residual es sólo independiente de las causas externas y de las fuerzas 
ciegas, con tal que sea racional. Las restantes partes del yo son contin- 
gentes a las fuerzas externas y por consiguiente no pueden identificarse 
con el «verdadero yo». Por supuesto, las características de una nación 
son asimismo contingentes. 
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doctrina general del nacionalismo y olvida la deuda de Kant 
para con Rousseau, Tal vezes un cierto intelectualismo el que 
hace que Kedourie dé primacía a Kant y a Fichte sobre Rous- 
seau, Herder, Bolingbroke y Burke. De la misma forma, pa- 
rece existir un cierto historicismo (en el sentido prepoppe- 
riano) que relega a los primeros ilustrados y nacionalistas de 
los países de Europa oriental y de los países no europeos a 
un segundo plano tratándolos como pálidos reflejos de los 
«originales» que imitan tras sus contactos debidos a los via: 
jes, a las lecturas o a los estudios en el extranjero. 

En segundo lugar, este último mecanismo de «imitación» 
parece más bien superficial y trillado. ¿Por qué es precisa- 
mente el nacionalismo, de todo lo que el mundo occidental 
tiene que ofrecer, lo que afecta a la intelligentsia? Podemos 
conceder que la dialéctica de la exclusión y de la pertenencia 
se ajusta más estrechamente a estos individuos que al resto 
de sus compatriotas; pero, ¿podemos creer realmente que el 
«efecto de demostración» de una idea como el nacionalismo 
pueda llegar a poseer, al ser importada, tal poder para des- 
truir y recrear? 

Un examen más atento del «mecanismo de imitación» en 
Kedourie y otros revela una curiosa incertidumbre sobre el 
mismo concepto. Cuando se habla de que X imita a Y (per- 
sona u objeto), no se nos dice hasta qué punto la acción se 
realiza conscientemente o no. Esto se relaciona seguramente 
con el problema del voluntarismo. ¿Seleccionan los estudian- 
tes de Londres, París y Nueva York consciente y voluntaria- 
mente algunas de las propuestas que les ofrecen sus maes- 
tros o bien sucumben inconscientemente al contagio de ideas 
a las que se les expone de forma malsana? Suponiendo que 
la opción fuera inconsciente, ignoramos por qué es el nacio- 
nalismo, en vez de, pongamos por caso, el constitucionalis- 
mo, el socialismo del bienestar o la humildad cristiana, el 
que los posee de forma tan exclusiva. A ese respecto, debie- 
ran verse igualmente afectados por todas las nuevas ideas 
que se cruzan en su camino; de lo contrario, aún nos res- 
tará dar una explicación especial, aparte del «mecanismo de 
imitación», de su adicción al nacionalismo. 

Pero se aplica el mismo argumento si adoptamos el sig- 
nificado de la «imitación» voluntarista y consciente. ¿Qué es 
tan atractivo en el nacionalismo que nuestros estudiantes op- 
ten por esta ideología y traten los otros «ismos» o nociones 
como secundarios? ¿No es necesaria y está presente en todas 
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esas versiones de la «imitación» el supuesto de que los estu- 
diantes y viajeros vienen ya preparados para recibir ciertas 
ideas y valores? Si es así, todo lo que sus estudios en el ex- 
tranjero consiguen es clarificar y subrayar este estado de sin- 
tonización. No se trata de imitar realmente lo' que- ya se 
siente y se sabe antes de pisar las tierras de Occidente. Lo 
que se. copia, o más bien se toma prestado, es el método, las 
diversas técnicas para poner en práctica lo que ya se ha in- 
teriorizado en el marco indígena. 

Por supuesto, no todos los. no occidentales llegan con una 
adhesión al nacionalismo. Muchos llegan con un ferviente de- 
seo de occidentalizarse, nacido de un sentido de la huma- 
nidad recién hallado. Algunos todavía siguen convencidos de 
una ideología a la que accedieron antes de venir. Otros, re- 
flexionando sobre el estado de cosas actual que existe en el 
mundo, no aciertan a hallar una confirmación de esta con- 
vicción y vuelven a sus comunidades con nuevas convicciones 
nacidas de la reflexión y de la observación. Pero mi opinión 
es que, sea cual sea la senda que escojan en última instancia, 
ésta se elige a través de un complicado proceso de razona- 
miento, sentimiento y observación; un proceso que debe mu- 
cho a su socialización y tradiciones indígenas y al conflicto 
de estas tradiciones con las nuevas formas de percibir el mun- 
do y de actuar en él. Las mentes de los estudiantes extranje- 
ros no son como una tabula rasa, dispuesta para ser escla- 
vizada por las ideologías de última moda contra las que no 
poseen defensa alguna. Llegan a Europa dolorosamente cons- 
cientes del dilema en el que han nacido y esperando encontrar" 
en Occidente una salida a esta difícil y desafiante situación. 

Kedourie cita el caso de Korais (1748-1833) como el proto- 
tipo del «hombre marginal», el intelectual alienado, que aban- 
dona Esmirna por Holanda en 1772 y París en 1789. Esmirna 
era a la sazón una ciudad tanto griega como musulmana y, 
por consiguiente, su población estaba expuesta a diferentes 
influencias culturales. Apenas necesitó trabar contacto con 
el clero holandés para despertar su interés en el pasado grie- 
go clásico, que se convirtió en su modelo. Para Korais, el tan 
admirado mundo occidental, no había hecho más que imitar 
a Atenas; por ello, «imitar a Occidente» es para la Grecia 
moderna simplemente un retorno a su glorioso pasado. Si 


21. KEDOURIE, 1971. Estoy en deuda con el profesor Kedourie por 
permitirse hacer referencia a este libro antes de su' publicación, presen- 
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el nacionalismo fuera sólo una consecuencia de la difusión 
de ideas a través de la imitación no podríamos explicar por 
qué Korais buscó su modelo en la Grecia clásica, pues los na- 
cionalistas franceses de aquel tiempo no estaban terrible- 
mente interesados en su propio pasado primitivo. 

Existe otra dificultad en la tesis difusionista, ¿Por qué el 
nacionalismo se hace tan efectivo para otros grupos de la 
población? ¿Tal vez imitan también a sus élites educadas, 
en busca del poder y del status? Ciertas indicaciones disper- 
sas apenas bastan para una fase tan importante en la expli- 
cación del atractivo del nacionalismo.? 

Pero la objeción más importante sigue siendo la meto- 
dología «idealista» de Kedourie, que sólo da sentido a los 


tado en forma de conferencias impartidas en la London School of Eco- 
nomics en 1967, 

22. Esta observación se aplica solamente a la obra anterior. En KE- 
DOURIE, 1971, se da una explicación del atractivo del nacionalismo para 
la masa menos educada, pero más amplia de la población, en términos de 
la manipulación de la élite de los sentimientos tradicionalistas, mediante 
la explotación de las esperanzas quiliásticas generadas por el impacto de 
una administración europea y de una economía de mercado niveladoras. 
Un ejemplo fue el uso del culto sintoísta tradicional para impulsar la 
lealtad hacia el emperador en el Japón, logrando así la solidaridad na- 
cional. Aflaq y Zurayck ven en el Islam simplemente una fortaleza del 
arabismo, y Tilak y Aurobindo utilizaron elementos del hinduismo tra- 
dicional, como el culto de Shivaji o Kali, o una lectura activista especial 
del Gita, para favorecer un nacionalismo panindio, cf. ADENWALLA, 1961 
(vol. ID. 

Esto forma parte de su tesis más amplia de que el «culto de los 
Dioses de las Tinieblas» constituye tanto una imitación de Europa como 
una revulsión hacia ella y de que el nacionalismo es la variante histórica 
de grupo de la noción general de progreso que se originó en Europa y 
que conduce a distorsiones innecesarias y peligrosas cuando se exporta a 
otras áreas del mundo. 

Es verdaderamente cierto que en Kenia y en la India los dirigentes 
nacionalistas necesitaron recurrir a los sentimientos tradicionales y a los 
símbolos religiosos, si querían tener una base de masa. Pero con fre- 
cuencia llegaron a la conclusión de que podían obtener la independencia 
y otros fines sin tales recursos, y de que, como en África, los intentos de 
movilizar sentimientos latentes sólo desembocarían en el despertar del 
micronacionalismo de la etnia principal. En cambio, como en Costa de 
Marfil o en Ghana, se echó mano a las asociaciones urbanas y a las 
aspiraciones modernistas de los recién salidos de la escuela semieducados 
y de los trabajadores urbanos; esto se dio en particular en Guinea, Togo, 
Senegal y Dahomey, cf. WALLERSTEIN, 1965. Otros casos en contra que 
podríamos citar son 'Furquía, Egipto, Noruega y Birmania, en que los 
nacionalistas lograron sus objetivos sin necesidad de recurrir al «neotra- 
dicionalismo». Para una delineación general de los efectos de la impo- 
sición de la dominación europea sobre las sociedades agrarias tradiciona- 
les, cf. MONTAGNE, 1952, : 
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mecanismos subordinados de la imitación, de la pertenencia 
y de la derivación cronológica. Analíticamente, su explicación 
total hace: derivar el nacionalismo de la convergencia de tres 
cadenas causales contingentes: el dualismo filosófico kantia- 
no, la exclusión de la intelligentsia alemana de los asuntos del 
Estado y la disgregación de las formas tradicionales y de las 
comunidades estables. En la práctica, sin embargo, es la pri- 
mera cadena la que soporta-el mayor peso, tanto en impor- 
tancia como caúsalmente; las cadenas pólíticas y sociales se 
hacen dependientes de la intelectual. Creo que ello resulta 
del hecho de postular un abismo entre el pensamiento y la 
acción, entre la filosofía y la política. Kedourie sostiene que 
el azar gobierna en el reino de la política, quizás en la vida 
social. Empero, tiene un escaso lugar en el pensamiento es- 
peculativo, que con ello adopta una apariencia de coherencia 
lógica que disfraza sus orígenes en parte sociales. La misma 
distanciación del.razonamiento filosófico del caos de la vida 
cotidiana le presta un aura de fuerza; parece un arma do- 
blemente potente en contra de la enrevesada sociedad. Este 
brusco contraste entre la filosofía y la vida marca la pauta 
para lá tesis crucial de Kedourie: el pensamiento secular mo: 
derno es el principal disolvente de las instituciones tradicio- 
nales.3 Los factores sociales són variables contribuyentes (ver- 
bigracia, el periodismo) o intervinientes (verbigracia, la ex- 
clusión de la intelligentsia) en lo que equivale a una explica- 
ción. unifactorial. , 

Si Kedourie afirmara meramente que, como cuestión de 
procedimiento, un excelente punto de partida para el aná- 
lisis del nacionatismo es el cambio de percepciones filosófi- 
cas, no cabría ninguna objeción. No obstante, su pretensión 
implícita de que estos cambios constituyen la base de una 
teoría global, no sólo del nacionalismo alemán, sino de todos 
los casos de nacionalismo, es completamente inaceptable, Y es 
esta afirmación la que está en la raíz de los errores subsi- 
guientes en la caracterización y explicación de la doctrina. 
No sólo trata Kedourie la evolución del pensamiento alemán 
(que ha seguido con algún detalle) como la causa principal 
del nacionalismo germano, dejando un papel puramente se- 
cundario para los restantes. factores, sino que supone que la” 


23. El pasaje clave citado está en la p. 99 de MNationalism de Ke- 
dourie. Nos brinda la única pista sobre la génesis del «espíritu del 
tiempo» (¿o tal vez es este mismo espíritu?), lo cual a su “vez precisa 
de la -extensión, si no de la aparición inicial, del nacionalismo. 
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adopción global de los resultados de este desarrollo filosófico . 
específicamente 'alemán por-los intelectuales de otras áreas, 
con frecuencia remotas, explica la aparición del nacionalismo 
en todas partes. La revolución kantiana se aplica en todas 
partes. Pero el procedimiento es aquí deductivo y las únicas 
pruebas consisten en declaraciones aisladas: que muestran 
una afinidad imitativa con los sentimientos fichteanos. Lo que 
ha hecho Kedourie es trazar una secuencia empírica (la ale- 
mana) para luego utilizarla como un proceso ideal típico, y 
finalmente suponer que se ejemplifica, con el mínimo de 
concesiones «locales», en todos los casos de nacionalismo en 
vías de aparición. Pero la línea base ideal típica es demasiado 
estrecha para soportar el peso de la teoría global, y la com- 
paración con los casos empíricos demasiado mecánica. 


Lo que presta plausibilidad a este procedimiento es la 
descripción del trasfondo del «espíritu del tiempo», una era 
de desesperación, de desorientación apasionada, que. impele 
a la juventud a aferrarse a cualquier doctrina de.la violen- 
cia revolucionaria y de confort mesiánico. Al mismo tiem- 
po, se nos dice que esta época es la del «nuevo aprendizaje: 
y de las nuevas filosofías de la Ilustración y el Romanticis- 
mo». Ahora bien, esas fuerzas intelectuales, que socavan las 
formas tradicionales, generalmente están informadas por un 
espíritu esencialmente optimista, por una adhesión a la «mo: 
dernidad» y por una creencia en la perfectibilidad del mundo 
a través del dominio racional del hombre sobre su entorno 
(pese a Becker). La desesperación y la desorientación de la 
juventud resultaban de la tenaz resistencia de las institucio- 
nes tradicionales a las nuevas fuerzas y no. de una inseguri- 
dad o «fracaso» en la transmisión cultural. Los grupos 'tra- 
dicionales parecían opresivos, las: concepciones que los sos- 
tenían oscurantistas. 

Si abandonamos este determinismo intelectual implícito 
y esta descripción simplificada de la época, nos encontramos 
con una doctrina del nacionalismo que es verdaderamente 
revolucionaria, a veces incluso «mesiánica», pero producto 
de una mayor variedad de intereses y de un trasfondo más 
complejo que el que Kedourie indica. Incluso la variante ale- 
mana del nacionalismo no surgió en estas condiciones unifor- 


24. BECKER, 1932; cf., la refutación de. Peter Gay en R. O. Rock- 
w00D (ed.), Ithaca, Carl Beckerss Heavenly City Revisited, 1958, citado en 
LiveLY, 1966, pp. 108-110. 
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memente :opresivas y desesperanzadoras: podemos recordar 
la aparición de una tradición alemana independiente en la 
literatura. y en la música en el siglo xvI11, la expansión de la 
prensa, la subida del nivel de vida de las clases medias pro- 
testantes. Esto es suficiente para ponernos en guardia en con- 
tra de inferir un «espíritu del tiempo» uniforme en todas 
partes a partir del desarrollo de una voluntad colectiva de 
autodeterminación. 

La crítica de Kedourie plantea, aunque se descalifica a la 
hora de responderla, la difícil cuestión de los mecanismos 
precisos a través de los cuales las ideas contribuyen a za- 
par las estructuras existentes. ¿Por qué la ruptura en su 
«sentido», su «irrelevancia» gradual o súbita? Dando. por 
supuesta una interrupción en la transmisión de los hábitos 
políticos y de las creencias religiosas, ¿cómo ocurrió y por 
qué asumió una importancia tal en esta coyuntura? El cam- 
bio social, a veces rápido, ha ocurrido antes; las institucio-: 
nes tradicionales y las formas ortodoxas han sido criticados 
frecuentemente por la generación más joven. ¿Por qué apa- 
reció el nacionalismo tan esporádicamente en eras anteriores? : 
¿Posee el asalto reciente contra la tradición. un carácter úni-: 
co? Kedourie sugiere la existencia de una conexión inversa 
entre el éxito de doctrinas como el nacionalismo y el grado: 
de «resistencia» y el «grado de preparación» de la familia, 
el vecindario y la comunidad religiosa ante tales ataques. 
Como es ésta la única prueba que ofrece, necesitamos cono- 
cer los criterios. para decidir el grado de esas variables y: 
la manera en que pueden «operativizarse». ¿No pueden los; 
lazos familiares y religiosos también contribuir al reforza- 
miento y a la permanencia de la empresa nacionalista, por; 
oposición, por ejemplo, a la socialista? Y, si es así, ¿bajo qué; 
condiciones? 

Éstos son unos cuantos de los problemas pertinentes; 
planteados por esta descripción de la génesis del nacionalis: 
mo. Hasta que al menos algunas de estas cuestiones se lle: 
guen a resolver, la crítica conservadora sigue siendo en gran; 
parte ideológica. 

Para su modo de explicación emplea las mismas categorías: 
fundamentales que para su definición de la doctrina: juicios: 
morales extraídos de un marco religioso. Para Kedourie como: 
para los demás conservadores, el verdadero culpable en el; 
nacimiento de las doctrinas como el nacionalismo es el orgu:; 
llo secular: el peligroso deseo de certidumbre epistemológica' 
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y moral que puedan satisfacer a la razón humana, en un 
mundo imperfecto. El racionalismo revolucionario es el ge- 
nuino heredero moderno del quiliasmo de los milenarios me- 
dievales, absurdo por ser inherentemente inalcanzable, que 
soñaban con la justicia social en la tierra El «orgullo», al 
igual que la «voluntad», es un concepto religioso, y no psico- 
lógico, y pertenece a un modo de discurso enteramente dife- 
rente al del análisis social y político. Está impregnado del . 
pesimismo moral de las perspectivas religiosas tradicionales, 
con su baja estima de la naturaleza humana y sus horizon- 
tes políticos limitados. La pasión nacionalista por lo inalcan- 
zable está «vacia» sólo porque osa salvar el abismo existente 
entre Dios y el hombre, destruyendo así la imagen tradicio- 
nal del orden cósmico. 

El fracaso en hallar una explicación convincente para 
apoyar la crítica ideológica conservadora, a mi juicio, cons- 
tituye la prueba de la imposibilidad más profunda de la co- 
municación entre las perspectivas religiosa y nacionalista, 
que siempre suenan tan huecas y superficiales cuando tra- 
tan de comprenderse mutuamente. 


25. Kedourie ha desarrollado este aspecto de su tesis en su libro 
posterior (antes citado), siguiendo la pista del ideal milenario desde hom- 
bres como Joaquín de Fiore en el siglo xu, pasando por la Nueva Alianza 
de Jos Sectarios de la Edad Media, hasta la idea de Lessing de un pro- 
greso evolutivo y teleológico en su Education of Humanity, 1780. La 
plasticidad de la ideología es tal que siempre es posible trazar gencalogías, 
aun cuando el clima total haya cambiado tanto como desde Joaquín 
hasta Lessing. No obstante, sociológicamente la conexión resulta ser 
bastante débil; Lessing bebió en tantas otras fuentes que una versión 
secularizada del milenarismo medieval y la certidumbre perseguida por 
los racionalistas era de un tipo completamente diferente de la salvación 
terrestre aguardada por los milenaristas, exactamente en su secularidad. 
Además, los estratos que se sintieron atraídos hacia -el milenarismo O 
hacia sus contrapartidas mesiánicas en las colonias (ya fuera en el Congo, 
Brasil o Nueva Guinea), fueron en gran parte de clase baja y grupos 
oprimidos y periféricos o discriminados. Mientras que los primeros nacio- 
nalistas, y los dirigentes en la mayoría de los casos, son atraídos de los 
estratos más privilegiados, incluso de Jas clases altas —como los hijos 
de los brahmanes en la India, los criollos de Sierra Leona, las prestigiosas 
«viejas familias» de Ghana (Bannermans, Brews, Casely Heyfords) a los 
jefes islámicos puritanos y los hombres educados de Guinea y Malí—, para 
no mencionar los jefes y los ricos plantadores que se opusieron a los 
intereses franceses en Costa de Marfil. Cf. LiovD, 1966, y APTER, 19630, 
esp. pp. 148-150. 
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IL. La religión de ta modernización 


Las teorías sociológicas contemporáneas del nacimiento 
parten de la noción de «modernización». Muchas de ellas ven 
ul movimiento como una subespecie de las ideologías que 
surgen de este proceso global y lo expansionan, y es a ellas 
a las que me refiero. Las que destacan el papel del nacionalis- 
mo y la expansión de los Estados-nación como el elemento 
central del proceso serán tratadas con más detalle posterior- 
mente. 

Un punto de partida conveniente es la distinción socioló- 
gica familiar entre el llamado «modelo integrador de socie- 
dad» y el llamado «modelo conflictivo de sociedad».! En pocas 
palabras, el primero se interesa por el problema de la persis- 
tencia; ¿cómo pueden durar las formas y relaciones sociales? 
Lógicamente la explicación de la persistencia implica la del 
cambio; por consiguiente, con sólo poder formular los deter- 
minantes de las estructuras sociales, estaríamos en condicio- 
nes de explicar el movimiento, la revolución y el nacimiento 
de nuevas estructuras. El modelo conflictivo, en contraste, 
supone el flujo, el movimiento y el proceso como la norma 
social, la inercia, no el cambio, la detención del desarrollo y 
no la revolución, requieren una explicación especial. 

Las teorías del nacionalismo y de la modernización que 
se adhieren a la perspectiva de la persistencia, los consideran 
como productos de la disolución de las comunidades tradi- 
cionales, El nacionalismo forma parte de la clase de movi- 
mientos socio-políticos cuya matriz es la desintegración de 
las estructuras tradicionales. Ideológicamente, los teóricos 
de la «desintegración» comparten los supuestos conservado- 
res de Kedourie; metodológicamente, sin embargo, su «socio- 
centrismo» se sitúa en el polo opuesto del idealismo de aquél. 


é 1. Podemos hallar una formulación concisa de la misma en COHEN, 
1968. 


1 


La diferenciación 


* La disrupción de las comunidades tradicionales, a menu- 
do se considera como el resultado inevitable del proceso de 
diferenciación estructural. Tanto Smelser como Eisenstadt 
mantienen que un alto grado de especialización funcional y 
de roles constituye el atributo esencial de una estructura «mo- 
derna»? En las comunidades tradicionales, la misma unidad 
desempeña muchas funciones. Las relaciones de roles son di- 
fusas y cara a cara; los status son en gran medida adscripti- 
vos y las comunidades son de escala reducida, solidarias y es- 
tán bastante aisladas. La cohesión y la permanencia sociales 
de esas comunidades dependen de las condiciones de subsis- 
tencia, una economía agraria y un bajo nivel de tecnología, re-: 
lativamente estancado. Una sociedad moderna, por el con-:: 
trario, posee una gran variedad de organizaciones con fun- 
ciones y roles altamente especializados. Los hombres viven, 
en grupos grandes e impersonales, unidos entre sí débilmente 
por la división compleja del trabajo. Las relaciones son «seg- 
mentarias» y efímeras; esto es, sólo una parte del yo se ve: 
envuelta en una relación? El status es en gran parte adquiri- 
do y los valores son, al menos teóricamente, universales. La 
sociedad moderna se basa en la producción industrial meca- 
nizada a gran escala y en una agricultura orientada hacia el 
mercado; además, mantienen a una población en expansión: 
que busca un empleo urbano. p 

La modernización es la transición más o menos penosa del 
tipo «tradicional» de sociedad al «moderno». La moderniza- 
ción puede desglosarse en tres procesos analíticamente dis- 
tintos: la diferenciación, la reintegración y.el trastorno. Pue- 
den definirse de la manera siguiente: 


1. La «diferenciación estructural» se define como 


un proceso por el que una organización o rol social... se dife- 
rencia en dos o más roles u organizaciones que funcionan más 
efectivamente en las nuevas circunstancias históricas.* 


Estas nuevas unidades son estructuralmente distintas, pero 
funcionalmente equivalentes a la unidad original. Mientras 


2. EISENSTADT, 1966, ver también sus artículos, 1964 a y 19%4c. 
Smelser, 1968. 

3. Cf. SELZNICK, 1952, cap. 7. 

4. SMELSER, 1968, p. 118. 
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que una sola unidad desempeñaba muchas funciones, ahora 
ústas: son realizadas por unidades separadas. 

2. Si la diferenciación centrífuga sigue su curso gelopan- 
la, existe el riesgo de que los lazos sociales se desintegren. 
Para impedirlo, la modernización crea mecanismos de «rein- 
logración» que coordinan las nuevas unidades, normas y acti- 
vidades. Surgen nuevas instituciones, verbigracia, sindicatos, 
partidos, organismos, para resolver experimentalmente los 
problemas de reintegración. Eisenstadt ve esas tendencias 
«consensuales de masa» como 


enraizadas en la creciente incursión de estratos más amplios ha- 
cia el centro, en su exigencia a participar en los símbolos sagra- 
dos de la sociedad y su formulación, y en el reemplazamiento de 
los símbolos tradicionales por los nuevos que resaltan esas di- 
mensiones participatorias y sociales.* 


3. La reintegración no se logra sin costes. La diferencia- 
ción produce la dislocación y el conflicto, especialmente el 
conflicto nacional. Los nuevos grupos se congregan en el cen- 
tro, se hacen más visibles y más notables entre sí, y se extra- 
fan cada vez más del statu quo. El resultado: pánico, locu- 
vas, movimientos, incluso contraculturas cristalizadas —todas 
las variedades de la «formación disensual». Los movimientos 
de protesta no constituyen meras rebeliones locales. En la 
sociedad moderna, afectan a todos los principales grupos y 
buscan una transformación total de la sociedad y de sus va- 
lores. Un importante tema de protesta es el nacionalismo, 


una búsqueda de nuevos símbolos comunes en los que los diver- 
sos grupos de la sociedad puedan hallar un sentido de la identi- 
dad personal y colectiva. 


El nacionalismo, para Eisenstadt, une la tradición de la, 
comunidad con el proceso modernizante. Esto se logra for- 
jando roles que unan las orientaciones universales con: las 
particularistas para sostener el orden civil. 


La exposición de Smelser es un poco más elaborada. Se 
puede describir la situación de la modernización como un 
forcejeo triple entre las fuerzas de la tradición, la diferen- 


5. "EISENSTADT, 1966, p. 15. 
6. 1bid, 


ciación y-la integración.. La experiencia de un cambio rápido; 
acarrea conflictos inevitables y discontinuidades violentas.: 
Son los individtios que se hallan más desligados de los. lazos 
reconfortantes del orden tradicional. los que se sienten: par-: 
ticularmente atraídos hacia los movimientos. colectivos, y 
ello sucede porque st promesa de una nueva distribución y: 
de armonía ideal tiende a eludir los problemas reales de la 
situación. : : 
Una de tales promesas es el nacionalismo. Como. ímpetu: 
para el desarrollo económico, es más potente que la ética 
protestante. Smelser cita el juicio de Davis con aprobación: 


Con el mundo organizado tal como está, el nacionalismo es una 
condición sine qua non de la industrialización, porque proporcio- 
na al pueblo una motivación arrolladora, fácilmente adquirida y 
secular para llevar a cabo cambios dolorosos. La fuerza o. el pres- 
tigio nacionales se convierten en el fin supremo, la industrializa- 
ción en el medio principal. Los costes, inconvenientes, sacrificios 
y la pérdida de los valores tradicionales pueden. justificarse en 
términos de esta ambición colectiva trascendente. La nueva en- 
tidad colectiva, el Estado-nación, que patrocina esta aspiración, 
y “se desarrolla a partir de ella es igual a las exigencias de. la 
complejidad industrial; atrae directamente la fidelidad de cada 
ciudadano, organizando a la "población como una sola comuni-: 
dad; controla el paso de las personas, bienes y noticias a través 
de sus fronteras; regula con detalle la' vida económica y social. 
En la medida en que los obstáculos de la industrialización son 
poderosos, el nacionalismo debe de ser intenso para vencerlos.”; 


Smelser distingue luego los primeros estadios del nacio- 
nalismo cuando favorece el cambio y el avance económicos 
de su tendencia posterior a retardar el crecimiento al reafir- 
mar los valores tradicionales, al generar sentimientos antico- 
lonialistas irrelevantes y al alentar expectativas de prosperi- 
dad automática. ¿Por qué el nacionalismo se parece tanto 
a Jano? La clave radica en la lógica del proceso de diferen- 
ciación, no en las orientaciones de valor del analista: 


En las primeras fases de la modernización, deben modificar- 
se muchas vinculaciones tradicionales para permitir la “creación 
de estructuras institucionales más diferenciadas. Ya que los com- 


7. K, Davis, Social and demographic aspects of economic develop- 
ment in India, en S. Kuzners, W. E. MoorE á J. J. SPENGLER (eds.), Eco- 
nhomic Growth: Brazil, India, Japan, Duke University Press, : Durham, 
N. C., 1955; citado. por SMELSER, Op. cit., p. 134. 
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promisos y métodos de integración existentes están profundamen- 
le enraizados en la organización de la sociedad tradicional, se 
requiere un compromiso muy generalizado y poderoso para arran- 
car a los individuos de esas vinculaciones.* 


Pero, más tarde, el mismo éxito del nacionalismo genera 
las condiciones de su ocaso. La diferenciación seculariza la 
sociedad cada vez más: los valores de las esferas de la vida 
de cada uno gradualmente pierden su sanción por parte de 
los valores religiosos e ideológicos: 


A medida que una sociedad avanza cada vez más hacia una or- 
ganización social más compleja, las reivindicaciones globales del 
compromiso nacionalista dan origen a sistemas de racionalidad 
más autónomos? 


El nacionalismo constituye un ejemplo de lo que Smelser 
denomina movimientos «con orientación de valor». Esto es, 
aspira a la reconstitución total de los valores centrales y de 
Jas creencias subyacentes del la sociedad, y no a una reforma 
parcial de las reglas, normas y prescripciones. Para movilizar 
aquellos que sufren bajo un agudo estado de privación, em- 
plea una creencia generalizada, en la que 


el entorno se describe en términos de fuerzas omnipotentes, cons- 
piraciones y extravagantes promesas, todas las cuales son inma- 
nentes."” 


Todas esas creencias globales sólo ejercen su influjo en 
condiciones de «tensión». Esto es, la situación tiene que ser 
lo suficientemente disruptiva de los hábitos e ideas estable- 
cidos para que los grupos de «desvinculados» cristalicen y 
busquen salidas para sus frustraciones y desequilibrios de 
personalidad. La probabilidad de estallidos extremistas se ve 
maximizada bajo reglas vacilantes y controles sociales ambi- 
guos. Pero, en general, las respuestas de ansiedad, hostilidad 
y fantasía que el nacionalismo expresa de forma tan concisa, 


8. SMELSER, op. cit., p. 134, 

9. Tbid., p. 135: «... En las primeras etapas del desarrollo de una 
nación. el nacionalismo es impetuoso, vigoroso y agresivo; no obstante, 
a medida que la sociedad evoluciona hacia un estado avanzado. el na- 
cionalismo tiende a sosegarse en un estado más remoto y complaciente 
alcanzando cotas de frenesí sólo en: momentos de crisis nacional.» Esta 
descripción es más convincente que la explicación implicita. 

10. SMELESER, Op. Cit., p. 97, 
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Hs 11.6 


alcanzan su punto más intenso cuando las fuerzas de la tradi-: 
ción chocan con los procesos inexorables de la diferenciación ' 


y la reintegración. 


La comunidad natural 


A pesar de algunas diferencias de énfasis, Smelser y, 


Eisenstadt pertenecen a la escuela «funcionalista neoevolucio-: 


nista» del pensamiento sociológico. Su modelo de moderniza- 
ción comparte ciertos supuestos: 


1. Las instituciones tienen una tendencia inmanente a ge- 


nerar cambios adaptativos al ambiente en el sentido de una. 


complejidad creciente. 


2. La modernización implica la capacidad de una socie-' 
dad para el crecimiento autosostenido, y la absorción de los, 
cambios que genera a través de mecanismos de reintegración, * 

3. El fracaso de la modernización produce desequilibrios : 
y una «mala integración» de los grupos y sectores de la so-* 


ciedad; ello a su vez ocasiona erupciones sociales y movimien- 
tos de protesta. 


4. Las ideologías como el nacionalismo pueden contri-: 


buir a salvar el abismo entre una Gemeinschaft precontrac-: 


tual y una Gesellschaft basada en el cálculo del interés; pero 


su utilidad está en relación inversamente proporcional a su: 


éxito. 


El modelo tiene un distinguido abolengo. En las teorías 


de Durkheim, la división del trabajo, es el elemento funda-: 


mental de la transición de un tipo de solidaridad «mecánico» 
a uno «orgánico». En el primer tipo de sociedad, los horn- 
bres comparten un conjunto común de creencias, sentimien- 


tos y valores, que a lo largo de las generaciones cuaja en una- 


«conciencia colectiva». La fuerza de la costumbre y de la tra-. 


dición en las comunidades solidarias y a escala reducida per- 
mite poco espacio para lealtades y concepciones alternativas. 
Por otra parte, la integración «orgánica» descansa en la com- 
plementariedad de tareas y de expectativas de roles en gru- 
pos con un elevado grado de la especialización en el trabajo; 


es esta organización la que resuelve el problema de los conflic-... 


11. DUrkHEm, 1933, 
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tos perennes que surgen de la competición económica intensa 
que se da cuando la gama y la frecuencia de las relaciones 
sociales se expansionan rápidamente. 

Con todo, esta exposición parece muy optimista, al com- 
pararla con los problemas crecientes de la sociedad indus- 
trial. Esas sociedades sin duda alguna, caen en el polo «or- 
gánico» de su continuo ideal típico. ¿Por qué existen, pues, 
los conflictos ocupacionales y sectoriales, las fluctuaciones 
económicas, el aumento de las tasas de divorcio y especial- 
mente de suicidio? ¿No indica esto un profundo estado de 
anomía, una falta de regulación de los deseos y de una auto- 
ridad normativa, que amenaza la misma supervivencia de 
estas sociedades? Sin lugar a dudas, la especialización del 
trabajo no es una condición suficiente de la persistencia so- 
cial. No podemos siempre suponer la. existencia de expecta- 
tivas y roles complementarios, y el interés no puede unir a 
los individuos por mucho tiempo. La fuerza moral de la so- 
ciedad debe garantizar las relaciones contractuales. Ya en 
La división del trabajo, Durkheim sostiene que, para sobre- 
vivir, las sociedades modernas necesitan la fuerza cohesiva de 
las normas colectivas reconstituidas del tipo de sociedad «me- 
cánico», Para enfrentarse a las necesidades cambiantes, las 
sociedades modernas deben reorganizarse como modificacio- 
nes de la vieja communitas o desintegrarse.” 


El ideal comunitario que Durkheim aquí reconoce es uno 
de los temas centrales del nacionalismo; no obstante, es más 
simple, más confortante y más elástico. En sí no es radical 
ni conservador y se ajusta a ambos tipos de ideología admira- 
blemente. En su corazón se halla la noción de una sola vo- 
luntad o «alma», que representa y expresa todas las tenden- 
cias, costumbres y hábitos de un pueblo. Es una idea que 
Durkheim parece haber extraído de Rousseau, el padre de 
las variantes radicales del comunitarismo.2 Los tipos de in- 
tegración social de Durkheim, pese a las diferencias esencia- 
les de estilo e intención, son ya anunciados en el contraste 
rousseauniano entre la naturaleza y la civilización. La «soli- 
daridad orgánica», desde luego, sólo se parece a grandes ras- 
gos al «estado civil» —una interdependencia de partes en un 
todo caracterizada por desigualdades, conflictos de voluntad 

12. NisbEr, 1965, Introducción. 

13. Durxkmem, 1960 y la penetrante discusión contenida en SHELDON 
Wot1n, 1960, cap. X. 
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y relaciones pasajeras—, pero el estado de naturaleza está 
más estrechamente relacionado con la «solidaridad mecáni- 
ca» y la «conciencia colectiva» de Durkheim. En ambas, en- 
contramos el ideal comunitario de una orientación fija y 
constante de mentes y actividades en un sentido específico, 
una disposición de los individuos compartida y persistente, 
Ambos escritores están de acuerdo en la fugacidad de las 
relaciones basadas sólo en el interés y se oponen a la fría 
impersonalidad competitiva de los modernos agregados. Am- 
bos desean la restauración de relaciones cara a cara emo- 
cionalmente satisfactorias. 

Sin embargo, difieren en sus propuestas para una solu- 
ción al dilema moderno. Rousseau quiere unir a los miem- 
bros de la sociedad directa e igualmente a la comunidad im- 
personal para huir de la dependencia de los ciudadanos entre 
sí que significa la vieja tiranía. La verdadera comunidad, el 
moi commun real, se revela en la soberanía de la voluntad 
general impersonal, con una ciudadanía igual e inmediatiza- 
da para todos. La solución de Durkheim es algo menos ra- 
dical. La división del trabajo es a la vez benéfica e irrever- 
sible, pero moralmente insuficiente. Para asegurar la cohe- 
sión y la lealtad, las viejas normas y creencias deben con- 
servarse y adaptarse a los nuevos marcos, notablemente en 
forma de códigos ocupacionales, como en las profesiones. 
Entonces la sociedad formará una red de grupos funcionales 
regulados por el Estado administrativo, Esto significa que la. 
«sociedad» debe remodelarse en una unidad cohesiva con un 
solo foco de autoridad moral y sistema de creencias, pero 
esta nueva «comunidad» tiene que ser suficientemente flexi- 
ble para permitir una cierta autonomía individual, y lo bas- 
tante adaptativa para poder enfrentarse con las necesidades 
y circunstancias rápidamente cambiantes.“ 


La religión política 


Aunque la explicación de Durkheim de la cohesión social 
es sociológicamente mucho más penetrante que el esbozo 


14. A. Gouldner, en su Introducción a la obra de Durkheim, Socia- 
lism, 1960 b, sostiene, en contra de Parsons, que el análisis de Durkheim 
iba destinado a la exageración de Comte del papel de consenso moral en 
el establecimiento de la sociedad, y debía mucho el énfasis de St. Simon 
en el descubrimiento de nuevas formas de satisfacer viejas y nuevas 
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filosófico de. Rousseau, contiene una grave debilidad que le 
impide brindar una explicación de las doctrinas como el 
nacionalismo, Se trata de la separación del poder político 
de la autoridad social, y la subordinación, e incluso la absor- 
ción, de aquél en ésta. La desconfianza de Durkheim en el 
poder político y su equiparación explícita de lo social con 
los elementos morales y sagrados, hacen difícil proporcio- 
nar una explicación de las ideologías cuyos efectos sirven 
para fortalecer el Estado político. Durkheim se percató de 
que una de las condiciones más importantes para la restau- 
ración de una communitas libre y genuina era la aparición 
de un sistema colectivo satisfactorio de valores y creencias; 
y al final de su vida, bajo el impacto de la Gran Guerra, puso 
grandes esperanzas en la fuerza integradora del patriotismo.! 
En Las formas elementales de la vida religiosa, se cita el pa- 
triotismo de la Revolución Francesa como ejemplo de religión 
secular que comparte con la religión primitiva de los arunta 
un conjunto de rituales unificadores y emocionalmente en- 
fervorizadores. No obstante, la desconfianza de Durkheim para 
con el Estado, al que concedía sólo funciones administrati- 
vas y su olvido teórico de las fuerzas políticas, le impidió 
desarrollar estas sugerencias en una teoría de la cohesión po- 
lítica en las sociedades en vías de modernización que pudie- 
ra llegar a explicar el atractivo del nacionalismo. 

A ese respecto, Rousseau poseyó una penetración más 
profunda. Su interés era la «religión del ciudadano», que une 
al Estado y a la Iglesia, y que 


no abarcando más que a un solo país, le da sus deidades, sus 
patrones tutelares y apropiados. Tiene sus dogmas y rituales, su - 
culto externo prescrito por la ley. Fuera de la sola nación que 
la profesa, el resto del mundo es pagano, extranjero, bárbaro. 


Rousseau aconsejó a los polacos desarrollar su carácter 
nacional a través de un sistema de educación y ritual comu- 
nes, de forma que, al igual que los judíos, resultaran inasimi- 
lables, Atacaba el pseudocosmopolitismo de los philosophes 
cuyo racionalismo reducía las diferencias nacionales, y, en 
cambio, ponía el acento sobre el carácter específico y los 


necesidades en el nuevo orden industrial, preocupación que explica su 
simpatía por el socialismo. 

15. DurkHEm, 1958 y 1941. 

16. 3. J. ROUSSEAU, Contrat Social, YV, 8, citado por BARON, Modern 
Nationalism and Religion, Meridien Books, Nueva York, 1960, p. 26. 
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atributos peculiares de cada nación. Pero discrepaba con 


Montesquieu en lo relativo a su tratamiento de la nacionali-* 


dad como un dato político determinado por los factores na: 
turales como el clima. El carácter nacional puede ser creado 


por instituciones convenientes, y ello es muy deseable: 
DEALS 


Ce sont les institutions nationales qui forment le génie, le ca: ' 
ractére, les goúts et les moeurs d'un peuple... qui lui inspirent cet : 


ardent amour de la patrie." 


A largo plazo, son los gobiernos los que moldean a los 
pueblos. 


Recientemente, los politicólogos que estudian la formación , 


de los nuevos Estados de África y Asia han aprovechado las 


sugerencias de Rousseau y Durkheim en sus análisis. La iden-:. 


tificación de una «nación» con los mores y costumbres, le- 
yes, constituciones y corrientes de opinión de una pobla- 
ción y con la relación del Estado con sus miembros, cons- 
tituye la base de los modernos conceptos de «construcción 
de la nación», «desarrollo político» y «religión política» que 
forman el andamio teórico de estas investigaciones. El argu- 
mento ha recibido una de sus elaboraciones. más plenas en 


los escritos de David Apter.'ó La industrialización y la moder-: 


17. J, J, Rousskau, 1915, esp. IL, p. 431, Considérations sur le Gou- 


vernement de Pologne. La debilidad teórica de Rousseau, por supuesto, ' 


es su concepción de que l'amour de la patrie sólo puede florecer en un 
Estado territorialmente confinado. Este nationalisme de clocher, exclusivo 
y defensivo, simboliza el sentido de la intimidad interna bajo el asalto 
público, tan mal adaptado a la escala y complejidad de la vida moderna. 
La fuerza de esta concepción reside en la amplia caracterización de 
los elementos de la nacionalidad («On est-elle cette patrie? Ce ne sont 
ni les murs ni les hommes qui font la patrie; ce sont les lois, les moeurs, 
les coutumes, le Gouvernement, la constitution, la maniére dP'étre qui 
résulte de tout cela. La patrie est dans les relations de P'État á ses mem- 
bres; quand ses relations changent ou s'anéantissent, la patrie s'évanouit», 
Correspondance Générale, ed. T. Dufour, París, 1924-1934, X, 337-338, 
citado por COBBAN, 1964), y en su sentido de sus estrechos vínculos con 
la libertad y el constitucionalismo. El patriotismo es el único baluarte de la 


libertad individual, inspirando él solo el consenso, su condición previa; * 
El nacionalismo no es solamente una doctrina que regula las relaciones 


exteriores de una comunidad, sino que es-a la vez una teoría y un pro- 
ducto de un cierto tipo de Estado y de sociedad («Le peuple soumis aux 
lois en dit étre Pauteur; il r'appartient qu'á ceux qui s'associent de régler 
les conditions de la société», Contrat Social, 1, 6). 

En COBBAN, op. cif., cap. 4 y en KoHN, 1967, cap. 5, pp. 237-259, se 
pueden hallar buenas discusiones sobre el sentimiento nacional de Rou- 
sseau y su doctrina nacionalista, 


18. APTER, 1963 d (también 1960 b, 1963 c y de forma más general” 


APTER, 1965). 
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nización rápidas requieren un marco político flexible, capaz 
de engendrar iniciativas y de enfrentarse al cambio imprevis- 
to. Este requerimiento a su vez.se.ve mejor servido por una 
ideología que simbólicamente identifica el individuo con el 
Estado. En los contextos no occidentales, esto sólo puede 
conseguirse de dos formas: por el uso político de la religión 
por parte de la autoridad religiosa, como en las teocracias 
en vías de modernización (verbigracia, Japón Meiji, Bugan- 
da), o bien por una nueva «religión política» revolucionaria 
que consagra los objetivos económicos y tecnológicos del 
régimen y moviliza al grupo para que se sacrifique. Las «re- 
ligiones políticas» tienen las características siguientes: el Es- 
tado es una fuerza moral, regeneradora y dignificante. Él y 
sus leyes, junto con el régimen, son sagrados. Para mante- 
ner la solidaridad comunitaria y la legitimación del régimen, 
se crea una nueva mitología en torno al renacimiento de la 
nación purificada, destinada a restaurar la edad dorada man- 
cillada por los opresores. Estos «sistemas de movilización», 
como Apter llama a los Estados-partidos más revolucionarios 
de África (verbigracia, la Ghana de Nkrumah, Guinea y Mali), 
vonen en práctica la versión «totalitaria» de la democracia. 
Son los verdaderos sucesores del mesianismo político jaco- 
bino.? A sus ojos, las nuevas naciones están libres de peca- 
do; la sociedad es un organismo en que todas las divisio- 
nes son innaturales; sólo los medios políticos pueden conse- 
guir sus objetivos de armonía, progreso e industrialización. 
Toda oposición al Estado constituye un crimen político. 
Los orígenes de esas nuevas religiones deben buscarse en 
las «necesidades» de las nuevas naciones: la necesidad de 
construir una politeya, la necesidad de trascender los lazos 
«primordiales» de la etnicidad, el lenguaje y la religión, para 
reconstituir una autoridad central fuerte, para desarrollar 
una racionalidad económica en unos ciudadanos dotados 
de una mentalidad tradicional; sobre todo, la necesidad de un 
rápido desarrollo material. Estas necesidades impulsan a los 
hombres a sacrificarse para realizar los fines de la sociedad; 
su compromiso corre parejas con el sentido de vocación y con 
los deseos de frugalidad y autodisciplina de los primeros pu- 
ritanos. Los: sistemas de movilización logran equiparar los 
propósitos. individuales y nacionales hasta el punto en que 


19. TALMON, 1952. (La tesis ha sido criticada con argumentos histó- 
ricos por COBBAN, 1960.) 
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enmarcan los fines morales individuales en las demandas de 
una tecnología dinámica y su marco organizacional. El na- 
cionalismo socialista es el calvinismo del Tercer Mundo.2 


El marco funcionalista 


La perspectiva funcionalista de la modernización parte, 
como hemos visto, de algunas sugerencias hechas por Rous- 
seau, se basa en gran medida en los análisis de Durkkeim 
de la sociedad compleja y acaba haciendo eco a Weber. La 
clave del argumento es la idea de los «imperativos» de una 
comunidad de tradición, que se erigen como criterios para 
la conceptualización adecuada del proceso de modernización. 
Para sobrevivir a la penosa dislocación, las sociedades deben 
institucionalizar nuevos modos de cumplir los principios y 
desempeñar las funciones con las que las instituciones ante- 
riores ya no pueden enfrentarse. Para merecer el título, una 
nueva «sociedad» debe reconstituirse a imagen de la anti- 
gua, Las líneas básicas de la transición vienen dadas por la 
comunidad tradicional estereotípica, la sociedad tribal «pri- 
mitiva», y otro estereotipo de la modernidad, el Estado-na- 
ción de Europa occidental y América. Los mecanismos de 
reintegración y de estabilización pueden simplificar y facili- 
tar la transición; entre ellos están las ideologías colectivas 
como el nacionalismo que brotan naturalmente en períodos 
de crisis social y son efectivas y cobran sentido para los 
participantes de la situación. 

Existen realmente dos fallos básicos en el pensamiento 
de esta escuela, El primero de ellos es la incapacidad del 
funcionalismo tan a menudo criticado, incluso en su fase 
evolucionista, para aportar explicaciones satisfactorias, es- 
pecialmente del cambio social. El segundo, que a mi juicio 
constituye el conjunto de objeciones más serias, se refiere a 
su vacuo tratamiento del problema de la ideología. 

El primer tipo de críticas —teóricas-— puede resumirse 
de la manera siguiente: el funcionalismo opera con estereo- 
tipos etnocéntricos y toscos de la «tradición» y de la «mo- 
dernidad». Imputa necesidades teleológicas a las sociedades 
que sufren transformaciones. Esto implica un determinismo 
retrospectivo que hace que el análisis de las acciones y si- 


20. APTER, 1960 a (también 1963 e). 
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tuaciones sea un tanto superfluo. Finalmente, supone que 
el motor de todo cambio estructural es la continua diferen- 
ciación de roles e instituciones para adaptarse al ambiente. 


1. El primer argumento es vital. A mi entender, es cierto 
que los funcionalistas tienden a simplificar y a reificar sus 
tipos ideales de «tradición» y «modernidad». Como una serie 
de críticos han señalado, el proceso de diferenciación estruc- 
tural en los escritos de Parsons, Bellah, Eisenstadt y otros a 
menudo se modela explícitamente en base a valoraciones oc- 
cidentales.?! No se gana nada, como no sea la confusión y el 
equívoco, al englobar elementos discretos como la democra- 
cia parlamentaria y la diferenciación de roles en un solo tipo 
ideal compuesto de «modernidad». No hay ninguna conexión 
lógica entre la democracia americana y la «madura» comple- 
jidad de la sociedad moderna o entre la etnicidad y la sim- 
plicidad de lo tradicional. Lo que tenemos aquí es mera- 
mente una analogía étnica con la formación del carácter in- 
dividual: las sociedades, al igual que las personalidades, ma- 
duran en etapas sucesivas de efectividad y flexibilidad pro- 
gresivas con respecto a su entorno a partir de un estado 
fijo, la tradición, a otro estado, la modernidad. Las poten- 
cialidades de la unidad se desenvuelven gradualmente desde 
las pautas más simples a las más altamente desarrolladas, a 
través de un proceso de autodivisión seguido por una sínte- 
sis de partes semiautónomas y especializadas. 

2. El paso del tratamiento de la «tradición» y de la 
«modernidad» como dispositivos heurísticos a su considera- 
ción como estados de cosas empíricos fijos de tipo más bien 
uniforme, se ve favorecido por la propensión funcionalis- 
ta a razonar en términos de causas finales. El argumento 
de Apter es particularmente apto para la acusación familiar 
de explicación teleológica. Su lista de «necesidades» (de 
construcción de la politeya, de racionalidad económica, de 
trascendencia ética, etc.) sólo tiene sentido en cuanto obje- 
tivos de las élites nacionales de los Estados poliétnicos a en 
cuanto juicios de valor para el observador occidental. Muchos 
de estos objetivos son lógica e históricamente posteriores a 
la aparición del marco conceptual nacionalista, y por ello 


21. La literatura sobre el funcionalismo y la modernización es muy 
exiensa. Para nuestros propósitos. las obras clave son PARSONS, 1964): 
idem, 1965 y 1960. BELLAN. 1958; también las obras de EiSENSTADT antes 
citadas; ALMOND, 1965 y SHiLs, 1964. 
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no pueden invocarse para explicar la «religión política» del; 
nacionalismo. Además, ¿puede asegurarse la supervivencia O 
«efectividad» de una sociedad sólo por una «religión política» 
que está despertando? Una vez más, nos enfrentamos con. 
la dificultad de la definición básica de términos tales como 
«sociedad», «supervivencia», etc. El aserto parece ser bien: 
verdadero por definición o bien empíricamente falso —o al' 
menos incierto y necesitado de criterios de verificabilidad: 
En este sentido, no es más que otro ejemplo de la deducción 
funcionalista de pautas institucionales de creencia y actividad: 
a partir de «requisitos» de la «sociedad» de orden superior; 
que al ser examinados no resultan ser más que la prolonga: 
ción del complejo de significados asociados con el término 
«sociedad» en primer lugar. 

3. El resultado de derivar explicaciones en gran medida 
a partir:de estados finales es desviar la atención de la bús» 
queda de hipótesis sobre los antecedentes. El sentido de al- 
ternativas y de amplitud de elección para los actores se ve 
disminuido. Por ejemplo, el análisis de Smelser no puede es- 
capar al determinismo retrospectivo, porque, al abogar a fas 
vor.de la ocurrencia de un movimiento social o ideológico, 
se ve forzado a suponer una: conexión inevitable entre dife- 
renciación, «tensión» y creencias generalizadas cortocircui- 
tantes. No se tienen en cuenta las concepciones y actitudes de 
los individuos y grupos cuyas interpretaciones pudieran re- 
definir y modificar sus situaciones. Por ejemplo, hay un gran” 
número de casos de comunidades tradicionales sujetas a di- 
ferenciación y a presión externa, que no obstante, no llegaron 
a desarrollar ninguna forma de protesta, y ni mucho menos 
un movimiento significativo. Sin embargo, los análisis de 
Smelser no pueden resolver estas «excepciones». Como siem- 
pre, la observación de esas tendencias depende sólo de la 
prominencia y visibilidad de los casos que manifiestan la 
pauta de desarrollo, por ejemplo, del nacionalismo. Smelser * 
es un determinista en la medida en que la demanda de ce- 
rrazón lógica: del análisis sistémico corre parejas con el su- 
puesto de la cerrazón embvírica de un sistema de necesida- 
des, implicado por la equivalencia funcional de las nuevas 
unidades a las antiguas. Las naciones fienen que aparecer 
para desempeñar las funciones y las necesidades satisfe- 
chas antes por las viejas comunidades. 

4. El mismo determinismo impregna todas las explica- 
ciones funcionalistas del cambio social. Sería necesaria una 
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larga discusión para abordar la acusación tradicional de. que 
el funcionalismo no puede resolver el problema del cambio 
social? Baste aquí decir que la fase más reciente del fun- 
cionalismo llamada «neoevolucionista» se presenta tanto como 
una teoría del cambio como de la. persistencia social; pero 
también revela de forma demasiado clara los vínculos entre 
el furicionalismo y su progenitor, el evolucionismo clásico. 

Ciertamente comparte todos los defectos de éste.3 Teóri- 
camente, la idea de que el motor de todo cambio reside en 
la tendencia o «necesidad» de todas las estructuras a adap- 
tarse a su ambiente mediante la especialización de sus. par- 
tes, O perecer, no puede ayudarnos a explicar transiciones 
particulares como la modernización. Cuando hemos descir 
bierto las razones de estas transiciones, el marco general de 
las etapas de la diferenciación compleja se hace superfluo; 
por. el contrario, cuando no conocemos las razones, es ina- 
decuado.* A un nivel más empírico, la identificación funcio- 
nalista de la modernización con una continua diferenciación 
de roles y estructuras supone que todo cambio «estructural» 
tiende inevitablemente hacia la complejidad: pero, como la 
fusión de roles en China y Rusia sugiere, este supuesto es 
insostentble.5 


La religión contra la ideología 


El problema real que plantea la perspectiva funcionalista 
es que asvira a un nivel tan alto de generalidad que ni si- 
quiera lega a hacer referencia a conjuntos de cambios a gran 
escala, como la modernización. El marco aueda cortado del 
mundo empírico y la teoría nace muerta. Sin embargo, ¿pue- 
den salvarse de este naufrasio lógico algunas sugerencias re- 
lativas a nuestro problema? ¿Hasta qué punto el análisis de 
las consecuencias sociales, el método del análisis funcional, 


22. Para evaluaciones críticas, véase NETTL y ROBERTSON, 1968; 
Brack, 1966; BENDIX, 1964; idem, 1966-1967. 

23. Bock, 1963, de forma más general, idem, 1964; Burrow, 1966. 

24. GELLNER, 1964, pp. 15-20. No queremos decir que el modelo de 
«diferenciación estructural» no es útil como marco de ordenación, pero 
sólo constituye la escena para la acción en un punto dado. 

25. La noción de Eisenstadt de «diferenciación» (fusión de roles y 
de colectividades previamente diferenciadas) muestra su conciencia del 
problema, pero sólo sirve para poner de relieve el etnocentrismo de su 
modelo, cf. su artículo 1964 bh, 
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puede contribuir a iluminar la naturaleza y las causas del 
nacionalismo? 

Desgraciadamente, la misma debilidad de vaga supergene- 
ralización se filtra en los problemas más empíricos. El tra- 
tamiento de la ideología es esquemático y unilateral. No hay 
posibilidad de un análisis refinado de respuesta ideológica 
diferencial a la modernización. Una vez más, el concepto de 
«reintegración» revela la tautología esencial de la posición. 


1. La concepción funcionalista de la ideología es estre- 
chamente «terapéutica». Es una respuesta en blanco a la ten- 
sión emocional y a la privación social, cuando una sociedad 
se desorganiza y sus partes están mal integradas. Geertz, 
no obstante, cree que la ideología desempeña una serie de 
funciones —de justificación, de elevación de la moral, catár- 
tica y de creación de solidaridad— y critica la falta de co- 
nexión causal en el análisis funcionalista entre las situacio- 
nes de tensión y su vinculación consiguiente a símbolos y a 
sistemas de creencias. ¿Por qué la desesperación de los in- 
dividuos llega a asumir forma colectiva? ¿Y por qué se da 
la elaboración de símbolos? 

2. Una de las cuestiones más interesantes en este campo 
se refiere a la amplitud y prominencia de las respuestas ideo- 
lógicas a influencias externas y presiones externas. ¿Por qué 
el nacionalismo del Pakistán fue del tipo llamado «neotradi- 
cional», mientras que el de Turquía fue secularista? ¿Por 
qué se dio la respuesta bolchevique en Rusia, la fascista en 
Italia y la socialista en Yugoslavia y en Israel? ¿Por qué 
triunfa una ideología en un tiempo y lugar, a menudo en con- 
tra de una encarnizada rivalidad? Son éstas cuestiones que 
el funcionalismo 'no puede contestar, como no sea de una 
forma ad hoc. Y esto no es debido al nivel de generalidad en 
el que ataca los problemas, sino que constituye un resulta- 
do inevitable de su:fundamental «sociologismo». Metodológi- 
camente, parte de las tendencias estructurales dirigiéndose 
hacia la respuesta ideológica, que luego se invoca mecánica- 
mente. Finalmente la aparición de la respuesta se considera 
como una confirmación de la metodología. 

Quizá sea ésta la mayor debilidad del esquema «del valor 
añadido», de Smeiser, de la conducta colectiva. Podemos ad- 
mitir que algunas estructuras permiten, y otras impiden, las 


26. GEERTZ, 1963 c. 
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acciones de masa, que algunas situaciones de privación pro- 
vocan, mientras que otras apagan, los estallidos colectivos. 
Elo no obstante, ¿por qué surge en algunos casos y no en 
utros una «poderosa creencia generalizada»? ¿Qué creencias 
galvanizan los. movimientos sociales y cuáles los desvían? 
¿Qué ideologías «fallan el blanco», y por qué otras cristali- 
zan e incluso contribuyen a crear situaciones revolucionarias, 
como los discursos de Fichte en 1806 o los misioneros ame- 
ricanos negros en la situación del Africa Central de la Gran 
Guerra? Partiendo sólo de tendencias estructurales de masa 
y dirigiéndose hacia adentro, nunca se puede alcanzar. el 
blanco.” 

3. De hecho, la solución funcionalista al problema de la 
ideología consiste en tratarla como una especie de deus ex 
machina de la cohesión. La misma locución «religión política» 
lo expresa de forma concisa. La ideología no es más que la 
religión politizada, hecha relevante para los problemas polí- 
ticos de este mundo. 

Pero, ¿por qué la ideología es una forma de religión para 
los funcionalistas? Porque funciona para «reintegrar», que 
es lo mismo que «rehacer la sociedad», es decir, remodelar 
los elementos disgregados para formar una «nueva comu- 
nidad», para recrear orden en lo que se estaba convirtiendo 
rápidamente en un tumulto de relaciones disparatadas, para 
unir de nuevo, 

Ahora bien, esto es exactamente lo que la «re: 
el sentido que le da Durkheim, llega a conseguir. Lo que fun- 


27. SMELSER, 1962, El enfoque «estucturalista» original se ha visto 
templado recientemente bajo el impacto de las críticas: cf. el ensayo de 
SMELSER, Social and psychological dimensions of collective behaviour, 
1968 c, pero todavía no acierta a responder a la crítica del texto. Para 
una aplicación reveladora del esquema del «valor añadido» de Srmelser, cf. 
ELLEMBRS, 1967. Al dar una explicación weberiana alternativa en términos 
del «ajuste» entre las ideas y los intereses particulares de grupo, Ellemers 
convierte en inútil el marco smelseriano. No sólo no contribuye a ex- 
plicar por qué el calvinismo resultó ser tan atractivo, especialmente para 
la clase de los mercaderes en auge o por qué surgió una nueva nación 
bajo su base; incluso lega a distorsionar la situación, juntando bajo un 
solo apartado esquemático elementos completamente desligados y luego 
deduciendo la secuencia de los acontecimientos por una eliminación « 
priori de las alternativas (por ejemplo, sectarismo protestante o libertaris- 
mo «erasmiano») desechadas por los supuestos del marco conceptual (por 
ejemplo, tiene que haber un «sistema de creencias generalizado» que mo- 
vilice a la oposición). Con ello, minimiza el papel de la coerción en la 
guerra destacado por P. GEYL, The Aevolt of the Netherlands (1932), 
Londres, 1958. Cf. también LIPHART, 1968, cap. 5. : 
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ciona para crear cohesión, se sugiere, en el reino de las 
creencias y actividades, es la «religión», por consiguiente, la 
religión es necesaria para la sociedad y la «religión política» 
para las sociedades en vías de modernización para que pue- 
dan utilizar el poder coercitivo del Estado para impedir una 
desintegración más acusada. La Iglesia y el Estado obrando 
de consuno en pro de fines idénticos en un territorio defini- 
do pueden facilitar el alumbramiento de las nuevas sucie- 
dades. 

Como ya hemos visto, el individualismo de Durkheim le 
impidió sacar esta conclusión a partir de sus análisis, Ade- 
más, la autoridad moral estaba conferida a la sociedad, no 
al Estado. El poder político era iniruso y sospechoso. Pero 
los funcionalistas no hacen más que dar un cariz político a 
su ecuación básica de una sociedad sui generis, la integra- 
ción normativa y lo sagrado (la religión). Es esta suposición 
la que da sentido a un concepto como el de «religión po- 
lítica»: sólo las sociedades con cohesión moral son Socie- 
dades; las sociedades en vías de modernización persisten, 
a pesar de las inmensas fuerzas centrífugas a las que se ven 
expuestas; por consiguiente, deben tener una «religión» y 
su ideología manifiesta encubre una religión latente. 

La argumentación es sólo tautológica en la medida en 
que aceptamos la equivalencia subyacente de lo religioso, lo 
social y lo moraj. Pero si tratamos esta suposición como una 
hipótesis o como un mecanismo heurístico, nos enfrentamos 
al problema de la relación de la religión con la ideosogía. 
Bajo muchos aspectos, éste constituye el problema teórico 
fundamental de esta obra. Propongo que la ideología sea tra- 
tada como una subespecie de la categoría más amplia de 
«sistema de creencias» junto con la religión y pregunto: ¿es 
conceptualmente útil ignorar la distinción convencional entre 
las dos, simplemente porque producen algunos efectos simi- 
lares? 

Creo que empañar esta distinción significa aceptar una 
visión simplista y errónea. Una cosa es demostrar la analogía 
existente entre la religión y, pongamos por caso, el comunis- 
mo y el nacionalismo, incluso usar la «religión» como un mo- 
delo parcial para la comprensión de algunos aspectos de la 
«ideología»; otra cosa completamente distinta es confundir- 

28. La definición funcionalista de la religión, que constituye la base 
teórica del argumento, puede verse en O'DEa, 1966, cap. 1 y YINGER, 
1957. Cf. también PARSONS, 1951, caps. 5, 8; NORBEK, 1961, cap. 8. 
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las o subordinarlas una a otra lógicamente Las ideologías 
inspiran tipos bastante diferentes de sentimientos, or. ganiza- 
ciones y actividades —un mayor optimismo y activismo, cier- 
los tipos de investigación, educación y liderazgo, etc.; más 
importante aun, sus sanciones, objetivos y valores divergen 
radicalmente de los de las religiones del mundo. La distin- 
ción entre «religión» e «ideología» no lo es «entre los valores 
últimos y formas propuestas en las que esos valores pueden 
ponerse en práctica», aun cuando el juicio de valor religioso 
pudiera eliminarse de un término tan ambiguo como «últi- 
mo», % El criterio real de lo «religioso» es sustantivo: su ob- 
jetivo y sanción es un referente supra-empírico, extrínseco a 
la naturaleza y a la sociedad. La «ideología» no es «de este 
mundo»; como sólo conoce los objetivos y las sanciones de 
las acciones humanas y sus situaciones históricas, esta des- 
cripción induce a error. Un ghanés puede adherirse (o ha- 
berse adherido) al nkrumahísmo, un turco al kemalismo, con 
[ervor «religioso», como panaceas para la transformación de 
«este mundo»; pero esta semejanza superficial no basta para 
acordar un estatuto religioso a sus creencias. No debemos 
confundir la metáfora y la explicación. 

El uso del término «religión política» para identificar la 
ideología con la religión no tiene en cuenta las grandes di- 
ferencias en su tono y supuestos. Se le escapa completamente 
la profunda transformación en una sociedad que abandona 
la perspectiva y ética islámica o budista en busca de una 
Weltanschauung nacionalista o socialista secular. La ideolo- 
gía y la religión expresan dos mundos de pensamiento y ac- 
ción. Aun cuando coexistan incómodamente y aun cuando pa- 
rezcan combinarse durante algún tiempo, sus puestos y ac- 
tividades son completamente diferentes, y su comparación es 
más equivocada que útil, a menos que estemos hablando de 
forma figurada. Hay una zona crepuscular entre ellas, en que 
la comprensión mutua parece posible. Un hombre puede com- 
binar la religión y el nacionalismo o el socialismo, como el 
afgano quizás, o el socialismo budista de U Nu y el socialismo 
cristiano de Nyerere. Pero estas síntesis personales no pue- 
den repetirse fácilmente para proporcionar unos cimientos 
sólidos para una sociedad contemporánea. En tiempos de 


29. MINOGUE, 1967. 

30. BELLAH, 1958 e idem 1957, pp. 6-7, aprovechando la noción de 
Tiilich de «preocupación última». 

31. SPiro, 1966. También FRANKFURT ef al, Harmondsworth, 1951. 
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cambio rápido, son generalmente inestables, incluso a nivel 
individual, y al examinarlas tienden a revelar una subordina- 
ción de una perspectiva a la otra. 

Otro argumento que a veces se usa para mostrar que el , 
nacionalismo no es más que una prolongación política de la 
religión se basa en los orígenes religiosos de muchos movi- 
mientos nacionalistas. Es cierto que la religión puede refor- 
zar la nacionalidad, incluso «preservarla», como sostiene Ar- 
nakis en el caso de Grecia. Fue la Iglesia Ortodoxa la que 
transmitió no sólo la literatura y la cultura, sino incluso la 
idea de Grecia, aletargada bajo la dominación turca. Los súb- 
ditos ortodoxos de Turquía, de lengua turca, vlaca y albanesa, ' 
aun cuando estaban establecidos en Anatolia, eran leales o 
simpatizaban con la independencia griega; mientras que los 
pomaks musulmanes de lengua búlgara, y los musulmanes . 
cretenses de lengua griega apoyaban a Turquía (las poblacio- 
nes generalmente emigraron o fueron intercambiadas por los 
dos países después de la Primera Guerra Mundial; en el caso 
de los pomaks, en la segunda). A lo largo y a lo ancho de los 
Balcanes, la islamización significó en definitiva la turquifica- 
ción. No obstante, esta ecuación sólo se hizo patente cuando 
el nacionalismo ya había aparecido; pues antes de 1900 nadie. 
pensaba en términos de «turquificación», sino sólo de «oto- 
manización» 2 Pero, ¿qué debemos concluir del hecho de que 
la autodefinición nacional fue formada inicialmente, en todo 
caso, en términos de una profunda fidelidad religiosa? ¿Po- 
demos tomar esto como apoyo al criterio de que el naciona- 
lismo no es sino la expresión politizada de la «religión», que 
surge bajo las tensiones de la industrialización? 

Creo que no. Una vez más, cabe aplicar la misma distin- 
ción. Decir que la religión en el Próximo Oriente y en Euro- 
pa oriental era inseparable de la política y de los asuntos 
sociales y, por lo tanto, que la religión suministró la base de 
la identificación étnica, y a partir de ahí de la nacionalidad, 
es una cosa. Los asirios, los griegos, los armenios, los dru- 
sos, los jacobitas, los maronitas podrían poseer el estatuto 
de Miletos * y constituir nacionalidades potenciales como los 
mormones, los quebequeses, incluso los irlandeses. Pero otra 


32. ARNAKIS, 1963, 

33. CAHNMANN, 1943-1944, pp. 524-529, 

*  Ghettos de judíos y cristianos dentro del Imperio Otomano recono- 
cidos por el Sultán. 
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cosa bien distinta es sostener que el nacionalismo armenio o 
usirio es un derivativo de su religión, en el simple sentido 
de una prolongación de su perspectiva a la esfera política. 
Nada está más lejos de la verdad. La ortodoxia puede haber 
«preservado» intacto el sentido de comunidad como terreno 
ubonado para el nacionalismo, cuando surgió y sí es que llegó 
u surgir. Pero su papel termina allí. Fue la Ilustración la que 
actuó como catalizador del movimiento nacionalista. En Ru- 
mania, por ejemplo, la Iglesia Ortodoxa estaba subordinada 
al patriarcado búlgaro, cuyo carácter ecuménico se utilizó 
como un instrumento de la helenización fanariota de las 
clases superiores en el siglo XVII. Después de su larga cris- 
talización de la etnicidad rumana la Iglesia se convirtió en un 
obstáculo para un nacionalismo verdaderamente rumano; los 
orígenes de éste hay que buscarlos más bien en las investi- 
gaciones de los sacerdotes católicos uniatas ilustrados, pero 
herejes, en la Transilvania del siglo xv111,** La religión tra- 
dicional juega un papel en el surgimiento y la elaboración 
del nacionalismo, como espero mostrar después. Pero se tra- 
ta de un papel ambiguo, reactivo y más bien indirecto. Entre 
la religión tradicional y el nacionalismo hay una ruptura de- 
cisiva, La cualidad deductiva del concepto de «religión polí- 
tica» que, en la dialéctica funcionalista, proporciona la «res- 
puesta» a la «cuestión» de la reintegración societal, sólo os- 
curece y confunde esta transformación interesante, pero com- 
pleja. La religión con frecuencia aporta el material socioló- 
gico sobre el que trabaja el nacionalismo, pero no explica ni 
puede explicar el carácter o la aparición del mismo. 

En esta área, como en las demás, la metodología funcio- 
nalista es siempre propensa al peligro de que los casos em- 
píricos sirvan sólo para confirmar la tesis general. En el 
estudio del nacionalismo, su virtud es la sugerencia de que 
éste está estrechamente vinculado con el semillero de las 
creencias y organizaciones religiosas preexistentes. Su defec- 
to es que las razones dadas para fundamentar esta relación 
son apriorísticas razones que se apartan de la investigación 
causal y conducen a conclusiones erróneas. 


34. FLORESCU, 1967, pp. 324-342. 
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El.modelo dela «sociedad masa» 


Las teorías de la modernización de la «desintegración» no 
se adhieren todas a la. perspectiva funcionalista. El análisis 
clásico de Durkheim de la integración ha inspirado un entox 
que alternativo entre aquellos quese preocupan por-las apá: 
rentes consecuencias políticas de grandes agregados de horm-, 
bres densamente agrupados en las nuevas aglomeraciones uL-= 
banas- y disponibles para la manipulación. política. 

Halpern, escribiendo sobre la urbanización en Oriente, Me: 
dio, resume el tipo dominante de nacionalismo como la ex- 
presión de úna «inseguridad organizada». Este análisis debe 
mucho a.la preocupación de Mannheim por la destrucción de 
las élites y de la cultura de las élites bajo el impacto de la 
democratización, la educación de masa y la tecnología polí. 
tica Estos nuevos fenómenos derivan, en Oriente Medio, 
del progresivo desarraigo de los aldeanos de su'marco rural, 
En Egipto, Argelia y Siria, las antiguas costumbres y creen: 
cias están perdiendo su significado con el avance de'la cul: 
tura urbana: Los lazos familiares y vecinales ya no pueden 
restaurarse. Los antiguos agrupamientos religiosos y. «comu: 
nales se desintegran. Para los desruralizados, «el cristal del: 
Islam se ha roto».% La vida urbana presenta una asombrosa: 
mezcolanza para los recién llegados; subempleo o desempleo: 
en las fábricas y en las oficinas, condiciones insalubres en las: 
chabolas, la desorientación de muchedumbres semianalfabe- 
tas, el señuelo de las diversiones que la pobreza les niega: 
La decepción. repetida en las expectativas y la incapacidad: 
de encontrar normas inambiguas provocan inevitables senti- 
mientos de ansiedad y una irremediable frustración. En esta! 
crisis psicológica entran los movimientos «políticos y religio-. 
sos ideológicamente extremistas con su promesa de recom-; 
pensas inmediatas y activismo mesiánico. El Baas, la Herman; 
dad. Musulmana, los comunistas hacen un llamamiento a las: 
confusas y alienadas inasas, y canalizan y movilizan sus re- 
sentimientos hacia la revolución. La promesa nacionalista es. 
el control del cambio,.la organización de la inseguridad, la. 
ordenación (o la comprensión) de la modernización. En nom- 
bre de la ciudadanía ideal, admite en la comunidad política 
a las masas excluidas. Su fin es el poder para los sin poder, 
la dignidad para los que se desprecian a sí mismos; su me-: 


35, MANNHEIM; 1940. 
36. M. HALPERN, 1963, 
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dio es el Estado-nación —poderoso, eficiente, puro, por: en- 
cima del faccionalismo, el cumplimiento del destino de la 
nación, la plenitud de sus virtudes y tradición verdaderas? 

Para Halpern, Berger e incluso Binder, el nacionalismo no 
es sino una de las respuestas actuales, aunque quizá la más 
importante, «de las: nuevas clases medias y clases bajas ur- 
banas-a la experiencia de la disrupción física y de la deso- 
rientación cultural.4 En la conocida tesis pluralista de Korn- 
hauser, se ve reemplazado por el fascismo y el comunismo 
totalitarios.* Kornhauser se centra en ¿las experiencias. eu- 
ropeas, sobre todo Weimar. A partir de ello. deriva un modelo 
de un tipo de sociedad moderna particularmente susceptible 
a las tomas del poder totalitarias. De la misma forma que las 
«masas» difieren de las «clases» y que los «movimientos de 
masa» de los «movimientos de clase» moderados, así las «so- 
ciedades masa». deben distinguirse como tipo analítico de 
las sociedades : «pluralistas», «corporativas» y «totalitarias».. 
Los rasgos peculiares de las «sociedades masa» son: 


1. Las élites son: permeables, son fáciles de infiltrar por 
grupos no elitísticos; asimismo, las no élites'o las masas son 
manipulables por las élites. 

2. El individuo ya no está protegido de la autoridad cen- 
tralizada por las organizaciones intermedias voluntarias. 

3. Los standards de valor son “uniformes pero fluidos, el - 
individuo está aislado Y la personalidad está alienada del yo 
y de los. demás. 

4. Aparecen movimientos políticamente extremistas y an- 
tidemocráticos para atraer a una abigarrada composición de 
afiliados cuyos lazos sociales son débiles y que sufren bajo 
la tensión de la atomización. 


Este aislamiento social brota de la desintegración de las 
sociedades tradicionales y corporativas, de «importantes dis- 
continuidades en el proceso social», en particular 'en la co- 
munidad y en la autoridad. Esas discontinuidades son aque- 
llos factores que debilitan los organismos sociales interme- 
dios entre el individuo y el Estado,“ específicamente: 


37. Ronbor; 1964 y VIENNOT, 1964, pp. 13-27. Más generalmente, 
BINDER, :1964. 

38. BERGER, 1962. M. HALPERN, op. cif.; BINDER, Op. cit, 

39, - KORNHAUSER, 1960. 

40... Ibid., p. 125. 
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1, Una súbita democratización acompañada por el creci- 
miento de las asociaciones funcionales voluntarias indopen- 
dientes. 

2. La rapidez de la urbanización, en sus primeras etapas, 
el desarraigo y la atomización de grandes poblaciones, espe- 
cialmente donde la disparidad social entre las áreas cs grande. 

3. La rapidez de la industrialización, en sus primeras 
etapas, en particular en las grandes ciudades y fábricas si va 
acompañada por una represión anterior o la ausencia de 
sindicatos de trabajadores. 

4. La gravedad de las crisis nacionales —especialmente 
en la derrota y en la depresión. 


Los seguidores de los «movimientos de masa» consisten 
en los «disponibles»: los intelectuales desclasados, los miern- 
bros marginales de las clases medias, los estudiantes, los de- 
sempleados, los trabajadores agrícolas e industriales aislados 
y los políticamente apáticos. Desligados de los grupos y fun- 
ciones tradicionales, están dispuestos a unirse a los movi- 
mientos mesiánicos destructivos del orden constitucional y 
de las libertades civiles. 


No se puede movilizar a la gente en contra del orden estable- 
cido hasta que se les ha divorciado antes de las relaciones y có- 
digos dominantes. Sólo entonces están disponibles para los mo- 
dos «activistas» de intervención en el proceso político. Tanto es 
así que cuando grandes cantidades de gente están disponibles y 
cuando cxisten oportunidades para dar un paso más en la crea- 
ción de la conciencia de masa (como cuando las élites preexisten- 
tes son inadecuadas para proteger sus instituciones), los movi- 
mientos fascistas y comunistas reciben apoyo a expensas de los 
partidos políticos comprometidos en la defensa del orden social.* 


Autonomía urbana y extremismo multitudinario 
en la difusión del nacionalismo 


Pese a la difusa influencia de la teoría de las élites de Pa- 
reto, la formulación de Kornhauser debe mucho a Durkheim. 
En su centro se halla la relación entre el individuo, el Es- 
tado y las asociaciones intermedias, a la que Durkheim vol- 
vió al final de su vida: las libertades individuales son el pro- 
ducto de un conflicto (no sólo de una combinación) entre el 


41. 1Ibid., p. 123. 
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listado y esas asociaciones secundarias? En la anomía de la 
existencia urbana con sus divisiones e incertidumbre eco- 
nómica, estos agrupamientos funciohales se ven destruidos; 
os deseos dejan de regularse y exceden en mucho las posi- 
hilidades de su consecución; las normas establecidas pierden 
su influjo sin ser reemplazadas y se crean expectativas que 
ya no pueden satisfacerse. Es una situación que, según Korn- 
lauser, ya se dio a finales de la Edad Media en la Eurcpa 
nordoccidental, en que una rápida urbanización fue cl pre- 
ludio de estallidos de quiliasmo revolucionario; % pero tara 
bién puede encontrarse en el campo en tiempos recientes, 
como cuando la despoblación rural en Francia atomizó a 
grandes cantidades de personas y los arrastró hacia un pou- 
jadismo reaccionario,* 

Este modelo de individuos sin rumbo yendo a la deriva 
en ciudades anónimas y desnudos ante el poder del Estado, 
pese a sus elementos tautológicos e incongruencias, ejerce 
una fuerte atracción para la imaginación sociológica; % y ello 
particularmente en la generación que experimentó el fascis- 
mo. La cuestión es la siguiente: ¿hasta qué punto puede ge- 
neralizarse Weimar sin sufrir distorsión? Primero, como mo- 
delo, no creo que sea aplicable en el caso de los movimien- 
tos nacionalistas. En gran parte es irrelevante para la expli- 
cación de la aparición del nacionalismo. Por el contrario, es 
útil en la descripción de aquellos factores, notablemente la 
urbanización, que actúan como vehículos para la rápida difu- 
sión de los slogans nacionalistas entre los grupos «margina- 
les». Pero estas sugerencias deben separarse de una descrip- 
ción errónea bajo otros conceptos. Segundo, como «movi- 
miento de masa» el nacionalismo no siempre manifiesta las 


42. DURKHEIM, 1958, pp. 62-63. 

43. COHN, 1957, pp. 21-32, 

44. HOFFMANN, Le Mouvement Pujade, Paris, 1956. 

45. Brota de las preocupaciones de Tocquovilie y de Mill y más 
recientemente ha hallado una vivida expresión en los escritos de Mann- 
heim, Arendt, Mills, Selznick. Ludarar, Le Bon y Ortega y Gasset. Para 
una crítica de la tesis de la «sociedo f. GustrieLo, 1962, pp. 19-30, 
en la que muestra que el su ode una «armonía de inte- 
reses» general (que se inspira de bl an) constituye 
un compromiso idcológico con J conflicto de 
grupos en una sociedad multicentr alienación po- 
lítica con el cambio rápido y por ismo militante entre los 
económicamente desposcíidos y lo istados. La base solid: 
de Ja sociedad moderna debcría buscis más bien cn los efectos de la 
homogeneización cultural. Cf. también WILENSKY, 1964, pp. 173-197. 
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supuestas características: sus objetos son más bien «remo- 

tos» de la vida personal (independencia, individualidad, etc.); 

su modo de respuesta a ellos tiende a ser directo (interven- 

ción activa, resistencia pasiva, disturbios, beicots, etc.); ca- 

rece de la estructura interna de los grupos independientes; 
a menudo moviliza a «sectores desarraigados y atomizados de 

la población».*% 

No obstante, no todos los movimientos nacionalistas son 
antidemocráticos o «extremistas», aun cuando se dé a esos 
epítetos un significado inequívoco. El Congreso Nacional In- 
dio empezó como un movimiento reformista jibcral, y bajo 
Gandhi estuvo controlado explícitamente en su «acción di- 
recta» y no fue notablemente antidemocrático, debiendo mu- - 
cho al ejemplo parlamentario británico tan influyente incluso 
entre hindús que afirmaban la superioridad espiritual india." 
El sionismo, aunque desarrolló un ala autoritaria «revisio- 
nista», fue generalmente un movimiento autocrítico, democrá- 
tico y constituciona!l.* En Persia, Argentina, Checoslovaquia y 
Nigeria, y en el Africa occidental francesa, el nacionalismo, 
aunque atacaba naturalmente a los regímenes colonialistas 
o imperiales, fue una fuerza liberal, reformista y democrática 
antes de las intervenciones militares. Incluso allí donde se 
subyugan las libertades civiles, ningún movimiento africano 
de después de la independencia que aspire a integrar su po- ' 
blación, desea subvertir el orden establecido, aunque sólo 
sea por miedo de una proliferación de movimientos secesio- 
nistas a través del continente. El orden político y la libertad 
civil no siempre corren parejas ni tampoco el extremismo 
y una audiencia a gran escala (no hay más que contrastar 
en Egipto las variedades del nacionalismo n ista y watdis- 
ta para una permutación igualinente común). 

Tal vez es por estas razones que Kornhau: 
silencio relativo sobre los movi 1tos nacionalistas. Su mo- 
delo es, en todo caso, en gran medida estructural; no acierta 
a diferenciar las ideologías fascista y coniunista, aunque re- 
conoce bases de clase divergentes para sus inmovimientos. 
Omitiendo los factores culturales, el modelo de la «sociedad 
masa» nunca podría generar una teoría adecuada del nacio- 


r guarda un 


46. KORNHAUSER, Op. Cit, p. 47 

47. Poceck, 1958, pp. 833-843. 

43. E. HaLbeen, 1961. cap. 2, da una explicación en términos de 
los conílictos de las concepciones sionistas del problema en sí Cf. Svkes, 
1965. 


102 


nalismo; la confrontación de culturas opuestas en un mismo 
lerritorio, el papel de la dominación extranjera, las políticas 
«de homogeneización cultural del Estado moderno, son facto- 
res que modifican poderosamente la experiencia de la alie- 
nación y de la atomización en la ciudad y son altamente re- 
levantes para los orígenes y el atractivo del nacionalismo. 

Quizás es injusto criticar un modelo por no conseguir lo 
que nunca se propuso, si no fuera por su gran influencia en 
este campo, y el uso que se puede hacer (y se ha hecho) de él. 
Además, sus mismos defectos pueden proporcionar sugeren- 
cias esclarecedoras como factores relevantes en el estudio de 
la génesis del nacionalismo. Aun cuando el nacionalismo clá- 
sico sea típico de una etapa de la educación y del comercio 
que es anterior a la de la «sociedad masa», la crítica de 
ésta puede darnos interesantes datos sobre aquél. 

Hay dos exageraciones en el modelo que nos brindan su- 
gerencias, La primera se refiere a la conexión que establece 
entre urbanización, anomía y extremismo. Kornhauser es 
consciente de que no existe ninguna relación causal directa; 
depende de si se desarrollan asociaciones secundarias. Pero, 
¿sucede así? En Africa florecieron asociaciones urbanas, tri- 
bales y de tipo voluntario, que aspiraban a ayudar a los ex 
tribeños a ajustarse a las demandas del industrialismo urba- 
no. Fueron precisamente estas asociaciones las que los edu- 
caron para la participación política y canalizaron su sentido 
de desorientación hacia movimientos nacionalistas a los que 
suministraron una base ya preparada.” Por consiguiente, o 
bien la urbanización no siempre produce «anomía», o bien 
los grupos secundarios son irrelevantes a la hora de explicar 
el surgimiento de los movimientos ideológicos. De hecho, creo 
que se ha exagerado y generalizado demasiado el papel de la 
«anomía» y de las «asociaciones secundarias», así como el 
papel desempeñado por la inseguridad emocional en algunas 
versiones psicológicas. Nadie quiere negar que las migracio- 
nes y la repoblación, especialmente en las condiciones de la 
vida urbana completamente diferentes, a menudo causen de- 
sequilibrios personales y desorganización social. Pero hay que 
ir con cuidado para no inferir de esto que, a menos que se 
conserven los lazos sociales, el hombre automáticamente se 
asociará con grupos extremistas para protegerse del aisla- 
miento, tanto social como emocional. 


49. Lrrrie, 1965, caps. 6, 8; HopckiN, 1956, M, 2. 
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La persuasión de este argumento se debe en gran medida 
al poder poético de las imágenes de la psicología de las mul- 
titudes y de la conducta colectiva efímera, que acecha desde 
el trasfondo. Incluso los «críticos democráticos» de la «so- 
ciedad masa» temen la inconstancia de propósito y la pérdida 
de la comunidad entre las masas intimidadas, en contraste 
con el «público» informado del siglo XVI11. El «hombre masa» 
es un «hombre de la multitud», una víctima indefensa de cier- 
to «contagio mental» en un agregado de hombres puro e 
involuntario, momentáneamente despojados de sus vínculos 
sociales. Pero o bien esto nos conduce a suposiciones sobre 
el funcionamiento del inconsciente, o bien nos vemos obli- 
gados a ignorar los factores psicológicos intervinientes. ¿No 
es más realista proponer algunos mecanismos de intercam- 
bio mental —propaganda, conversaciones, conformidad so- 
cial— para explicar el indudable marco mental colectivo que 
antecede a las acciones de grupo? Esta suposición se ajusta 
mucho mejor al caso nacionalista, pues puede mostrarse quo 
los que se ganan para la causa son los grupos e instituciones 
preexistentes, además de los individuos «marginales». En par- 
ticular, las élites recién educadas y «modernistas» suministran 
los partidarios más firmes. Asimismo, su «extremismo» pue- 
de explicarse tanto por la frustración de sus objetivos como 
por el temor del aislamiento y la impotencia, más por la es- 
peranza diferida que por la ansiedad involuntaria. No es ne- 
cesario invocar ningún tipo de impulsos atávicos, ningún tipo 
de instinto de pertenecer a una horda. 

La mención de las élites me lleva a la segunda exagera- 
ción. Es cierto que la intelligentsia, en especial, ha experi- 
mentado un cierto aislamiento. Pero no es éste tanto social 
como cultural, y menos un producto de la urbanización que 
de la educación literaria. El contacto y el conflicto de los 
dos tipos de cultura y sociedad sitúa a ciertos grupos en una 
especie de no-man's-land cultural, aun cuando puedan conser- 
var sus vínculos sociales. Esto puede decirse tanto de los 
oficiales del ejército como de los comerciantes e intelectua- 
les. Se produce una cierta desvinculación, pero su aspecto sig- 
nificativo es mental. Aquí, la imagen de la turba incontrolada 
se combina con la falta de un marco hisiórico y de un con- 


50. Cf. Le Bon, 1947: ARENDT, 1951: Horrer, 1951; ORTEGA y 
GASSET, 1932, 

S1. MirLLs, 1956, p. 310, 

52. LEFEBVRE, 1965, 
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texto cultural para ignorar la alienación intelectual y emocio- 
nal de los grupos durante las primeras etapas de la moder- 
nización. La matriz del nacionalismo no es una sociedad úni- 
ca, uniforme y atomizada, sino un choque profundamente 
perturbador y apasionante de dos mundos de percepción, 
asunción y relación. 

He dicho antes que la urbanización (y las posibilidades de 
comunicación que permite) constituye un importante factor 
de fondo en la difusión del nacionalismo, una vez surgido. 
Creo que es posible ir un poco más lejos. Los movimientos 
nacionalistas están todos basados en las ciudades, aunque, 
como sucede en China, pueden no llegar a obtener una ad- 
hesión suficiente y reclutar a los campesinos. Al mismo tiem- 
po, se originan en las ciudades. No obstante, sus imágenes 
están llenas de nostalgia e idealización de las virtudes cam- 
pesinas y populares. No pretendemos afirmar que es éste el 
leitmotiv primario, pero constituye una coloración espacial 
persistente para el sueño nacionalista de la fraternidad. Se- 
ría más bien raro que la reciente experiencia de la urbaniza- 
ción no se reflejara en estas imágenes. 

Pero no debemos insistir demasiado en esta relación. lam 
ha mostrado cómo también el marxismo refleja la nostalgia 
de la seguridad y del status de las comunidades rurales, pese 
a su promesa de abundancia mediante una plena industria- 
lización. Asimismo, empíricamente, no es fácil correlacio- 
nar ningún ritmo o grado de urbanización con el inicio del 
nacionalismo; puede ser considerable, como en Europa oc- 
cidental, antes del advenimiento del nacionalismo, o insigni- 
ficante en las nacionalidades muy pequeñas de Asia Central 
o de Extremo Oriente —oirotas, buriatos, tuvinos o yacutos— 
que todas ellas desarrollaron nacionalismos «primitivos» des- 


53. ULam, 1960; BARBU, 1966, ve en el nacionalismo una reacción 
colectiva a: «) una profunda crisis en la estructura y autoimagen de una 
comunidad, después de la modernización; b) una seric de procesos so- 
ciales y psicológicos disruptores, desencadenados por un desfase cultural. 
Por lo tanto, trata de explicar la naturaleza agresiva de ciertos naciona- 
lismos, por ejemplo, en Francia, Weimar y Rusia, en términos de variables 
psicológicas. Sa hipótesis cultural es algo más convincente que su hipó- 
tesis socio-psicológica: ¿por qué los miembros de la comunidad francesa, 
o muchos de ellos, «estaban destinados a buscar un nuevo marco de 
referencia social, es decir, un nuevo consenso referente a la autori 
y al orden, un nuevo sistema de legitimidad referente a sus € j 
aspiraciones y una nueva forma de identidad de grupo»? (p. 187). 

Una vez más, tenemos el supuesto no formulado sobre las necesida- 
des sociales. 
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pués de 1900 bajo la presión de la colonización rusa.* Más 
bien es el sentido de la discontinuidad, del cambio rápido y 
violento —que procesos como los de urbanización manifies- 
tan— lo que importa, pues dificultan el restablecimiento (y 
el descubrimiento) de los valores y las creencias comparti- 
dos, tan necesarios para sostener una sociedad industrial com- 
pleja, según esta perspectiva. 

La teoría de la «sociedad masa» comparte con el funcio- 
nalismo evolucionista las preocupaciones de Durkheim y de 
Rousseau por lo que podemos llamar el «factor perdido» que 
restaurará la cohesión y la viabilidad de la sociedad. Ambos 
omiten los factores culturales, ambos buscan soluciones es- 
tructurales a su problema del orden; para el funcionalista la 
«religión política» no es el «sucedáneo de la religión» de, 
Weber, sino una piedra angular del edificio de la ordenada 
sociedad moderna. Subyacente al pesimismo de ambas ver- 
siones se halla un doble lamento por la muerte de la socie- 
dad tradicional con su red de significados y solidaridades 
corporativos y por el fracaso de las sociedades en vías de 
modernización para optar por la combinación pluralista oc- 
cidental de la libertad con la estabilidad. Situándose comple- 
tamente fuera de la experiencia nacionalista, que consideran 
puramente como un instrumento para el logro o la obstrue- 
ción de otros fines, completan el problema de Kedourie con 
análisis sociológicos describiendo las formas en que las co- 
munidades tradicionales se desintegraron y los problemas 
que ello planteó para la reconstrucción. Pero tampoco hemos 
sido capaces de descubrir gracias a ellos las conexiones exis- 
tentes entre ese proceso de desintegración y el nacimiento 
del nacionalismo, así como las razones ocultas detrás de es- 
tas conexiones. 


54. KoLarz, 1954. La victoria bolchevique impidió la extensión de 
este nacionalismo a los sectores menos educados. Los buriatos, por su- 
puesto, eran panmongoles, al igual que los tuvinos; los oirotas y khakha- 
sianos (que no alcanzaban los 100.000 juntos en 1939) en el Alto Altai 
también buscan el origen de su linaje en los descendientes de Ghengis 
Khan y comparten un legado turco. La lengua yakuta asimismo es de 
origen vurco; su «Linión Yakuta» fundada ya en 1906, pidió la devolución 
de la tierra enajenada a los colonos rusos y la admisión de los yakutos 
en la policía. 
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IV. El anticolonialismo 


En realidad, el nacionalismo no es más que anticolonia- 
lismo: así reza la explicación más popular de hoy día. 


La conquista extranjera 


Ex su nivel más simple, el nacionalismo se considera como 
la respuesta nacional a la opresión extranjera, es decir, el 
colonialismo. Los hombres siempre han vivido en grupos. 
La lealtad de grupo es una constante. Se teme al extraño des- 
conocido. El exogrupo conquistador siempre se odia y su 
repele, La dominación por parte de extranjeros es «innatural». 
El colonialismo, la dominación y la anexión de vastas áreas 
de territorios y pueblos extraños, ha sido la práctica de los 
Estados europeos desde el siglo xv£, debido a su temprana 
superioridad en riqueza y tecnología. Sin embargo, este siglo 
ha presenciado la aparición de élites nativas educadas capa- 
ces de expulsar al extranjero, bajo el estandarte del «nacio- 
nalismo». 

Esta tecría es tan simple como insostenible. La Historia 
está repleta de conquistas y períodos de dominación extran- 
jera, que provocaron una oposición escasa o nula. Los gran- 
des imperios, extendidos y poliétnicos, tal vez hayan sido 
la norma histórica, En el mundo antiguo, sólo unos pocos 
pueblos —egipcios, persas, griegos y judíos-— poseyeron un 
sentido de conciencia de grupo suficiente para inspirar mo- 
vimientos de resistencia contra pueblos «alienos». La mayor 
parte de los conflictos de la Edad Media fueron dinásticos o 
religiosos. Además, la «teoría» da por supuesto lo que hay 
que explicar, a saber, por qué un grupo llega a percibir a 
otro como «alieno»; además supone que la dominación ex- 
iranjera siempre se percibe como «opresora». No obstante, 
los éxitos iniciales del Islam, hasta cierto punto, se d ron 
a la percepción de la lenidad de su gobierno, especialmente 
después de los fuertes atributos del Imperio Bizantino. Por 
lo demás, aceptar la naturalidad de los grupos significa acep- 
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tar de antemano el marco nacionalista, que es precisamente 
lo que requiere una explicación. Pero el nacionalismo no es 
lógicamente necesario y el amor por la libertad no es en 
modo alguno universal, 

Nuestra objeción a esta «teoría» tan común puede formu- 


larse de una forma más precisa. Decir que «en realidad el. 


nacionalismo no es más que anticolonialismo» es o bien una 
explicación o bien una definición estipulativa. Como «expli- 
cación», como hemos visto, la «teoría» es ya circular, pues da 
por supuesto lo que hay que explicar, o ya falsa, pues los 
pueblos no siempre ofrecen resistencia a la intrusión o a la 
dominación extranjeras, y la libertad como valor intrínseco 
extendido es un fenómeno moderno que coexiste con el «na- 
cionalismo». Como definición del nacionalismo, el anticolo- 
nialismo, o un «agravio colectivo contra los extranjeros», 


como dice Minogue, todavía nos deja con el problema sub-. 


siguiente de definir la «extranjería» y es demasiado amplio 


para ser de uso en la investigación. La resistencia contra los ; 


extranjeros puede producirse en nombre de la aldea, de la 
comunidad religiosa o de la dinastía, como en las tempra- 
nas «revueltas primitivas» y las «guerras de pacificación» de 
Birmania, Nigeria, Indonesia y Africa del Norte.* Por lo de- 
más, ¿qué abarcan los términos «colonialismo» y «anticolo- 
nialismo»? ¿Incluyen a los imperios otomano, de los Habs- 
burgo y de los Romanov y la resistencia a su dominación en 
el siglo Xx1x? Y siendo así, ¿por qué? ¿No puede ser sino en 
los términos de la «explicación» ya rechazada? 

Hay una objeción más seria al hecho de definir el naciona- 
lismo sólo en términos del anticolonialismo y de la resisten- 
cia a la dominación extranjera. Los hombres no tratan de 
conseguir la independencia colectiva y construyen Estados 
simplemente porque reaccionan ante un «enemigo común». 
Ello significaría que los colonizados sólo llegan a ser cons- 
cientes de sí mismos como unidad, como «yo social», como 
identidad distinta, en contraste con el colonizador, el «otro 
significativo», en la terminología de Mead.? Aquéilos deriva- 
rían sus valores y autoimagen dialécticamente en oposición 


1. El término «revuelta primaria» es usado por J. S. COLEMAN para 
caracterizar la resistencia inicial tradicionalista a la intrusión colonial, 
cf. su obra Nigeria: Background to Nationalism, 1958 y su artículo, 1954, 
El aplastamiento de esta resistencia se consideró “generalmente como una 
guerra de pacificación, y aún se considera así, 

2. MEAD, 1934. 
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con los de los colonizadores, mediante un proceso de disocia- 
ción y comparación de roles y de valores¿ 

Creo que ello simplifica excesiva y gravemente la situa- 
ción, incluso en los casos de los movimientos nacionalistas 
en los que no se da un sentido preexistente de unidad del 
grupo o que carecen de una base de lazos culturales pre- 
existentes, como en la Africa subsahariana. En ellos, así como 
en los nacionalismos europeos, la inspiración fue más positiva 
que una autoafirmación colectiva en contra de un exogrupo 
y de un «enemigo común». Su objetivo no era simplemente 
el rechazo de las normas impuestas desde «fuera», sino tam- 
bién la creación de un tipo nuevo de entidad social y política, 
con dispositivos bien adaptados a las costumbres y entorno 
locales. El «otro significativo» también es más complejo. Con- 
siste no sólo en la situación colonial superimpuesta y en los 
valores extranjeros, sino también en las normas y actividades 
tradicionales precoloniales de la zona. 

Por consiguiente, el nacionalismo se define inadecuada- 
mente como «anticolonialismo» (en el sentido de «dominación 
extranjera»). Es un concepto más restringido que el de «re- 
sistencia a la dominación extranjera» y un concepto más po- 
sitivo y creativo, Se dirige también tanto a los problemas in- 
ternos como a las amenazas externas. 


La teoría del imperialismo capitalista 


Las versiones más sofisticadas de las teorías del «anti- 
colonialismo» se basan en las nociones de «subdesarrollo» 
y «explotación». En el fondo, se trata de teorías conflicti- 
vas, porque suponen un conflicio perenne entre los grupos 
por la apropiación de recursos escasos. 

La mejor conocida, la teoría del imperialismo capitalista, 
constituye la base del reciente análisis de Peter Worsley.* El 
imperialismo propiamente dicho —mantiene este autor— se 
remonta realmente a la lucha de las potencias europeas occi- 
dentales por la posesión de África a partir de 1885. La misma 
brevedad de la dominación imperialista deriva de su carácter 
perturbador y revolucionario. Se trataba de una relación de 
poder, de dependencia asimétrica: 


3. Esta clase de análisis destaca principalmente en NETTL y Ro- 
BERSTON, 1968, especialmente The Inheritance Situation (segunda parte). 
4. WORSLeY, 1964, 
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En una relación de poder tan unilateral, los efectos transfor- 
madores iban en gran medida en un solo sentido: el no europeo 
tenía que hacer los ajustes; el colonizador era el agente del cam- 
bio, no el objeto? 


La conquista militar original se vio reforzada por la coer- 
ción administrativa y una racionalidad legitimadora de la 
superioridad racial. Las personalidades de los nativos, como 
han mostrado Fanon y Mannoni, eran «infantilizades», aniña- 
das, hechas creaciones dependientes de sus paternalistas go- 
bernantes blancos. El poder del colonizador también era re- 
forzado por una «refinada etiqueta de la segregación», pero 
se basaba en última instancia en la fuerza. 

Pero, ¿con qué fin se ejercía este poder? Worsley no abriga 
dudas a ese respecto: 


No es ninguna aseveración ideológica, sino una simple gene- 
ralización enraizada en la observación empírica, que el primer 
móvil de la dominación política colonial era la explotación eco- 
nómica. 


Las colonias, especialmente después de 1885, fueron menos 
importantes para la «gloria» nacional, la población o los fines 
estratégicos que como salidas para las inversiones, como mer- 
cados y como fuentes de materias primas y trabajo barato. 
«El imperialismo financiero conjugado con el imperialismo 
“social”» constituía la pauta subyacente; fuera cual fuera la 
naturaleza de las instituciones y tradiciones políticas que me- 
diatizaran el nexo de las relaciones económicas, el fin era 
siempre idéntico: 


Bajo esta diversidad se da una característica unificadora: es 
la potencia imperialista la que domina la situación y trata de re- 
solver sus problemas socio-económicos internos... por la explo- 
tación de sus territorios coloniales... Pues por importante que 
sea la explotación «psicológica», la esencial razón de ser del im 
peralismo es la extracción del lucro por los blancos a partir del 
trabajo del puebio indígena en virtud de su control de la ma- 
quinaria política del Estado. 


Los resultados de esta explotación fueron el desarraigo de 
los aldeanos, la creación de una red de comunicaciones, la 


5. Ibid, p. 35. 
6. Ibid., p. 45. 
7. Ibid., p. 49. 
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cxtensión de la alfabetización, el masivo aflujo a las ciudades 
y la creación de una nueva burguesía e intelligenisia urbanas, 
todos ellos conducentes a «ese compuesto de nacionalismo y 
revolución social que sería el sello característico del siglo xx. 
Este nuevo anticuropeísmo no fue un desafío final. Fue un 
fuevo reto que intentó reáefnir y reordenar el mundo de 
una forma totalmente nueva». Surgió en dos etapas: prime- 
ro como un nacionalismo de élite de las clases medias educa- 
das de las ciudades y luego como un nacionalismo de masas 
de las clases medias, de los trabajadores urbanos e incluso de 
los campesinos en las zonas rurales. 


A ritmos y en épocas diferentes en los distintos países, pero 
generalmente en la misma dirección, el moderno nacionalismo de 
masas se fue arraigando y llegó a desalojar al viejo nacionalismo 
liberal? 


Sólo hay una calificación a ese cuadro general Por su- 
puesto, debeinos distinguir entre el antiguo nacionalismo clá- 
sico de Europa basado en las «naciones», es decir, grupos con 
lazos culturales preexistentes, por una parte, y, por ejem- 
plo, los movimientos en África, por otra parte, que tratan de 
«establecer Estados independientes sobre la base de la ciu- 
dadanía común de entidades culturales y poiíticas entera- 
mente nuevas», es decir, las colonias cuyo sólo vinculo es su 
destino colonial común.” 

Worsley critica el enfoque intelectualista de Kedourie y su 
explicación universal pero inútil en términos de una «nece- 
sidad de pertenecer». El nacionalismo, cree, debe satisfacer 
necesidades sociológicas, 


las necesidades reales de la masa de la población: a veces nece- 
sidades separadas pero paralelas, a veces necesidades comunes 
a todos. Las necesidades satisfechas por el nacionalismo afro- 
asiático contemporáneo pueden formularse simplemente. Son las 
siguientes: 


1. Independencia. 
2. Descolonización. 
3. Desarrollo." 


8. Ibid, p. 15. 
9. Ibid. p. 65. 
10. Ibid., p. 69. 
11. 1bid., pp. 83-84. 
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Compartiendo la: experiericia de la «dominación -capitalis 
ta y blanca», «el pueblo se juntó y se vio obligado a juntarse» 
La aparición: de la nación es, pues, un proceso social y nc 
una «operación lógica encerrada en sí misma». Es la res: 
puesta natural a la experiencia colonial.!? : 


El «capital financiero» 


Esta versión debe mucho a la teoría neomarxista del in 
perialismo capitalista, popularizada por Lenin. Sus raíces 
se remontan a la teoría económica primitiva, pero fueron 
Hobson y Hilferding quienes le dieron su forma actual.“ Hob: 
son, escribiendo en 1902 con especial referencia a Sudá: 
frica, vio en el infraconsumo y en la oferta excesiva de pro“: 
ductos en la metrópoli la fuerza motriz que impulsaba la; 
anexión de las colonias. Podían venderse a bajo precio en: 
esos territorios los excedentes de las exportaciones, haciendo: 
éstos así las veces de nuevos mercados, Pero más importar: 
te era la utilidad de las coloniás para las inversiones, para: 
contrarrestar el ahorro interior excesivo, así como para tratos ! 
financieros, que se hallaban en gran parte en manos de u 
grupo de financieros reducido, pero poderoso. 

La teoría de Hilferding era más rigurosa y operaba den- 
tro del esquema marxista. Definía el capital financiero como 
el capital industrial de los bancos, «capital a la disposición 
de los bancos y usado por los industriales». El avance del 
capitalismo fue marcado por su concentración cada vez en 
menos manos y la creación de monopolios y cárteles, utili 
zando tarifas proteccionistas. La clave del análisis de Hilferd: 
ing reside en la inevitabilidad del imperialismo como la única 
solución para un estadio avanzado o «maduro» del capitalis- 
mo «racional». La concentración de capitales trajo consigo" 
restricciones inevitables en el mercado interior: precios más:: 
elevados y una disminución de las ventas. De ahí la nece- 
sidad de compensar esta pérdida incrementando las exporta, 
ciones; ello a su vez creó una competición mundial de los 
cárteles y la internacionalización del capitalismo. 

Por lo demás, las colonias suministraban capitales adicio-. 
nales. Sus recursos minerales conjugados con la inyección de"; 


12. Ibid. 
13. LENIN, 1947, 
14. HoBson, 1902; HILFERDING, 1923 (1910), 
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Capital en préstamos a gran escala produjeron una oferta 
de materias primas para la industria interior y, más im- 
portante, mercados de consumo más elevado para las expor- 
taciones. Los únicos problemas eran la garantía de una fuer- 
ra de trabajo adecuada y la protección de los intereses mo- 
nopolísticos. Aquí intervenía el poder militar del Estado. Así, 
diferencia de su predecesor, el librecambio, el «capital finan- 
ciero» es necesariamente violento y expansionista; ello for- 
ma parte de su «racionalidad». Asimismo el poder del Estado 
ahora se convierte en el ideal de la burguesía financiera en 
contraste con el anterior estadio pacífico del laissez-faire. Esto 
á su vez significa que se exalta a la nación sobre las demás 
naciones, lo cual conduce a una lucha mundial por el poder, 
en contraste con el nacionalismo limitado anterior. La etapa 
final es el nacionalismo imperialista, teñido de racismo. En 
las palabras de Hilferding: 


¡La lucha mundial dei «capital financiero»] es en el fondo un 
fenomeno económico, pero se justifica con razones ideológicas 
mediante la peculiar transformación de las ideas de la nación, 
que ya no reconoce el derecho de todas las naciones al auto- 
gobierno y a la independencia políticos y que ya no expresa el 
principio democrático de la igualdad de todos los seres humanos 
a nivel nacional. Por el contrario, la actitud característica. del 
monopolio en el campo de la economía se refleja de nuevo en el 
siatus que se cree debe concederse a la propia nación. Este status 
parece estar por encima de los de todas las demás. Ya que la 
subyugación de las naciones extranjeras se lleva a cabo por la 
fuerza (esto es, de una forma muy natural), la nación coloni- 
zadora parece deber su dominación a sus especiales caracierís- 
ticas naturales, es decir, al carácter de su raza. Así, pues, en la 
ideología de la raza, se desarrolla, enmascarada como ciencia 
natural, la realidad de la lucha del capital financiero por el po- 
der, que de esta forma puede probar que sus acciones dependen 
y son hechas necesarias por la naturaleza y por la ciencia.” 


Lenin añadió poco “a esta exposición en su famoso pan- 
fleto, pero puso más el acento en las ventajas de las colonias 
como fuentes de materias primas y la consiguiente división 
dei mundo en esferas de explotación económica. El control 
monopolístico constituía a su juicio el-rasgo distintivo del 
imperialismo moderno, en contraposición al romano. 

Desde luego, toda Ja teoría se basa en el aserto de Marx, 


15. Ibid., pp. 426-4238; fragmentos en FIELDHOUSE, 1967, 
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As 11, 3 


en el volumen III de El Capital, de la tendencia del descenso 
de la tasa de beneficio con el avance del capitalismo. La com- 
petición de los capitalistas junto con la mejora de las con- 
diciones de trabajo conduce a una inversión mayor en los 
medios de producción y menor en el trabajo humano. El 
aumento de los dispositivos de ahorro de trabajo reducen 
la razón de la renta con el capital, Si complementamos este 
análisis con la teoría marxista del conflicto de clases, po- 
demos fácilmente apreciar cómo la polarización creciente 
del conflicto interior de un sistema capitalista «en dificulta- 
des» debe racionalmente extenderse al exterior, si es que la 
burguesía quiere conservar su predominio. 


La tesis del «grupo de interés» 


La otra importante teoría «conflictivista» del anticolonia- 
lismo no se basa en el esquema marxista. No obstante, hace 
uso considerable de los conceptos de «conflictos de clase», 
«explotación» y «subdesarrollo». Por lo tanto, es conveniente, 
para fines analíticos, tratar las dos tesis conjuntamente, aun- 
que señalando sus diferencias. 

El marco del «grupo de interés» es utilizado más explí- 
citamente por J. H, Kautsky.* Empieza insistiendo Kautsky 
en que limita su análisis al impacto de una sola cadena cau- 
sal: la influencia de la industrialización en la política de las 
sociedades subdesarrolladas, que difiere grandemente de sus 
efectos en Europa: 


Las tensiones sociales que la modernización y la industriali- 
zación producen en todas partes y que en Europa necesariamente 
se dirigieron hacia el interior, provocando conflictos que divi- 
dieron a las sociedades, en los países subdesarrollados, se dirigen 
en gran parte hacia afuera. En lugar de acusarse mutuamente 
a causa de las dificultades surgidas de la modernización, los di 
versos estratos sociales acusan todos a la potencia colonial, con 
lo que el resultado no es el conflicto interno, sino la unidad 
interna del anticolonialismo que constituye la base del naciona- 
lismo en los países subdesarrollados,” 


El nacionalismo es «el motor de un estrato relativamen- 
te delgado de intelectuales, que han absorbido los conocimien- 


16. Kaursky, 1962, 
17. 1bid., p. 39, La cualificación metodológica está en la p. 9. 
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tos y valores de los países avanzados, hacia una rápida mo- 
dernización en oposición con la aristocracia e independiente- 
mente de las potencias industriales coloniales».* Esto sucede 
porque ahora están subempleados y culturalmente desplaza- 
dos en sus sociedades tradicionales. Así, pues, el nacionalis- 
mo en los países subdesarrollados es el producto de fuerzas 
completamente diferentes de las que produjeron el naciona- 
lismo en Europa; constituye realmente una oposición al sta- 
tus económico colonial y a sus beneficiarios nativos y no 
tiene nada que ver con la lengua, como en Europa oriental. 

Kautsky coincide con Worsley en que el colonialismo ca- 
pitalista: está cavando su propia fosa. Sus fines son contra- 
dictorios. Trata de preservar el statu quo político para ex- 
plotar el trabajo y los recursos de las colonias más fácilmen- 
te. Pero simultáneamente, con su ímpetu modernizador, tie- 
ne que crear nuevos grupos cualificados para proporcionar 
esta fuerza de trabajo. En particular, aparecen tres nuevos 
grupos: una burguesía nativa, una reducida clase obrera ur- 
baña, y, el más importante, los intelectuales. Estos nuevos 
grupos desafían a las antiguas agrupaciones típicas de las 
sociedades agrarias: aristócratas, campesinos y la clase me- 
dia artesana. Los intelectuales atacan especialmente al capi- 
talismo por apuntalar los regímenes tradicionales y exigen 
industrias nativas y una redistribución de la riqueza. Ven 
que el capitalismo colonial «no quiere industrias en la colo- 
nia que compitan con sus propias industrias para la oferta 
colonial de materias primas o para el mercado colonial». 
El deseo de los intelectuales de una rápida industrialización 
produce su nacionalismo, así como su anticolonialismo con- 
cuerda con su necesidad de una rápida modernización. El 
resultado es una actitud ambivalente hacia Occidente; quie- 
ren lo que el mundo occidental aparentemente les niega y se 
vuelven contra él precisamente porque lo admiran. 

Así, pues, los «intereses» materiales y culturales de los 
intelectuales como la nueva élite, al reaccionar contra las de- 
predaciones del capitalismo colonial, crean el nacionalismo 
socialista de los países en vías de desarrollo. Y sus intereses 
se ven reforzados por los intereses paralelos de los trabaja- 
dores y de la burguesía nativa, en conflicto con la explota- 
ción exterior de las economías avanzadas. 


18. Ibid., p. 57. 
19. Ibid, p. 48. * 


115 


La teoría de los «pueblos sin historia» 


Las razones últimas de todas esas teorías «amticolonia- 
listas» se remontan a Hegel. La historia del mundo, mantenía, 
es una dialéctica de los espíritus de los pueblos que contri- 
buyen a la realización de la razón y la libertad. Pero la razón 
y la libertad están personificadas por el Estado. De ahí se 
deduce que los pueblos más progresivos son los que son 
capaces de construir un Estado, pues el Estado expresa la 
voluntad del pueblo para sobrevivir. Inversamente, los pue- 
blos sin Estado no pueden contribuir al desarrollo de la civi- 
lización y pronto desaparecerán como pueblos. Finalmente, 
según Hegel, si un pueblo se ha revelado incapaz de cons- 
truir un Estado en el transcurso del tiempo, nunca será capaz 
de construir uno. 

Esta última proposición es la piedra de toque de la lla- 
mada «teoría de los pueblos sin historia», adoptada por En- 
gels y, hasta cierto punto, por Marx en sus años mozos.% 
Ninguno de los dos, por supuesto, formuló una teoría com- 
pleta del nacionalismo, pero sus escritos están salpicados de 
una serie de nociones y de sugerencias que prefiguran una 
teoría A 

La clave de esta teorización embriónica se cifra en: a) la 
identificación del lenguaje y la nacionalidad; b) el contraste 
entre los «grandes» Estados-naciones de Europa occidental y 
las pequeñas naciones de las zonas orientales. Marx y Engels 
preconizaban unidades políticas a gran escala, incluso multi- 
nacionales, pues sólo ellas podían ofrecer un marco adecua- 
do para una producción capitalista industrial efectiva y así 
generar un proletariado con conciencia de clase. Los pueblos 
pequeños y subdesarrollados eran una barrera al progreso 
económico: los montenegrinos eran «filibusteros piadosos», 
los mejicanos «les derniers des hommes» y, en cuanto a los 
chinos, Engels escribió: 


Parece como si la historia tuviera que emborrachar a todo 
este pueblo antes de que pudiera despertarlo de su estupidez 
hereditaria. 


20. Esto ha sido examinado, en relación con la política exterior de 
la «Neue Rheinische Zeitung», por ROSDOLSXyY, 1964, 

21. Las actitudes de los marxistas hacia el nacionalismo son objeto 
de pocas monografías: especialmente Boom, 1941 y Davis, 1967. 


116 


En Po und Rhein (1859), Engels resume la tesis de la 
«gran nación» heredada de Hegel: 


Todos los cambios (en el mapa de Europa), si quieren durar, 
deben partir, en general, del esfuerzo de dar cada vez más a las 
naciones europeas grandes y viables sus verdaderas fronteras 
nacionales, que son determinadas por la lengua y las simpatías, 
mientras que al mismo tiempo los pueblos en ruinas, que aún 
podemos encontrar diseminados y que va no son capaces de 
existencia nacional, deben ser absorbidos por las naciones mayo- 
res y pasar a formar parte de ellas o bien mantenerse como 
monumentos etnográficos sin significación política.2 


Así, por ejemplo, Engels seguía a Hegel al pensar que los 
eslavos nunca podrían formar un Estado-nación según el mo- 
delo británico o francés, como no fuera bajo el paneslavismo 
zarista reaccionario; mejor sería su absorción por Alemania 
o el Imperio Austrohúngaro.? 

Marx y Engels dan por supuesto el acicate lingilístico al 
racionalismo (como en la versión romántica alemana del na- 
cionalismo que ya hemos examinado). Por ejemplo, en Tran- 
silvania la resistencia del campesinado rumano al zarismo y 
a los otomanos en parte se atribuyó por Marx a su movi- 
miento literario en el siglo xvII1: «Cuando la lengua rumana 
fue reprimida en Valaquia y en Moldavia, los rumenos de 
Transilvania fueron fieles a la lengua de sus antepasados.» % 

Por lo general, el nacionalismo es un arma de la burgue- 
sía y sus intelectuales: 


Naturalmente en todas las naciones la insistencia en la na- 
cionalidad se encuentra ahora sólo en la burguesía y sus escri- 
tores.” 


Al propio tiempo, se da una nota ambivalente cuando se 
nos hace observar el contraste entre el «honorable espíritu 


22. F. ENGELS, Po und Rhcin, Werke, XUT, p. 267. Las descripciones 
de los montenegrinos y de los mexicanos figuran en cartas de Marx a 
Engels datadas el 16 de febrero de 1857 y el 20 de noviembre de 1862 
v en Marx «€ Engels: The Civil War in the United States, International, 
1937. p. 262. El comentario de Marx sobre los chinos se puede encontrar 
en su Revolution in China and Europe, Werke, 1YX, p. 96, citado por 
Davis, 1967, pp. 60-61. 

23. Para la opinión de Engels sobre los eslavos y su dependencia de 
las tesis de Hegel, cf. DAVIS, op. cit., pp. 3, 22-23, 34-38. 

24. Davis, op. cit., p. 37. que cita a K. Marx, Iusemnari despre Ro- 
mani, Bucarest, 1964, p. 39; también nota 31, p. 218, 

25. MARX Si ENGELS, 1964, p. 518. 
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nacional» del proletariado y los «anticuados prejuicios nacio- 
nales» del campesinado inglés y francés. Esto concuerda con 
la caracterización del proletariado como la «clase nacional», 
en el Manifiesto Comunista, que constituye ella misma «la 
nación» ” y con la idea del internacionalismo socialista. 


Examen de la tesis de la «gran nación» 


El nexo entre los orígenes marxistas de las teorías «con- 
flictivistas» del nacionalismo y las teorías «anticolonialistas» 
modernas que subrayamos al inicio de este capítulo, por su- 
puesto, reside en el papel del capitalismo. El nacionalismo en 
todas partes es un producto de las primeras etapas del capi- 
talismo. Pero en Europa el capitalismo tuvo efectos diferen- 
tes de los que generó en otras partes. En Europa, según Karl 
Kautsky: 


En proporción con el avance del desarrollo económico, ha 
surgido la necesidad de todos aquellos que hablaban la misma 
lengua de unirse bajo un Estado común.” 


No obstante, tristemente reconocía la otra cara de la 
medalla: «Los ferrocarriles son los medios más poderosos 
del período moderno para despertar el odio nacional.» 

Esta afirmación debería ya ponernos en guardia contra 
la tendencia marxista a simplificar la génesis y el curso del 


26. K MARx, Prospects in France and England («New York Tribune», 
27 de abril de 1855). Werke, XI, 182, citado por Davis, op. cit., p. 74. 

27. Marx € ENGELS, The Communist Manifesto, 1848 en MARX 
4 ENGELS, 1959, especialmente pp. 19, 26. Cf. Davis, 1965. Davis también 
plantea la interesante cuestión de la concepción de Marx del papel de la 
«nación» después de la desaparición del «Estado» y señala un pasaje 
revelador en su ensayo Zur Judenfrage, «Deutsch-Franzósische Jahrbú- 
cher», 1843-1844, Werke, 1, p. 376, en el que las relaciones «nacionales» 
se clasifican como «humanas» (junto con las naturales, morales y teóricas) 
por unir «a los hombres como especie», en contraposición con las rela- 
ciones egoístas y exteriorizadas de la sociedad burguesa generadas por €l 
cristienismo («un mundo de individuos atomizados y mutuamente hos- 
tiles»). 

Sin embargo, hay muchas contradicciones y ambivalencias en la posi- 
ción de Marx sobre el nacionalismo; Engels parece haber sido más con- 
gruente y más chauvinista. 

28. K. KAuTskY, Die Moderne Nationalitát, «Ncue Zeit», V (Stutt- 
gart), 1887, pp. 402-405, citado por Davis, 1967, p. 140. 

29. K. KAurskyY, «Neue Zeit», 1886, pp. 522-525, citado por DAvIs, 
op. cit., p. 142. 
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nacionalismo. Si esos escritores distinguen tan claramente 
entre el «nacionalismo» de Europa y el de los países subde- 
sarrollados, ¿por qué suponer que el «capitalismo» es, sin 
cmbargo, la causa «básica» de ambas variedades? ¿Podemos 
atribuir la producción de un fenómeno tan complejo como 
el nacionalismo a una causa única? ¿No se explicarían de 
forma más realista los diferentes tipos de nacionalismo por 
una variedad de cadenas causales que convergieran en diver- 
sas combinaciones? 

Por lo tanto, la crítica de la tradición marxiana de las 
teorías «conflictivistas» debe comenzar con su tesis de la 
«gran nación», con su identificación de nación y lenguaje. Esta 
tesis contiene en sí misma una contradicción básica, además 
de hacer una falsa identificación, como demostraré, entre 
lenguaje y nación. La contradicción estriba entre la defini- 
ción de la nación, por una parte, y la necesidad de centrali- 
zación económica expresada en el gran «Estado productivo». 
En Europa occidental (la base del modelo) no hay contradic- 
ción alguna; pero como Karl Kautsky y Rosa Luxemburg ad- 
mitieron, la contradicción quedó vívidamente expuesta en 
Europa oriental bajo el impacto del avance del capitalismo. 
Rosa Luxemburg optó sin vacilación por el gran Estado pro- 
ductivo —el modelo europeo occidental— y atacó el naciona- 
lismo de las intelligentsias de Europa oriental, especialmente 
la de Polonia. 

Al obrar así puede haber actuado de acuerdo con los 
principios marxistas, pero ello no hizo más que poner al 
descubierto la incapacidad del marco teórico marxiano para 
explicar el fenómeno del nacionalismo en Europa oriental. 
Lanzar invectivas contra los intelectuales u obreros de esta 
zona por recurrir al nacionalismo hace abrigar serias dudas 
acerca de la utilidad de la tesis de la «gran nación» y sobre 
el énfasis en el Estado productivo, el gran nivelador y crea- 
dor. Esto no quiere decir que el Estado en sus aspectos po- 
líticos y administrativos no tuviera una profunda influencia 
sobre el desarrollo del nacionalismo incluso en Europa orien- 


30. R. LUXEMBURG, Der Sozialpatriotismus in Polen, «Neue Zeit», 
XIV, 2, 1895-1896, especialmente pp. 212-216, 464-468. Siguió oponiéndose 
al principio de la autodeterminación, incluso a diferencia de Lenin, en 
una serie de artículos publicados en 1908-1909. SHAHEEN, 1956, examina 
con detalle la cuestión de la famosa definición de la nación de Stalin. 
También analiza los esquemas austromarxistas de la autonomía cultural 
«personalista» avanzados por Karl Renner y Otto Bauer, que Stalin atacó 
tan encarnizadamente, 
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tal, Como veremos más adelante, jugó un papel vital. Pero 
no solamente por las razones aducidas por los marxistas, es 
decir, como un instrumento del capitalismo. Empíricamen- 
te, el «Estado» o imperio no siempre representó su papel 
asignado en el drama marxista; sus gobernantes tenían a 
menudo fines totalmente diferentes que se hallaban en con- 
flicto con el avance económico de la población o alguna de 
sus clases. En particular, se favorecían los objetivos milita- 
res. Si éstos se podían lograr por medios burocráticos esta- 
tales, el papel del capital privado se hacía proporcionalmente 
menos importante. Históricamente, asimismo, debemos ob- 
servar que la aparición de los movimientos nacionalistas a 
menudo fue anterior a la llegada del capitalismo o de la 
industrialización en esa zona, por ejemplo, en Servia o en 
Transilvania. Los movimientos de esa área tenían poco en 
común con el nacionalismo de los Estados-naciones occiden- 
tales, cuyos movimientos, como en Francia, aparecieron cuan- 
do el lenguaje, el territorio y la economía se percibieron como 
casi coincidentes. 


Capitalismo, colonialismo e imperialismo 


Si el esquema marxiano tiende a encorsetar la experiencia 
europea del nacionalismo en su intento de explicación (en 
contraposición a la descripción), ¿se apunta más tantos fuera 
de Europa? 

La respuesta sólo puede ser claramente negativa y por 
las mismas razones. Una vez más, peca de simplificación re- 
duccionista debido al papel omnipresente que asigna al «ca- 
pitalismo». 

Básicamente, la teoría neomarxista y sus derivativos mo- 
dernos no logran distinguir claramente entre capitalismo, co- 
lonialismo e imperialismo. Y la razón de esta confusión es la 
forma curiosa en que la tesis de la «gran nación» se extiende 
fuera de Europa. Lo que sucede es que el gran Estado-nación 
(de Europa occidental) se convierte en el Estado-nación im- 
perialista-capitalista hambriento de inversiones y mercados 
coloniales. Por consiguiente, el «anticolonialismo» es la ima- 
gen reflejada en el espejo de la «gran nación imperialista», 
el contra-Estado, por decirlo así, hecho cuajar por el capita- 
lismo modernizante del imperialismo. Por lo tanto, el nacio- 
nalismo es una vez más el producto del capitalismo. 
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Sin embargo, antes de que podamos considerar si el mar 
co «conflictivista» marxiano puede proporcionar una explica- 
ción adecuada del surgir del nacionalismo en los países «sub- 

esarrollados», debemos preguntarnos si puede explicar cl fe- 
nómeno antecedente del «imperialismo». Ahora bien, si defi 
mimos simplemente el imperialismo como la inversión de ca- 
pital en los territorios extranjeros más su dominación, la ne- 
cesidad de «explicación» queda eliminada. Pero, ¿es esa de- 
finición históricamente útil? Lo dudo. Por ejemplo, la con- 
quista por Francia del Maghreb fue motivada por considera- 
ciones políticas y estratégicas, junto con el celo misionero 
cristiano de Carlos X. Los capitalistas eran reacios a inver- 
tir en esa zona aparentemente yerma. Cuando lo hicieron, 
fue sólo bajo una fuerte presión gubernamental. 

Por supuesto, siempre es posible sostener que esta con- 
quista, como tantas otras, fue el resultado de la presión de 
intereses «potenciales» o «anticipados», lo que equivale a 
decir que tiene que haber un interés capitalista o necesidad 
objetiva como causa última. Y siempre es posible corroborar 
esta fe preconcebida a base de sacar a la luz cierto oscuro 
beneficio financiero. 

Pero si rechazamos esta línea de argumentación más bien 
determinista, todavía nos queda la tarea de explicar el impe- 
rialismo. Schumpeter ha sostenido convincentemente que el 
apogeo del imperialismo, en el sentido no marxista del tér- 
mino, precedió al período de «ocaso del capitalismo», ea 
términos neomarxistas. Esto es, en una etapa en que no había 
todavía presión de la acumulación sobre la tasa de benefi- 
cio de las reivindicaciones de clase obrera, sino mayores mo- 
nopolios. Además, todas las clases cooperaban y se henefi- 
ciaron de la conquista y anexión de las colonias. Así que 
cales conquistas no se vieron influenciadas por el conflicto 
de clases en la metrópoli. En tercer lugar, el énfasis de Hob- 
son en el infraconsumo interior sólo tiene sentido en ausencia 
de la reforma social y de la redistribución de la riqueza; no 
obstante, este mismo período vio los tímidos inicios de esta 
tendencia! 

De hecho, el gran capital ejerció una escasa influencia 

«sobre la política exterior o colonial de este período, a dife- 
rencia de la influencia militarindustrial americana de hoy 
día. El caso es que los capitalistas antericres a la Segunda 


31. SCHUMPETER, 1950, pp. 49-50, 
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Aunque estos dos tipos de teorías «conflictivas» difieren en 
importantes aspectos* comparten una suposición básica: la 
noción subyacente de un «tercer mundo subdesarrollado», 
aparte de los bloques de potencias comprometidas, blancas e 
industrializadas. Los blancos ricos aplastan a los pobres de 
color, una dicotomía que traduce las clases polarizadas origi- 
nales de Marx del plano intrasocietal al plano intersocietal. Si 
puede mostrarse que, «objetivamente», los países subdesarro- 
llados constituyen una unidad, un «tercer mundo», el conflicto; 
de clases globales convertiría al «colonialismo» en una mera' 
variable interviniente, en un instrumento de los blancos ricos. 
de los países desarrollados. El «colonialismo» entonces tendría; 
un papel análogo al del Estado bajo el sistema capitalista, sel 
gún el análisis de Marx; el Estado colonial no es más que el 
«comité ejecutivo» de toda la burguesía blanca de los países, 
imperialistas desarrollados. El conflicto real se da entre el 
imperialismo blanco y capitalista y el «antiimperialismo» po: 
bre y de color, que opone resistencia a la explotación de clase; 
extranjera. 

Llevado hasta esta conclusión lógica, el marco «conflictivis; 
ta» marxiano se revela como una especie de evolucionismo uni 
lineal. La diferencia entre los rumbos europeo y no europeo 
hacia la modernización industrial pasa a segundo plano. Cua, 
to más riguroso es el análisis marxista empleado, menos im: 
portante parece ser el papel del sistema colonial de domin: 
ción y la situación colonial. Asimismo se hace menos impor+ 
tante la unidad territorial de dominación, la colonia en sí. 

Este último punto es crucial. Lo que caracteriza a los na:: 
cionalismos de Africa y, hasta cierto punto, a los de Asia y: 
América Latina, es su utilización del territorio colonial como: 
base de la «nación» embrionaria. Los movimientos nacionali: 
tas son en este caso nacionalismos de «un solo Estado». Si 
gran temor es el «tribalismo» separatista y, sospechamos, un. 
pannacionalismo de largo alcance (pese a las protestas de los; 
líderes en sentido contrario); hemos sido testigos del fracaso; 
del panturquismo, del pannegrismo, del panarabismo (cf. el. 
fracaso de la conferencia de Rabat en 1969) y, hasta la fecha;! 
incluso del panafricanismo, El Estado-nación autosuficiente de: 


34. Sus diferencias pueden resumirse de la manera siguiente: ” 

1. Worsley pone más el acento en la colonización psicológica e in 
telectua) de la personalidad, «que ensancha» el marco estructural, pero! 
permaneciendo estrictamente dentro de él. 

2. Worsley es más consciente que Kautsky de los cismas existentes” 
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Ataturk constituye el modelo dominante, con un énfasis auto- 
limitado en el desarrollo interno. 

Por el contrario, si abandonamos el rigor del análisis mar- 
xista del conflicto de clases, se hace cada vez más difícil hablar 
de un «Tercer Mundo» unido en términos de clase. Y las va- 
riaciones del colonialismo como sistema predominantemente 
Político, o. mejor aun como un conjunto de sistemas, se hacen 
proporcionalmente más significativas. 

¿Es, pues, útil pensar en términos de un «Tercer Mundo» 
unido? Supongo que el significado más plausible de un con- 
cepto tan empleado como el de «Tercer Mundo» es de conte- 
nido político, Debe mucho a la euforia de la era de Ban- 
dung. Pero, «objetivamente», las divisiones entre África, Asia 
y América Latina son mucho mayores que sus unidades, las 
diferencias exceden en mucho sus semejanzas, incluso en tér- 
minos puramente económicos. Piénsese en los contrastes entre 
un Estado africano relativamente próspero como Costa de 
Marfil y Malí, asolado por la pobreza, o la relativa modernidad 
de grandes partes de Turquía y las condiciones feudales de 
Arabia Saudita. 

Lo que comparten estos países, desde luego, (con la excep- 
ción de China) es su relativa debilidad política en la situación 
de la Guerra Fría. Pero una vez más, esta debilidad política 
no es simplemente un reflejo de su atraso tecnológico o del 
predominio de la agricultura sobre la industria, También es 


dentro de la intelligentsia, aunque menos en relación con el nacionalismo. 
También apunta a sus vínculos con el campesinado desruralizado, lo cual 
conduce al «populismo» 

3, Kautsky considera más importantes las divisiones intrasocietales, 
mientras que para Worsley la masa de la población son campesinos 
egpiotados (se refiere especialmente a África; ver WoRSLEY, 1964, pp. 

-164). 

4. Para Kautsky las «clases» constituyen los principales «grupos de 
interés» de las sociedades agrarias que sufren la industrialización, Sola- 
mente es un marxista metodológico. Worsley ve en el análisis de clase 
el único método para explicar las divisiones internacionales, minimizando 
así las divisiones intrasocietales, aunque no ratificando por completo la 
posición de Sekou Touré de que «no hay clases en África», 

35, Esto no excluye las importaciones externas o los intentos de 
modelar el desarrollo nacional propio según el de algún prestigioso Otro, 
ya sea Occidente, Japón, Rusia, Yugoslavia, Israel, China, Cuba, etc. Pero 
al igual queen la Turquía kemalista, los mayores esfuerzos se consagran 
al desarrollo de la propia unidad territorial y al abandono de las aven- 
turas extranjeras, Por supuesto, hay algunas notables excepciones —Gre- 
cia hasta 1922, el Egipto actual, la Ghana de Mkrumah— en que los 
objetivos de la política exterior y los gastos militares desvían los recur- 
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una cuestión de tiempo (el inicio anterior del Occidente) y de 
la Historia, pero, más importante aun, de factores políticos, 
como. una voluntad común y una ideología apropiada, y de 
factores sociales, como una falta de cohesión. Ahora bien, es-: 
tos factores políticos y sociales varían de país a país, al lado 
de los puramente económicos. Como indican historiadores de. 
la economía, como Gerschenkron, el «atraso» es un concep“; 
to relativo, con una serie de escalones graduados desde el 
caso de Inglaterra, la primera en alcanzar un crecimiento auto-; 
sostenido, pasando por los países desarrollados tardíos (euro-; 
peos y Japón) hasta aquellos que aún no han alcanzado este 
estado de cosas, en parte debido a sus escasos recursos y aún: 
más a la creciente «exogeneidad» del proceso de crecimiento.* 
Asimismo hay un continuym de recursos políticos en los: 
países en vías de desarrollo que contribuye a sus divisiones. 
internas. 

La debilidad política de las naciones «no alineadas» es; 
también una cuestión de las percepciones subjetivas de la: 
gente. Y éstas, por supuesto, son muy relativas. Varían, como* 
los rangos de prestigio, de país a país, y de grupo a grupo): 
dentro de los países. 'También aquí podemos hallar la ta 
de las variedades de la experiencia nacionalista. 

Está claro, pues, que con el colapso del modelo del «tercer. 
Imnundo» como instrumento analítico, debemos abandonar el 
marco «conflictivista» marxiano si queremos explicar la apa-: 
rición y el curso de los movimientos nacionalistas en estas; 
áreas. No es válido que los marxistas distingan las vías de: 
«desarrollo» europea y no europea, y sus nacionalismos co-> 
rrelativos, si luego siguen explicando éstos en los mismos té; 
minos, o casi, que aquéllas, es decir, usando la tesis de lá; 
«gran nación» de forma encubierta para destacar el papel 
del capitalismo como determinante primario en última ins- 
tancia. El argumento es reduccionista y determinista. Y Si' 


sos del desarrollo interno. Para el nacionalismo «étnico» y «patriótico»; 
de Kemal, cf. B. LewIs, 1968, pp. 357-361 (sobre el concepto de Jean 
(y cap. 2 de SYkES, 1965). 

36. (GERSCHENKRON, 1962. : 

37. Lo que empieza como una descripción de una tendencia empírica: 
(basada en el caso indio) tiende, bajo la infiuencia- del evolucionismo” 
seomarxista, a convertirse en una serie de «etapas» del desarrollo político, ; 
en una especie de progresión «natural», si no inevitable. Ésta encaja con: 
la tendencia marxista a evaluar'el nacionalismo como una fuerza «pro= 
gresiva» o «reaccionaria», según su capacidad de promover la revolución 
de los obreros e intelectuales, cf. LENIN, 1950. 
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quisiéramos una teoría monocausal del nacionalismo, la cien- 
cia y sus aplicaciones tecnológicas seguirían siendo candida- 
tos más aceptables que el «capitalismo». De hecho, la situa- 
ción real exige un tratamiento más sofisticado del problema. 


Nacionalismo y revolución social 


El análisis del nacionalismo en los países en vías de desa- 
rrollo hecho por Worsley plantea otra dificultad en cuanto 
que éste resulta de ciertas necesidades bien definidas, si no 
siempre idénticas, de la masa de la población. Dos de estas 
necesidades —la independencia y la descolonización— cons- 
tituyen más bien una redescripción o redefinición del mismo 
nacionalismo. La tercera, el «desarrollo», plantea la duda de 
si las necesidades son las percibidas por la población o las 
imputadas a su situación por el observador. Es difícil imagi- 
nar que los fellahin y los intocables realmente perciban esta 
«necesidad de desarrollo»; aun cuando sus élites vieran la 
necesidad, ello sería insuficiente para explicar sus acciones o 
para suponer que su nacionalismo la «satisface», a menos 
que el observador imponga desde el exterior sus juicios ex- 
traídos a su vez de su esquema socio-histórico concreto. Una 
vez más, parece que nos sintamos atraídos hacia el determi- 
nismo retrospectivo, al que las teorías reduccionistas como 
el neomarxismo son tan propensas. 

Esta duda plantea una cuestión más interesante: ¿en qué 
sentido es el nacionalismo «revolucionario»? ¿Cuál es la re- 
lación entre los movimientos nacionalistas y las revolucio- 
nes sociales? ¿Llega la mayor parte del pueblo en un cierto 
punto a sentir ciertas necesidades que considera que sólo 
puede satisfacerse por la actividad revolucionaria, como cons- 
tituirse en una nueva comunidad política? 

Sería necesario otro tratado para responder estas pre- 
guntas satisfactoriamente, puesto que sería preciso analizar 
la relación existente entre el nacionalismo y cada una de las 
agrupaciones sociales principales a lo largo de las diferentes 
variedades del nacionalismo. Pero un examen preliminar, a 
mi juicio, revela variaciones significativas en la actividad na- 
cionalista a lo largo de un continuum «reformista-revolucio- 
nario»; considérense las obvias diferencias entre Níger y Alto 
Volta, incluso Nigeria (si concedemos a todos estos países un 
status nacionalista) y, pongamos por caso, Argelia o Sudán. 


127 


En los primeros, ha habido pocas manifestaciones en forma 
de cambio estructural que pudieran denominarse «revolucio- 
narias», en el sentido político de «intervenciones violentas 
para cambiar gobiernos o para cambiar los procesos de go- 
bierno» y mucho menos en el sentido social de «un cambio 
fundamental y arrollador no sólo en la organización política, 
sino también en la estructura social, el control de la propie- 
dad económica y el mito predominante del orden social». 
Se puede decir lo mismo de muchos de los Estados de Amé- 
rica Latina y de Oriente Medio, aunque de vez en cuando pa- 
rezcan atravesar una fase más «revolucionaria». 

Hay casos significativos en que el movimiento nacionalis- 
ta ha iniciado una revolución social (China, Cuba, Francia, 
Turquía, México, Israel, Japón, y hasta cierto punto la India, 
Birmania, Egipto, Irán, Indonesia, Yugoslavia, Checoslova- 
quia, Asia Central, Tartaria); pero el grado en que ha sido 
el iniciador primario del cambio y la medida en que ha llega- 
do a afectar a todos los grupos, especialmente en las áreas 
más atrasadas, varía grandemente. Además, se da la paradoja 
de que un movimiento nacionalista puede ser revolucionario, 
como en Armenia y en Grecia, pero ser incapaz de llevar a 
cabo una revolución social entre la población, incluso en su 
variante populista.* Puede que un sector de la población sea, 
incapaz de ajustar sus intereses materiales e ideales, o sus' 
percepciones culturales, a los de los demás, en una acción con-. 
certada. La progresión «del valor añadido» de Smelser se dis- 
tingue por su rareza; las «grandes revoluciones» * y la revo-. 
lución nazi son quizá los únicos casos en que, en un punto 
histórico único, los grupos clave sucumbieron a una serie de 
presiones convergentes para producir una convulsión en el 


38. CALVERT, 1967, p. 1. 

39. Esta definición está extraida del artículo de S. NEUMANN, The 
International Civil War, «World Politics», 1, 1949, pp. 335-336, citado 
por LEIDEN d ScHMITr, 1968. 

40. Cf. los ensayos compilados por GELLNER 4: JONESCU, 1968. Por 
supuesto, el «fracaso» del caso armenio se debió a la tragedia de lag 
presiones externas, que cortaron en seco el impacto revolucionario de 
los dashnaks en esta vieja comunidad altamente tradicional, cf. HOVANNI- 
SIAN, 1967. 

41. Cf. BRINTON, 1952. Los diversos autores discrepan en los casos 
que están dispuestos a incluir en las «Grandes Revoluciones»; además de 
las cuatro de Brinton (Inglaterra, Francia, América y Rusia), muchos 
de ellos incluirían a China, y posiblemente a Cuba y México, con Turquía, 
Vietnam y Argelia como candidatos. Para la lógica del «valor añadido» 
de Smelser, cf. su obra Collective Behaviour, 1962. 
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orden social, bajo el impacto de un movimiento ideológico 
omnipresente. 

Pero hasta en estos casos, el nacionalismo no fue sino un 
elemento en el compuesto ideológico que galvanizó el movi 
miento en una acción revolucionaria. Puede haber sido pre- 
dominante en los casos francés y chino, y tal vez en el ame- 
ricano y cubano, pero las ideologías religiosas, marxistas y 
racistas fueron los principales elementos de las revoluciones 
inglesa, rusa y nazi, respectivamente? 

Si el término «revolución» connota una reorganización 
principalmente política, podríamos muy bien admitir que el 
nacionalismo es un movimiento revolucionario que, aunque 
no es siempre violento en sus métodos, constituye siempre 
un conjunto de reivindicaciones, respaldadas por una ame- 
naza potencial de violencia, aun cuando sólo sea por una es- 
pecie de «efecto de demostración» desde lejos.8 Pero si con- 
sideramos que la «revolución» entraña cambios socio-econó- 
micos y culturales absolutos, de por sí, pese a todo su poten- 
cial democratizador, el nacionalismo no siempre ha consti- 
tuido una fuerza revolucionaria. Hay muy pocos casos (Ho- 
landa, Inglaterra y sus dominios) en que el nacionalismo no 
ha desempeñado cierto papel en un proceso revolucionario, 
pero sólo raramente ha sido una condición suficiente de la 
revolución (Turquía, Japón, posiblemente China, Cuba, Méxi- 
co, Ghana, Tanzania y Francia). 

La ideología nacionalista es naturalmente «revoluciona- 
ria». Exige la autodeterminación de toda la comunidad y la 


42. Disponemos de pruebas considerables de que, especialmente des- 
pués de 1937, la política de Gleichschaltung de los nazis empezó a apli- 
carse a los cárteles industriales y de que desde 1940 el Partido, cada vez 
más dominado por las SS, se apoderó de la dirección de la burocracia 
del Estado y del ejército, los otros pilares del Estado nazi, con el propósi- 
to de crear en Europa un orden totalmente nuevo. De hecho, la ideología 
del Partido condujo directamenie al cambio total de la forma de vida, de 
la cultura y finalmente de las relaciones económicas, de la vasta masa 
de la población alemana. El triunfo bélico hubiera ocasionado también 
cambios físicos, según ciertos planes, de naturaleza tanto biológica como 
territorial: cf. los ensayos de MOSSE y SETON-WATSON en el «Journal of 
Contemporary History», L, 1, 1966 y NEUMANN, 1944. Por lo tanto, situó 
al nazismo entre las «revoluciones», sin dejar de ser consciente de sus 
peculiaridades. 

43. En esto tiendo a discrepar con las implicaciones «pacíficas» y 
legalistas del concepto de «herencia» de J. NETTL y R. ROBERTSON en 
op. cit., segunda parte (cf. nota 3); una orientación reformista antes de 
una transferencia pacífica de poder puede ocultar a menudo un ame- 
naza de fuerza. 
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soberanía popular. La «nación» -es el origen de la ley, de la 
autoridad, de la creencia, de la identidad. Otros dioses son. 
desterrados o vueltos impotentes. Sin embargo, a pesar de 
todo esto, el caso italiano sigue siendo típico. El Risorgimento 
fue una revolución fracasada. Agitó a grandes sectores del 
pueblo; Garibaldi, Alfieri, Mazzini, Verdi, conservan el afecto 
y el respeto de los italianos. Contribuyó a lograr la unifica- 
ción de la península, aunque Cavour resultara más efectivo, 
Pero también fue incapaz de homogeneizar a la población: el. 
norte y el sur, los capitalistas y los jornaleros, la ciudad y el 
campo, los católicos y los socialistas. Los grandes cambios 
que ocurrieron en el modo de producción, estilos de vida, 
formas de pensamiento y relaciones entre individuos, no pue- 
den atribuirse al poder motivacional del Risorgimento. Como 
vieron Pareto y Mosca, su impulso democrático fue sofocado 
por la corrupción de-la oligarquía gobernante. Como en Gre- 
cia, no acertó a cumplir la misión a la que hombres como 
.Mazzini y Korais aspiraban, a saber, renovar, purificar y re- 
moldear la comunidad entera, a imagen de un pasado ideali- 
zado y de un futuro mesiánico. Por el contrario, sus enerz 
gías se vieron desviadas hacia objetos externos (los espejis- 
mos mediterráneo y bizantino) o disipadas por disensiones in-. 
ternas y objetivos conflictivos. 


El papel de la «intelligentsia» 

Sin embargo, hay ciertos puntos en los análisis de Worsley' 
y J. H. Kautsky que merecen nuestra atención y que no de-. 
penden directamente de su marco marxiano. 

En particular, su énfasis en el papel de la intelligentsia, 
especialmente por parte de Kautsky. En efecto, el enfoque 
del «grupo de interés» se ve menos afectado por los dudosos: 
supuestos del marco teórico marxiano. 

La intelligentsia, de hecho, desempeña un papel crucial 
en la aparición de los movimientos nacionalistas, y ello en to- 
das partes. Desde luego, no supone ninguna novedad el hecho 
de resaltar el papel clave de este sector de la población. Max: 
Nomad propuso esta idea a principios de siglo en relación; 
con los movimientos socialistas y los trabajos de Mannheim. 
sobre la intelligentsia «freischwebend» son actualmente un lu- 
gar común. Lo que creo que es relativamente nuevo y valioso 
es el análisis de Kautsky de las razones para su participa- 
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ción y liderazgo. A diferencia de Worsley, cuyo neomarxismo 
tiende a conducirle hacia una especie de determinismo. his- 
tórico retrospectivo en su secuencia del nacionalismo de la 
élite a la masa, Kautsky pone más el acento en las acciones 
y deseos. independientes de los intelectuales. No es su posi- 
ción «objetiva» en una sociedad tradicional bajo el asalto del 
colonialismo capitalista lo que cuenta; lo que importa aun 
más es el hecho de que ellos, y sólo ellos, perciben esta si- 
tuación y reaccionan ante ella de una serie de. formas, aun- 
que dentro de una pauta básica. 

El mérito de este enfoque radica en la posibilidad de su 
extensión a otros grupos, y en la posibilidad de que los moti- 
vos culturales puedan influir en la acción tanto como los in- 
tereses económicos. Esta posibilidad rompe el círculo deter- 
minista, que amenaza con osificar hasta los análisis marxia- 
nos más sofisticados. Asimismo anuncia el punto importante 
de que «los intelectuales» se dividen bajo el impacto de la 
modernización. 

El otro mérito de la teoría del «grupo de interés» reside 
en su énfasis en el «desplazamiento» y en el desarraigo de 
los grupos clave, en particular la intelligentsia. No se trata 
de una cuestión de pérdida económica; se trata tanto de una 
pérdida de status como de un problema de alienación cul- 
tural «en su patria». Esto genera una nostalgia de un pasado 
idealizado, que constituye uno de los elementos de la ideo- 
logía de los movimientos nacionalistas. 

En los capítulos siguientes trataré de consagrar más aten: 
ción en los sentimientos y actividades de la intelligentsia. 
Pero, antes de hacerlo, no quisiera dar la impresión de que 
el papel de los restantes grupos es insignificante en la apari- 
ción, y mucho menos en la difusión, del nacionalismo. La teo- 
ría del «grupo de interés» constituye un útil antídoto y telón 
de fondo contra la concentración exclusiva sobre un sector 
particular de la población por importante que sea. Los in- 
tereses económicos siguen siendo un fuerte motor de la ac- 
tividad de grupo, aun cuando no pueden invocarse como de- 
terminantes primarios. El auge del comercio y de una bur- 
guesía rica, si no es una condición necesaria, es con frecuen- 
cia una condición contribuyente del surgir del nacionalismo. 
No tenemos más que pensar en los casos de los tártaros, grie- 
gos y armenios, India e Indonesia, Francia y Estados Unidos, 
Costa de Oro y Argentina, para nombrar sólo unos pocos. 

Sin embargo, me atrevo a sostener, nunca el auge de la 
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burguesía ha sido una condición suficiente del nacionalismo; 
y podemos pensar en casos (los judíos de Europa orient: 
los campesinos transilvanos, los oirotas y tuvinos, los ar 
tócratas polacos, la Irlanda agraria católica, el aislado Mo; 
tenegro, los terratenientes magiares, los campesinos chinos! y 
yugoslavos o los negros pobres de Estados Unidos, en: 
Otros) en que la influencia directa de incluso el capitalism: 
comercial y de sus portadores burgueses ha sido insignificante, 
y en que a menudo el movimiento fue anterior a la aparición: 
de tales clases. (Por supuesto, siempre ha habido «empres: 
rios» ricos en todas las épocas, algunos de los cuales se po: 
dían casi siempre hallar entre los partidarios del movimiento, 
nacionalista.) El modelo francés no debe generalizarse en 
demasía. Incluso el movimiento de la vecina Alemania no fué 
realmente dirigido por las «clases medias» emergentes, es de: 
cir, por una burguesía comercial, 

Factores distintos del comercio y de la burguesía, segúal 
mi parecer, están más estrechamente vinculados con la ex: 
pansión de los movimientos nacionalistas. Las teorías «con- 
flictivistas» que parten del capitalismo no aciertan a alcan; 
zar su objetivo explicativo y no hacen más que simplificar la 
complejidad del mecanismo causal. 
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V. El hombre en transición 


Hasta ahora, hemos examinado dos tipos de teorías socio- 
lógicas del nacionalismo: las variedades de la «desintegra- 
ción» y del «conflicto». Asimismo hemos considerado una teo- 
ría más histórica, una especie de conservadurismo «idealista». 

Todos estos intentos de explicar el complejo fenómeno del 
nacionalismo, concluimos, se vienen abajo principalmente por- 
que tratan de encorsetar el fenómeno para que se ajuste a 
la teoría y confunden las definiciones con las teorías. Y no 
mencionemos su recurso a la tautología y a la simplificación. 

Sin embargo, no cabe desdeñar la sugerencia de que estos 
modelos y teorías contienen ciertas valiosas intuiciones y 
plantean problemas de significación. Tal vez su principal mé- 
rito sea el de sensibilizarnos respecto al papel de ciertos fac- 
tores importantes que contribuyen a la aparición y a la di- 
fusión del nacionalismo: la especulación filosófica, un sentido 
de la cohesión, la explotación capitalista, la anomía urbana, 
los valores compartidos, los conflictos de clase, etc. El pro- 
blema de estas teorías era su acentuación unilateral de una 
sola condición, o conjunto de condiciones, como necesarias 
o suficientes, para todos o la mayoría de los casos del «na- 
cionalismo». Del análisis precedente resulta que un cierto 
escepticismo teórico es un profiláctico para nuestro proble- 
ma y que es conveniente considerar estos «factores» como 
condiciones «contribuyentes» hasta que una metodología más 
perfeccionada pueda ofrecer una especificación rigurosa de 
los límites de su aplicabilidad. 


La nueva educación 


No obstante, hay un factor que resulta ser una condición 
necesaria de todos los movimientos nacionalistas. Es el fac- 
tor que hemos examinado últimamente —el papel de la 
intelligentsia— y que forma el punto de partida de un tercer 
grupo de teorías sociológicas del nacionalismo. 

Este grupo de teorías más bien difuso parece acercarse 
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más a las cuestiones centrales evocadas por el problema del 
nacionalismo, y en particular la de sus orígenes y atractivo. 
Las llamaré teorías de la «modernización», simplemente para 
poner de relieve su centro de gravedad básico. La teorías 
previamente examinadas, en cierto sentido eran todas cons- 
cientes de la conexión entre la modernización y el naciona- 
lismo. Pero tendían a tratar la «modernización» como un 
puntal en el trasfondo del paisaje, un marco general de las 
diversas ideologías y movimientos. O bien reinterpretaban la 
«modernización», y la subordinaban, como Marx, a otro con- 
cepto de alcance general. Las teorías que vamos a conside- 
rar ahora, por otra parte, tratan de establecer una conexión 
directa entre el nacionalismo y la «modernización» como tal, 
creyendo que este nexo contiene la clave decisiva del pro- 
blema. Podríamos igualmente denominar a estas teorías de 
las «comunicaciones» o de la «occidentelización»; pero he 
preferido un término más bien incluyente, porque hace re- 
saltar los principales supuestos que se hallan detrás de las 
subcategorías más específicas. En este capítulo examino estas 
teorías de la «modernización» que ponen de relieve el papel 
de las comunicaciones en general; en el siguiente, las que 
relacionan el nacionalismo con el impacto de los procesos 
que proceden de Occidente. 

El argumento de ambos tipos de teorías de la «moderni- 
zación», en su nivel más amplio, puede resumirse de la 
manera siguiente: el nacionalismo es el producto de un nuevo 
tipo de educación, que primero afecta a una minoría redu- 
cida y desplazada dentro de la seciedad tradicional, la in- 
telligentsia, y que luego se extiende hacia otros grupos, em- 
pleando los mass media y la alfabetización para alcanzar a 
las masas. Este nuevo tipo de educación es radicalmente 
opuesto a la de la élite tradicional o a la educación popular. 
Pone de relieve los valores seculares, utilitarios, es de forma 
Inguística, relaciona a los individuos a través de conjuntos 
de símbolos compartidos y transmite recuerdos y experien- 
cias a la posteridad. Trastorna un orden jerárquico y crea 
«hombres nuevos». Abre perspectivas jamás soñadas, somete 
todas las ideas a las. pruebas de la razón y de la observación 
y dota a los individuos con un nuevo status y señas de iden- 
tidad. Reemplaza el precedente, el mito y la costumbre por 
el hábito de la pesquisa crítica, la eficiencia técnica y la peri- 
cia profesional. A su vez, esta educación genera un espíritu 
radical de empresa, innovación y logro, y un sentido de pro- 
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pósito y del cambio continuo que resume la gran revolución 
de la «modernización» que se extiende por el mundo.! 

La vanguardia de la «modernización» es la intelligentsia 
y su prototipo es el intelectual modernizador de la Ilustración 
occidental. Históricamente, podemos describir la extensión de 
la nueva educación y sus concomitancias como el «impacto 
del mundo occidental» sobre las sociedades no occidentales. 
Es cierto que las más tradicionales de las sociedades agrarias 
iban cambiando «progresivamente». Pero sólo en Occidente 
el espíritu peculiar de la innovación tecnológica arraigó, des- 
de dentro, para ser emulado e impuesto sobre otras tierras. 

Por lo tanto, la historia de la «modernización» es la expo- 
sición de las variedades de adaptación selectiva o la im- 
posición de las creencias e instituciones occidentales en mar- 
cos alienos. Un buen ejemplo de este proceso de «copia» de 
los modelos occidentales viene dado por Oriente Medio. Mo- 
hamed Alí y Mahmud 1! importaron Jas técnicas y la educa- 
ción occidentales en Egipto y en el Imperio Otomano a prin- 
cipios del siglo xIx, e inconscientemente crearon nuevos gru- 
pos sociales y una nueva conciencia, que gradualmente llegó 
a desafiar la dominación de los terratenientes, de los ulama 
y de los mercaderes. La educación sustituyó al nacimiento 
como criterio para ejercer la autoridad y los conceptos abs- 
tractos desalojaron a las fidelidades consuetudinarias. En el 
Irak de Nuri-es-Said, mucho más tarde, el hecho de enviar 
deliberadamente millares de estudiantes al extranjero para. 
aprender técnicas occidentales supuso injertar un componen- 
te moderno en la economía y sociedad tradicionales. Carre- 
teras, embalses, fábricas, higiene y otros servicios entraron 
en la conciencia social; el ingeniero, el empresario y el buró- 
crata fueron elevados a posiciones políticas clave,3 Ahora 
constituyen la vanguardia de los ciudadanos políticamente 
efectivos y organizados y los hallamos a menudo vistiendo uni- 
forme militar. En la era posterior a 1945, los mass media 
han llegado a todas las aldeas, activando, desarraigando y 
moldeando nuevos grupos. Las comunicaciones y la educa- 


1. Para una descripción tipica de los procesos de «modernización», 
ef. BLack, 1966. 

2. Generalmente sobre este proceso, cf. BINDER, 1964, Para Jos 
intentos de reforma del Imperio Otomano, cf. B. Lew1s, 1968 y BERKES, 
1964 (especialmente The Break-Through, 1826-1878), también HEYD, en 
idem, 1961. Para Muhammad Alí y sus sucesores, cf. VATIKIOTIS, 1969 
£primera parte) y SAFRAN, 1961, caps. 2 y 3. 

3. Polk, 1965, pp. 100-110. 
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ción agitan la escena local desde lejos, y los aldeanos son 
«movilizados» in situ. Así, los concomitantes culturales y so- 
ciales de la industrialización cortan de raíz las formas tradi- 
cionales mucho antes de que aparezca la industrialización 
propiamente dicha. La educación moderna, extendiéndose des- 
de el mundo occidental en oleadas, impone un nuevo orden 
social sobre las ruinas del antiguo. 


El tendero de Balgat 


Los teóricos de la modernización que destacan el papel 
crucial de las «comunicaciones» y de la «revolución de las 
comunicaciones» han éncontrado en este enfoque una útil 
herramienta para el análisis de los cambios políticos en las 
sociedades recientemente expuestas al impacto de Occidente. 
La Turquía moderna ofrece un estudio monográfico típico de 
esta «revolución de las comunicaciones». 

En su conocido análisis de la transformación de las socie- 
dades de Oriente Medio, Daniel Lerner presenta una parábola 
de las tres etapas del proceso de modernización: tradición, 
transición, modernidad. 

Tosun, el informante turco de Lerner, es el hombre de la 
ciudad moderna, Ankara, quien en 1950 entró en el ahora ex- 
traño mundo del pequeño pueblo de Balgat, a unas cuantas 
millas de la capital. Alí encontró dos personajes opuestos: 
el jefe de la aldea, satisfecho, paternal, leal, militarista, fata- 
lista, epítome de los valores turcos tradicionales; y, por otra 
parte, el tendero, inquieto, heterodoxo, secular, insatisfecho y 
solo: 


El tendero es un estilo de hombre muy diferente. Aunque na- 
ció y se educó en Balgat, vive en un mundo diferente, un mundo 
expansivo, poblado más activamente con imágenes y fantasías, 
ansiando conocer todo lo que es diferente y poco familiar. Allí 
donde el jefe está satisfecho, el tendero está inquieto. Ante el 
sondeo de Tosun, el tendero replicó secamente: «Ya le he dicho 
que quiero cosas mejores. Me gustaría tener una tienda mayor 
en la ciudad, tener allí una casa bonita y vestir elegantes trajes 
occidentales. »* 


El tendero se consideraba diferente del resto de los aldea- 
nos, como empeñado en una especie de lucha con ellos. Él 


4. Lerner, 1964 (1958), p. 23. 


136 


sólo sabía de una existencia mejor, de otras formas de vida, 
y las codiciaba. Los otros aldeanos se veían limitados en su 
visión. Quedaban estupefactos ante la misma idea de ima- 
ginarse como «presidentes de Turquía». No obstante, el ten- 
dero no sólo estaba predispuesto para este papel en su 
propia imagen, sino que incluso tenía una clara idea de lo 
que haría como presidente: 


Construiría carreteras para que los aldeanos fueran a las ciu- 
dades para ver el mundo y no les dejaría quedarse en sus madri- 
gueras toda su vida* 


Para Lerner el tendero es un hombre en transición men- 
tal. Su psique está dirigida hacia la sociedad urbana moderna. 
Es el paradigma del «hombre en transición». 

La característica principal de los hombres «en transición» 
es su dinamismo. Exteriormente, presentan una inquietud fe- 
bril, Interiormente, se sitúan en el punto de «compromiso» 
en que perciben las «conexiones existentes entre sus dile- 
mas privados y los asuntos públicos». Los hombres en tran- 
sición exhiben los rasgos clave de la incongruencia y la am- 
bivalencia sobre los valores y estilos de vida antiguos y nue- 
vos. En Turquía, según la estimación de Lerner, un 30 % de 
la población en 1958 había dejado tras sí la personalidad 
constrictiva y la visión compulsiva del tipo tradicional, pero 
aún no había adquirido la confianza y las aspiraciones cos- 
mopolitas de los modernos. Los hombres en transición son 
«hombres-en-movimiento». Están desgarrados por el conflicto 
entre las «nuevas aspiraciones y las viejas tradiciones». Son 
psíquicamente móviles y a menudo también físicamente. Ler- 
ner cita los hallazgos psicosociales de Mustafer Sherif para 
apoyar su proposición básica de que 


la movilidad tiende a ser sistémica, es decir, la movilidad física, 
social y psíquica «corren parejas» en todas las aldeas.” 


La secularización «es otra característica del tipo en tran- 
sición. Las cuestiones que antes se contestaban dentro de un 


S. 1bid., p. 24. 

6. 1bid., p. 75. 

7. Ibid., p. 132 y nota S5, cap. 4, en que se sostiene que el contacto 
con el mundo exterior es el principal disolvente de la «cultura del valor» 
fundada en la ignorancia y en la inmovilidad, que identifica el cambio 
con el mal, 
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marco religioso ahora se consideran cada vez más de natu- 
raleza socio-económica. El precedente y la costumbre pierden 
su influjo; el conocimiento y el lucro económico se convier- 
ten en las piedras de toque de la acción. Los hombres en 
transición tienen opiniones en todas las materias, se con- 
vierten en activistas sociales y políticos, y adquieren el deseo 
de participar en los asuntos públicos. Son los hombres del 
futuro como los trabajadores de Egipto o los campesinos des- 
ruralizados de la derecha nacionalista de Siria. Estos hombres 
son movidos más poderosamente por los símbolos de la «na- 
ción» y de la «clase». El ritual y los símbolos de la religión 
han perdido su sentido. 


La «empatía» y los mass media 


En la teoría de Lerner, los tres personajes —el jefe satis- 
fecho, el tendero inquieto y ambivalente, y Tosun, seguro de 
sí mismo y procedente de la ciudad cosmopolita— represen- 
tan tres etapas de una progresión inevitable: a saber, el pro- 
ceso global de la «modernización». Esto es, todas las socie- 
dades deben pasar de una etapa tradicional y cara a cara a 
través de una «transición» ambivalente e incierta para alcan- 
zar finalmente el nivel de la sociedad y la cultura modernas, 
«participantes» y nacionales. 

La línea básica de la teoría de la «modernización» de 
Lerner es la tensión que percibe entre el modelo occidental 
y las aspiraciones del pueblo de otras áreas del mundo. 

Lerner mantiene que: 


la secuencia de acontecimientos actuales en Oriente Medio puede 


El modelo occidental es un hecho histórico. Pero no posee 


simplemente una significación de museo. Si estudiamos los: 


componentes de la secuencia por la que la sociedad occiden- 


tal evolucionó a lo largo de los siglos, hallaremos que estos 


elementos tienen una relevancia global. 


En todas partes, por ejemplo, una urbanización creciente ha 


tendido a elevar el grado de alfabetización; ello a su vez ha tendi- 
8. Ibid. p. 46. 
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A ñ : Ñ 
comprenderse como una desviación, en cierta medida una defor-'% 


mación deliberada, del modelo occidental.* 


do a incrementar la exposición a los medios de comunicación de 
masas; esto último ha «dado» con una participación económica 
(renta per capita) y política (sufragio) más amplias. 


Lerner halla una confirmación adicional a su afirmación en 
los «supuestos tácitos y fines proclamados que prevalecen 
entre los portavoces de Oriente Medio». Pues, a su juicio 
(y al de Lerner), 


..la sociedad occidental todavía ofrece el modelo más desarro- 
llado de los atributos societales (poder, riqueza, conocimientos, 
racionalidad) que los portavoces de Oriente Medio siguen pro- 
pugnando como su propio objetivo... Lo que Occidente es, en 


este sentido, es aquello en lo que trata de convertirse Oriente 
Medio." 


Por supuesto, hay una diferencia considerable entre la 
«modernización» occidental y la no occidental. Pero la dife- 
rencia no es de especie, sino sólo de ritmo. La evolución de 
la sociedad occidental, desde la época del Renacimiento, pue- 
de reducirse a unas pocas décadas. Y ello es posible, porque 
el conocimiento y los productos de centurias de innovación 
occidental son fácilmente accesibles a todos, dado el deseo 
de estos beneficios y de su «espíritu» de innovación que los 
acompaña. 

Pero exactamente en este punto está la dificultad. No ha- 
brá una modernización sostenida, a menos que surjan hom- 
bres que la deseen. El deseo de cambios innovadores implica 
un nuevo tipo de estructura de la personalidad. Los hombres 
ya no deben ver la vida como ordenada y su status como 
adscrito; el futuro ahora debe aparecer como manipulable, 
sti avance como adquirido. Una racionalidad pragmática e 
intencional debe reemplazar al antiguo fatalismo cíclico. 

La estructura de la personalidad que comporta esta «mo- 
dernidad» tiene un nuevo conjunto de mecanismos internos. 
Lerner utiliza el término «empatía» para designarlos. Define 
la «empatía» de la forma siguiente: 


una gran capacidad de reordenación del sistema del yo en breve 
tiempo, 


o de forma más simple: 


9. Ibid., p. 46. 
10. 1bid,, p. 47. 
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la capacidad para ponerse en la situación del otro.” 


El empatizante se adapta fácilmente a los cambios de su 
entorno identificándose con los nuevos aspectos del mismo; 
esta identificación se logra por los dos mecanismos freudia- 
nos de la proyección y de la introyección. De esta forma un 
hombre amplía su identidad e incorpora nuevas demandas 
al Yo. Su sensibilidad es móvil 

Ahora bien, mantiene Lerner, la empatía está ampliamen- 
te difundida en las sociedades nacionales y modernas. En efec- 
to, las personalidades psiquicamente móviles son típicas sólo 
de las sociedades urbanas, industriales, alfabetizadas y plena- 
mente participantes, 

Las sociedades en transición, por otra parte, presentan 
una difusión menor de la empatía. No obstante, su brote es 
característico de dichas sociedades, Tiene que serlo, por de- 
finición. Pues sólo la capacidad empática 


permite que las personas recientemente móviles operen eficazmen- 
te en un mundo cambiante. 


La empatía constituye por sí 


una facultad indispensable para desplazar a la gente de los mar- 
cos tradicionales.” 


Sin embargo, Lerner admite que la «empatía», a pesar 
de su poder motor y causal, es en sí el resultado de ciertas 
condiciones antecedentes, que formula en la compleja pro- 
posición siguiente: 


.-los medios de comunicación de masas difunden la movilidad 
psíquica de forma más eficaz entre los pueblos que en alguna 
medida han logrado las condiciones antecedentes de la movilidad 
geográfica y social.” 


Entonces Lerner, una vez más, mira de nuevo a su arquetipo, 
el modelo occidental, que, como insiste, 


11. 1bid., pp. 49-51. 

12. 1bid., pp. 49-50. 

13. Ibid, p. 55; pero también «ninguna sociedad moderna funciona 
eficientemente sin un sistema desarrollado de medios de comunicación de 
masa». Nos preguntamos si esto puede ser una simple generalización 
empírica o si no nos vemos involucrados ya en ciertos supuestos teleoló- 
gicos disfrazados de explicaciones causales (causas finales). 
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reaparece virtualmente en todas las sociedades cen vías de mo- 
dernización de todos los continentes del mundo, prescindiendo de 
las variaciones de raza, color y credo.* 


Los rasgos principales de este modelo, a su vez, se deri- 
van del «estado final», rasgos que implícitamente son los de 
la sociedad occidental actual, y particularmente la america- 
na. Estos rasgos son: urbanización, alfabetización, exposición 
a los mass media y participación política (sufragio). Según 
Lerner, todos estos factores están correlacionados. Los indi- 
ces de modernización tienden a reforzarse entre sí. Forman 
una secuencia determinada de fases, con una lógica inmanen- 
te propia, gobernada por una espiral de necesidades indivi- 
duales. Requiere sólo la condición antecedente de la movili- 
dad geográfica hacia las ciudades para poner toda la secuen- 
cia en movimiento. 

Los mass media constituyen el rasgo sumamente decisivo 
para Lerner. Su función es la de un «multiplicador de movi- 
lidad» interno. Esto es, expansionan en gran medida la gama 
de situaciones en que un hombre puede imaginarse. Si bien 
exigen una capacidad de empatía preexistente, a su vez au- 
mentan inconmensurablemente sus posibilidades, pues abren 
un universo vicario infinito. Los mass media hacen que las 
«opiniones de la humanidad» incidan en las autoimágenes de 
los individuos y naciones. Enseñan el arte de la manipula- 
ción interior, describiendo roles, situaciones y opiniones po- 
sibles, a todos los que el individuo puede verse enfrentado. 


Como dijo un joven burócrata del Irán: «El cine es como 
un maestro para nosotros que nos dice lo que tenemos que ha- 
cer y lo que no.» * 


La ambivalencia 


¿Cuál es la relevancia de todo esto para el nacimiento y 
la difusión del nacionalismo? 

Es interesante advertir que el nacionalismo como fenóme- 
no aparte sólo recibe una mención fugaz en la formulación 
teórica inicial de Lerner. Por el contrario, los estudios em- 


. p. 46, un pasaje clave. 
., po Só 
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píricos de cada uno de los países de Oriente Medio están 
repletos de observaciones sobre su papel, con expresión de 
su atractivo diferencial, pero fuerte, para los diversos grupos 
culturales y sociales. Estos estudios dejan la clara impresión 
de que la «nación» es el símbolo político principal para la 
mayoría de los actores políticos y las reivindicaciones del 
«nacionalismo» son algo que nadie puede permitirse el lujo 
de subestimar. 

Esta discrepancia aparente puede explicarse por referen- 
cia a los significados que Lerner da al término «nacionalis- 
mo». Estos significados son reconocidamente implícitos, pero 
tienen la fuerza de un leitmotiv, Los nacionalistas son horn- 
bres que rechazan el mundo occidental, son etnocéntricos y, 
sobre todo, tienen sentimientos ambivalentes hacia las na- 
ciones avanzadas. Rechazan el mundo occidental políticamen- 
te, pero admiran su espíritu e instituciones; abrazan sus va- 
lores, pero odian su dominación. Desean sus beneficios, tra- 
tan de imitar sus formas, claman por el billete de entrada, 
pero en sus propios términos, «a su manera». 

El nacionalismo er Oriente Medio es extremo. Es frené- 
tico, xenofóbico y febril. Su «rechazo» del mundo eccidental 
es un fenómeno superficial, una expresión de aspiraciones que 
sobrepasa las posibilidades de su satisfacción. 

Evidentemente, volvemos al tendero de Balgat. Es el «horm- 
bre en transición», el hombre que ha empezado a empatizar, 
que está tratando de alcanzar nuevos mundos que están fue- 
ra de su alcance, cuyo descontento se convierte en un na: 
cionalismo ambivalente; admira y rechaza al mundo occi- 
dental simultáneamente, porque éste posee lo que aspira te- 
ner, pero que sabe que le está negado. 

Por consiguiente, no hay ninguna contradicción real entre 
la fugaz aparición del nacionalismo en la «teoría» de Lerner 
y el énfasis que se le atribuye en los apartados empíricos. El 
«nacionalismo» para Lerner realmente significa la ambiva- 
lencia política de los hombres en transición, de tal forma 
que implícitamente está hablando del nacionalismo, aun cuan- 
do no utilice el término. Forma una parte natural de los 
procesos asociados con la «transición», una consecuencia ine- 
xorable, 

Pero podemos ir más lejos. Como en otras teorías de 
las «comunicaciones», Lerner hace una distinción implícita 
entre dos procesos: a) el desarrollo de las naciones y de los 
Estados-naciones; b) la aparición del «nacionalismo» y del 
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movimiento nacionalista, Se trata de una distinción que co 
iresponde a la existente entre la tendencia secular hacia una 
sociedad de tipo cccidental identifcada con el estado de la 
«modernidad», por una parte, y las «desviaciones» y las «dle 
formaciones deliberadas» de esa tendencia en los marcos no 
occidentales. El desarrollo de las naciones fue un rasgo fun- 
damental de la secuencia evclutiva en Occidente; en cierta 
sentido, no es más que una redescripción de esta secuen: 
cia. La aparición del nacionalismo, en cambio, maniñesta el 
etnocentrismo de las sociedades no occidentales. Tal vez el 
pasaje clave a este respecto es el siguiente: 


Pero estas sociedades con prisas tienen poca paciencia con el 
ritmo histórico del desarrollo occidental; lo que sucedió en Occk 
dente a lo largo de siglos, algunos de los habitantes de Oriente 
Medio lo tratan de lograr en pocos años. Además, quieren ha- 
cerlo «a su manera». Una complicación de la modernización de 
Oriente Medio es su propio eínocentrismo, expresado política- 
mente cn un nacionalismo extremo y psicológicamente en una 
xenofobia apasionada. El odio mostrado por el anticolonialismo 
se concreta en la repulsa de toda apariencia de tutela extran- 
jera. 


Pero, sostiene Lerner, no podemos en efecío rechazar las 
«compulsiones conductuales e institucionales» que según él 
están en la base de las formas ideológicas variables de moder- 
nización en Europa, América y Rusia. No se pueden obviar 
estas «regularidades históricas» probando «nuevas rutas y 
arriesgados desvíos». El intentar miniaturizar y remoldear 
esta secuencia para acomodarla a las condiciones de una re- 
gión concreta sólo desembocará en el nacionalismo xenofóbi- 
co y frenético que estamos ahora presenciando en Oriente 
Medio. Por supuesto, es políticamente posible denunciar el 
mundo occidental y la importancia de esta «maniobra» no 
debe subestimarse. Pero no es más que un apartamiento se- 
cundario de los problemas reales. Estos problemas son los 
«obstáculos» de la modernización y el interés pasajero de la 
«maniobra» política no puede oscurecer el marco fundamen- 
tal en el que este tipo de «nacionalismo» opera, a saber, el 
progreso inexorable de la pauta evolutiva de tres etapas ba- 
sada en el modelo occidental.!$ 

La conclusión es clara. El «nacionalismo» ocupa para Ler- 
ner y para otros teóricos de las «comunicaciones» una posi- 


16. Ibid, pp. 46-47. 
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ción ambigua. Por una parte, es una especie de puerta de 
entrada a través de la cual todos deben pasar durante la 
transición hacia la modernidad. Por otra, se trata de un des- 
vío lamentable, aunque secundario, de la manera más rápida 
de superar la fase de transición. Deplorable, irritante, frus- 
trante, pero, según parece, inevitable. 


La modernización y la occidentalización 


La versión de Lerner constituye tal vez el ejemplo más 
explícito y más sorprendente de las teorías de toda una es- 
cuela que considera que los ingredientes básicos del proceso*: 
de «modernización» consisten en las «comunicaciones». El 
argumento a grandes rasgos es el siguiente: para entrar en 
la escena política, para construir culturas nacionales, para lle- 
gar a una «modernidad» desarrollada, los hombres deben ser 
móviles —física, social y psíquicamente. Los instrumentos y 
vías de esta movilidad son los de la alfabetización, la empatía: 
y los medios de comunicación de masas. 

Algunos autores que han escrito sobre la «nacionalidad» 
(que es un concepto algo diferente del «nacionalismo») tam- 
bién hacen hincapié en las discontinuidades del comercio y 
los intercambios, el crecimiento de una división integradora 
del trabajo, y 


la complementaridad de preferencias sociales y económicas ad- 
quiridas que implican la movilidad de bienes o personas, 


Karl Deutsch ha sugerido que la aparición del industria- 
lismo y de la economía de mercado moderna «ofrece recom- 
pensas económicas y psicológicas a los individuos tensos e 
inseguros, a los hombres y mujeres desarraigados por el cam- 
bio social y tecnológico, expuestos a los riesgos de la com: 
petición económica y enseñados a anhelar el éxito». Tomados 
conjuntamente, estos factores económicos y psicológicos han 
conducido a la necesidad de pertenecer a un grupo —una ne- 
cesidad mejor satisfecha al «poner su confianza en la na- 
ción». Al mismo tiempo, cree que la «movilización» no se 


17. Deursch, 1966 (1953), p. 101. El estudio de Deutsch se subtitula 
An Inquiry into the Foundations of Nationality y versa sobre la cuestión 
mucho más amplia de la formación de las comunidades étnicas que 
manifiestan un sentimiento nacional (cf. Prefacio, p. v.). Aunque reco- 
noce la existencia de los lazos polifacéticos existentes entre el problema 
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refiere principalmente a la entrada de un gran número de 
personas en la escena de la competición social y económica; 
como otros teóricos de las «comunicaciones», considera que 
uste proceso crucial consiste en activar a los individuos para 
una «comunicación relativamente más intensa», especialmen- 
tu la comunicación de masas, para crear un «público». 

Los supuestos básicos que se hallan tras todas esas teo- 
rías de las «comunicaciones» son tres: 


1, El proceso de «modernización», una vez puesto en mo- 
vimiento, sigue una progresión inevitable con su propio im- 
pulso, a pesar de variaciones menores, 

2. Esta progresión está moldeada básicamente sobre el 
putrón de la evolución occidental. 

3. La clave del proceso de «modernización» es el desa- 
rrollo de personalidades móviles que posean la capacidad de 
transmitir información de una manera significativa entre los 
individuos y grupos; ello es lo que crea las culturas y las co- 
munidades nacionales. 


del «crecimiento de las naciones» y el de la aparición del «nacionalismo» 
(cl movimiento ideológico), tengo la firme convicción de que las ganan- 
cias analíticas y empíricas son mayores que las pérdidas si mantenemos 
separados estos problemas y que las investigaciones sobre estos proble- 
mas paralelos deben llevarse a cabo primero separadamente. Esta pro- 
posición metodológica clave será discutida más tarde con mayor detalle, 

Es por esta razón por la que he decidido centrarme en la versión de 
Lerner considerándola como representativa del enfoque general de las 
«comunicaciones», pues, a pesar de la atención aparentemente escasa 
prestada al «nacionalismo» por Lerner de modo manifiesto, al contras- 
tarle con la posición aparentemente central que este fenómeno ocupa en 
las páginas de Deutsch, la realidad del asunto es todo lo contrario. Una 
lectura más atenta revela que la nacionalidad es lo que interesa a Deutsch 
(y cómo operativizar el concepto), mientras que el nacionalismo sólo se 
considera realmente en el cap. 8 (y luego se confunde con el fascismo, 
Jo cual revela las premisas -—inadecuadas a mi juicio— de la teoría de 
las «comunicaciones»). Lerner, en las explicaciones empíricas, está real- 
mente interesado en las preocupaciones políticas inmediatas de sus par- 
ticipantes de Oriente Medio, de las cuales el «nacionalismo» aparece 
como la más crucial. (Nótese su desacuerdo con Hocking exactamente 
sobre esta misma cuestión, pp. 74-75.) Si su explicación es no obstante 
insatisfactoria, lo es por razones que tienen que ver con fallos teóricos, 
pero también porque Lerner no acierta a distinguir entre el «sentimiento 
nacional» y el «nacionalismo», una distinción elaborada más tarde. Los 
«elementos comunes a ambos teóricos son: a) su utilización de la pers- 
pectiva de las «comunicaciones»; b) sus suposiciones teleológicas de las 
necesidades del proceso del desarrollo en sí, 

18. Para los conceptos de «movilización» y de «asimilación», cf. 
DeuUTScH, op. cit,, cap. 6, esp. pp. 126 y ss. 

19. Otros teóricos de las «comunicaciones» son Ithiel de Sola Pool, 
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Es más conveniente reunir los supuestos 1 y 2 en este 
apartado para evaluar su defendibilidad. El problema de la: 
«modernización» es vasto y sin duda alguna está fuera de 
ámbito de esta obra. Sin embargo, como los supuestos sobre 
la «modernización» constituyen la base, como pienso sos: 
tener, de las teorías del nacionalismo más convincentes, de- 
bemos abordar el tema, aunque sea de forma sumaria e ina: 
decuada. 

La concepción de la «modernización» tomada de Occidente 
no sólo es etnocéntrica, sino vulgarmente determinista. 

Concibe la «modernidad» como un «estado final» y como 
un sistema exclusivo de partes interdependientes opuestas a 
otro sistema homólogo llamado «tradición»; los supuestos 
prácticas, instituciones, roles y valores de esos órdenes to 
tales están diametralmente opuestos y separados. Y la ten 
dencia principal empíricamente discernible en la escena so 
cial contemporánea es el trasvase penoso pero inexorable de 
un sistema al otro, generalmente a través de una época de 
transición dislocadora. , 

Algunos críticos de este enfoque han puesto en cuestión: 
tanto sus modelos «sistémicos» como sus análisis de los pro 
cesos empíricos. Gusfield, por ejemplo, ha mantenido: 


1. Que las sociedades tradicionales no son homogénea: 
en todos los casos —Hhay muchas tradiciones conflictivas 0) 
coexistentes en una sociedad concreta: grande y pequeña, ur: 
bana y popular, etc. 

2, Que en la práctica los elementos tradicionales a me 


Wiener y hasta cierto punto McLelland. Los politicólogos como Pye, 
Verba y > Imond han sido muy influenciados por la cibernética y por la: 
perspectivas de las comunicaciones, cf. especialmete PYE, 1965, y ALMOND: 
é: PYE, 1965. Todas estas tentativas plantean el principal problema teóric 
de la relación entre las actitudes individuales y las instituciones societales, 
y la controversia metodológica sobre los usos de agregados de dato: 
que empieza con la llamada «falacia ecológica» de Robinson (los dato: 
obtenidos de unidades territoriales no deben ser usados como medidas di 
las unidades individuales) y que deriva hacia la llamada «falacia indi 
dualista». Las dificultades de esta última falacia son planteadas correcta: 
mente por SHEUCH, 1966, quien sostiene que las inferencias de la conduct: 
individual a la conducta de grupo ignoran las pautas estructurales de lás 
colectividades y que, por ejemplo, un sistema político democrático puedi 
no estar correlacionado con una alta incidencia de personalidades xi 
autoritarias. Esta tendencia a confundir datos individuales y de grupo a: 
sacar inferencias es una grave debilidad del enfoque «correlacional» y/*. 
«probabilista» de Lerner, pero la falta de espacio nos impide considerar: 
este punto con detalle. 
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nudo se funden con los modernos —en los cultos africanos 
sincréticos, por ejemplo. 

3. Que los elementos tradicionales a veces favorecen los 
cambios innovadores (pensamos en jos terratenientes ingle- 
ses capitalistas en tiempos de los Tudor y de los Estuardo 
o en los usos de adoración al emperador en el Japón Meiji). 

4. Que, inversamente, los elementos modernos a veces 
pueden reforzar los tradicionales —como cuando la sanscri- 
tización siguió vigorosamente a la occidentalización de las cla- 
ses altas en la India y ditundió los valores brahmánicos entre 
las masas.% La «tradición» y la «modernidad» se aprehenden 
mejor como sistemas de pensamiento y acción interpenetran- 
tes en lugar de exclusivos. Son realmente sólo haces típicos 
ideales de opciones percibidas, que asimismo sirven de legi- 
timaciones para la acción. 


En una serie de conferencias de W, C. Smith hallamos 
una definición de «modernización» ligeramente más relativis- 
ta. Su objeto es distinguir la «modernización» de su gemelo 
histórico, la «occidentalización».* Es éste un proceso limita- 
do por el espacio y por el tiempo y de mucha menos utilidad 
a la hora de describir los acontecimientos contemporáneos de 
los países de Asia, como en la India. Después de todo, ac- 
tualmente hay muchas alternativas dentro del mismo Occi- 
dente; ello contrasta con el par de modelos occidentales ofre- 
cidos en el siglo pasado. Además, ahora hay un buen número 
de modelos no occidentales para las naciones en vías de de- 
sarrollo —Rusia, China, Japón, Cuba, etc.— cuyas experien- 
cias pueden hacerlos mucho más convenientes como «mode- 
los de proceso» para los líderes de estos países. De hecho, 
como sostiene Dore, las soluciones desarrollistas con mayor 
relevancia para las zonas pobres y atrasadas son precisamente 
las que muestran algún éxito en sus programas de moder- 
nización en marcos sociológicamente yuxtapuestos y condicio- 
nes contemporáneas.” El argumento final de Smith es el co- 
nocido de que las diferencias socio-culturales y económicas en 
los puntos de partida para el desarrollo de las naciones auto- 
máticamente implican diferencias en sus «rumbos» de mo- 
dernización y en los estadios por los que pasan. En conjun- 
to, el concepto de «modernización» realmente significa un au- 


20. GusfFIELD, 1967, 


21. W. €. SmiTH, 1965. 
22. DoRE, 1969. 
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mento de la gama de técnicas y posibilidades abiertas a los 
hombres, así como en su conciencia de las alternalivas y op- 
ciones. 

Podemos hallar un rechazo explícito de la idea de «mo- 
derniaad» como estado final en un ensayo de Netti y Robert- 
son sobre esta cuestión. La «modernidad» para clios es sólo 
una especie de «blanco en movimiento», siempre perseguido, 
siempre huídizo. Definen la «modernización» como: 


el proceso por el cual las élites nacionales tratan de reducir con 
éxito su síatus atómico y avanzar hacia la equivalencia con otras 
naciones «bien situadas», 


Esta definición es extravertida, internacionalista y relati- 
visia, La «modernización» no supone aquí ningún crecimiento 
endógeno; depende considerablemente de las definiciones sub- 
jetivas de la situación y del desempeño de roles de los acto- 
res de las élites nacionales. Esto se avendría con el uso 
«transitivo» del verbo modernizar que Dore ha propugnado 
con fervor; la «modernización» se refiere a conjuntos de ac- 
ciones y políticas de líderes determinados que miran hacia 
otras naciones que toman como sus riodelos. El contexto de 
la modernización, por consiguiente, es fluido y varía con el 
contexto: 


Hay tantas formas de modernización cuantos líderes moder- 
nizadores existen.* 


Así, pues, tenemos aquí dos enfoques conflictivos del con- 
cepto y objeto de la «modernización»: una versión «objetivis- 
ta», que destaca las limitaciones y regularidades estructurales 
de la secuencia y un enfoque relativista y «subjetivista» que 


23. NertTL € ROBERTSON, 1966, 

24. DORE, op. cit. G£IGER, 1967, pp. 10-13 sugiere otras objeciones 
al concepto relacionado de «desarrollo». Esta objeción básicamente his- 
tórica es a grandes rasgos la tercera objeción de Smith a equiparar la 
modernización con la occidentalización, la diferencia de contextos socio- 
culturales de las sociedades asiáticas, africanas y sudamericanas. Al mismo 
tiempo. Geiger parece atacar el enfoque «fragmentario» de Dore en 
términos de los objetivos de los dirigentes, por su insistencia en consi- 
derar «cl proceso social en su totalidad con objeto de iluminar las com- 
plejas relaciones existentes entre sus aspectos principales» (p. 11); asimis- 
mo se niega a considerar los problemas de estos países como «autóno- 
mos», y por consiguiente, consistentes principalmente en problemas «téo- 
nicos». 
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resalta la multiplicidad de percepciones y opciones de los ac- 
tores en una situación amplia. 

Naturalmente el espacio y la relevancia me impiden de- 
tenerme en las objeciones a esos dos enfoques tescamente 
delineados, Baste señalar que, aunque los líderes de las na- 
ciones en vías de desarrollo evidentemente disponen de cicr- 
ta amplitud para la toma de decisiones, cperan dentro de 
limites históricos y estructurales específicos. Nos pregunta- 
mos cómo sería posible a los líderes cerrar la puerta cons- 
cientemente a las influencias modernizadoras, contener todas 
sus ramificaciones. Ni siquiera los dictadores tecnocráticos 
latinoamericanos ni las menarquías tradicionalistos de algu- 
nos países de Oriente Medio, pueden aislar completamente 
sus dominios de las influencias exteriores que acercarían aque- 
lías áreas a los supuestos y precticas de las Mamadas nacio- 
nes más avanzadas, aungue pueden hacer mucho para obsta- 
culizar su ritmo.% 

Por lo tanto, la posición básica subyacente a mi propio 
análisis puede formularse sucintamente como sigue: 


1. No hay ningún «límite superior» a los procesos de mo- 
dernización, no hay ningún estado final llamado «moderni- 
dad» al que se «accede» —en esto estoy de acuerdo con los 
relativistas y «subjetivistas»—, pero 

2. Hay un «límite inferior» a los procesos de muderniza- 
ción, y es necesario un impetu especial para iniciar el aleja: 
miento de los supuestos y estructuras de aquellos que pueden 
denominarse útilmente «tradicionales» (aquí los «objetivis- 
tas» insisten correctamente en un proceso estructural distin- 
tivo dentro de los abigarrados procesos de la modernización). 


Este proceso estructural fundamental, a mi juicio, es la 
influencia recíproca de las revoluciones científica y tecnoló- 
gica. Las élites nacionales (y otros) se han hecho moderniza- 


25. La reacción metternichizna ceractoriza a las políticas de Feisa! de 
Arabia Saudita; el tipo más sutil de políticos de «encerramicnto» prac- 
ticadas en Oriente Medio o en América Latina generalmente se refieren a 
la reforma agraria y a li cuestión de la redistribución de la riyueza, 
o bien, como en Sudáfrica, a la excinsión educativa de la mayoría de 
la población, Por supuesto, ello entraña la suposición de que la moder- 
nización es un conjunto «total» de procesos, que afocía a la masa de la 
población. y no sólo a un dominio reservado a la ¿lite (aunque puede 
empezar entre una minoría), que puede ser aplicable como una descrip- 
ción socictal. 
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doras en la medida en que se han visto afectadas por los 
supuestos y espíritu de la ciencia empírica. Podemos decir 
que una sociedad ha empezado a modernizarse cuando un 
grupo importante de la misma basa sus acciones en supues- 
tos científicos, tratando de aplicar los principios de la orga- 
nización tecnológica a otras áreas de la vida política y social 
e intentando influenciar las políticas de los gobernantes en 
esa dirección. El concepto de «modernización» deriva su sig- 
nificado de la puesta en práctica y de la aspiración de las 
normas de racionalidad, eficiencia y cambio innovador, basa- 
das en la tecnología y aplicadas metódica y continuamente. 
Tiene un núcleo uniforme, pero reviste formas múltiples. 

Por lo tanto, por definición, hay sociedades en vías de 
modernización, pero no modernas. Comparten unos cuantos 
rasgos y aspiraciones clave, pero los realizan de formas di- 
ferentes. 


Las comunicaciones y el nacimiento del cosmopolitismo 


Para Lerner, Deutsch y otros teóricos de las «comunica- 
ciones» la esencia de la «modernización» es el proceso de «mo- 
vilización» a través de la empatía, la información y los me-.: 
dios de comunicación de masas. Los mecanismos de las «co- 
municaciones» crean nuevos horizontes, nuevos roles, extra- 
ñas experiencias e imágenes y redes más intensas de recuer- 
dos y mensajes. Y los mecanismos en cuestión han sido los 
desarrollados en Occidente; sus efectos fuera del mundo oc- 
cidental se consideran idénticos a los resultados occidenta- 
les, tal vez con un pequeño colorido local. 

Sin embargo, no es el etnocentrismo del modelo de mo- 
dernización de las «comunicaciones» el que ofende por sí; es 
más bien el uso determinista del modelo en sí que debe ata- 
carse, 

Lisa y llanamente, no hay ningún modelo fijo de «empa- 
tía» o de los «medios de comunicación de masas» y no hay un 
proceso determinado único de «modernización». Dentro de 
ciertos límites, hay una variedad de formas y marcos glo- 
bales de medios de comunicación de masas; y, una vez más, 
dentro de ciertos límites, existen diferentes grados y formas 
de «empatía» en la medida en que podemos dar a este con- 
cepto un significado preciso, 

Ahora bien, todavía debemos mostrar que el grado y tipo 
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de «empatía» o los medios de comunicación de masas están 
correlacionados con la impregnación de la sociedad por acti- 
tudes y técnicas científicas, es decir, de modernización. Las 
gentes con diferentes supuestos y creencias reaccionan des- 
pués de todo de forma muy diversa ante la exposición a las 
mismas nuevas «visiones», como las representadas por los 
medios de comunicación de masas. Los teóricos de las «co- 
municaciones» operan con una visión unidimensional de los 
efectos de los medios de comunicación de masas. La «mo- 
dernización» para ellos es un proceso por el cual los medios 
de comunicación de masas 


a) aportan nuevos conocimientos del mundo, 

b) provocan expectativas que sobrepasan las posibilida- 
des de satisfacerlas, 

€) crean nuevos status que constituyen lizas para los na- 
cionalistas. 


Peacock ha caracterizado acertadamente la teoría de las 
«comunicaciones» como la variedad americana de la socio- 
logía del conocimiento europea. Sostiene Peacock que hace 
demasiado hincapié en la información suministrada por los 
medios de comunicación e ignora la forma de los mismos y 
el sistema «imaginario» total.% Los sistemas de comunicacio- 
nes no son sólo transmisores de fragmentos de información 
o de imágenes discretas de bienes y experiencias, sino que 
definen amplios tipos de acción y describen simbólicamente 
conjuntos enteros de ideales y creencias. 

Esto significa que los medios de comunicación (occiden- 
tales) operan dentro de ciertos supuestos. Pueden contribuir 
a multiplicar la «modernización», a difundir sus supuestos 
más rápidamente. Pero por sí mismos no pueden generar el 
deseo de nuevos conocimientos o de expectativas o status 
más elevados. Estos nuevos supuestos y aspiraciones de «mo- 
dernización» deben primero arraigarse.localmente, para per- 
mitir que los medios de comunicación de masas tengan algún 
sentido para su audiencia. La visión de nuevos bienes y co- 
nocimientos pueden aparecer «de otro mundo», de ensueño, 
a menos que aquellos que no los poseen estén ya impelidos 
socialmente y sintonizados psicológicamente para desearlos. 
La razón por la que los tenderos de Balgat y muchos otros 


26. PEacock, 1966. 
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aldeanos quieren los nuevos bienes y estilos de vida no es 
simplemente porque los han «visto», visitado Ankara, ido al! 
cine, etc. Más bien es porque han visto ya sus ventajas y 
aceptado los supuestos subyacentes a lo que vieron, esto es,” 
porque han llegado a adoptar el «valor» e interpretación que 
sus poseedores les dan. a 
Se pueden «ver» las nuevas visiones y no acertar a de- 
searlas, ya sea porque no se ha captado el significado que se 
les atribuye, ya sea porque se ha comprendido muy bien lo; 
que implica la aceptación de esos deseos y bienes, y recha* 
zarlos siendo conscientes de que el precio que habrá que. 
pagar para su adquisición, bajo un sistema de creencias de- 
terminado o. en términos de intereses políticos y económicos; 
es demasiado «costoso». Es ésta una actitud característica del 
tradicionalísta, quien repudia conscientemente la innovación, 
en contraposición al llamado hombre «tradicional», el cual, 4 
entre otras cosas, no sabe que está sustentando una tradi 
ción determinada. En segundo lugar, es posible «ver» las nue- 
vas visiones y bienes, y como Lerner en un punto sugiere, 
desearlos en una base estrictamente selectiva? La exposición: 
a los sistemas de comunicaciones de masa no lleva consigo: 
automáticamente el deseo de la «modernidad» y sus bene- 
ficios. No implanta necesariamente una «sensibilidad móvil» 
o «empatía», aun cuando haya habido movilidad física. En 
Uganda y Africa occidental, los peones emigran estacional-:; 
mente a las ciudades con el fin de aumentar los ingresos para 
sus míseras granjas, para ganar el dinero suficiente para pa- 
gar el precio de su esposa o para ver el paisaje urbano y 
beneficiarse de las diversiones de la ciudad. No obstante, mu- 
chos permanecen fijos en sus orientaciones tradicionales y 
conservan la mayoría de sus roles y status anteriores, aun- 
que se establezcan en sus barrios bajos étnicos.% Entre mu- 
chos trabajadores desarraigados y recientemente urbaniza- 
dos de Europa occidental en el siglo XIX podía verse un de- 
seo semejante de regresar a su orden rural y status tradi- 
cional, hasta que por fin triunfó el industrialismo.? : 
Así, pues, el defecto crucial de la teoría de las «comu-" 


27. LERNER, Op. cil., p. 47. 

28. Hay una bibliografía considerable sobre las causas y las conse: 
cuencias de la urbanización y de los trabajadores emigrados en África. 
Las obras más conocidas son LITTE, 1965; ELKAN, 1960; y Unesco, 1956 
Cf. también MAYER, 1961; GUTKIND, 1962 y RoucH, 1961. 

29. Cf. ULam, 1964. 
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nicaciones» es su omisión del contexto particular de las creen- 
cias, interpretaciones e intereses dentro dei cual los medios 
de comunicación de masas operan. Esto afecta considerable- 
mente al grado en que los individuos se vuelven «empati- 
zantes» y las experiencias y situaciones con las que tienden 
a empatizar. Además, si aceptamos la idea de que las na- 
ciones de eficiencia racional y adaptabilidad tecnológica in- 
dican un alto grado de «modernización», podríamos sostener 
que los mecanismos de proyección e introyección que definen 
la «empatía» pueden igualmente hacer las veces de barrera 
así como convertirse en agentes de cambio innovador. La 
«comprensión» empática no es ninguna garantía en sí de la 
capacidad «de operar eficientemente en un mundo cambian- 
te», como Lerner nos querría hacer creer. Esta última ca- 
pacidad puede en realidad verse obstaculizada por una ca- 
pacidad demasiado grande de verse en la situación del otro. 
Puede paralizar la voluntad de actuar de forma decisiva, sus- 
tituyendo la acción por la imaginación, mediante el proceso 
de «pensar de forma demasiado precisa en el acontecimiento», 

Así, pues, la «empatía» es un concepto tan relativo como 
la «modernidad» (y mucho más nebuloso) y parece que hay 
una escasa relación causal entre ellos. ¿Es esto también cier- 
to de los medios de comunicación de masas del tipo occiden- 
tal? Una mirada a la escena contemporánea de Oriente Me- 
dio puede darnos la respuesta. La importación a gran escala 
de transmisores de radio, como en Egipto o en Argelia, no 
está correlacionada con la expansión de las actitudes cien- 
tíficas y el crecimiento tecnológico y económico." El estudio 
de Peacock del ludruk indonesio, el clásico drama litúrgico, 
muestra que un sistema de comunicaciones de tipo no occi- 
dental es más efectivo desde el punto de vista político e ideo- 
lógico para el objeto de estimular la participación masiva en 
empresas de trabajo constructivo organizadas nacionalmen- 
te? Una vez más, es difícil hallar una conexión directa entre 
la introducción de «sistenias de comunicaciones» de tipo oc- 
cidental y la capacidad y voluntad de modernizar las socie- 
dades. 


30. LERNER, op. cit., pp. 49-S0. 

31. Esto entra en conflicto con la evaluación de NerrTL £ ROBERTSON, 
1068, pp. 54-58; la diferencia estriba en las definiciones opuestas de 
«modernización». 

32. PEACOCK, op. cit., p. 41, que se refiere a su propia obra The 
Rites of Modernisation, University of Chicago Press, Chicago, 1968. 
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Ahora estamos en condiciones de examinar la supuesta 
relación entre la empatía, los medios de comunicación de 
masas y el «nacionalismo». Lerner, como he afirmado, con- 
sideraba el nacionalismo como un epifenómeno inevitable, 
aunque un tanto lamentable, de la fase «de transición», Es 
una especie de pasión política ambivalente y xenofóbica. Los 
nacionalistas simultáneamente desean la occidentalización, 
pero rechazan el mundo occidental. Ahora bien, los empa- 
tizantes incipientes, reza el argumento, aquellos que han sido 
expuestos recientemente a los conjuros de los medios de 
comunicación de masas, son exactamente los individuos que 
son probablemente más propensos a este nacionalismo fre- 
nético y extremista. ¿No son, por definición, los más inquietos 
y más insatistechos de los hombres? 

La misma claridad del argumento debería hacernos dete- 
ner y preguntar: ¿por qué la exposición a diferentes formas 
de ver el mundo y el hombre deben producir de por sí esta 
reacción frenética? ¿Por qué un aumento de la capacidad 
para ponerse en el lugar de otro hombre debe comportar un 
abrazo del símbolo de la nación? ¿Por qué detenerse allí? El 
tendero de Balgat dijo: que quería ir a América, después de 
todo. Y millones de pequeños comerciantes, de artesanos en 
paro, de tenderos arruinados, de maestros rurales y otros, no 
han hecho más que eso. El «hombre en transición» de Lerner. 
es un emigrante en busca de pan y seguridad, no un naciona: 
lista cuyo problema primordial es de raíces, estima y justi. 
cia. El tendero es un asimilacionista en potencia en las ci- 
vilizaciones tecnológicamente más avanzadas; es un cosmo- 
polita incipiente. ¿Y no fueron los primeros grandes moder- 
nizadores, los hombres de la Hlustración, y «hombres de tran- 
sición» por añadidura, ciudadanos de toda la tierra, profetas 
autodeclarados del racionalismo universalista, que ensalza- 
ron las virtudes de una cultura cosmopolita y deploraron las 
diferencias y divisiones nacionales que tan profundamente 
comprendieron? 

De hecho, no hay nada en la forma o contenido de los sis- 
temas de comunicaciones de masas o de las sensibilidades 


33. KEMILAINEN, 1964, pone de relieve esta conciencia del «carácter 
nacional» entre todos los autores de la Ilustración, que excepto unos 
cuantos (por ejemplo, Rousseau, Herder, vom Nationalstolze de Zimmer- 
man, Zurich 1779) todos denigraban. Incluso Zimmermann, y los demás, 
estaban profundamente influenciados en su incipiente nacionalismo por 
los valores cosmopolitas anteriores. 
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móviles que se preste a la expansión del nacionalismo como 
movimiento ideológico, Los factores tales como la geografía, 
los intercambios comerciales y los sistemas impositivos, 
como muestra Deutsch, pueden igualmente contribuir a la 
formación de discontinuidades comunitarias o nacionalidades 
como la introducción de los medios de comunicación, espe- 
cialmente en su última fase de masas, que se basa menos 
en el lenguaje que en los efectos audiovisuales.* Pero las na- 
cionalidades, como ya veremos, deben distinguirse del senti- 
miento nacional y aun más del movimiento ideológico llama- 
do «nacionalismo»; los medios de comunicación de masas y 
una elevada empatía pueden constituir una barrera tan gran- 
de para la inculcación del sentimiento nacional y para el atrac- 
tivo del movimiento nacionalista como pueden ayudar a difun- 
dir sus ideales. Una vez más, las normas, intereses y creen- 
cias operativos que rigen el uso y forma de los medios de 
comunicación son sumamente importantes. Por ejemplo, los 
boletines radiofónicos británicos, al centrarse en las noticias 
nacionales o en el papel de Gran Bretaña en los asuntos mun- 
diales, pueden llegar a fortalecer la tendencia preexistente a 
la insularidad y a la exclusividad; por el contrario, las notj- 
cias francesas, al extenderse sobre acontecimientos mundia- 
les no relacionados con el papel de Francia y al informar 
sobre áreas distantes de continentes remotos, no pueden por 
lo mismo considerarse que refuercen el patriotismo francés, 
sino que más bien reflejan las aspiraciones cosmopolitas de 
la élite. 35 

Un examen más detenido de los hallazgos empíricos de 
Lerner revela el nexo existente entre el cosmopolitismo in- 
cipiente, la empatía y la exposición a los medios de comuni- 
cación. El grupo que Lerner caracteriza como el más «tran- 
sitivo» de todos (todos los grupos de Oriente Medio, con ex- 
cepciones en aleunas ciudades turcas, eran «tradicionales» o 
«de transición») —los trabajadores— eran los menos afecta- 
dos por el símbolo de la «nación». Los obreros egipcios recien- 
temente desarraigados y urbanizados estaban más inquieta- 


34, PEAcock, op. cit., hace esta última observación contra el énfasis 
actual en los modelos lingiísticos del nacionalismo. 

35. En 1963, comparé los dos sistemas durante un mes, Nueve de 
cada doce noticias en la radio y en la televisión de Gran Bretaña eran 
locales, nacionales o tendían a destacar el papel de Gran Bretaña en los 
asuntos mundiales, por ejemplo, el Tratado de Prohibición de Pruebas 
Nucleares. : 
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dos por la necesidad de la reforma socio-económica y el sim: 
bolismo de «clase» que por las preocupaciones nacionalistas 
del régimen. Sólo cuatro de cada diecinueve obreros manua: 
les urbanos egipcios en 1954 creían que el logro de las metas: 
nacionalistas era el problema más importante con que sé: 
enfrentaba Egipto. Lerner nota la presteza de los obreros: 
para abandonar el país en busca de mejoras económicas. Cita! 
la respuesta de un obrero: 


No puedo elegir ningún país preciso en el que vivir: Estoy dis; 
puesto a ir adonde sea con tal que haya trabajo para mí. Estoy 
seguro de que puedo trabajar en cualquier país.” 


Empatizantes más elevados, como los empleados, eran adi 
tivamente nacionalistas, mientras que, el grupo más alto dé 
empatizantes, los más expuestos a los medios de comunica 
ción (al menos en el ámbito cultural más que en frecuencia 
O intensidad) eran más bien ambivalentes en su actitud al 
enemigo, los británicos. en este caso. Curiosamente, los tra- 
dicionales, los fellahin rurales, se mostraban casi igualmenté 
opuestos a la presencia británica como los empleados. Uno 
de ellos declaró: 


Los ingleses son nuestros enemigos. La gente dice que son 13 
raíz de todos los males.* 


Esta ambigiiedad en la tipología de Lerner y en el con; 
cepto de «empatía» se ve confirmada por un estudio de la 
derecha nacionalista siria. La composición social de este gru: 
po «mostró que eran principalmente campesinos pobres y: 
analfabetos», relativamente aislados de la ciudad, musulma: 
nes y xenofóbicos.* Eran del grupo tradicional y no del de 
transición. Las personas más expuestas a los medios de co: 
municación eran miembros de la derecha media y conserva: 
dora y de la izquierda revolucionaria y reformista; éstos eran 
también los grupos más educados y por ello seguramente 
«de transición». + 

Lo que esto sugiere es: a) que, en la medida en que esta 
tipología tripartita puede abarcar la complejidad de las ac: 
titudes políticas de Oriente Medio, los empatizantes incipien- 


36. LERNER, Op. Cil., p. 229. 

37. Ibid., p. 261. 

38. Ibid., p. 228. 

39. Ibid., p. 292 y tabla 3 de la p. 290. 
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tes, los recientemente urbanizados, la gente más expuestá a 
los medios de comunicación de masas, tienden a ser tan «cos- 
suopolitas» como «nacionalistas», según la definición de Ler- 
ner del «nacionalismo» o imposibles de clasificar en ella; b) 
que hay algo extraño y ocioso en la definición de Lerner 
del «nacionalismo», si puede atribuirse a agrupaciones socia- 
los tan variadas que cubren una gama tan amplia de per- 
cepciones y actitudes. O: mejor dicho, parece que Lerner está 
redefiniendo el «nacionalismo» como un concepto para que 
se acomode a las perspectivas de cada grupo, Pero, ¿es idén- 
tico el «nacionalismo» del fellah al del empleado o al del 
effendi sirio? ¿No nubla ello el concepto hasta el punto de 
que pierde su utilidad analítica? Nadie niega que muchos gru- 
pos sociales pueden abrazar el nacionalismo, pero para que 
esta aseveración tenga significación, debernos primero definir 
cuidadosamente los límites ostensivos del «nacionalismo», an- 
tes de que podamos analizar los procesos de su «adaptación» 
a las necesidades y situaciones de los diferentes grupos. 


La teoría del nacionalismo del «umbral doloroso» 


Aunque la definición de Lerner del nacionalismo es derma- 
siado vaga para sus propósitos, no obstante le permite pre- 
sentar una vívida analogía de su papel y efectos generales, 
que sirve simultáneamente de explicación de su atractivo. 

El nacionalismo puede compararse a una puerta de en- 
trada a la modernidad, que está llena de tensión y dolor, 
pero que no puede evitarse. Sus síntomas, la insatisfacción, 
la pasión febril y la airada repulsa dei Otro, son las distor- 
siones inevitables de la fase de transición a través de la 
cual cada individuo y cada área deben pasar para alcanzar 
los beneficios y satisfacciones de la cultura participante del 
mundo occidental modernizado. La versión de Lerner es un 
tanto más dramática, tal vez, que la de otros teóricos de las 
«comunicaciones». Para él, el nacionalismo es la voz autén- 
tica de este «umbral doloroso» de la modernidad, la expre- 
sión de un repentino desenganche del individuo de sus ama- 
rras patriarcales e imágenes del mundo constriñentes. El de- 
sarraigo es tanto un trastorno psíquico como un acontecimien- 
to físico. Otros autores como Deutsch ven en el nacionalismo 
también la expresión de un crecimiento gradual de la iden- 
tidad y de la cohesión del grupo mediante la transmisión de 
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recuerdos y experiencias comunes. Sólo en ciertas condicio: 
nes, cuando el sistema de información es manipulado y que: 
da bloqueado a la nueva información por el uso de estereoti- 
pos, el nacionalismo llega a significar un cierre del «espíritu 
nacional» y un endurecimiento de la conciencia nacional en 
una «voluntad nacional», que conduce en última instancia a: 
la autodestrucción como en la Alemania nazi. El movimiento. 
del nacionalismo, el compromiso con su ideología, lleva cori- 
sigo este carácter frustrado y negativo, (Esta evaluación es 
muy común entre los autores de esta escuela de ciencia so: 
cial, cuyas propias orientaciones de valor explícitas proclaman 
un cosmopolitismo y una neutralidad, por encima de la méléé 
nacionalista. Pero con frecuencia, como he mostrado, el sesz 
go occidental, hasta diría americano, no llega a superarse 
por completo.) ña 

Desearía abordar el problema de la analogía y de la eva: 
luación del carácter del nacionalismo. La analogía del «um: 
bral doloroso» es un intento de captar la aparente natura: 
leza multifacética del nacionalismo, sustituyendo el concepto 
de «ambivalencia» al de nacionalismo. Entonces es una ope: 
ración sencilla mostrar cómo esta «ambivalencia» distorsio? 
na la visión y dificulta la efectividad de la intelligentsia nas 
cionalista, poniendo así de relieve el carácter negativo del 
nacionalismo. Esta «explicación» es claramente circular. La' 
actitud de rechazar el mundo occidental al tiempo que se 
admira la occidentalización («nacionalismo») es idéntica al 
significado dado al concepto de «ambivalencia». Como tal, 
este enfoque apenas hace avanzar la búsqueda de una ex: 
plicación causal de la emergencia y del atractivo de los mo: 
vimientos nacionalistas. No es más que un ejemplo de psico: 
logismo tautológico. E 

Otra seria objeción a la analogía y a la evaluación es qué 
ambas son superficiales y unilaterales. Los nacionalistas as: 
piran a construir naciones a partir de, poblaciones que care: 
cen, en grados variables, de un sentido de identidad y pro: 
pósito, o son étnicamente heterogéneas, están económicamen- 
te atrasadas y socialmente divididas. A menudo ofrecen análi: 
sis y programas elaborados y sofisticados para la regeneración 
comunitaria y para la toma de decisiones colectiva. Con fre; 
cuencia deben construir a partir de nada todo el aparato del 
Estado soberano e infundir un sentido de dignidad de grupo 


40. DEUTSCH, Op. cit., cap. 3. 
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a través de la creación de un sistema autónomo de educa- 
ción y cultura. Son éstas las mismas tareas reales y apre- 
miantes de adaptar las poblaciones a un entorno «moderni- 
zante» con a menudo escasos recursos locales y condiciones 
súmamente desfavorables. El convertir una agrupación social 
en una «nación» que ejerza la soberanía en su propio «Es- 
tado-nación» es una tarea gravosa y agotadora, pero es tam- 
bién una tarea positiva y constructiva, y supone un reto al 
potencial del hombre. 

Una razón de esta evaluación superficial y unilateral del 
nacionalismo es su identificación con el «rechazo» en sí. Ésta 
confunde el «nacionalismo» del campesino tradicional, por 
ejeraplo, con el «nacionalismo» de la intelligentsia urbana. 
Tanto si los llamamos «nacionalismo» como «etnocentrismo», 
el sentimiento del campesino, su encarnizada enemistad para 
con el extraño, es realmente una especie de solipsismo tra- 
dicional; su «nacionalismo» es monocéntrico y cerrado. El 
«nacionalismo» del funcionario educado, del maestro, del ofi- 
cial o del profesional, es muy diferente. Es extravertido, 
concede cierto valor al extranjero, se interesa por la auto- 
nomía y soberanía autosuficientes en una familia de naciones 
de igual status. No debemos confundir las dos actitudes, in- 
cluso allí donde se entremezclan en situaciones específicas. 
Es el nacionalismo extravertido y «moderno» el que ha pro- 
porcionado el combustible a los movimientos nacionalistas 
de todo el mundo desde la Revolución Francesa. La actitud 
solipsista raramente constituye una base suficiente para los 
movimientos políticos. 

Sin embargo, hay otra razón más profunda para la eva- 
luación negativa del nacionalismo en la teoría de las «comu- 
nicaciones». Es la incapacidad de apreciar el grado en que el 
nacionalismo puede proporcionar al pueblo una fe y un ob- 
jetivo satisfactorios, creíbles y significativos cuando las imá- 
genes religiosas tradicionales pierden su influjo. El nacio- 
nalismo puede poseer una ventaja doble: conferir dignidad 
y solidaridad y proporcionar un ímpetu para la moderniza- 
ción. Las insatisfacciones pueden contribuir a dirigir a los 
hombres hacia el nacionalismo, pero éste no constituye una 
expresión de este descontento, sino su opuesto, a saber, la 
solución de esos anhelos de una forma práctica y realista. 
Los nacionalistas son a menudo hombres serenos. Tienen con- 
fianza en su trabajo y sus vidas están encauzadas hacia una 
meta. Han alcanzado la seguridad, mental y física, que esta 
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era les permite. Han logrado utilizar la búsqueda de las «raí- 
ces» para infundir esperanza y propósito al futuro. Están 
comprometidos en un programa coléctivo práctico y concre- S 
to. Y todo ello dentro de una imagen antropocéntrica del 
mundo, que no implica un salto de fe más allá de las pre- 
misas científico-tecnológicas de las sociedades en vías de mo- 
dernización. Podemos incluso afirmar que este nacionalis- 
mo es una de las realizaciones colectivas más convincentes 
de los principios de la Ilustración. 

Es principalmente por esta razón «positiva» que la ana- 
logía del «umbral doloroso» cae por su propio peso. El dolor 
real precede a la conversión al nacionalismo; el umbral real 
se sitúa en una fase anterior a la nacionalista, las crisis de 
autoridad, identidad, escasez y significado. Es aquí donde 
los hombres tantean en busca de las respuestas a las cuestio- 
nes que las concepciones e imágenes tradicionales ignoraban 
o despreciaban; sus respuestas se dirigían a problemas anti: 
cuados, o las nuevas perspectivas científicas hacían las res- 
puestas tradicionales cada vez más implausibles, superficiales 
y faltas de dinamismo. 

Al adoptar la solución nacionalista se avanza un poco ha: 
cia la proposición de respuestas más significativas a los pro-, 
blemas contemporáneos. En primer lugar, su análisis se re, 
laciona directamente con los nuevos problemas, especialmen- 
te con los del desarrollo; y además, sus respuestas, si al 
menos no son tan comprensivas como las de las viejas imáz, 
genes del mundo, compensan esta falta de ámbito y profun- 
didad globales con una inmediatez y potencia que están adap- 
tadas admirablemente a estas orientaciones y preocupacio- 
nes terrenales de la época presente. 

Para mucha gente, quizás una mayoría creciente de la 
humanidad, el llamamiento nacionalista es sinónimo de las 
aspiraciones de la modernización. El mundo «moderno» es 
un mundo de Estados-naciones, que guardan celosamente su 
soberanía. El símbolo y apoteosis de este sustrato naciona: 
lista paradójicamente son las «inter-nacionalistas» Naciones 
Unidas. ¿Tenemos, pues, razón al pensar que el nacionalismo 
es simplemente un fenómeno inevitable de la «transición» 
moderna? ¿Desaparecerá gradualmente? 

Esta cuestión constituye el contexto del capítulo siguiente. 
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Vi. La industrialización 
y la crisis de la «Intelligentsia» 


Los emigrantes no son generalmente buenos nacionalis- 
tas. Los hijos de los millones que emigraron en masa de 
Europa oriental a fines del siglo xix y a principios del xx 
pueden haberse convertido en buenos patriotas americanos, 
pero sus padres proporcionaron escaso material para los mo- 
vimientos nacionalistas en sus tierras patrias. ¿Por qué, los 
líderes nacionalistas se preguntaron, esos hombres no expre- 
saron su descontento optando por la autodeterminación na- 
cional en un Estado-nación separado? ¿Por qué tantos de los 
más dotados de talento y empuje de entre los desposeídos 
prefirieron la senda ardua y arriesgada del exilio y la adap- 
tación a un ambiente completamente nuevo? ¿Cuál era esa 
cualidad que ellos poseían y de la que el emigrante carecía 
a las claras? Á mi juicio, estaba falto del nuevo sentido de la 
Historia que se halla en la raíz de tantos movimientos nacio- 
nalistas, 


La industria y la ciencia 


La sutil tensión del emigrante y del nacionalista, a mi 
parecer, proporciona la clave de uno de los más complejos 
y originales intentos de enfrentarse con el ubicuo fenómeno 
del nacionalismo.! Ernest Gellner comparte con otros teóri- 
cos de la «modernización» el supuesto subyacente de que 
debemos considerar tres procesos contemporáneos significa- 
tivos como interdependientes: la aparición del nacionalismo, 
la preeminencia de la intelligentsia y la «modernización». Di- 
fiere de la escuela de pensamiento de las «comunicaciones», 
que he examinado en el capítulo anterior, en su insistencia en 
que la cultura, el lenguaje y las comunicaciones en general, 
forman las variables dependientes de la cadena causal que 


1. MINOGUE, 1967, analiza la teoría de Gellner en “términos de. la 
idea de que todos los hombres son inmigrantes. 
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explica la aparición y el atractivo del nacionalismo. El con: 
cepto de modernización no debe ser equiparado con las «co: 
municaciónes» a secas; la cultura y la nueva educación so 
más bien concomitantes inevitables de la modernización. E 
trictamente hablando, podemos decir que la modernizació: 
«produce» la alfabetización, la cultura, las comunicaciones 
por tanto, la nacionalidad; no denota esas variables. 

Podemos visualizar mejor la «modernización», nos dic 
Geliner, como una especie de marea que se extiende a pa: 
tir de Occidente a través del globo y que trae en su tren l 
industria, la ciencia y sus consecuencias sociales y política, 
Sobre su relación con su concepto gemelo, la industrializasi 
ción, escribe: 


Hay que distinguir los dos sólo como los aspectos más 
trictos y más amplios del mismo fenómeno, La industrializació: 
propiamente dicha puede ser precedida —y en ciertos casos si 
guida— por los atavíos, terminología, expectativas y slogans de 1 
sociedad. industrial. Un complejo de importaciones anticipatoria: 
puede tener casi el mismo impacto sobre una sociedad que-la; 
cosa en sí? EE 

£ ha 
Á primera vista, esto suena un tanto reduccionista; como si 
la modernización no fuera más que un mero epifenómeno de 
la cosa real, la industrialización. Hay una serie de pasaj 
que confirman esta conclusión, y pienso volver sobre esté, 
problema más tarde. Sin embargo, por el momento debemos! 
enmarcar esto en el contexto del énfasis de Gellner sobre: 
la importante función del tipo de cognición completamen! 
nuevo característico de la sociedad industrial. Me refiero 
a la ciencia. a 


La ciencia. moderna es inconcebible fuera de la sociedad i 
dustrial; pero la sociedad industrial moderna es igualmente i 
concebible sin la ciencia moderna. A grandes rasgos, la cienci 
és el modo de cognición de la sociedad industrial y la industrig 
esla: ecología de la ciencia. A 
s a 

¿Qué es tan nuevo e interesante en este tipo de saber? 
Primero, es'el único. tipo de conocimiento «efectivo», miens 
1ras.que las ideologías anteriores eran meramente creencias 

* putativas: En segundo lugar,.su influencia es perturbador 


2..-GELENER, 1964, caps. 7, 9, p. 171, nota 2. 
3. Ibid., p. 179, cap. 8, 
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no llega a garantizar la estabilidad intelectual, no llega'a do- 
tar al mundo con un sentido moral y se niega a suscribir 
cualquier sistema de jerarquías sociales y políticas, todo ello 
en contraste con los antiguos sistemas de creencias. Por 
consiguiente, su aparición supone una línea divisoria en el 
desarrollo humano. 

Esta identificación implícita de la «modernización» con 
una revolución en las técnicas económicas y una transforma- 
ción de las creencias simultáneamente, no está lejos de la 
posición que bosquejé en el capítulo anterior. Hay una dife- 
rencia sobre la que pienso volver. Hay que señalar la posi- 
bilidad de una transformación de las creencias sin una revo- 
lución tecnológica simultánea, como en la antigua Atenas, 
un caso de muda modernización que Gellner parece rechazar 
"por irrelevante.* También puede argilirse con cierta justifica- 
ción que las revoluciones científicas generalmente preceden 
y/o deben preceder a una revolución tecnológico-industrial 
efectiva, como ocurrió en Inglaterra. Más importante para 


4. Ibid., p. 159, nota 1, cap. 7. No estoy seguro en absoluto de que 
la reciente tendencia en pro de la descentralización y de la desconcentra- 
ción de poder, incluso en las condiciones modernas, sea en el fondo irre- 
levante. Nadie quiere renunciar a los recientes beneficios tecnológicos (con 
ciertas excepciones anarquistas); pero muchos están cada vez más alar- 
mados, en lo que concierne a la política democrática práctica y apasiona- 
da, por los problemas planteados por el ámbito y la penetración dela 
burocracia estatal. Como señala Runciman, la principal preocupación de 
los teóricos elitistas apuntaba hacia la imposibilidad del mantenimiento 
de la democracia libertaria bajo las condiciones territoriales y tecnológicas 
modernas, Si el término «participación» tiene algún sentido —y en efecto 
parece evocar una fuerte respuesta en las sociedades occidentales— el 
ejemplo ateniense (o ginebrino) debe seguir siendo relevante para experi- 
mentar nuevos mecanismos con el fin de lograr que los gobernantes sean 
más responsables, menos remotos, etc. (cf. RUNCIMAN, 1965, cap. 4, espe- 
cialmente la referencia al ostracismo, p. 78, como un ejemplo de la 
necesidad de la «representatividad»). 

También podríamos sostener que el nacionalismo en el mundo occi- 
dental de hoy —en Escocia, Bretaña, Gales, Flandes, etc.— es en una 
medida considerable la expresión de esta tensión entre la «democracia 
participatoria» y la tendencia hacia la eficiencia tecnológica y hacia la 
prosperidad. Esta cuestión no fue completamente extraña a los atenienses 
cuya democracia era algo menos «directa» de lo que se supone a medida, 
y tenía que compensar la distribución de la propiedad relativamente 
desigual, especialmente en la fase fética radical: cf. V. EHRENBURG, 1960, 
FORREST, 1966 (cap. 1), ataca el énfasis de Hignett en estas distinciones 
socio-cconómicas internas (HIGNETT, 1958, p. 260), pero el caso es que 
esta distribución más justa del siglo quinto fue conseguida gracias a las 
reformas democráticas realizadas a partir de Solón. 

5. La importación de fábricas dentro de-las cualificaciones científicas 
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las condiciones contemporáneas, la industrialización propia: 
mente dicha podría retrasarse por mucho tiempo, aunque una; 
considerable minoría de la población hubiera asimilado yaf 
el temperamento y la metodología científicas, con graves coil 
secuencias.ó 

Pero estas cualificaciones dejan la posición de Gellner vir=i 
tualmente intacta. La revolución que se está extendiendo por 
el mundo actual es, a grandes líneas, una revolución dual 
tanto en la conciencia y creencia de los hombres como enj 
su entorno y las «condiciones materiales de su existencias 
Y obtiene esta ascendencia, dice Gellner, en las mentes y Ss 
bre las vidas de los hombres, a causa del «efecto de demos: 
tración» de su capacidad para controlar el entorno del hom 
bre y para resolver gradualmente sus problemas. La ciencia; 
junto con la tecnología, constituye la clave del avance hu: 
mano, de la misma forma que lo fue del fenómeno espectacu: 
lar del crecimiento de Europa. Constituye una llana gener. 
lización empírica que 


la cosa más importante que sucede actualmente a la mayoría de 
la humanidad (es decir, a su parie «subdesarrollada») es la dií; 
fusión de la industrialización y de todo lo que implica. 


La esencia del hombre de hoy día viene definida por la 
dustrialización: 


Su esencia reside en su capacidad de contribuir a la sociedai 
industrial y de beneficiarse de ella? 


indígenas corre graves dificultades de «dualismo cultural»; de hecho, estos 
enclaves alienos puedea favorecer una tendencia antitecnológica, com: 
observa SHILs, 1960. 

6. Para algunas de estas consecuencias, cf. MATOSSIAN, 1958, N 
sentiríamos tentados a sostener que este síndrome es la precondición: e 
terna del nacionalismo, si no fuera por los casos occidentales de 
postguerra. 

7. GELLNER, Op. cif., p. 140, cap. 6. 

8. Ibid, p. 28. cap. 1, en que la exogéneidad de la industrializació: 
contemporánea se pone de relieve en contra de la imagen evolucionista: 
clásica de un crecimiento mundial continuo y endógeno. 

9. Ibid., p. 35, cap. 2. Nótese que Gellner hace hincapié en ES 
relevancia y en la popularidad de la sociología, y no de la econom: 
(excepto Myrdal y Galbraith), lo cual tiende a ignorar el «marco inst 
tucionai, psicológico y evaluativo cuyas formas finales son precisamente 
lo más problemático» fp. 37). Difícilmente podíamos encontrar una de: 
claración más clara de antieconomismo. 
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De ahí se sigue que la división más importante en el mun- 
do actual se da entre las sociedades que se han industriali- 
zado plenamente y las que aún se están industrializando y 
son conscientes de la posibilidad de alcanzar su objetivo. 


La teoría 


Dentro de este marco, Gellner emprende la exploración 
de los mecanismos que unen a la industrialización con su 
concomitante universal, el nacionalismo. Voy a recapitular 
las líneas maestras de la teoría, antes de examinar algunas 
de sus afirmaciones con mayor detalle, 

El punto de partida es la doctrina del nacionalismo en 
sí. Éste consiste en tres proposiciones principales: 


1. Todos los hombres tienen una «nacionalidad» de la 
misma forma que tienen una «nariz y dos ojos». 

2. Desean vivir con los de la misma nacionalidad y de- 
testan ser gobernados por otros. 

3. Este estado de cosas es deseable. 


Los nacionalistas, por supuesto, hacen una serie de adicio- 
nes más exuberantes, pero esto forma el «núcleo» esencial 
de la doctrina, Como la primera proposición es lógicamente 
insostenible, el nacionalismo no es «natural», como se pre- 
tende corrientemente. Al mismo tiempo, Gellner mantiene 
en contra de algunos críticos como Kedourie que el nacio- 
nalismo es sociológicamente necesario, es decir, que existen 
factores muy poderosos en las «condiciones contemporáneas 
y sociales recientes que hacen que esas suposiciones (las 
del nacionalismo), en estas condiciones particulares, sean na- 
turales y probablemente irresistibles». 

Antes de la Revolución Francesa (a grandes rasgos), las 
unidades políticas principales eran más pequeñas o más gran- 
des que el Estado-nación. Las lealtades de los hombres se 
dirigían a la tribu, a la aldea, al linaje o a la ciudad-Estado 
o a vastos imperios dinásticos e iglesias universales. Raras 
veces coincidían con el área lineñístico-cultural, es decir, las 
naciones. Y en el extenso periodo anterior a la Revolución, 
los gobernantes «extranjeros» eran un fenómeno bastante 


10. 1bid., pp. 150 y ss, 
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frecuente. ¿Por qué, pues, la reciente ubicuidad del «Estado 
nación» y el amplio atractivo del «nacionalismo» en el m: 
do moderno? 

La respuesta de Gellner es compleja, como podemos verWl 
en el diagrama de relaciones causales de la página siguiente 
(las flechas indican la dirección causal). El dispositivo desen: 
cadenador es la «marea de la industrialización», que tien: 
dos consecuencias principales: un ímpetu integrador y un 
efecto divisivo. Estas consecuencias dictan de consuno el t: 
maño y la naturaleza de los «Estados-nación», y también lá; 
composición de los movimientos nacionalistas. 

La industrialización y la modernización proceden de dos 
formas, Erosionan las sociedades agrarias tradicionales, tra: 
tornando su delicado equilibrio de roles e intrincada r 
de relaciones. Segundo, «alcanzan» las diferentes áreas d 
globo de forma desigual, afectándolas en tiempos y ritmo; 
diferentes, y con un impacto diferencial. Son desiguales en 
su fuerza destructiva, lo cual significa que cada área hace su 
propia transición a la modernidad industrial; es improbable 
que la secuencia de uma sociedad se parezca a la de otra; 
aunque todas comparten ciertos elementos. 

La. industrialización y la modernización desarraiga gra 
número de personas cultural y/o físicamente. Esta migración: 
y movilidad duales tiene dos importantes consecuencias, 
mejor dicho, conjuntos de consecuencias. Voy a tomar l: 
de la cadena causal A del diagrama primero. 

La erosión del orden tradicional de roles, con su sisteni: 
de derechos y obligaciones, surte el efecto de incrementar la: 
importancia de la «cultura». Gellner define a la cultura comú 


esencialmente, la manera en que uno se comunica, en el sentidoH 
más amplio posible. 


En la sociedad moderna, la «cultura» reemplaza a la «e: 
tructura» (el sistema de relaciones de roles): 


..la comunicación, los símbolos, el lenguaje (en el sentido literal 
o extenso) que se emplean, se vuelven cruciales," 


La cultura ahora llega a definir la «pertenencia» en el sentii 
do efectivo, y, más importante, la ciudadanía con sus derechos 
y deberes asociados. Así, es natural que las lealtades sean. ex: 


11. 1bid., p. 155. 
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presadas en términos de «cultura», y que los hombres de- 


finan su identidad en términos de cultura. Y ahí viene la frase 
clave: 


Y la clasificación de los hombres por la «cultura», por su- 
puesto, constituye la clasificación por la «nacionalidad».” 


Ahora bien, el argumento sigue, si la cultura y más par- 
ticularmente la educación limgiiística son ahora tan impor- 
tantes es porque actualmente se cree ampliamente que 


el tamaño y la complejidad del contexto social requerido para la 
producción de un espécimen aceptable de humanidad ha cambia- 
do radicalmente desde hace poco.* 


Las aldeas son demasiado pequeñas para producir «seres 
humanos que sean realmente de tamaño natural», es decir, 
ciudadanos efectivos. Sólo un Estado-organizado y un sistema 
educativo financiado pueden hacer eso. Solamente la educa- 
ción hace un hombre y un ciudadano pleno, y esta educación 
debe ser impartida en una lengua determinada; de ahí la 
vinculación a la lengua y la abundancia de los nacionalismos 
lingúísticos de hoy día, lo cual a su vez refuerza la tendencia 
hacia la «cultura» por vía de retroacción. El pasaje siguiente 
da la tónica principal del argumento: 


El requerimiento mínimo para una plena ciudadanía, para 
una pertenencia moral efectiva a una comunidad moderna, es la 
alfobetización. Esto es lo mínimo: probablemente también se 
requiera un cierto nivel de competencia tecnológica. Sólo una 
persona que posea estas cualidades puede realmente reivindicar 
y ejercer sus derechos, puede alcanzar un cierto nivel de riqueza 
y estilo de vida compatibles con las nociones actuales de dignidad 
humana, etc.* (el subrayado es mío). 


Así, pues, un sistema educativo a gran escala sólo asegura 
una amplia capacidad para ejercer los derechos y deberes de 
la ciudadanía, y ésta no es más que una de las precondicio- 
nes para el mantenimiento de un Estado-nación estable. Los 
Estados-naciones difieren considerablemente de otras unida- 


12. Ibid., p. 157: Hasta qué punto y en-qué sentido es esto cierto 
será examinado en el capítulo siguiente. -" 

13. 1bid., p. 158; la «raza humana», o especie, se identifica con la 
«cultura». 


14 jbid., p.:159, otro pasaje revelador (ver más abajo). 
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Tabla 1 
MODERNIZACIÓN, NACIONALISMO Y LENGUAJE * 


Modelo principal de teliner: 


Industrialización/Modernización 


A - (Erosión) B- (Desigualdad) 
Cormunicación lingúfstica Competencia de clase Urbana 
SR 
EN 
*< 
al 
= 
—= 
Y ES 
Sistema educativo a gran escala Superimposición cultural 
exclusión 
Y : Me 
Capacidad de ciudadanía Secesión nacional 
(pertenencia) (Nacionalismo) 


Naciones “coculturales” de masa (Estados) 


* La «modernización» subsume otros factores estructurales, pero se 
han omitido en aras de la claridad (ver el Apéndice C). 


Tabla 2 
MODERNIZACIÓN, NACIONALISMO Y LENGUAJE 


Una versión modificada: 


Modernización 
(ciencia y tecnologfa) 


(Erosión) (Desigualdad) 


Duda religiosa — Reto del “Estado científico” 


Occidentalización de la álite 


Crisis de la intelligentsia Homogenaización cultural 
de la población 


Diferenciación lingúística - 
Discriminación élnica 


"NR: 


Nacionalismo «——————-—+- Movimiento secestonista Sentimiento 
nacional 
Y 


Estado-nación Nación 


Educación de masa (“Nación”) 


* Esto es, desarraigo económico y físico. 


des evocadoras de lealtad. Son grandes e impersonales; 1 
pertenencia a los mismos viene definida por la «cultura» («ef 
el sentido de un tipo de escolarización»); además, dicha per; 
tenencia es directa y no es mediatizada por subgrupos inte! 
medios. Los Estados-nación son «sociedades coculturales 
masa».5 

Pero, si la alfabetización es la precondición de la ciu 
danía, ¿por qué los Estados-nación no son mayores de lo q; 
son de hecho? ¿Por qué hallamos esta fuerte corriente 
nacionalismo divisivo, con su énfasis en la exclusión de lós 
no nacionales? 

La respuesta a esta parte del problema deriva del ot 
aspecto de la industrialización, su desigualdad (cadena ca 
sal B). La desigualdad de su difusión genera un sistema nu: 
vo y brusco de estratificación social, que no está consagra: 
por la costumbre, es fluido y carece de la protección de 
sanciones, al que se considera remediable, ya sea por la 
volución o por la secesión «nacional». Lo que sucede es q 
como la urbanización avanza de forma desordenada, los * 
cién llegados —menos cualificados y experimentados— pi 
engrosar el proletariado urbano generalmente quedan exch 
dos de los beneficios de la prosperidad por sus compañerosA 
más avanzados y más privilegiados. El resultado neto es un4l 
encarnizada competición de clase urbana, que hace escarni 
de la supuesta unidad de la clase obrera. 

En este punto, la cultura reaparece en la escena urban 
Pues, si una clase privilegiada quiere excluir a sus co 
pañeros de sus ventajas, si quiere aumentar su status a €; 
pensas de los recién llegados que amenazan con hundir 
puede hacerlo mucho más fácilmente si los recién llegadi 
pueden distinguirse fácilmente. Si vienen de otro territorid 
o mejor aun, si hablan una lengua diferente, tienen ot; 
religión, color, etc., pueden clasificarse aparte (y en un niv 
inferior) sin mayores dificultades. Los obreros rusos pudi: 
ron excluir a los trabajadores ucranianos o polacos, los aze 
baijaníes a sus compañeros armenios en la industria petr 
lífera de Bakú, los obreros rhodesianos y sudafricanos a si 
compañeros de color y, en la actualidad, los ingleses bla 
cos pueden crear un subproletariado objetivo y subjeti 
formado por sus conciudadanos de color de la Commonwealf 

No podemos asombrarnos, pues, si los excluidos y dest 


15. Ibid., p. 173. La cita entre paréntesis subraya el supuesto lingúístig 
co de Gellner. Ñ 
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balizados buscan ahora hacer virtud de una necesidad y es- 
cuchan el llamamiento de sus intelligentsias culturalmente 
semejantes en pro de la formación de un nuevo Estado-nación 
para contenerlos y protegerlos. Los hombres devienen nacio- 
nalistas no por sentimiento, sino por 


una necesidad genuina, objetiva y práctica, aunque oscuramente 
reconocida." 


El nacionalismo es el movimiento de la secesión nacio- 
nal, dirigido por las intelligentsias y apoyado por la masa ex- 
cluida de obreros menos cualificados. Ambas han sido desa- 
rraigadas; ambas son culturalmente, a menudo físicamente, 
móviles; ambas están expuestas a las consecuencias disloca- 
doras de la modernización y de la industrialización. El nuevo 
énfasis en el lenguaje hace que los empleados nativos se 
sientan excluidos, y con frecuencia ya no son sustituibles, 
como antes. La nueva competición por los recursos escasos 
desplaza a los trabajadores menos cualificados y experimen- 
tados. Así las «dos puntas de lanza» del movimiento nacio- 
nalista son la creación de condiciones modernas; confirman 
el aserto de Geliner en contra del «nacionalismo reactivo» 
de Rostow de que 


es la necesidad del crecimiento la que genera el nacionalismo y 
no viceversa.” 


Gellner es explícito en lo que respecta a la relación exis- 
tente entre el nacionalismo y el Estado-nación: 


El nacionalismo no es el despertar de las naciones a la auto- 
conciencia: inventa las naciones allí donde no existen, pero tiene 
necesidad de algunas señales diferenciadoras preexistentes sobre 
las que labrar, aun cuando, como ya he indicado, sean pura- 
mente negativas (es decir, consistan en señales descalificadoras 


16. Ibid., p. 160. 

17. Ibid., p. 168. No obstante, aunque las bases educativas ya exis: 
tían en las épocas de los Borbones o de Tokugawa, un «nacionalismo cla- 
ramente reactivo» estimuló el desarrollo económico en Francia y en el 
Japón. El argumento de Ayal confirma la tesis de Rostow en los casos 
japonés, turco e israelí, pero podemos citar el ejemplo contrario de la 
Grecia de la postindependencia, cuyo nacionalismo «vuelto hacia el pa- 
sado» impidió un rápido desarrollo; cf. AYaL, 1966 y PEPELASST, 1958- 
1959. Este conflicto sugiere que necesitamos refinar nuestras categorías 
de análisis: éste es uno de los orígenes de la necesidad de una tipología 
general de los nacionalismos. 
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que impidan el acceso al privilegio, sin ninguna semejanza posi- 
tiva entre los que comparten la descalificación y que están des- 
tinados a formar una nueva «nación»).* 


El nacionalismo es' el deseo de la secesión, de la forma: 
ción de una nación. Es el 


anhelo de ella [de la nación] y la aceptación de la misma como 
norma.. 


Espoleado por la necesidad del desarrollo económico 
cultural, actúa como estímulo para ambos. Sus ventajas so- 
brepasan a sus excesos, pues contribuye a proteger la. di 
nidad humana y a aumentar la diversidad cultural. Sobr 
todo, está el hecho de que sin el nacionalismo podríamos; E 
encontrarnos con que nuestro planeta llegaría a asemejars: 
a la situación actual en Sudáfrica: una casta blanca extre; 
mista trocaría su liberalismo de antaño por las ventajas 
corto plazo derivadas de la opresión de una vasta mayoría; 
que amenazaba con engullirla, El hecho de que el nacionalis- 
mo divida al mundo en un «sistema de compartimentos», en; 
que las fronteras políticas separan áreas de diferentes niveles, 
de desarrollo económico, constituye un acicate al crecimiento, 
y una cierta insurrección contra la «tiranía y el disparate por 4 
lítico». El nacionalismo proporciona el impulso ideológico! 
para la movilización de las zonas subdesarrolladas en nacio: 
nes puritanas compuestas dirigidas hacia una rápida indu: 
trialización desafiando a la competencia exterior. 


Afinidad e interés 


El resumen anterior y el diagrama que le acompaña ri 
presentan un esbozo extremadamente superficial y esquem: 
tizado de la compleja teoría de Gellner, y pienso compensar, 
en breve estas omisiones cuando examine ciertos problemas 


18 Ibid., p. 168. Esto incluiría los nacionalismos africanos, pero ¿qué: 
decir de los casos criollos de Sudamérica de principios del siglo Xrx, qué; 
no parecían poseer ninguna diferencia cultural de sus dominadores? Sin 
embargo, un claro sentido del «organismo social», el «culto de la gloria; 
cívica» y los deseos gemelos de autoexpresión local-histórica y de sobe- 
ranía popular, todos ellos reminiscentes del modelo francés, aparecen en': 
la literatura sobre la «doctrina del Mayo» en la. Argentina de 1810 y; 
en la constitución chilena de 1811 de Juan Egana; cf. WHITAKER, 1962. 

19. 1Ibid., p. 173. 
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clave planteados por su teoría. No obstante, antes de ello 
es necesario apreciar lo que considero como sus principales 
objetivos y logros, antes de evaluar su estructura global. 

A diferencia de las «teorías» anteriores (con excepción 

de la de Kedourie y posiblemente la de Kautsky), se trata 
realmente de una teoría del nacionalismo. Primero en el sen- 
tido de que se dirige al problema del nacionalismo en sí, que 
requiere una explicación separada, y reconoce explícitamente 
a necesidad de dicho tratamiento. En segundo lugar, porque 
sus proposiciones son, en su mayor parte susceptibles de es- 
pecificación y de invalidación. 
Además, Gellner insiste con vigor en la desigualdad de los 
procesos de modernización, y de ahí la variedad de las posi- 
bles «transiciones» a la modernidad industrial. El nacionalis- 
mo está unido estrechamente a este aspecto de la cuestión, es 
decir, a ciertos aspectos concretos de la modernización en 
lugar de a la «modernización-er-general», la noción altamen- 
e generalizada y vacua que constituye un obstáculo para la 
teoría funcionalista neoevolucionista, En suma, relaciona el 
nacionalismo con la cultura literaria y la competencia la- 
boral. 

En tercer lugar, la teoría evita el círculo de los supues- 
tos nacionalistas que suscriben tanto los críticos como los 
partidarios del nacionalismo. Los conceptos de nación y de 
nacionalismo llevan consigo un relativismo inherente, incrus- 
tados como están tan profundamente en condiciones socio-his- 
tóricas muy particularizadas. Pero no son en modo alguno 
invenciones de filósofos ¡lógicos y de poetas que están en 
las nubes. : 

En cuarto lugar, como consecuencia de todo ello aparece 
un cuadro mucho más equilibrado de la significación y de 
las ventajas del nacionalismo. Según mi parecer, la evalua: 
ción de Gellner del nacionálismo, ignorando sus aspectos más 
floridos, constituye un refrescante contraste a las caracteri- 
zaciones de Kedourie o de Lerner. Los mundos de conspira- 
ciones románticas siniestras y de ambivalencia cansada y afli- 
gida ya han desaparecido. En su lugar, se nos brinda la ima- 
gen de un movimiento vigorizante, una especie de calvisismo 
de nuestros días, pero bastante menos tenebroso y más co- 
lorido. La satisfacción de las necesidades inmediatas y apre- 
miantes da su atractivo a este puritanismo -—ni sentimiento 
ni revelación; y su validación deriva no de sus incongruen- 
cias lógicas, sino de su capacidad para satisfacer esas necesi- 
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dades, independientemente de sus tropiezos y «excesos» a 
corto plazo. 

Quizás el principal mérito de la teoría se refiere ai equi- 
librio de su estructura central. Me refiero, por supuesto, al 
equilibrio entre la «afinidad» y el «interés». Nadie puede pre- 
tender que Geliner no concede peso y preste atención sufi- 
cientes a las intrincadas complejidades de los nuevos fac- 
tores culturales, especialmente el lenguaje; al propio tiem- 
po, existe una fuerte nota callada que insiste en la impor- 
tancia de los intereses económicos que la escuela «idealista» 
de los historiadores ha tendido a subestimar. Gellner es muy 
consciente de esta «comunidad de intereses» que las afinida- 
des culturales deben satisfacer, las de Voltaire. 


Quand ceux qui possedent, comme moi, des chanmmps et des 
maisons, s'tassemblent pour leurs intéréts communs, Jai ma voix 
dans cette assemblée; je suis une partie du tout, una partie de la 
communauté, una partie de la souveraineté: voila ma patrie” 


Y estoy seguro estaría de acuerdo con lo contrario: 


¿Qué vinculación puede tener un pobre emigrante europeo a su 
país en el que no tiene nada? El conocimiento de una lengua, el 
amor de unos cuantos parientes tan pobres como él, eran las úni- 
cas amarras que le sujetaban: su país es ahora el que le da tierra, 
pan, protección y resultados positivos. Ubi panis, ibi patria, es la 
consigna de todos los emigrantes.” 


Así, pues, si esto es así, el problema consiste en explicar 
cómo ha sido que la afinidad cultural asuma tanta importan- 
cia para tantos, por qué más no tomaron el camino de la 
emigración, sino que empeñaron su honor y su bienestar 
en hacer de la empresa «nacional» un éxito, por qué el rumbo ' 
colectivo se tomó con tan pocas posibilidades de éxito. Esta 
explicación permanece dentro del marco del «interés», exten- : 
diendo el significado del interés a la manera de Weber, es de- 
cir, más allá de su órbita económica normal. El nacionalis- 
mo no es una locura o malestar repentinos, sino una de las 


20. VOLTAIRE, Dictionnaire Philosophique, Patrie, citado por POTTER, ; 
The Historiar's Use of Nationalism and Vice-Versa, en A. V. RIASANOVS- 
xy £ B. RuNIKS (eds.) Generalisations in Historical Writing, University 
of Pennsylvania Press, Filadelñia, 1963. 

21. Hector Sr. JEAN DE CREVECOEUR, Letters of an American Farmer 
(Londres, 1782), Everyman's Library, Londres y Nueva York, 1912, pp. 
41-44, citado por PoTTER, 1963. 
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pocas alternativas prácticas para la mayoría de la gente, 
ima seria respuesta a serios problemas. 

Finalmente, Geliner también pone de relieve el papel pro- 
minente de la ¿ntelligentsia como dirigente de los movimien- 
los nacionalistas. Pero la explicación es mucho más sutil que 
la simple equiparación de Kautsky de sus propios intereses 
con los de la modernización anticolonial. Reside en las es- 
irechas conexiones existentes entre la aparición de la cultu- 
ra literaria como el modo principal de las relaciones inter- 
personales en la sociedad moderna y los usos de la compe- 
tencia de clase urbana, Esto es particularmente importante 
para nuestra apreciación de su papel después de la consecu- 
ción de la independencia, cuando el uso de la ciudadanía 
:fectiva y plena se hace cada vez más dependiente del nivel 
educativo. Voy a consagrar una considerable atención a esta 
explicación más tarde. 

Dentro de este marco, la teoría plantea ciertas dificulta- 
des, cuya resolución requiere que modifiquemos y extenda- 
mos ciertas de sus hipótesis. Espero que éstas sugerirán nue- 
vas distinciones y líneas de investigación, que serán aborda- 
das en el capítulo final. 

Mis críticas se refieren a cuatro proposiciones principa- 
les: la de que un proletariado desarraigado tiende a ser una 
de las dos principales «puntas de lanza» del movimiento na- 
cionalista; la de que las divisiones existentes dentro de la 
intelligentsia son falsas a largo plazo; la de que el nacionalis- 
mo es realmente un fenómeno de la «transición»; y final- 
mente la de que la «nacionalidad» es realmente una cuestión 
de lenguaje, y por tanto, implícitamente, la de que el naciona- 
lismo es básicamente un movimiento lingúístico, lo cual im- 
plica la consideración de los problemas de la definición. Este 
último campo es sin duda alguna, el más importante de nues- 
tros objetivos, pero voy a abordar primero las críticas más 
empíricas, 


Secesión étnica y las clases trabajadoras 


¿Por qué son los Estados-nación más reducidos que los 
antiguos imperios poliétnicos a los que han reemplazado? 
Porque han surgido a partir del éxito de movimientos de se- 
cesión nacional, que constituyen a su vez el producto final de 
un proceso por el cual la lucha de clases en las ciudades se 
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superimpone a las diferencias culturales. Si los recién leg; 
dos a la ciudad pueden distinguirse, no simplemente por una 
falta relativa de cualificación, experiencia y status, sino por 
diferencias lingúiísticas, religiosas, étnicas, cromáticas e inclu: 
so territoriales, pueden excluirse mucho más fácilmente de 
la prosperidad de sus compañeros de trabajo (de lo poco que: 
es suyo). Así fácilmente prestarán oídos al llamamiento n: 
cionalista de sus intelligentsias «coculturales», que asimismo 
están excluidas del acceso a los mejores empleos por el nueiÑ 
vo exclusivismo lingiiístico de sus adversarios culturales. De 
ahí la riada de nacionalismos secesionistas y de «Estados si 
Ccesores». 

Evidentemente este aspecto de la teoría se dirige a l 
particularmente complejos y amargos efectos de la indu 
trialización en un medio étnicamente heterogéneo, como p: 
ejemplo Europa oriental u Oriente Medio. Kedourie ha so; 
tenido que la misma ideología nacionalista, por su énfas 
en la identificación con el grupo lingúístico (en la versión ro: 
mántica alemana) inflama el sentimiento étnico en dich 
áreas mixtas.? Por el contrario, Azkin ofrece una versión m 
socio-histórica: los grupos étnicos cuyas expectativas de a 
ceso a los servicios políticos y económicos se ven frustradas, 1 
y que viven en estrecha proximidad con otros tales gruposiik 
tienden a volverse antagonistas de esos vecinos y a reclamar; 
la misma extensión de territorio. Ceteris paribus, las tensi 
nes interétnicas son la causa primaria, pero no la única, dei 
la difusión del nacionalismo en dichas áreas.2 

Gellner va más lejos. Quiere explorar los recovecos de'la'A 
misma etnicidad con objeto de dejar al desnudo las razones 
por las cuales la gente prefiere, en un tiempo y lugar deterwf 
minados, identificarse con una rúbrica étnica, que no es sino: 
una variante de una clasificación cultural más general, estó 
es, nacional. Y su respuesta es una amalgama de la nuev: 
significación de la cultura y la lucha igualmente nueva po: 
los recursos escasos entre los trabajadores y las intelligeni 
sias urbanas. Éste es el aspecto de la teoría que más en: 


22. KEDOURIE, 1960. Sus pretensiones intransigentes hacen revivir an 
tiguos odios y trastornan la estabilidad política, pp. 115-117. 

23. AKZIN, 1964, pp. 53 y ss., esp. 55-62, quien también examina el:ó4 
contraste entre el nacionalismo y la e emigración (pero no la colonización); 1 
tan dependiente empíricamente de la recepción dada al inmigrante en el! 
pais huésped. 
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lronca con los enfoques «conflictivistas» discutidos en el 
capítulo TV. 

Ahora bien, para que esta parte de la teoría se mantu- 
viera, habría que demostrar: a) que hasta ahora todos los 
inovimientos de secesión han sido precedidos por la confluen- 
cia de esos dos factores, es decir, el nuevo papel de la cul- 
tura y la competencia urbana; b) que cuando uno de los fac- 
icres estuvo ausente, no se dio la secesión nacional, o al 
menos que el movimiento no logró despegar y desarrollar una 
base popular. Creo que las pruebas en ambos aspectos son 
dudosas. 

Con respecto a a), muchos movimientos de secesión afor- 
tunados precedieron por completo el advenimiento de la in- 
dustrialización y del proletariado. Los movimientos griego, 
armenio, servio, checo, italiano, húngaro, alemán, turco y 
árabe, generalmente dirigidos por la intelligentsia, compren- 
dían varias combinaciones de otros estamentos sociales —ofi- 
ciales, campesinos, funcionarios, pequeños comerciantes, la 
alta burguesía, clérigos, artesanos, nobles e incluso aristó- 
cratas (con tal que no fueran terratenientes: pensamos en 
los aristócratas de la Polonia del siglo xx). Los campesinos 
en Birmania, los oficiales en Egipto y Turquía, los clérigos 
en Rumania, los tratantes de cerdos en Servia y la Philike 
Hetairia en Grecia, fundada por ricos mercaderes, son ejem- 
plos familiares de entusiastas partidarios de los movimientos 
nacionalistas. Es sólo después de la industrialización cuando 
hallamos algunos obreros e industriales (como entre los tár- 
taros), pero con más frecuencia empleados, que engrosan sus 
filas. Pero la aparición del nacionalismo antecedió a su afilia- 
ción y su éxito no dependió primariamente de su apoyo. Bus- 
camos en vano un proletariado curdo, naga, birmano e inclu- 
so palestino que jugara un papel decisivo en esos movimien- 
tos secesionistas altamente desarrollados.” 

Refiriéndonos ahora a b), la ausencia de uno (e incluso 
ambos) de esos factores —una cultura específica (especial- 
mente la lengua) y la competencia de clase urbana— no im- 
pide el desarrollo de los movimientos de secesión naciona- 


24. Para los casos de los Balcanes en general, cf. ATAVRIANOS, 1957, 
El caso birmano difiere de los otros tres por haber alcanzado el objetivo 
de la independencia, pero una vez más fue en gran parte la obra de la 
inrelligenísia urbana (y japonesa), desempeñando el campesinado tradicio- 
nal un papel «etnocéntrico» separado en la rebelión Saye San rural de 
1930-1931, cf. SARKISYANZ, 1964. 
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lista. Los cuatro casos que acabo de mencionar lo demues- 
tran, pese al argumento de que tres de ellos aún están en la 
balanza y podrían requerir la movilización de un proletaria: 
do radical para su éxito.% Otros casos de grupos culturalmen- * 
te específicos que carecían de obreros desarraigados, y no 
obstante desarrollaron nacionalismos incipientes, vienen da- 
dos por los galeses, los corsos, los dagestaníes bajo Shamil, ; 
los bakongo, los turcomanos, los bashquires, los zulús, los 
ashantis y ganda, y los aquineses de Sumatra. También están 
los movimientos nacionalistas de liberación de la dominación 
española en la América latina de principios del siglo XIX, así 
como los casos de Estados Unidos e Irlanda donde no sólo 
el proletariado o la industria se hallaban ausentes, sino que 
la cultura de la población era en realidad similar a la de sus 
dominadores españoles o ingleses, 

Sin embargo, un sinnúmero de casos que poseían especi- 
ficidad cultural y, no obstante, estaban económicamente sub- 
desarrollados y carecían de obreros urbanos, constituyen una: ; 
especie de apoyo negativo para la tesis de Gellner. Me re- 
fiero a los vlacos, frisios, wendos, sorbos, saboyardos, udmur- 
tos, maris, las muchas tribus caucásicas como los rútulos, 
lacos, tatos, nogays, cherquesios, etc., los íban, baluchistanos, 
patanos, drusos, asirios, galla, mandingo, masai y puertorrique- 
ños, para nombrar sólo los casos más importantes y más ob- 


25. Pero, por ahora, los curdos de Barzani parecen haber forzado al 
Gobierno iraquí a concederles su demanda de autonomía regional («Ob- 
server», 15 de marzo de 1970). Por supuesto, hay trabajadores en la diás- 
pora, pero Al-Fatah, el Frente Popular para la Liberación de Palestina de 
Habache y el Frente Democrático Popular (estrictamente) Marxista para 
la Liberación de Palestina de Hawtameh, son dirigidos por miembros 
de la intelligentsia occidentalizados. Al-Fatah se creó antes de la Guerra 
de los Seis Dias «bajo la influencia del modelo argelino, integrado sobre 
todo por estudiantes palestinos formados en las universidades alemanas, 
muchos de ellos ingenieros», luego atrajo a los nacionalistas y a los activis- 
tas musulmanes, especialmente a los ex miembros de la Hermandad Mu- 
sulmana y de la extrema derecha del Parti Populaire Syrien. Si los diri- : 
gentes están tomando una orientación izquierdista más revolucionaria, 
«el hombre de Al-Fatah lucha contra “los judíos”, aunque oficialmente 
Al-Fatah no tiene nada en contra de los judíos sino sólo en contra de los 
“sionistas”. Sin embargo, los sentimientos básicos prevalentes dentro de 
las filas de Al-Fatah parecen ser en gran parte los de Jihad»; «el miembro 
medio de Al-Fatah es un hombre del pueblo, muchos de cuyos miembros 
parecen estar empapados del sentimiento islámico de Jihad»; el recluta- 
miento se produce principalmente entre los desempleados de los campos 
de refugiados, a los que podría calificar de «proletariado artificial» de 
los Estados árabes respectivos. El palestino que ha encontrado un traba- 
jo en otro país tiende a quedarse allí, Cf. GASPARD, 1970, 
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vios. Estos grupos fueron incapaces de desarrollar todo tipo 
dle nacionalismo. Sin embargo, no está claro si el hecho de 
no poseer un proletariado desruralizado fue el factor clave 
que provocó la ausencia del nacionalismo. 

Podríamos avanzar otro argumento. Si la secesión resulta 
de la exclusión económica de miembros del proletariado cul- 
Muralmente disímiles, cabría esperar que los grupos y áreas 
con menos recursos y cualificaciones produjeran los casos 
más intensos de nacionalismo como los vascos, bretones, fla- 
miencos y ucranianos. No obstante, se ha dado un nacionalis- 
o no menos intenso entre las comunidades de diáspora de 
kriegos, armenios y judíos, que estaban tan avanzados, o in- 
cluso más, que sus vecinos inmediatos, tanto desde el punto 
dle vista cultural como económico. Gellner probablemente tie- 
ne estos casos en mente cuando, en una nota, alude a esta 
posibilidad de producción de una situación de víctima propi- 
viatoria y por ello de un nacionalismo «reactivo». 

Pero no son ésos en modo alguno los únicos ejemplos. 
No tenemos más que recordar la diáspora de los ibo, de los 
servios del Banat y Novi Sad, de los tártaros crimeos de 
Rusia meridional, de los bengalíes de clase media, de los ewe 
en Togo, de los chinos en Singapur, Indonesia y Malasia, para 
no mencionar los bóers y norteamericanos en la frontera. % 
¿Fueron todos estos nacionalismos el resultado de una si- 
tuación de víctima propiciatoria? El caso de la minoría más 


26. Para los grupos Caucásicos, cuyo número es aproximadamente 
«e unos cincuenta y que pertenecen a Jas familias lingúísticas turca, iraní 
o ibero-caucásica, Cf. BENNICSEN, 1967. El árabe era la única lengua es- 
trita hasta 1900. De las demás, el avar, el kumyk y cl azerbaijaní tendían 
u ser linguas francas secundarias, hasta que los soviéticos empezaron una 
campaña de rusificación después de 1923; aun así, se estima que entre el 
60% y el 90 % siguen utilizando su lengua materna como primera len- 
gua. La mayoría de estas tribus son muy pequeñas: hay unos 11.463 tats, 
30.353 cherkesios, 79.631 adyges, pero 418.756 chechen y 944.213 dages- 
taníes, según el censo soviético de 1959, que probablemente fue de cierta 
importancia en la explicación de sus nacionalismos, por primitivos que fue- 
ran, El tamaño, asimismo, puede ser un factor en los casos bashquir, ga- 
lés, etc., pero aquí ya estamos en presencia de un sentido más desarro- 
llado de lazos políticos e historia comunes. No obstante, las áreas más 
industrializadas de Gales parecen inchuso ahora estar menos afectadas 
por el nacionalismo o por el movimiento de conservación de la lengua. 

27. (GGELLNER, op. cif., p. 169, cap. 7, nota i. 

28. También hay casos, como los ejemplificados por la crisis actual de 
los asiáticos de Africa Oriental o los coptos, los cuales tienen la impre- 
sión de que no pueden correr el reisgo de un nacionalismo reactivo en 
su patria y deciden emigrar o permanecer callados: cf. Waxin, 1945. 
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vios. Estos grupos fueron incapaces de desarrollar todo tipo 
de nacionalismo. Sin embargo, no está claro si el hecho de 
no poseer un proletariado desruralizado fue el factor clave 
que provocó la ausencia del nacionalismo.» 

Podríamos avanzar otro argumento. Si la secesión resulta 
de la exclusión económica de miembros del proletariado cul- 
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ne estos casos en mente cuando, en una nota, alude a esta 
posibilidad de producción de una situación de víctima propi- 
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26. Para los grupos caucásicos, cuyo número es aproximadamente 
de unos cincuenta y que pertenecen a las familias lingiísticas turca, iraní 
o ibero-caucásica, cf. BENNIGSEN, 1967. El árabe era la única Jengua es- 
crita hasta 1900. De las demás, el avar, el kumyk y el azerbaijaní tendían 
a ser linguas francas secundarias, hasta que los soviéticos empezaron una 
campaña de rusificación después de 1923; aun así, se estima que entre el 
60% y el 90 % siguen utilizando su lengua materna como primera len- 
gua. La mayoría de estas tribus son muy pequeñas: hay unos 11.463 tats, 
30.353 cherkesios, 79.631 adyges, pero 418.756 chechen y 944.213 dages- 
taníes, según el censo soviético de 1959, que probablemente fue de cierta 
importancia en la explicación de sus nacionalismos, por primitivos que fue- 
ran. El tamaño, asimismo, puede ser un factor en los casos bashquir, ga- 
lés, etc., pero aquí ya estamos en presencia de un sentido más desarro- 
llado de lazos políticos e historia comunes. No obstante, las áreas más 
industrializadas de Gales parecen incluso ahora estar menos afectadas 
por el nacionalismo o por el movimiento de conservación de la lengua. 

27. GELLNER, op. cit., p. 169, .cap. 7, nota 1. 

23. También hay casos, como los ejemplificados por la crisis actual de 
los asiáticos de Africa Oriental o los coptos, los cuales tienen la impre- 
sión de que no pueden correr el reisgo de un nacionalismo reactivo en 
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educada y avanzada, y las condiciones que la indujeron a 
volverse hacia el nacionalismo, merece una mayor avención. 


La composición nacional de los movimientos nacionalistas 


Podremos disponer de un cuadro mejor de las modifica- 
ciones requeridas para esta parte de la teoría de Gellner si 
miramos úe más cerca la composición social de algunos mo- 
vimientos nacionalistas, con especial referencia al papel de 
los trabajadores. Digo algunos movimientos, puesto que este 
territorio es vasto y virtualmente virgen. Por consiguiente, 
creo que bastará un examen superficial. 

Mi argumento sobre la composición social del nacionalis- 
mo, y su relación con la proietarización industrial, pueae tor- 
mularse como sigue: primero, los movimientos nacionals- 
tas pueden superponerse al inicio de la industrialización, O 
precedería por compieto. En el újtimo caso, los principales 
partidarios del movimiento son jos diversos sectores de las 
clases medias y/o del campesinado, o sectores del mismo, o 
incluso tribeños. En el primer tipo de movimiento, las cla- 
ses medias son aún dominantes en la causa nacionalista, pero 
algunos de los obreros desarraigados pueden unirse a ellas. 

Segundo, debemos distinguir, al igual que Warsley, la fase 
elitista de la fase de masas del nacionalismo. No existe una 
transición necesaria de la primera a la segunda, pero halla- 
mos una serie de casos en que el nacionalismo comenzó como 
el patrimonio de una pequeña élite educada y muy rica, como 
en Ghana, y luego se extendió a otros grupos de la sociedad, 
alcanzando finalmente a los obreros y a los campesinos. Por 
otra parte, disponemos de varios casos en que el nacionalis- 
mo siguió siendo predominantemente un asunto de las cla- 
ses medias. 

Tercero, la composición detallada del movimiento nacio- 
nalista varía considerablemente. La intelligentsia siempre 
aporta representantes que están en desproporción con sus 
efectivos, si por intelligentsia entendemos abogados, periodis- 
tas, académicos, médicos y maestros, y todos aquellos que 
poseen diplomas de educación superior. En esta categoría se 
engloban, pues, los empleados, los funcionarios y los oficia- 
les, especialmente en este siglo. Pero también hallamos a 
considerables efectivos de la burguesía, tanto ricos capita- 
listas como pequeños comerciantes y tenderos. Los aristócra- 
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tas desposeídos tienden a ser menos conspicuos, pero los 


bajo clero, siguiendo los pasos de sus antecesores zeloias. 
Finalmente el campesinado conserva una especie de odio 
solipsista del extranjero, que a menudo puede suscitarse por 
esperanzas mesiánicas y canalizarse en apoyo de la causa na- 
cionalista, como sucedió en una serie de paises en Extremo 
Oriente. Los trabajadores son el sector menos importante 
del apoyo nacionalista, excepto en unos pocos casos, puesto 
que les afecta menos. 

Podemos empezar nuestra encuesta empírica yecordando 
los hallazgos de Lerner de que, al menos en el período com- 
prendido entre 1950 y 1954, los trabajadores que habían añlui- 
do recientemente a las ciudades de Siria y Egipto eran rela- 
tivamente indiferentes a los objetivos nacionalistas de sus 
dirigentes. Aprermiados por su situación económica, querían 
la reforma económica y encontraban el simbolismo de clase 
más significativo, El nacionalismo tenía más que ofrecer al 
empleado, a los profesionales, a los oficiales y anteriormente 
a los liberales. 

El caso indio añade una perspectiva histórica. Inicial- 
mente, el partido nacionalista del Congreso, fundado en 1885, 
sirvió los intereses de los terratenientes tradicionales que 
estaban resentidos por la disminución de su autoridad a cau- 
sa de las políticas británicas, y a las clases medias hindúes 
recientemente occidentalizadas, que sufrían discriminación 
en materia de fiscalidad y en el reclutamiento para cargos 
de la administración. Los industriales y empresarios nativos 
también se añiliaron al partido para mejorar su posición fren- 
te a la competencia industrial británica.” El resultado fue un 
Congreso que luchó por la representación política de estas 
clases y que se opuso al imperialismo económico y militar 
británico. 

Fue sólo en 1908 cuando se hizo sentir el impacto de la 
naciente clase obrera, con la huelga general de obreros del 
ramo textil en Bombay; pero sólo después de la oleada de 
huelgas de 1920 y 1921, los líderes nacionalistas considera- 
ron a los obreros como una posible base de apoyo masivo 
e incluyeron una política social en su programa de indepen- 
dencia, bajo la influencia de Gandhi. No obstante, ni siquie- 


29, MIskRa, 1961. 
30. Pesar, 1948; WORLSLEY, 1964, 
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ra entonces el Congreso llegó a hacer un llamamiento especial 
a la clase obrera en sí, aunque el Partido Socialista del Con: 
greso de Nehru favoreció este criterio. La violencia campe 
sina era un arma igualmente efectiva para la movilización; 
de masas y la desobediencia civil, y numéricamente mucho: 
más impresionante. Además, era evidente que una preocupa: 
ción demasiado exclusiva por las reivindicaciones más bien' 
específicas de los obreros tendía a desviar la atención de l: 
principal meta nacionalista de Swaraj, alienando también e 
apoyo de los industriales y de la alta burguesía. Podemo: 
concluir de ello que el nacionalismo temprano de los rico: 
y de los recientemente educados fue sólo gradualmente com: 
plementado por el nacionalismo de masa de los miembro, 
más radicales de la intelligentsia, que hicieron un llamamien: 
to a los campesinos sin tierra así como a los obreros y quí 
el grado de «penetración» social del nacionalismo (en la ma- 
yoría de la población) estaba correlacionado con la medid 
de la represión británica y de la duración de su dominación: 

África presenta una pauta histórica de conjunto bastante, 
similar. En el Africa occidental británica, por ejemplo, lá; 
reducidas clases obreras británicas, que no excedían del 5% 
de la población en 1956, se vieron sólo esporádicamente atraí: 
das hacia el torbellino nacionalista. Las huelgas eran infre-: 
cuentes en los años de entre guerras, y la sindicalizació 
sobre una base regular se retrasó hasta finales de los año: 
treinta (en el África francesa hasta 1946, tras un breve p: 
ríodo durante el gobierno del Frente Popular de 1936-1940). 
Después de 1945, los sindicatos africanos se convirtieron «€; 
bastiones del nacionalismo militante en Sudán y Ghana, € 
menor medida en Nigeria; ello se debió en parte a sus fun: 
ciones globales, que contrastaban con su papel más especia 
lizado en Europa, en parte a su insistencia en los derecho: 
de los trabajadores africanos (en contraposición con la ¿gual- 
dad con los trabajadores europeos en materia de salarios 
condiciones de trabajo, etc., característica de los sindicato; 
africanos franceses), y en parte también a que el liderato na- 
cionalista era más fuerte en esos territorios y estaba dis+ 
puesto a someter a las organizaciones rivales a sus propósi: 
tos! No obstante, sólo en Kenia y Túnez 


los sindicatos parecen haber actuado por algún tempo como, 
base del movimiento nacionalista y como sustitutos de las or 


31. HonsxiIN, 1956, cap. 4, pp. 117-118, 124-132, 
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ganizaciones políticas cuando éstas se veían condenadas a la clan- 
destinidad.* 


Davies, que incluye para sus propósitos los países bastan- 
te diferentes del Africa del Norte musulmana, enumera sola- 
mente Guinea, Ghana, Tanganika, Argelia, Mali y Costa de 
Marfil (además de Kenia y Túnez) como casos en que los sin- 
dicatos pronto se aliaron con los partidos nacionalistas diri- 
gentes hasta la independencia. Añade que en Nigeria, Marrue- 
cos y Camerún, los sindicatos 


en un momento aparecieron a la vanguardia de la campaña na- 
cionalista, sólo para pasarse más tarde a la oposición.* 


Sin embargo, generalmente el nacionalismo en África oc- 
cidental puede datarse en el último tercio del siglo pasado, si 
no antes. Hizo su aparición algo más tarde en el Norte de 
Africa y no apareció en el África oriental y meridional hasta 
el primer tercio de este siglo.5 Una vez más, los primeros 
partidos nacionalistas de la pequeña burguesía o de las élites 
profesionales estaban generalmente poco interesados en las 
posibilidades proporcionadas por las organizaciones obreras 
en lo que respecta al robustecimiento de la campaña nacio- 
nalista; esto se puede aplicar también a los primeros partidos 
de Túnez, Kenia y Costa de Oro, para no mencionar los diri- 
gentes de las élites del Africa ecuatorial francesa, Nigeria y 
Sierra Leona, que sobrevivieron para formar los primeros go- 
biernos de la independencia. Ñ 

La tabla de Hunter de las ocupaciones previas de los dipu- 
tados de una selección de países africanos nos aporta más 
pruebas de la relativa falta de importancia de los obreros (y 
campesinos) en el nacionalismo africano.* Sólo Tanganika y 
el Congo revelan un porcentaje significativo de representan- 
tes de la clase obrera (25% y 15.5 % respectivamente); las 
categorías más representadas son los profesionales, especial- 
mente los profesores, los abogados, los funcionarios y los 
«hombres de negocios del ramo del comercio». Esto se ve 
corroborado por el detallado estudio de Smythes de la élite 
nigeriana, en que los «obreros cualificados» no figuraban en 


32. Davies, 1966, cap. 5, p. 9%. 

33. 1bid., p. 97. 

34. Jury, 1968, esp. caps. 6, 9-11 y 13-14, 
35, ROTBERG, 1962, pp. 75-90. 

36. Huncer, 1962, p. 283, con la tabla. 
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absoluto en su muestra de 1958 de 156 miembros de la «élite» ;; 
y constituían el 1,2 del Who's Who nigeriano de 1956. Nueva- 
mente, las profesiones liberales, los funcionarios y los pro- 
fesores, y, en menor medida, los hombres de negocios, pre-:i 
ponderan.” 

¿Es este tipo de composición social del nacionalismo pe- 
culiar a la India, África y el Próximo Oriente? En Europa, la 
posición es algo más compleja. Como vimos, los nacionali 
mos de principios del siglo XIX precedieron por completo a 
la industrialización, y sus programas y objetivos se vieron 
desbaratados cuando los partidos socialdemócratas y comu: 
nistas se convirtieron en una fuerza activa a fines de siglo: 
Pero a medida que avanzamos hacia el este, más ambiguo 
se hace el papel de los trabajadores. La erosión gradual de la 
socialdemocracia alemana por el nacionalismo, que culminó 
en el voto de los créditos de guerra en 1914 es ya muy co: 
nocida. Pero lo importante a resaltar para nuestros propósi; 
tos es que tiene lugar demasiado tarde para ser un caso que 
verifique la hipótesis de Gellner; difícilmente se puede llamar, 
a esta erosión un movimiento de secesión nacional, 

El caso polaco es bastante más instructivo. El nacion: 
lismo dio comienzo como un desesperanzado deseo de unos 
pocos aristócratas y de sus seguidores urbanos de recupera: 
los derechos perdidos en las Particiones, Más tarde se con: 
virtió en un movimiento maduro integrado por nuevos rico, 
e intelectuales románticos como Mickiewicz, Krasinski y Hoe- 
ne-Wronski; fue la época de las rebeliones abortadas de 1830 
1846 y 1863 cuando los hijos desposeídos de los aristócrata: 
se levantaron contra sus amos rusos que dominaban la admi 
nistración. Sin embargo, la emancipación de los siervos po-', 
lacos por Alejandro TI en 1864 hizo que los nobles polacos se! 
interesaran algo menos en la independencia política y la 
dustria polaca se integró cada vez más en la economía rusa; 
en el período del «trabajo orgánico». Sólo la pequeña bur-' 
guesía y la intelligentsia se aferraron al nacionalismo, aytt 
dados por los campesinos del sector prusiano que estaban! 
agraviados por el torpe intento de Bismarck de atacar s 
religión. El sector ruso de Polonia era la parte más industrias, 
lizada de todo el Imperio Ruso y el crecimiento gradual del: 


37. SMYTHE, 1960. ! 
38. Para el mesianismo polaco de Krasinski, Slowacki, Towianski, 
Czieszowski, Trentowski y el historiador Lelewel, cf. KoHn, 1960, cap. 
2 y referencias. 
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Partido Socialista Polaco en Pilsudski en contra de las ve- 
hementes denuncias de Luxemburg es un elocuente testimo- 
nio del incipiente atractivo que el nacionalismo ejercía entre 
los trabajadores polacos en los albores de este siglo.* Aquí 
parece que los trabajadores añadieron un peso considerable 
a la reivindicación de la secesión, ya fuertemente consolidada 
alegando razones de tipo religioso, lingúístico e histórico. 

El nacionalismo judío presenta un cuadro un tanto más 
complicado. Tanto el «nacionalismo de la diáspora» de Dub- 
now como el sionismo de Smolenskin, Hess, Pinsker y Achad 
Ha'am eran originalmente movimientos de clase media, tanto 
en Alemania como en Europa oriental.“ La industrialización, 
sin embargo, provocó la rápida proletarización de las masas 
judías en las ciudades del Palio * como Lódz a partir de 1870, 
En 1897 se fundó el Bund, una organización judía de la clase 
obrera, para difundir el socialismo entre las masas judías, con 
mucho pesar por parte de Lenin. El Bund había Hegado a la 
conclusión de que, para calar en los trabajadores judíos, ten- 
dría que emplear el yiddish, la lengua del shtetl, Lenin sos- 
pechaba que esta concesión táctica enmascaraba una profun- 
da traición al sentimiento etnocéntrico tradicional de estos 
recién llegados del shtetl, un sentimiento que, aunque se orj- 
gmaba en ideales religiosos mesiánicos, era reforzado por la 
experiencia del trabajador judío de exclusión por parte de 
sus camaradas no judíos, que traicionaban los sentimientos 
históricos de antisemitismo. Martov en esta coyuntura creyó 
que el socialismo era insuficiente y escribió que 


una clase obrera que se contenta con la suerte de una nación 
inferjor, no se levantará contra la suerte de una clase inferior... 


Y el marxista sionista Borochov, denunciando la admisión 
por parte de tejedores no judíos de Bialystock de unos cuan- 
tos camaradas judíos «por caridad socialista» como «un n- 
merus clausus en las fábricas» conchuía que: 


39. PaALEcKt, 1955, can. 23. Después de la escisión de 1906 en el PPS, 
la mayoría de los trabajadores siguieron a Pilsudski hacia la derecha pa- 
triótica contra la izquierda (internacionalista) de Dzierzynskt; cf. Roos, 
1966. 

á4M. Eos eseritos de Dubnow están recogidos por PÍNsom, 1958. 
H3RTZBERG, 1960, constituye una buena introducción general al sionismo, 
destacando ssu orígenes burgueses. 

* Ciertas zonas de Rusia, creadas en 1791, en las que se permitía 
la residencia de los judíos. (N. del T.) 
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Nosotros socialistas-sionistas estamos convencidos de que 
nuestra libertad depende principalmente del empuje nacional de 
las masas judías." E 


Se trata de otro ejemplo de conversión del proletariado 
al nacionalismo, especialmente en vista de la aportación he- 
cha por los trabajadores sionistas en la colonización de Pa- 
lestina después de 1905. Pero éstos no fueron más que una; 
minoría comparados con el éxodo masivo a América o la masa 
que no se quedó para cosechar los frutos de las cláusulas' 
de las minorías del Tratado de Versalles.* El] grueso del pro- 
letariado judío no optó por el sionismo, ni siquiera bajo la 
amenaza de Hitler; en cambio, se aferró a un etnocentrismo 
semirreligioso de ciudad de provincias. 

Mucho menos apoyo para la hipótesis de Gellner podemos 
sacar de la consideración del tercer grupo avanzado del Im- 
perio Ruso. No podemos siquiera discernir una clara división 
entre una fase de nacionalismo preindustrial y elitista y un 
período de industrialización masiva. El caso tártaro de nacio- 
nalismo fue dominado por su potente burguesía. Hasta 1905, 
los grandes mercaderes y reformadores intelectuales marca- 
ron la pauta. El pequeño movimiento ishahista de este perio, 
do era realmente sólo una radicalización de su pariente e 
jadidismo y se originó satisfactoriamente entre los discípu- 
los de la escuela burguesa «Muhammadyah» de Kazán. La 
mayoría de los líderes del Comité Socialista de Kazán de 1917. 
eran ishahistas, como Vahitov y Saltan Galiev, para quienes 
su marxismo-leninismo casi velaba escasamente un naciona: 
lismo socialista asiático.* 


41. BoOrocHov, 1937, un tour de force al proporcionar una base ma- 
terialista (marxista) para la necesidad del nacionalismo, partiendo del con. 
cepto de Marx de las «condiciones» de producción (en oposición a las: 
«relaciones») en El Capital, vol. YL Estas condiciones, a las que Engels 
también se refiere. comprenden el entorno natural. la raza y las influen- 
cias históricas externas, que desembocan en la diferenciación vertical de 
fuerzas y relaciones de producción idénticas, es decir, diferentes socieda- 
des. y más tarde naciones. Para Martov, cf. PINSON, 1945. 

42. BARON, cap. 7: «Casi uno de cada tres judios que vivía en Eu- 
ropa durante la generación anterior a la Primera Guerra Mundial se tras- 
Jadó a ultramar» (p. 222), principalmente a América, pero también a 
Gran Bretaña, Sudáfrica y en cierta medida a América Latina. Esto se 
debió en gran parte a su extraordinario incremento demográfico y a las 
sombrías condiciones políticas y económicas del Palio. 

43, BENNIGSEN di LEMERCIER-QUELQUEJAY, 1966, cap. 7; y ZENKOVS- 
KY, 1953, sobre los orígenes burgueses del nacionalismo tártaro y sobre 
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El carácter predominantemente burgués de incluso esta 
última fase de nacionalidad radical no es difícil de compren- 
der. En 1926, había- en total unos 85.000 obreros de origen 
tártaro, esparcidos dentro de Tartaria y por sus confines; 
muchos tártaros eran «semicampesinos», que abandonaban 
sus aldeas en busca de trabajo estacional, y esta falta de ta- 
maño y concentración de la clase obrera tártara la convertía 
en una fuerza políticamente ineficaz, excepto en unas pocas 
fábricas. Fue la burguesía radical en su fase industrial, la 
que, juntó con la intelligentsia, formó la infraestructura del 
movimiento nacionalista, al lado del clero jadidista.* 

Los tártaros eran un pueblo bastante alfabetizado con 
considerables recursos económicos; no obstante, incluso des- 
pués de que la industrialización hubiera reemplazado a su bur- 
guesía comercial por una industrial, los obrerós constituían 
un elemento insignificante en el intensivo movimiento nacio- 
nalista, Parece que la tesis de Gellner requiere una mayor es- 
pecificación, para tomar en cuenta la distribución ecológica 
del proletariado, en un intento de unir-a éste con la reivindi- 
cación secesionista. El otro factor que tenemos que consi- 
derar es la política consciente del gobierno (ruso) y más par- 
ticularmente el peso relativo de sus tendencias «integracio- 
nistas» y «segregacionistas» al tratar con las minorías ét- 
nicas.% 

Si la hipótesis modificada de Worsley sobre las etapas de 
la difusión del nacionalismo no se verifica en el caso tártaro, 
incluso bajo condiciones de relativa industrialización, ¿qué 
podemos esperar de las nacionalidades menos «avanzadas», 
especialmente en la mitad oriental de la Unión Soviética? La 
industrialización allí fue un fenómeno impuesto. Los bolche- 
viques, no acertando a hallar algo que se pareciera a un pro- 
letariado desarraigado en Asia central, tuvieron que seguir a 
sus predecesores zaristas al trasladar colonos rusos a la zona 


el sultán Galiev. Para el movimiento ishahista de 1904, el Berek, Tancy 
y el Comité de 1917, cf. BENNIGSEN $ LEMERCIER-QUELQUEJAY, 1960. 

44. Ibid., primera parte, en la que se indica que había unos 150.000 
trabajadores en 1914, pero la mayoría estaban diseminados en los Urales 
y Donetz y aislados del proletariado ruso cualificado que vivía allí. La 
«burguesía industrial» de después de 1905 era menos panturca, estaba 
más interesada en la nación tártara en sí, en un nacionalismo territorial 
limitado. 

45. Cf. AZKIN, Op. cit., y en lo que se refiere a la rusificación, el 
profesor doctor S. ETTINGER, 1970, que destacó la significación y las causas 
de esta oscilación de las políticas. soviéticas y zaristas. 
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y finalmente tratar de inventar una clase obrera nativa sa- 
cando el velo a las mujeres y Hevándolas a las fábricas. Los 
uzbecos, los kazacos, los tadjiks, los turcomanos en cierta me- 
dida —e incluso los oirotas, tuvinos, burjatos y yakutos— 
desarrollaron nacionalismos locales bastante fuertes; pero, 
como vimos, la baja tasa de urbanización impidió en estas 
zonas el desarrollo de un movimiento de masa en el sentido 
de Kornhauser, y ahora podemos añadir que la intelligentsia 
urbana tendió a operar dentro del marco de un etnocentris- 
mo fragmentado, y campesino o tribal local, lo cual socavó 
sus aspiraciones panturcas. En todo caso, su nacionalismo no : 
tuvo "la posibilidad de dirigirse a su proletariado nativo, pues- 
to que este napel fue ocupado por los colonos rusificadores 
(primero cristianizantes y luego comunistizantes). 

La experiencia yakuta nos brinda un buen ejemplo. En 
1926 1mos 288.000 habitantes se hallaban desperdigados por: 
la vasta extensión de esta gran República Soviética, de los 
cuales un 82,3 9% eran yakutos y el 10,4 % colonos rusos, es- 
tando el resto integrado por pequeñas tribus. Ya desde 1906 
un continuo nacionalismo de raíz nativa se había formado en 
respuesta a Ja colonización zarista; no obstante, aún en 1936, 
a pesar de la fiebre del oro de princinios de los años veinte 
w del crecimiento de las industrias de la madera, la pesca, 
las vieles y el carbón. la clase obrera yakuta ascendía sólo a 
1,845 versonas (mineros y obreros industriales), un 4,2 % de 
la población total de trabaiadores. en contraste con el 15 % 
de coreanos y chinos. y con más del 70 % de rusos. Pese a 
Tas manifiestas concesiones rnsas a las nacionalidades, la po- 
lítica korenisatzia de dar una cierta proporción de cargos ad- 


46. Cf. WHEFLER, 1964. esp. caps. 5. 6. 8, pp. 157 v ss. En 1957 
sólo el 11% de Jos trabajadores del complejo textil de Tashkent eran 
uzbecos. La colonización rusa por parte de obreros de Asia central; Ben- 
niesen y Quelquejay (El Islam en la Unión Soviética) consideran la polí- 
tica de «quitar el velo» como un fracaso relativo incluso entre la intelli- 
gentsía, que reserva su primera habitación para los invitados rusos, pero 
su segunda habitación para los de su propia nacionalidad. Por otra parte, 
la política soviética ha destruido parcialmente el clan, la tribu y la fa- 
milia indivisa. así como las costumbres del kalym y del levirato, pero no 
el aksakalism, el respecto «exagerado» por los propios padres (las barbas 
grises) entre los intelectuales musulmanes. 

Según H. CARRERE D'ENCAUSSE (en AliWORTH, 1967, caps. 6-7, pp. 
180 y ss), los colonos rusos ascendian a 332.000 en 1906, en contraposi- 
ción con un proletariado nativo de 32.000 (15.000 en la industria de las 
ferrocarriles y 14.500 mineros) en toda la guberniia del Turquestán que 
contenía unos 5.378.000 de asiáticos centrales, 
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vuinistrativos a los diferentes grupos lingilísticos de una zona 
determinada (en proporción a su fuerza numérica) no pudo 
impedir que la reaparición del nacionalismo Gran Ruso en 
1936 hiciera presa en ausencia de proletariados locales, en 
C..Erimento de las manifestaciones mestnichestvo (naciona- 
1 smo «subnacional» local y «tribal» de las nacionalidades me- 
nores).7 

Un último ejemplo, esta vez del Cáucaso, subraya la ne- 
cosidad de cautela al asignar un papel demasiado importante 
al proletariado en el nacionalismo, incluso en condiciones de 
industrialización relativamente intensa. A partir de los años 
3870-1883, la industria petrolífera se expansionó considerable- 
mente en Bakú; la producción pasó de unos escasos 250.000 
puds * anuales en 1840 a unos 115.000.000 anuales en 1885 y 
a unos 377.000.000 anuales en 1897. La industrialización se ace- 
leró con la unión del ferrocarril de Batum a Bakú con el co- 
razón, de Rusia, con Europa occidental y con Constantinopla. 
Obreros rusos y armenios afluyeron hacia la zona industrial 
ocupada por los azerbaijaníes, contribuyendo así a la inten- 
sificación de las hostilidades interétnicas. El nacionalismo 
azerbaijaní, una especie de panturquismo musulmán incipien- 
te, había aparecido ya en la década de 1860, en respuesta al 
poco ilustrado clero chifta, que hablaba persa. Hasta 1890, 
hombres como Agaev, Hussein Zadeh y Topchibashev estaban 
aún preocupados por la reforma social frente a la oposición 
clerical; su nacionalismo musulmán se dirigía sólo secunda- 
riamente en contra de las intelligentsias armenia y rusa. 

El llamamiento de Stalin para una huelga general a fines 
de 1904 abre una nueva fase, No obstante, la creación del Par- 
tido Socialdemócrata Azerbaijaní Musulmán Hemmet bajo 
Marimanov entre los obreros petroleros de Bakú no los revo- 
lucionó ni les hizo volver contra sus dominadores rusos; por 
el contrario, provocó masacres mutuas entre los azerbaijaníes 
y los dashnaks armenios. El partido Hemmet —bastante pro- 
rruso y no nacionalista— siguió siendo popular entre los obre- 
ros azerbaijaníes incluso después de la creación del par- 
tido más burgués Musavat (Igualdad) por Resul Zadeh en 
1911. La orientación proturca de éste, su profesión más bien 


47. KOLARZ. 1934, cap. 4. Sobre korenisatzia y mestnichestvo, ct. 
BENNIGSEN € QUELQUEJAY, op. cit. 

* Medida de capacidad equivalente a 40 libras rusas o algo más de 
36 libras inglesas. (N. del T.) 
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templada de panislamismo y su vago programa panturco tuvo 
más atractivo para los intelectuales y mercaderes azerbaija- 
níes que para los obreros (o terratenientes, campesinos y 
mullahs). Al final, fue sólo la alianza política de las fuerzas ru- 
sas y armenias contra la agresión panturca de Enver y Talat 
Pashas en la Gran Guerra, la que pudo persuadir a los obre- 
ros azerbaijaníes de que abrazaran de una vez la causa na- 
cionalista.* 

Estos ejemplos sólo rozan la superficie del problema de la 
composición social de los movimientos nacionalistas y del 
papel de los obreros en la constitución de una base masiva 
para la secesión. Pero este repaso preliminar de una serie de 
casos permite sacar unas conclusiones tentativas. 


1. El ritmo de la industrialización es crucial. Podemos” 
distinguir entre los movimientos nacionalistas que consiguen 
sus fines (principalmente la independencia y la unidad) com- 
pletamente antes del inicio de la industrialización y Jos que 
cabalgan con su advenimiento (consideraremos más tarde la 
posibilidad del nacionalismo en las sociedades industrializa- 
das). Sólo los últimos casos pueden incluirse en la categoría: | 
de Gellner de «secesión-del-proletariado». De ahí que deba- 
mos distinguir inmediatamente dos tipos de nacionalismo, 
una variedad preindustrial y una variedad en vías de indus- 
trialización. : 

2. Una segunda variable estrechamente relacionada con 
la anterior, pero diferente de ella, es la fase de la penetración 
social del movimiento. El caso indio era un claro ejemplo de 
un nacionalismo de origen elitista entre los ricos y los educa- ; 
dos que gradualmente condujo a una fase de masa, atrayendo 
a los obreros, artesanos y al campesinado, Quizá de forma no' 
tan sorprendente, los granjeros se sienten particularmente - 
atraídos hacia los aspectos proteccionistas del nacionalismo || 
económico y los empleados son los principales beneficiarios '' 
de las políticas de nacionalización del personal, que consti: ' 
tuyen un acusado rasgo del nacionalismo integracionista, en 
los nuevos Estados de África y Asia. A menudo, sin embargo, 


48. ZenkovsxY, 1960, cap. 7. 

49. Cf. SHAPER, 1955, cap. 9, esp. pp. 171-175, pero nótese que su 
análisis de los beneficios del proteccionismo para los granjeros y trabaja- 
dores, así como la burguesía, presupone la existencia de un Estado-nación ': 
con un «interés nacional» que proteger. Implicitamente, las clases bajas ' 
sólo se pasan al nacionalismo después del logro de la independencia, co- 
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Ja fase de masa se halla ausente, porque la urbanización está 
desfasada y la industrialización sigue siendo una promesa dis- 
tante; el grado de penetración socia] conseguido por el movi- 
miento nacionalista en la mayoría de la población y grupos 
circundantes se ve gravemente restringido. O bien puede tra- 
tarse de una política elitista al restringir el ámbito y el pro- 
grama del movimiento, a la manera de los girondinos o de 
algunos de los partidos africanos y de Oriente Medio (por 
ejemplo, Líbano, Nigeria septentrional, Gabón, etc.). 

Por otra parte, la movilización de las masas no tiene por 
qué estar correlacionada con el grado de urbanización o in- 
dustrialización. La guerra o la revolución social pueden «corm- 
pensar» la omisión de esos factores y producir la fase de 
masa que penetre en el campo, como en Argelia, México, Viet- 
nam y Curdistán.9 

3. La composición social de los movimientos nacionalis- 
tas es muy abigarrada, tanto en el tiempo como en el espa- 
cio, Es imposible ligar el nacionalismo a las aspiraciones de 
los grupos sociales de una forma congruente, ya se trate de 
los obreros, de la pequeña burguesía, de los burócratas o de 
los oficiales. Recientemente Jos militares se han vuelto cada 
vez más prominentes, pero creo que debemos incluirlos en 
la categoría de la intelligentsia, pues cada vez se reclutan más 
entre aquellos que poseen una formación educativa occiden- 
tal de un rango medio superior! La única excepción a esta 


mo prueba el caso socialdemócrata alemán. Este nacionalismo económico 
«integracionista» de postindependencia es explicado en términos de los 
beneficios económicos para los grupos productores clave mediante la re- 
distribución de Jas ganancias «psíquicas» y materiales por JOHNSON, 1965, 
pp. 169-185; cf. Jos estudios en idem, 1968. 

50. Cf. WiLSON, 1963, en que la guerra de guerrillas revolucionaria 
se compara al levantamiento en masa para mover a las masas campesinas 
«de un tipo de estructura social a otra a través de medidas y prácticas de 
"emergencia” que ostensiblemente continúen sólo ”por la duración”» 
(p. 93), en las sociedades agrarias subdesarrolladas e «inmovilizadas». Es- 
tas guerras revolucionarias, especialmente eu Asia, movilizan, organizan 
y activan las energías latentes de las masas. El proceso de movilización 
«usa la energía humana plenamente y educa a los participantes para com- 
prender nuevos marcos de pensamiento, nuevas creencias y nuevas organi- 
vaciones sociales. Se construye una nación» (p. 88). La última afirma- 
ción más bien comete petición de principio; apenas se sigue de la ante- 
rior, aun cuando la «nación» se defina como una «forma especial de co- 
munidad política, asociada... con la institución del Estado» (p. 84). Por 
otra parte, el carácter nacionalista de los movimientos guerrilleros co- 
munistas difícilmente es materia de discusión. 

51. HorkinsS, 1966, cuestiona Jos supuestos de Janowitz, de que su 
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fórmula es la misma ¿ntelligentsia, la cual, ella sola entre 
los grupos culturales y sociales, ha proporcionado constan- 
temente cl personal (generalmente los lideres) del movimien- 
to; pero ni siquiera todos sus miembros se han unido el mis- 
mo. E incluso cuando otros grupos aportan una parte des- 
proporcionada de afiliados, raramente alteran la estructura de 
los fines e ideología del movimiento de una manera perma- 
nente. 

4. En los medios étnicamente heterogéneos alcanzados 
por el impacto desigual de la industrialización, el argumen- 


to que explicaría los movimientos de secesión nacional por. 


un rechazo económico y cultural de los recién llegados a la 
escena fabril urbana tiene cierta fuerza. Pero, como han 
demostrado los casos azerbaijaní y judío, éste no es más 
que uno de los rumbos probables inherentes a la lógica de 
la situación, siendo los restantes la realización de una revo- 
lución socialista, la emigración física y a menudo una incó- 
moda oscilación entre el colectivismo etnocéntrico tradicio- 
nal y las tentativas anónimas de avance individual mediante 
la «penetración» en la casta privilegiada o asimilación. En 
una serie de casos, la opción de la emigración se ha coloca- 
do en segundo lugar a la secesión nacional en importancia 


numérica; esto es válido especialmente en el caso de los gru-*' 


pos étnicos de Europa oriental que enviaron a tantos de sus 
miembros a América. El argumento de Azkin de que la in- 
dustrialización refuerza el sentido de la etnicidad, sólo cuan: 
do ha habido antagonismos históricos previos entre los dos 
grupos, a uno de los cuales se le niegan ahora oportunidades 
comparables, constituye un importante facior en esta área, 
así como lo es en Africa del Norte. Pero esto no hace más. 


que desplazar el peso de la explicación una etapa atrás; no “Há 


nos ofrece explicación alguna de por qué la negativa de acce 
so debería conducir a reivindicaciones secesionistas étnicas 
y a la formación de un Estado-nación propio. 

5. En los territorios coloniales, la industrialización puede 
canalizar las frustraciones de los trabajadores contra el ré- 
gimen de la potencia exterior y de sus partidarios capitalis- 


tas. Pero: a) esto dependerá una vez más del grado de: 


avance de la industrialización propiamente dicha; b) otros 
grupos pueden servir igualmente de base de masa para los 


nacionalismo modernizador resulta del contacto con las técnicas militares 
modernas. 
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objetivos de un movimiento de clase media. Este último, a 
su vez, está muy influenciado por la percepción de las polí- 
ticas culturales y por la relación política entre el régimen y 
los portavoces autodeclarados del grupo, pues esto puede 
muy bien decidir la necesidad sentida de los nacionalistas ori- 
ginales de una base más amplia. No fue la industrialización 
en sí, sino la naturaleza represiva y culturalista de la domi- 
nación británica en Birmania, por ejemplo, la que dictó la 
radicalización de la G.C.B.A. y su alianza con los pongyis po- 
líticos como U Ottama y U Thilasara en los años veinte, en 
un tiempo en que la industria tendía a ser propiedad de ex- 
tranjeros.% 


La crisis de la «intelligentsia» 


Gellner no oculta en absoluto la importancia decisiva de 
la intelligentsia en los movimientos nacionalistas. En realidad, 
la función primaria del nacionalismo es la resolución de la 
crisis de la intelligentsia. El amplio carácter de la ideología 
es en gran parte un reflejo de los problemas y preocupaciones 
de sus adherentes o «portadores» originarios, para usar el 
término de Weber.W3 Son sus intereses y actitudes los que 
dejan su sello identificador en todas las variedades de este 
movimiento ideológico. Debemos evitar la simplificación aquí. 
Estos intereses y problemas no son una simple función de la 
exposición a la occidentalización. También debemos tomar en 
consideración sus marcos locales en un momento histórico 
dado, toda vez que la recepción de la ilustración depende de 
la «madurez» de las condiciones «internas». La nueva educa- 
ción sólo agita a los que están «preparados» para ella, es 
decir, estructuralmente disponibles y culturalmente a tono. 
Alimenta una clase de nacionalistas «extravertidos», sólo des- 
pués de la revolución copernicana de ideas, intereses y per- 
cepciones de status. Y esta revolución implica necesariamente 
un conflicto ante todo interno, en contra de los padres y, 
más importante, la tradición y sus defensores, en contra de 
todos aquellos con intereses creados en el statu quo. 

No hay nada elitista en esta metodología. Nadie está sos- 
teniendo que el nacionalismo es simplemente un movimiento 


52. Capy, 1958. 


53. WEBER, 1965, esp. caps. 6-8; también su Social Psychology of the 
World Religions, eo GERTH € MILLS, 1947. 
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de la intelligentsia. Manifiestamente no lo es. Después de 
todo, es un movimiento urbano, que, llegado el caso, puede 
ser transportado, de forma real o figurada, a las zonas rura- 
les campesinas o tribales. El crecimiento de las comunica- 
ciones y de:la movilidad evidentemente contribuye a la ex- 
tensión del nacionalismo, como sucede con cualquier otra 
ideología, a los grupos circundantes. Ello es alentado por el 
poder generalizador inherente a alguna de las proposiciones 
nacionalistas (en cuanto prolongaciones de las ideas demo-..| 
cráticas), que atraén a grupos con intereses «materiales» e 
«ideales» variados. Sin embargo, si estamos interesados en la 
explicación de los orígenes recurrentes del nacionalismo en 
vez de en su difusión subsiguiente a otros grupos, haremos 
bien en detenernos en la crisis de la intelligentsia. 

¿Cómo vamos a concebir a este grupo? Las intelligentsias 
no deben confundirse con los «intelectuales». Éstos han exis" 
tido en todas las edades. Ossowski mantiene que con frecuen- 
cia están amalgamados con las clases «ociosas» en la con- 
ciencia popular; son «zánganos» literarios en oposición con 
los obreros manuales, En las sociedades tradicionales, for- 
maban un estrato compacto de brujos, escribas, sacerdotes, 
oradores, etc. En las sociedades industriales «abiertas» sor 
escurridizos. No constituyen ni una clase ni un estrato, viven 
en los intersticios de la economía, y son un estamento social 
y educativamente heterogéneo.* 

Para Gellner, la intelligentsia es un término históricamente 
específico. Define «una clase que está alienada de su propia 
sociedad por el mismo hecho de su'educación», una especie 
de «graduado interno», podríamos decir, y con frecuencia 
igualmente sin trabajo. Segundo, mientras que las castas an: 
teriores de escribas sostenían las normas y las estructuras 
de sus sociedades, los conocimientos y las creencias de la: 
intelligentsias entrañan una repulsa de las normas de sus 
sociedades, etc., en cuanto que ya no son viables ni objetiva 
ni subjetivamente bajo el impacto de la modernidad occiden, 
tal, Tercero, las intelligentsias son un «fenómeno esencialmen::' 
te conectado con la transición» (a la sociedad industrial); e, 
iniciándose con las lumiéres del siglo xvii, han «seguido la 
oleada de modernización en su movimiento exterior». Por úl: 
timo, lo más importante, el dilema típico de la intelligentsi 

54. Hay una vasta bibliografía sobre los intelectuales y las intelli 


gentsias. Cf. LirSET, 1963 cap. 10; SEron-WATSON, 1960, cap. 6; Bor 
TOMORE, 1964; OssowsK1, 1962 y diversos escritos de Shils, Kautsky, etc 
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es la opción entre una tendencia racionalista y occidentaliza- 
dora y una postura romántica y narodnik. No obstante, el di- 
lema era «completamente falso», pues 


en última instancia los movimientos contienen invariablemente 
ambos elementos, un modernismo genuino y una preocupación 
más o menos espuria por la cultura local, o mejor dicho, la re- 
utilización de lo que había sido la cultura tradicional para el 
enriguecimiento y los atavíos de una forma de vida enraizada en 
la educación y para la provisión de las diferencias definidoras de 
una nueva unidad política. En el siglo xx, el dilema apenas llega 
a preocupar a nadie: los reyes filósofos del mundo «subdesarro- 
liado» obran todos como occidentalizadores y todos hablan como 
narodniks*% 


Muchos convendrían con los dos primeros rasgos de las 
intelligentsias. La intelligentsia no denota una clase en el 
sentido usual; recluta a sus miembros en todos los grupos 
sociales. La educación universitaria o ciertos tipos de em- 
pleo —las «profesiones liberales»— se toman a menudo como 
toscos criterios «externos», pero también plantean espinosos 
problemas. No haremos aquí ninguna tentativa de examinar 
las diversas definiciones que se han dado del concepto de 
intelligentsia. Para nuestro propósito, el concepto se refiere 
no sólo a las calificaciones educativas y a la estructura ocu- 
pacional de los individuos, sino más vitalmente a un conjunto 
de problemas y preocupaciones que agitan de forma harto 
conocida a los miembros de esta categoría socialmente hete- 
rogénea. Parece que cierta circularidad es. inevitable; no hay 
ninguna firme línea. de demarcación en este caso. Todo lo 
que podemos decir es que un tipo dado de situación, la con- 
frontación entre las corrientes modernizadoras y el orden tra- 
dicional, infaliblemente produce una categoría que está par- 
ticularmente expuesta a ciertos problemas, cuestiones y dile- 
mas, en virtud de su contacto cultural y exposición educa- 
tiva, 

¿Es la intelligentsia un fenómeno de la «transición»? En 
el capítulo anterior, he expresado serias reservas sobre la 
idea de una «transición» a un estado final. Me parece que la 
existencia continuada de intelligentsias en América, Francia 
y Rusia, en el sentido anterior del término, confirman mi cri- 


55. GELLNER, op. cif., cap. 7, p. 171. 
56. MANNHEIM, 1936 (1960), pp. 3-4 y 1940, segunda parte. 
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terio de que la modernización es un proceso recurrente y 
posiblemente nunca acabado que se aleja del estado de co- 
sas tradicional, pero no se dirige hacia un fin determinado. ' 
Pero el argumento es parcialmente circular, a menos que: 
admitamos mi primer aserto de que la industrialización debe;: 
distinguirse de la modernización (en el sentido de una aplica: 
ción continua de la ciencia más la tecnología a todas las es; 
feras de la sociedad). Pero todo esto nos lleva lejos del nacio-- 
nalismo y hacia el debate de la «tesis de la convergencia» de 
la sociedad industrial. b 

No obstante, el último punto de Gellner sobre la falsa: 
naturaleza del dilema de la intelligentsia es directamente per: 
tinente a la aparición del nacionalismo. Hasta incluso podría: 
mos decir que constituye la matriz del problema. El argu- 
mento hasta ahora es que: a) usando los criterios externos: 
(educativos y ocupacionales) del concepto de intelligentsia; 
esta categoría está indefectiblemente superrepresentada en 
los movimientos nacionalistas, y especialmente en su direc 
ción; b) que constituye el grupo más relevante a la hora de 
explorar la aparición del nacionalismo que a la hora de estu-: 
diar su difusión posterior. La ideología del nacionalismo nace: 
de su situación y problemas. 

Por supuesto, no todos los miembros de esta categoría se 
vuelven nacionalistas. Ni mucho menos. Podemos distinguir. 
tres amplias corrientes de respuesto al impacto de la moder- y 
nización entre los expuestos a su influencia. La primera línea 
de acción es la «asimilacionista», el inmigrante mental y a 
veces físico. Desea desembarazarse de todas sus «excrecen: 
cias» particularistas, para entrar, por decirlo así, en una hu: 
manidad común. (Hasta hace poco, esto equivalía a la ten- 
dencia occidentalizadora de Gellner.) Su cosmopolitismo es 
global y niega la importancia de las divisiones e identidades 
étnicas y nacionales. El segundo movimiento, el narodnik ro 
mántico, es realmente una especie de retiro en una versión: 
modificada de la perspectiva religiosa tradicional. Se tratá. 
de los «tradicionalistas» que consciente y deliberadamente re- 
chazan, no sólo el mundo occidental en todo su «esplendor 
materialista», sino todo el espíritu de la modernización, cuy 
reto y beneficios han intuido. «Artes occidentales, moralidad. 
oriental» es la consigna de todos los suficientemente turba- 
dos por este reto, pero reacios a trocar su herencia por él, 
aunque reconozcan simultáneamente la necesidad de adoptar * 
innovaciones secundarias y «técnicas» para el «autofortaleci- 
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miento» contra los «astutos extranjeros».” Las páginas de 
Dostoyevski están repletas de expresiones que reflejan esta 
actitud básica: Rusia se considera como un monasterio ejem- 
plar, purificado y sagrado, testigo único de la fe incorrupta, 
una profunda expresión de la necesidad de «volver a las 
raíces religiosas», lo cual constituye uno de los factores del 
desarrollo de la ideología nacionalista. 

A la tercera corriente de pensamiento y acción voy a lla- 
marla «reformista». No hay que equipararla con la simple 
reforma religiosa, que ha existido en todas las épocas —pién- 
sese en la reforma de Cluny, los mutazilitas y karaitas. Estos 
movimientos protestantes internos constituían desafíos muy 
limitados a las creencias y jerarquías tradicionales, pues in- 
sistían en basarse en diversos y anteriores aspectos de la 
tradición. El «reformismo» es un asunto de mucho más al- 
cance, porque se trata esencialmente de una respuesta al im- 
pacto de la modernización. Su fin principal es el logro de una 
«síntesis superior», factible y teóricamente viable, de lo que 
parece más valioso de las perspectivas y espíritu de las imá- 
genes del mundo tradicionales y las modernizadoras. Los 
«reformistas» ven su situación como la confrontación clá- 
sica de la tradición con la modernidad, del encuentro de dos 
mundos aparentemente opuestos, pero secretamente comple- 
mentarios, si es que puede hallarse la clave de su unión su- 
perior, Es esta convicción subyacente de una «armonía su- 
perior» la que da a su actividad la apariencia de la adapta- 
ción selectivamente conveniente y de la reinterpretación ecléc- 
tica. Sin embargo, su influencia es poderosa, pero apenas vi- 
sible. Los reformistas desean una completa renovación, no 
simplemente de la teología y del ritual, sino de las costum- 
bres, supersticiones y sobre todo de los sistemas educativos 
de su herencia religiosa. Desean arrancar todas las «excre- 


57. MARUYAMA, 1968, cap. 4. Para el movimiento análogo de «auto- 
fortalecimiento» en China a partir de 1860, cf. HowakrD, 1969, pp. 7-14 
y pp. 43-53. En 1894, Li Ping-Heng, gobernador del Shantung escribió 
al emperador: «La mejor forma de defendernos de los extranjeros es aún 
usar el concepto de “Asia convirtiendo a los bárbaros”», una típica ex- 
presión sinocéntrica de culturalismo tradicionalista. 

58. Cf. los sermones del padre Zossima en los Hermanos Karama- 
zov y la leyenda del Gran Inquisidor. La oposición al liberalismo cientí- 
fico occidental y al universalismo de la Iglesia Católica, aparece muy cla- 
tamente en los labios de Shatov en Los poseídos, HL, 1-7 (Modern Library 
Edition), quien equipara a la Divinidad con el pueblo y la nación rusos. 
En su juventud, Soloyev también profesó este eslavofilismo religioso: cf. 
Kon, 1961, cap. 5. 
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cencias inesenciales», todas las «impurezas» que durante si- 
glos han recubierto los manantiales de su religión. Esta ver- 
dadera religión debe extraerse de la cáscara osificadora de la 
«tradición» y de la influencia de sus exponentes tradiciona- 
les, Ven su tarea como un trabajo infinito de revisión, rein- 
terpretación, racionalización y enriquecimiento, en una es- 


piral ascendente, basado en una visión teórica de arco de»: 


bóveda, la «esencia» de la religión.” 

Estas tres corrientes de pensamiento dan testimonio de 
la desunión inherente de la intelligenisia. En casos concretos, 
naturalmente, con frecuencia hallamos una interfertilización 
y una confusión de los lindes entre ellas. Pero un cxamen más 
atento puede revelar que un caso determinado de nacionalis- 
mo sólo puede comprenderse por referencia al peso relativo 
de cada una de esas tres corrientes entre la intelligentsía, 
poco antes de la aparición del movimiento. También existe 
la posibilidad de correlacionar los distintos tipos de movi- 
miento con esas corrientes. : 

A muy largo plazo, Gellner puede tener razón en que, 
las diversas corrientes de pensamiento aparecen en todos los 
casos de nacionalismo, pero a medio y a corto plazo el dile- 
ma es dolorosamente real y profundo y tiene consecuencia 
de largo alcance. La evolución secular de Turquía difiere pro- 
fundamente del nacionalismo tradicionalista de, pongamos 
por caso, Paquistán y el distintivo más reciente del naciona- 
lismo chino está muy alejado tanto en espíritu como en ac- 
ción de su primera fase o del nacionalismo religioso de la 
Birmania de U Nu o de la Servia de Obrenovic. Para el pue- 
blo en cuestión, el carácter de un movimiento nacionalista 
dado y el régimen de independencia, se ve vitalmente influido 
por las orientaciones de sus dirigentes, que brotan de estos 
Lres sectores de la intelligentsia (o a veces constituyen una 
combinación de dos de ellos). Por consiguiente, es importante 
combinar un análisis de la estructura de la situación global 
de la intelligentsia con una apreciación de los diversos rum- 
bos de acción que se abren ante ella dentro de las limitacio- 
ncs de la situación. Se trata de una situación de amplia cri- 


sioso evolutivo, es la Edu- 
ing, 1780, quien sostiene que la Divina Pro- 
videncia uti tanto la ón como revelación para la tarea de edu- 
cera la raza humana a partir del Antiguo Testamento, un argumento que 
ha pesado mucho en la historia reciente del judaismo y del islam; cf, 
GiBB, 1947 y BLAu, 1966, caps. 2 y 4 


59. El prototipo de este reformismo relt 
catión of Bumanity, de Le 
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sis y desorientación: un asalto a la autoridad, a la identidad, 
a la creencia; un ocaso de la solidaridad; una denigración del 
status establecido; un desequilibrio de poder, a veces violen- 
to; y una explotación con frecuencia voraz de los recursos y 
el trabajo escasos, todo ello contra el trasfondo de elevaciones 
sin precedentes en el nivel de las comunicaciones y expecta- 
tivas. A todas estas tormentas, la intelligentsia es la que pri- 
mero se ve expuesta y contra las que está menos protegida. 
Y, como el poder afluye directamente a sus manos, no es nin- 
gún accidente —ni ninguna argucia ideológica— que sus reac- 
ciones ante esta situación sean tan importantes, no sólo como 
presagio de las cosas futuras, sino como un elemento decisivo 
en la evolución de su sociedad. 


El economismo y la transición 


Gellner cree que el nacionalismo, como la intelligentsia, 
es un fenómeno de la «transición». Esto ha conducido a la 
acusación de que sucumbe a una forma de economismo. Se 
ha señalado que utiliza una teoría escalonada de la Historia, 
en la que las mesetas de estabilidad alternan con una trans- 
formación radical de las condiciones, como en la revolución 
neolítica, jo cual hace acceder a una meseta material y cultu- 
ralmente «superior». La industrialización, que genera el nacio- 
nalismo, es uno de estos bruscos escalones. Cuando sea glo- 
balmente completa, el nacionalismo desaparecerá (aunque no, 
según parece, los Estados-nación). La transición es la indus- 
trialización. 

Tenemos que separar aquí dos asertos, a saber: a) que 
existe una transición de una vez por todas; b) que se trata 
de una transición básicamente industrial. Creo que podemos 
defender a Gellner contra el «economismo» de b), pero que 
la transición de a) plantea considerables dudas, en especial 
sobre el rumbo del nacionalismo. 

En relación con la acusación de «economismo», ya he- 
mos notado el alto lugar asignado a la ciencia en la transi- 
ción. La polémica de Gellner en contra del «nacionalismo 
reactivo» de Rostow es realmente la réplica del sociólogo a 
la trampa que los economistas a menudo no aciertan a evi 
tar: la invocación de una interpretación «idealista» unilate- 
ral, cuando las explicaciones económicas se consideran ina- 
decuadas. De forma más positiva, el paralelismo del Neolf- 
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tico no se propone para transmitir el mensaje de un «eco- 
nomismo» igualmente unilateral (¿por qué, pues, todos los 
detallados análisis del papel del lenguaje y de la ciudadanía, 
etcétera), sino para dar a entender que la industrialización 
es una revolución de la civilización total que afecta a todas; 
las esferas de pensamiento y acción del hombre. Para Gell- 
ner, la frase «el desarrollo requiere, ante todo, educación» 
podría igualmente invertirse. Su polémica se dirige a los 
«idealistas», tanto nacionalistas como antinacionalistas, tan: 
to historiadores como economistas; pero el núcleo de la teo. 
ría se refiere al papel de la cultura, a su significación com: 
pletamente nueva y a su influencia recíproca en el proceso de 
industrialización. Sin este nuevo papel, no podría haber cla: 
sificación «nacional», secesión «nacionalista», consensus so 
bre los derechos y deberes inherentes a la ciudadanía, etc. La 
cultura hoy es el gran nivelador y homogeneizador; pero 
es también el divisor crucial de las poblaciones, porque tie 
ne tantas formas y expresiones diferentes. Cuanto más larga'* 
es la exposición a la cultura, mayor es la probabilidad de 
atracción al nacionalismo. 
Con ello avanzamos algo en la explicación de la relación 
entre el nacionalista y el emigrante. El hombre que no se 
ve sino ligeramente afectado por esta cultura y que está ex 
cluido de los privilegios de las clases urbanas avanzadas, ti 
ne escasas «raíces» y poco que perder. Este hombre es más 
propenso a la opción de la emigración. Desarraigado tanto. 
moral como físicamente, no ha encontrado aún nuevas raíces 
a un nivel diferente y a través de lazos distintos. Sus viejas, 
solidaridades están en ruinas y no logra encontrar nuevas so- 
lidaridades para ocupar su lugar. Está situado en la inte- 
rinidad. Un sentido subsistente de las viejas solidaridades 
puede persistir en el nuevo mundo; las comunidades de la 
diáspora pueden auxiliar el esfuerzo patrio, tanto moral como 
financieramente. Pero, a menos que las condiciones del nue- 
vo refugio sean desfavorables, se construye un nuevo sentido 
de solidaridad e identidad sobre la base cultural del nuevo 
país en lugar del viejo, En efecto, el emigrante troca un 
nacionalismo potencial por otro, pero generalmente a lo largo: 
de generaciones y sin una clara percepción del proceso. / 
Las migraciones pueden en un sentido más profundo for-:: 
mar un atributo de la época histórica presente, pero ello 
no elimina la tensión duradera entre el emigrante que carece 
en cierto sentido de historia y de solidaridad y el nacio- 
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nalista que posee ambas. Las dos iniciaron el mismo viaje 
—alejándose de los vínculos locales y de las certidumbres 
habituales— y ambos se alzaron en contra de la inclusión 
local y de las fidelidades tradicionales. Pero, en la ciudad 
desconocida, sus caminos divirgieron. Los excluidos y los 
desarraigados optaron por diferentes soluciones a. pro- 
blemas comunes. No obstante, estamos en condiciones de 
determinar las fuerzas que han provocado esta bifurcación 
crucial. 

¿Están la emigración y su trasunto cultural el nacionalis- 
mo (que es una especie de viaje cultural y, por tanto, no una 
solución definitiva) destinados a desaparecer con la indus- 
trialización plena de'las sociedades menos avanzadas? 
Deutsch, asociando el nacionalismo con la «movilización de 
masa de los pueblos campesinos precomerciales y preindus- 
triales», está de acuerdo con Gellner al pensar que 


el nacionalismo ha cobrado gran parte de su fuerza en los ni- 
veles de civilización material sucesivamente más bajos —la Kul- 
turgefálle, como los alemanes la llaman— encontrados en cada 
país por muchos viajeros que se dirigían hacia el este, de Amé- 
rica a China, o que iban hacia el sur de las zonas templadas al 
ecuador. En todas partes en esta escala de desigualdad econó- 
mica, los nacionalistas hallaron vecinos más ricos que envidiar y 
contra los que acumular resentimientos; vecinos más pobres que 
despreciar y que temer; pero pocos, o ninguno, iguales a ellos 
que respetar 


Una vez que esta desigualdad se reduce por 


las convulsiones y esfuerzos ineludiblemente centralizados del 
nacionalismo para levantarse por sus propios medios, económica- 
mente...£ 


la educación puede estar suficientemente difundida a un alto 
nivel que nos permita tolerar el pluralismo lingtiístico, como 
en Suiza, y reducir las reivindicaciones nacionalistas (Gellner 
parece creer en la continuación del presente sistema de Es- 
tados-naciones, que considera una dádiva a largo plazo, pues- 
to que supone una garantía hasta cierto punto contra la ti- 
ranía y la locura política, mediante un pluralismo cultural 
político). 


60. Deursch, 1966, cap. 9, bp. 190-191, 
61. GELLNER, Op. Cit., p. 178. 
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Pero, ¿es esto suficiente para permitirnos considerar el 
nacionalismo un fenómeno que pronto desaparecerá? Seton- 
Watson cita los ejemplos negro-americano, quebequés y nazi 
como un argumento contra el criterio de que el nacionalis-. 
mo pasará a la historia con la industrialización plena. En 
realidad, sus dos primeros ejemplos se acomodan a la teo- 
ría de Gellner, por cuanto ambos constituyen casos de «re- 
cién llegados» a la economía y a la cultura urbanas. El caso 
nazi es peculiar, pero hay fuertes argumentos para excluir- 
lo de la definición del nacionalismo y tratarlo en parte como .: 
un ejemplo de fascismo de entreguerras y en parte como una 
combinación única de elementos. Seton-Watson se mueve en 
un terreno más firme cuando sostiene que debe cumplirse 
una segunda condición —aparte de la imodernización— para 
que el nacionalismo deje de existir: la nación debe alcanzar 
«independencia y unidad».? 

Gellner podría fácilmente incorporar esta exigencia den- 
tro de su marco. La dificultad real para una concepción que 
considere el nacionalismo como «de transición» son los datos 
empíricos proporcionados por la Europa y la América pos: 
teriores a 1945. Un reciente examen de las tendencias occi- 
dentales contemporáneas muestra que el nacionalismo es aún 
la fuerza política y cultural dominante en Europa; pese a un 
corto período de desencantamiento, existe una disociación: 
creciente entre el nacionalismo democrático y el fascismo, y 
las dificultades de la unidad europea (que en sí no es sino. 
en parte un nacionalismo puesto al día) demuestran, no sólo 
el neonacionalismo «anacronista» de Francia, sino la sosteni 
da orientación psicológica que trata la economía y la defensa 
como materias de «interés nacional» ante todo. Si el naciona: 
lismo como movimiento ideológico ya no dicta las políticas 
económicas y de defensa, está aún «disponible» como fuente. 
de estas políticas, porque no ha habido una disminución co: 
rrespondiente del sentimiento nacional. Para mucha gente, el 
Estado-nación es aún la «patria», de la cual el individuo de- 
riva su amor propio e identidad. Es realmente raro trope: 
zarse con la indiferencia ante la nacionalidad; tal vez pode, 
mos hallar dudas, a menudo orgullo, pero difícilmente indi- 
ferencia.* 

Esto viene corroborado por pruebas psicológicas extraí»'; 


62, SEroN-WATSON. 1965, pp. 21-22. 
63. Benthem VAN DER BERGHE, 1966. 
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das de las imágenes nacionales de los niños europeos, que 
mostraron que las distinciones sobre el «extranjerismo» ya 
están asimiladas a una edad de seis a ocho años.* Synder 
presenta otros ejemplos culturales y políticos del resurgi- 
miento del nacionalismo en Europa —el éxito de Strauss en 
Alemania, el nuevo nacionalismo rumano, el sentimiento anti- 
rruso en Checoslovaquia y la continuada hostilidad de la po- 
blación polaca hacia Alemania y Rusia.S 

Es posible considerar estas manifestaciones del naciona- 
lismo en función de la incapacidad de lograr una moderniza- 
ción completa: una vez terminada ya no habrá necesidad de 
esta expresión de descontento. Pero, si esto es así, ¿cómo 
explicamos la fuerza de los partidarios del gaullismo en Fran- 
cia y el sentimiento nacional de muchos americanos blancos 
que no están dispuestos a tolerar una humillación en Viet- 
nam ¿Es también ello prueba de una modernización in- 
completa? Pero estos ejemplos despiertan la sospecha de que, 
de hecho, estamos cayendo en un espejismo al postular un 
estado empírico de modernización plena (modernidad) y que 
esta falacia surge de la equiparación tácita de la «moderni- 
zación» con la industrialización solamente, una postura que 
muchos, entre ellos Geliner, como he sostenido, desearían evi- 
tar. Si la altamente industrializada América (el sector blan- 
co) revela un fuerte sentimiento nacionalista, al igual que 
la burguesía francesa en 1968, nos vemos obligados a aceptar 
la conclusión de que no hay una conexión fuerte y necesaria 
entre el rumbo del nacionalismo y la trayectoria de la in- 
dustrialización y de que otros aspectos de un proceso o pro- 
cesos continuados de «modernización» (el fenómeno más am- 
plio) están más directamente conectados con la expresión de 
descontento en términos del nacionalismo. 

Estos aspectos de la modernización serán tratados en el 
último capítulo, después de una consideración más detallada 
del problema de la definición del nacionalismo, que la teo- 
ría de Gellner ponía de relieve, y de los diversos tipos de 
los movimientos nacionalistas. 


64. G. Jahoda €: H. Taifel en una reunión celebrada en Cambridge, 
3 de septiembre de 1965, en «New York Herald Tribune» de 4-5 de sep- 
tiembre de 1965. 


65. .SYNDER, 1968, cap. 13. 


El criterio lingilistico de la nacionalidad 


El argumento hasta ahora se ha concentrado en tres cues- 
tiones. Hemos hallado que: a) la composición social de los 
movimientos nacionalistas es extremadamente heterogénea y 
que el papel de la clase obrera no debe exagerarse excesiva- ' 
mente en este punto; h) aunque la intelligentsia siempre su- 
ministra el personal clave de tales movimientos de forma 
desproporcionada, debe destacarse su desunión cultural in- 
terna. si queremos llegar a los orígenes y al carácter espe- 
cial de un caso determinado de nacionalismo; c) es muy du- 
doso que tengamos razón al hablar de una transición defini- 
tiva y todas las pruebas disponibles sugieren que el naciona- 
lismo seguirá con nosotros como fenómeno recurrente duran- 
te mucho tiempo. Al propio tiempo, no hay razón en la acu- 
sación de «economismo» dirigida contra Gellner; el mérito de 
su teoría, a mi juicio, reside exactamente en el equilibrio que 
mantiene entre los -factores «ideales» y «materiales», es de- 
cir, entre la cultura y las consecuencias sociales del cambio 
económico. 

Ahora podemos examinar lo que creo que es la afirma- 
ción más importante de Gellner, a saber, que las clasificacio- 
nes de la «nacionalidad» son «culturales» y que son (o, me- 
jor dicho, deben ser) clasificaciones lingiiísticas. De ahí que 
podamos interpretar el nacionalismo como un movimiento” 
básicamente lingilístico. De hecho, para Gellner, «cultura» y 
«lenguaje» son términos más o menos intercambiables en las 
condiciones modernas. El criterio de la nacionalidad es la:, 
lengua. 

Me gustaría examinar con detenimiento el argumento que 
nos conduce a este reduccionismo lingilístico. - 

Gellner mantiene que la condición previa de una ciudada- 
nía efectiva y plena es la alfabetización. A medida que avan- 
za la industrialización, produce disrupciones a gran escala. 
Hace que la gente sea «desestructurada», sin roles, derechos 
v deberes claros. Los antiguos individuos, que antes ocupar 
ban cada uno su nicho asignado en el orden tradicional por 
los lazos de parentesco y la costumbre inmemorial, ahora se 
convierten en «masas»; como Kornhauser diría, están «dis- 
ponibles». Pero, en la sociedad moderna, el hombre es el 
hombre, v ya no es identificable con su rol o roles. Puede des- 
pojarse de sus roles, de la misma forma que puede elegir y 
cambiar sus organizaciones según una base contractual, con 
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un apreciable grado de libertad. La burocracia, aunque pue- 
da circunscribir estrechamente la libertad personal dentro 
de la organización, aunque pueda designarse como el «paren- 
tesco del hombre moderno», todavía permite un margen con- 
siderable para el individuo y sus peculiaridades. No define la 
identidad de un hombre o abarca su personalidad, y no in- 
vade totalmente sus pensamientos y actividades. Por lo de- 
más, tenemos un pluralismo organizativo (a ese respecto se 
parece a las relaciones existentes entre el individuo y el 
sistema global de los Estados-naciones). 

Gellner hace ahora una importante afirmación: la «cultu- 
ra» reemplaza a la «estructura» como el modo distintivamen- 
te moderno de relaciones interpersonales, como consecuen- 
cía de esta erosión de la «estructura» y porque 


. ma proporción muy grande de las relaciones y encuentros de 
uno -—de hecho, sor más frecuentemente encuentros que rela- 
ciones— son efímeros, no repetitivos y optativos.* 


La conexión entre este aserto empírico y la idea de que 
la cultura constituye un «reemplazamiento» queda más es- 
clarecida en el pasaje siguiente: 


cuando los interlocutores y contextos son todos poco familiares, 
el mensaje en sí debe hacerse inteligible —ya no se comprende, 
como sucedía en las sociedades tradicionales, incluso antes de 
articularse— y los que se comunican deben hablar la misma 
lengua, en algún sentido o en oiro* (el subrayado es mío). 


Creo que aquí hay dos aspectos criticables. El primero 
de ellos es que tenemos lo que parece un supuesto implícito 
referente a una necesidad universal de pertenecer, supuesto 
que es compartido por Kedourie y otros. No se trata sim- 
plemente de un argumento de probabilidad, de una obser- 
vación factual de que la «cultura», empíricamente, reemplaza 
e la «estructura» en la sociedad moderna. Los verbos de 
obligación subrayados en el pasaje anterior se interpretan 
como si contuvieran un supuesto teleológico, basado en la 
idea de una necesidad universal de pertenecer a una comu- 
nidad. Es para satisfacer esta necesidad que la «cultura» debe 
convertirse en el nuevo cimiento de la solidaridad, en el 


66. GELLNER, op. cif., p. 115. 
67. Ibid. 
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vínculo de la sociedad. Y debe hacerlo en virtud de la nece- 
sidad de cierto lazo social, después del ocaso de las estruc- 
turas de roles adscritos. 

Hay dos posibles interpretaciones de esta «necesidad de 
pertenecer» universal, a saber, como necesidad de los indi- 
viduos y como necesidad de las sociedades. Con respecto a la 
primera, ¿por qué, nos preguntamos, el mensaje debe hacer- 
se inteligible? ¿Por qué el imperativo de la comprensión? 
Este supuesto sobre la psicología individual cierra el paso a 
cualquier discriminación en el ámbito de la comprensión hu- 
mana diferencial. ¿Cómo es que ciertos individuos «com- 
prenden» más que otros e interpretan el mismo mensaje de 
formas muy diferentes? ¿Cómo podemos explicar las ruptu- 
ras de la «inteligibilidad», si operamos con este supuesto 
generalizado? Podríamos escapar a estas dificultades si hablá- 
ramos en términos de deseos y hábitos individuales en lugar 
del elástico concepto de «necesidad». Los seres humanos, des- 
pués de todo, muy a menudo sienten un fuerte deseo de vol- 
ver a una cómoda seguridad con una rutina de hábitos y ac- 
tividades, cuando esta pauta se ha trastornado repentina- 
mente. Pero incluso aquí sería precipitado generalizar. Algu- 
nos pueden sentirse realmente liberados de la rutina, otros 
pueden fluctuar en sus actitudes hacia ella. No todos sienten 
la necesidad de volver al útero o de ansiar un sucedáneo. En 
vtras palabras, esta cuestión de las necesidades, deseos y 
hábitos de los individuos requiere una investigación empírica 
en Cada caso. No puede resolverse a partir de supuestos aprio- 
rísticos. 

Pero supongamos que leemos los pasajes anteriores en 
términos de necesidades societales, y decimos que la super- 
vivencia de la sociedad precisa un mínimo de comunicación 
efectiva. No puede haber disputa en este punto, puesto qué 
ello es cierto por definición: la comunicación forma parte 
del significado del término «sociedad». 

Gellner evidentemente quiere dar a entender algo más 
específico con su uso del término «cultura», tal como se des- 
prende de su afirmación de que las sociedades a pequeña es- 
cala pueden pasar sin ella, dado que las relaciones de roles 
sirven para mantenerlas unidas. Lo que Gellner parece que- 
rer afirmar es que si las sociedades quieren sobrevivir o re- 
novarse bajo las condiciones modernas, deben basarse en el 
lazo del lenguaje, en su sentido más amplio. Ahora bien, como 
vemos que las sociedades han sobrevivido o se han renovado 
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como naciones, debemos concluir que ello se debe al papel 
de este tipo de cultura en la satisfacción de las necesidades 
de la sociedad. 

No cabe duda de que la cultura, y en especial la educa- 
ción lingúística, ha asumido una tremenda importancia en 
la época moderna. Pero esta tendencia empírica no debe con- 
vertirse en una concomitante social necesaria de la indus- 
trialización, pues ello implicaría un argumenio retrospectivo 
por el hecho de que las sociedades han sobrevivido bajo las 
condiciones modernas. Ello sería forzar los datos y aden- 
trarnos en afirmaciones de orden teleológico. De hecho, el 
lenguaje no es en modo alguno la única fuerza vinculante de 
las sociedades modernas. 

Esto nos lleva a mi segunda crítica. Me atrevería a afirmar 
que: a) la «cultura» es una categoría más amplia que el len- 
guaje; b) la clasificación por la «nacionalidad» no debe igua- 
larse a la clasificación por la lengua; c) el nacionalismo no 
es un movimiento lingiiístico, Además de todo esto, la ase- 
veración de Gellner de que la alfabetización es la condición 
previa de una ciudadanía efectiva, es decir, de la nacionali- 
dad, debe ser corregida y especificada. 

Vamos a abordar primero este último punto, refiriéndo- 
nos a mi modificación del modelo de relaciones causales de 
Gellner entre la modernización, la educación y el nacionalis- 
mo, tal como viene mostrado en el segundo diagrama. 

Sólo «un sistema educativo de tamaño nacional puede 
producir estos ciudadanos plenos», sostiene Gellner; por con- 
siguiente, el país del tamaño de uva «nación» es la unidad po- 
lítica mínima del mundo moderno.* Esto presupone que la 
mayoría quieran la ciudadanía y sus beneficios, los cuales 
perciban, y por lo tanto que deseen la educación y su goce. 
Pero sólo es posible tener ciudadanía en una «nación», tanto 
si es lingiisticamente homogénea como no. Ello significa que 
nuestros ciudadanos en potencia son de hecho conversos al 
nacionalismo; quieren vivir en un Estado-nación, desean ser 
miembros de una nación culturalmente homogénea. Pero esto 
invertiría la cadena causal de Gellner: el nacionalismo aho- 
ra se convierte en la condición previa de la alfabetización en 
masa, y no viceversa. La locución por consiguiente en cursiva 
induce a error. 

De hecho, ninguna de estas posturas opuestas correspon- 


68. Ibid., p. 159. 
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de a las secuencias empíricas usuales. Para empezar, tene- 
mos que hacer una clara distinción entre la exposición de 
la élite tradicional y de los «nuevos hombres» a la educación 
occidental -—que afecta solamente a una reducida minoría— 
y la imposición, adoctrinamiento y homogeneización cultu- 
ral de la masa de la población en un sistema educativo a €s- 
cala nacional. Históricamente, hay dos tipos principales de 
secuencia causal que relacionan la «nación» con el tipo citado 
de sistema educativo o «educación de masa», Ambas secuen- 
cias parten de la occidentalización de una pequeña élite. En 
el primer caso, los gobernantes absolutistas (generalmente 
eHos mismos «occidentalizados», ya sean el emperador, el zar, 
el sultán o el gobernador colonial) imponen un sistema uni- 
forme de educación en una lengua determinada con objeto 
de lograr más eficacia en la recaudación de impuestos, la 
administración, la justicia, etc., y, además de ello, para ha- 
cer que «sus» poblaciones sean más homogéneas y (según de- 
seos) más leales. Este protonacionalismo «mercantilista» ten- 
día a tratar al súbdito como una especie de recurso personal, 
y el territorio y el Estado como patrimonio privado del go- 
bernante.% En este caso, el Estado y los gobernantes fueron 
los iniciadores de la cadena causal que conduce a través 
de la alfabetización de masa al resurgimiento de un senti- 
miento nacional común basado en el territorio y la lengua 
en cuanto elementos coincidentes y que desemboca a lo largo 
de los siglos en la formación de «naciones», como en Europa 
occidental. 

El segundo tipo de secuencia histórica viene ejemplifica- 
do por los revolucionarios franceses o por los reformistas 
Meiji O kemalistas. La exposición de la élite a la educación 
occidental conduce a la crisis de la intelligentsia que ya he- 
mos descrito; a partir de ahí, por mecanismos que aún he- 
mos de explorar, lleva al nacimiento de movimientos nacio- 
nalistas que aspiran a la independencia y al autogobierno 


69. El proceso de «homogeneización» cn la Inglaterra de los Tudor 
y la Francia de los Borbones, fue imitado desastrosamente por Nicolás I 
y Alejandro 1 en Rusia, Mabmud H y Abdul Hamid en la Turquia Oto- 
mana y las políticas de germanización de los Habsburgo en los siglos 
XVIH y XIX, imitadas a su vez por la magiarización de los croatas, eslo- 
venos, etc. De modo más general, debemos tomar en cuenta la importan- 
cia de las orientaciones (e información) de los gobernantes en la mediati- 
zación del impacto de la modernización y occidentalización, su ritmo, es- 
pecie y dirección especialmente la percepción de su necesidad de cualifica- 
ciones, etc. 
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para cl grupo, a menudo mediante la secesión de una unidad 
inucho mayor. (Este movimiento con frecuencia se ve faci- 
litado por la presencia de diferencias lingilísticas más una 
cierta cantidad de discriminación en contra de los parlantes 
de esta lengua, como sostiene Geliner.) Así, pues, el movi- 
miento nacionalista consigue la independencia para el grupo 
v el poder para si. En el nuevo Estado, los nacionalistas ha- 
Vian con Frecuencia que su población está insuficientemente 
unificada y que es demasiado heterogénea para las diversas 
tareas de regeneración y desarrollo que los líderes se pro- 
ponen llevar a cabo. Así, pues, debe establecerse un sistema 
de educación de masa para moldear la población convirtién- 
¿cla en una «nación» real, para darle las cualificaciones re- 
queridas para la participación efectiva en la vida social, po- 
itica y económica e infundirle un espíritu patriótico. Los na- 
cionalistas siguen la labor de los gobernantes absolutistas, 
sólo que de forma más consciente, con un mayor sentido de 
su finalidad, y como corolario de sus creencias ideológicas. 
Son Jos nacionalistas Jos que han decidido qué es lo que 
hay que considerar como un «ciudadano efectivo». Sus fines 
dictan quién es «un espécimen humano aceptable», y no un 
consenso tácito misterioso que emana de las consecuencias 
dei proceso de industrialización. 

La clave de todo mi argumento contra esos ribetes teleo- 
ógicos de la argumentación de Gellner queda contenida en 
a referencia que él hace sobre las «nociones actuales de 
dignidad humana», en la frase que subrayé (ver página 167). 
Gellner no nos da ninguna pista en lo que se refiere a sus 
orígenes, aunque admite que han sufrido recientemente cam- 
bios notables. Es curioso. La dignidad humana es un concep- 
to muy puesto de relieve por los nacionalistas, y se podría 
llegar a sostener con razón que la «necesidad» de cultura 
Hngúística y de ciudadanos educados se pueden concebir como 
percepciones minoritarias de las élites que están muy in- 
fluenciadas por la reciente importancia concedida a la idea 
de «dignidad humana». Tanto es así que esta idea, en mu- 
chos casos concretos, puede considerarse como la raíz del 
impulso en favor de la alfabetización de masa, de la educa- 
ción y del énfasis sobre el lenguaje. La reivindicación del 
voto, en virtud de la pertenencia a una «humanidad» común, 
históricamente ha sido precedida por el crecimiento de la 
coculturalidad lingúística, independientemente de las califi- 
caciones educativas, como lo prueba el debate sobre las lis- 
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tas de votantes A y B en África. (Por supuesto, esto no debe 
interpretarse como una especie de refutación «idealista» mo- 
nocausal encubierta de un argumento aparentemente «mate- 
tialista». Todavía tenemos que explorar las raíces de este 
cambio de valoración de los miembros de la raza humana y 
no queremos pretender ninguna preponderancia o primacía 
de los cambios de valor, Lo único que nos proponemos es 
una enmienda histórica del argumento de Gellner, así como 
una prolongación del mismo para distinguir la primera tase 
de élite del nacionalismo de la más tardía del nacionalismo de 
masa promovido por el Estado.) (Véase, no obstante, el Apén- 
dice C.) 

La distinción entre nacionalismo de élite y nacionalis: 
mo de masa, y este esbozo de las dos secuencias históricas 
comunes que llevan a la nacionalidad y a la educación de 
masa, destaca el papel del lenguaje en la formación de las 
«naciones», en contraposición con la aparición del «nacio- 
nalismo». A grandes trazos, las diferencias lingilísticas pue- 
den desempeñar un importante papel en el desarrollo de 
las naciones, como los mismos nacionalistas reconocen; 
pero, la lengua es un factor más bien insignificante en el 
desarrollo del movimiento nacionalista. Ahora bien, este: 
contraste paradójico sólo queda oscurecido si equiparamos 
la «nacionalidad» («nación») con el «grupo lingilístico», pues 
entonces nos vemos en el trance de tener que explicar el 
éxito de los movimientos nacionalistas en áreas lingiística- 
mente heterogéneas como Ghana, Tanzania o Zambia. Gellner, 
a mi juicio, carga demasiado las tintas en el papel del len- 
guaje como fuente de los movimientos nacionalistas, lo cual 
resulta de su equiparación del grupo lingiiístico con la na- 
ción. En realidad, esta identificación sólo minimiza el papel 
del lenguaje en la formación de las naciones. 

El resultado de todo ello es la necesidad de mantener la 
tarea de la definición analíticamente, completamente aparte 
de la de la explicación. En realidad, tenemos cuatro proble- 
mas en nuestras manos: 


Definir la «nación». ¿ 
Definir el «nacionalismo» (el movimiento ideológico). 
Explicar la formación de las «naciones». 

Explicar la aparición de los movimientos naciona- 
listas. 


pupa 
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Empíricamente, naturalmente estas tareas se superpon- 
drán. Pero metodológicamente ganaremos en claridad con- 
centrándonos en cada uno de esos problemas sucesivamente, 
al menos de forma inicial. 

De hecho, el mismo Gellner ha distinguido cinco sentidos 
del término «nacionalismo». 


1. Un tipo de organización social, con miembros recluta- 
dos a gran escala y de forma inmediatizada, con homogenei- 
dad cultural, etc. 

2. Una teoría, formulada por los críticos del nacionalis- 
mo, al efecto de que los gobernantes y las fronteras de un 
Estado deben correlacionarse con la «nacionalidad». Ésta es 
una teoría de gobierno despojada de 

3. Excrecencias equivalentes a teorías floridas, formula- 
das por los mismos nacionalistas que hacen hincapié en la 
raza, el pueblo, la comunidad, etc. 

4. Un sentimiento que corresponde a la nacionalidad: 
un epifenómeno. 

5. Un concepto genérico de lealtad o patriotismo, que 
mantiene que una sociedad es buena porque es «mía» —una 
actitud que es común a todas las épocas, y tiene que distin- 
guirse de su subespecie, el nacionalismo propiamente dicho.” 


El punto 1 corresponde claramente a nuestro uso del tér- 
mino «nación», mientras que 2 y 3 son idénticos a nuestra 
«doctrina central» del «nacionalismo» y a sus diversas ver- 
siones floridas, respectivamente; creo que el número 4, el 
sentimiento nacional, necesita uma cierta elaboración, pues 
puede existir independientemente de la ideología o movimien- 
tos nacionalistas, mientras que 5, como ya sostuvimos, es un 
problema completamente diferente, 

Si nos adhiriéramos firmemente a estas distinciones, el 
papel del lenguaje tanto en la definición como en la expolia- 
ción del nacionalismo y de la nación se situaría en su lugar. 
La inflación del lenguaje como el criterio de la nacionalidad 
resulta de dos factores, la incapacidad de separar las cuatro 
tareas anteriores y la aceptación de la versión romántica ale- 
mana («orgánica») de la ideología nacionalista como la única 
versión genuina, En el primér capítulo traté de demostrar 
por qué es insostenible esta identificación de la doctrina na- 


70. GELENER, 1965. 
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cionalista con la teoría fichteana; en el siguiente trato de 
mostrar por qué no debemos identificar el concepto de «na- 
ción» con el de grupo lingiiíístico. Por el momento, el argu- “: 
mento se limita a dos puntos, 

El primero es que el concepto de «cultura» es mucho más 
amplio que el de «lenguaje». De hecho, el pasaje en Jetra 
cursiva «en un sentido o en otro» (ver página 205) subraya 
esta apreciación. La cultura incluye las costumbres, el mito 
ancestral, las instituciones, la historia, el derecho y particu- 
larmente la religión. Éste ha sido, de hecho, el rasgo princi- 
pal distintivo de una serie de movimientos nacionalistas: 
bóer, ibo, paquistaní, judío, ewe, birmano, griego, servio, 
croata, así como los nacionalismos musulmanes de la Unión 
Soviética. La posesión de una lengua única constituyó una 
característica «subdiferenciadora» secundaria. La énfasis en 
la posesión de un lenguaje común, que conduce al llamado 
«problema lingiiístico» en los Estados-naciones multilingiies 
como la India o ciertos Estados africanos, aparece en un es- 
tadio más bien posterior de la evolución social. Realmente es 
más un producto del nacionalismo y su ideal de la nación 
homogénea que su causa o rasgo definidor. Por consiguien- 
te, hay poco apoyo empírico que abone el desplazamiento 
de definir la nacionalidad por la cultura común al criterio 
lingiiístico que Gellner da por supuesto. 

El segundo punto se refiere a la relación existente entre 
el desarrollo del lenguaje y el movimiento nacionalista. Es 
cierto que muchos nacionalistas han sido fervientes partida- 
rios de los estudios filológicos. También existe una fuerte 
correlación entre los renacimientos literarios y la moderni: 
zación del lenguaje y la aparición de algunos movimientos na- 
cionalistas. Pero lo interesante aquí es seguramente que esas. 
actividades lingilísticas reflejan el sentimiento nacional cre- 
ciente de los que las llevan a cabo. Los reformadores lin- 
gúísticos no descubren su nacionalismo a través de sus labo- 
res intelectuales. La lengua vernácula se glorifica y se eleva 
a la categoría de la lengua popular (pero no en todos los ca- 
sos de Europa), sólo después de que sus estudiosos hayan te- : 
nido inclinaciones nacionalistas y porque ya han realizado 
este autodescubrimiento. Los estudios lingiiísticos, como los 
históricos, se convierten con frecuencia en un medio no auto- 
consciente de justificar su previa convicción nacionalista, tan- 


71. Le PacE, 1964, 
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to a sí mismos como a los demás. La reforma lingliística, 
como los casos de los Balcanes y del Imperio Otomano am- 
pliamente demuestran, es la obra de los que están imbuidos 
del deseo de renovar su comunidad y de hacerla autosuficien- 
te y culturalmente independiente, como en los días de una 
edad idealizada de grandeza.” (La preferencia por el demó- 


72. Para las conexiones entre la modernización del lenguaje y el na- 
cionalismo. cf. FISHMAN, ef. al, 1968, esp. Fishman, Paden, Haugen. El 
renacimiento literario turco de la década de 1860, del que Sinasi, Ziya 
Pasba y Namik Kemal fueron los principales exponentes, coincidieron 
con la importación de la idea de vatan (patria); aun cuando esto aún se 
refiere a un otomanismo islámico, indudablemente fue inspirado por los 
ideales de la Revolución Francesa, Montesquieu y Rousseau y aplicado 
al «pueblo otomano» (citado por B. LewIs, 1968, 1, cap. 5, 9, 145). 

Lo mismo sucede en los Balcanes. Korais nos cuenta cómo se identi- 
ficó como un «griego» a los incrédulos parisinos durante la Revolución 
Francesa, al embarcarse en sus labores filológicas. Y Obradovic escribe 
reveladoramente a Haralampije el 13 de abril de 1783: 

«Me propongo permanecer aquí al menos por espacio de un año, y 
con la ayuda de Mios y de algún servio bondadoso, tengo la intención de 
publicar en nuestra lengua servia común un libro impreso en el alfabeto 
civil que se llamará los Consejos de la Sana Razón, para el beneficio 
de mi nación, con el fin de que mis esfuerzos y mis incesantes viajes 
no sean en vano. Mi libro estará escrito en servio puro, igual que esta 
carta, para que todos los hijos de Servia puedan comprenderlo, desde 
Montenegro hasta Smerdovo y cl Banat... Seré pagado con creces si cual- 
quier compatriota mío dice, cuando la verde hierba crezca sobre mi tum- 
ba: ¡“Aquí yacen sus restos servios! ¡Amó a su pueblo! ¡Sea eterno su 
recuerdo!”» Cf. G. R. Noves, The Life and Adventures of Ditrije Obra- 
dovic, Berkeley, California, 1953, pp. 133-137. 

Sin embargo, esto no significa que estos «nacionalistas culturales» tu- 
vieran claras concepciones de la independencia política de su grupo; pero 
la lógica de su pensamiento, revelada en los diarios de Herder, tiene un 
solo resultado poltico: el derrocamiento de los gobiernos no nacionales 
existentes y su reemplazamiento por otros más «representativos». El Travel 
Diary de Herder de 1769, revela su deseo de recoger datos sobre las mito- 
logías «y examinarlo todo desde el punto de vista de la política» (Werke, 
TV, pp. 363-364, Suphan, Berlín, 1877-1913), pero la censura política y Ja 
difusión de sus intereses da a su nombre la apariencia de la falta de in- 
terés en el nacionalismo político. El objetivo político de Herder era un 
colectivismo democrático descentralizado, estimulando la diversidad, la 
participación y la competición de ideas para poder expresar plenamente 
la personalidad del pucblo revelada por el lenguaje; esto contribuía al 
proceso de Bildung societal. 

Herder generalmente es citado como el ejemplo del «nacionalista cul- 
tural» en oposición a los «nacionalistas políticos» posteriores o a Rous- 
seau. Pero la antítesis no reside ahí. La ligazón entre política y cultura 
(pero no necesariamente el lenguaje) es una condición sine qua non de 
todos los nacionalistas, de acuerdo con la lógica interna de la doctrina 
en lugar de las predilecciones empíricas de sus cultivadores, Cf. BARNARD, 
1969. Estoy en deuda en este último punto con el profesor Kedourie. 
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tico es un elemento populista añadido, que requiere una ex- ; 
plicación separada.) 

Los movimientos nacionalistas, por consiguiente, incluso 
en Europa, no son movimientos lingitísticos, como tampoco 
son sólo movimientos históricos, étnicos, religiosos-o territo- 
riales. Todos esos intentos de «reducir» el nacionalismo a una 
especie de variable más fácilmente inteligible terminan con 
la derrota en el terreno empírico o se convierten en tautolo- 
gías. Los nacionalistas no han derramado su sangre o la de 
otros, no han gastado sus vidas y energías, para promover * 
la causa de una lengua, ni siquiera de una cultura. La lucha ; 
por la independencia puede incluir el estandarte del separatis- 
mo lingúístico, pero las raíces de esta empresa se sitúan a. 
un nivel más profundo que el deseo de comunicarse adecua- 
damente. El ideal de la nacionalidad, que ha agitado a estos 
hombres y mujeres, es más complejo, más terrenal, y no obs- 
tante más constriñente y poderoso. Se trata de un ideal de un 
orden completamente diferente. 

La definición de este ideal, y del movimiento que lucha 
por conseguirlo, será nuestra próxima tarea. 
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Segunda parte 
LAS VARIEDADES DEL NACIONALISMO 


Vil. Definiciones 


En el año 6 d.C., César Augusto colocó a Judea y Samaria 
bajo:la administración romana directa. Como «consecuencia, 
ordenó llevar a cabo un censo de población así como un 
inventario de los territorios anexos a efectos tributarios. 

Josefo nos dice que en aquel tiempo un rabino, «un gali- 
leo llamado Judas, incitó a sus paisanos a la revuelta, tachán- 
doles de cobardes por consentir pagar tributo a Roma y to- 
lerar señores mortales, teniendo a Dios por señor».! Su ale- 


gato en pro de la sedición fue respaldado por Saddok, el fa- 
riseo: 


Mantenían que este censo no les conduciría más que a la es- 
clavitud completa y apelaban al pueblo para que vindicara su 
libertad. Sostenían que, si triunfaban, gozarían de las consecuen- 
cias de su buena fortuna y que, si fracasaban, al menos tendrían 
el honor y la gloria de haber dado muestras de grandeza de es- 
píritu. Además, Dios seguramente les asistiría en su empresa si, 


inspirados por estos ideales, no regateaban esfuerzos para reali- 
zarlos? 


Zelotas y panhelenos 


Así empezó el malhadado movimiento zelota. Desde este 
momento, los ideales y concepciones de este extraño :levan- 
tamiento guerrillero, recientemente iluminadas por las exca- 


1. Citado por la edición inglesa: JOSEPHUS, Jewish War, UL, 118. 

2: Citado por la edición inglesa: JOSEPHUS, Antiquities of the Jews, 
XVIII, 1-10, esp. 4-5. El pasaje termina de forma significativa: «La cuarta 
secta filosófica fue fundada por este Judas el Galileo. Sus sectarios se 
asociaban en general con la doctrina de los fariseos, pero profesaban un 
amor invencible por la libertad, pues tenían sólo a Dios por su amo y 
señor.» Las otras sectas eran los saduceos, los fariseos y los esenios, pero 
es difícil decir si el zelotismo era una cuarta secta separada del fari- 
seísmo,'o simplemente su ala activista, pues las propias conexiones fari- 
saicas de Josefo, aparejadas con sus sentimientos de culpabilidad. respecto 


al zelotismo, hace que su testimonio sobre este aspecto sea sospechoso (ver 
más abajo). 
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vaciones de Masada y por el descubrimiento de los pergami- 
nos del Mar Muerto, adquirió un influjo creciente en el pue- 
blo oprimido, basta que estalló.en la trágica revuelta del 66-73, 
Nuestro principal testigo, sin embargo, es hostil a estos idea- 
les. Josefo, un sacerdote y fariseo de buena familia, desertó 
a los romanos, y su Guerra de los Judíos y sus Antigiiedades 
están llenas de una apología ambivalente a favor de su pue- 
blo. Deseando conseguir las simpatías de los no judíos para 
la masa de los «pacíficos» judíos, que según su relato fueron 
incitados a la revuelta por los fanáticos zelotas y teniendo 
también necesidad de justificar su secesión nacional en la 
guerra final, tiende en ambas obras a subestimar no sólo el 
impacto y la magnitud del movimiento zelota, sino, más im- 
portante aun, su carácter ético y la naturaleza religiosa fun- 
damental de sus ideales.3 

Pero es este enraizamiento religioso del movimiento ze- 
lota —como las de su sucesor, la revuelta de Bar-Kochba de 
132-135 y de su predecesor, la lucha asmonea de 165-142 a.C.—- 
el que el mismo Josefo revela tan sorprendentemente en el 
llamamiento final que pone en boca del comandante zelota 
de Masada en el año 73, cuando persuade a los desdichados 
defensores que se suiciden antes de caer en manos de los 
romanos. Para Eleazar Ben Yair, los zelotas han resuelto 
desde hace tiempo 


nunca ser esclavos de los romanos ni de nadie más salvo del mi 
mo Dios, que sólo es el Señor justo y verdadero de la humani-' 
dad... Hemos sido los primeros que nos rebelamos contra ellos 
y somos los últimos que luchamos contra ellos; y no puedo por 
menos que considerar como un favor que Dios nos ha concedi- 
do, el que todavía esté en nuestro poder morir valerosamente y 
en estado de libertad, lo cual no ha acaecido a otros que fueron 
vencidos inesperadamente...; es por la voluntad de Dios y por 
necesidad. que tenemos que morir: pues ahora veo claro que Dios 
ha decretado contra toda la nación judía que nos veamos priva: 
dos de la vida de la que (ya sabía) no íbamos a hacer buen uso... 


Como judío estricto, Eleazar estaba convencido de que 
«el mismo Dios, que desde los tiempos remotos había acosi 
do en su favor a la nación judía, ahora la había condenado 
a su destrucción», como probó la destrucción de Jerusalén, su. 


3. BRANDON, 1968, pp. 31-34. 


4. TJOSEPHUS, Jewish War. VIL 323-333, cf. YADIN, 1966, para una 
descripción completa de las circunstancias. 
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ciudad santa. Vemos aquí la base religiosa subyacente del 
ideal martirial judío. Dios sólo es el soberano absoluto del 
pueblo judío; su alianza con él es exclusiva y vinculante, e 
implica una «teocracia» como su única contrapartida política 
(una palabra acuñada por Josefo en este mismo contexto). 
Sólo un devoto sumo sacerdote podía gobernar a los judíos, 
como representante de Dios sobre la tierra; así, pagar tributo 
al César, no sólo era cobardía, sino una absoluta blasfemia. 
Además, Judea era considerada como la tierra prometida de 
Yahvé, su posesión soberana; de ahí que utilizar sus recursos 
para pagar tributo a un señor gentil y mortal fuera un acto 
de apostasía contra Yahvé.? 

Esta misma antigua doctrina fue invocada por Matatías en 
Modín al principio de la revuelta de los Macabeos de 165 a.C, 
Leemos que Antíoco Epifanes de Siria 


escribió a todo su reino, que todos fueran un solo pueblo, y que 
todos abandonaran sus leyes: así que todos los gentiles acataron 
la orden del rey. Ciertamente, también muchos de los israelitas 
accedieron a st religión, ofrecieron sacrificios a los ídolos y pro- 
fararon el sábado (el subrayado es mío). 


Matatías se negó a sacrificar a los ídolos y mató a los co- 
laboradores en Modín. 


Así cumplió celosamente la ley de Dios, como hizo Finés con 
Zambri, el hijo de Salom. Y Matatías alzó luego el grito en la 
ciudad, diciendo: ¡Todo el que sienta celo por la ley y sostenga 
la alianza, sígamel * 


Las raíces de esta actitud derivan de la tradición profé- 
tica, del ejemplo de Elías de vehemente fe y del prototipo 
Finés, a quien Yahvé elogia por haber matado a un judío y a 
su amante gentil «por el celo con que ha celado mi honor».? 
Sin embargo, esta fe se había desarrollado en tiempos de Jesús 


5. BRANDON, 1967, cap. 2, generalmente sobre los ideales zelotas y 
la Heilgeschichte tradicional, esp. pp. 46-51 y 62-64. Hay menos desa- 
cuerdo en este aspecto de la tesis de Brandon que en su intento de co- 
nectar a Jesús y a los cristianos de Jerusalén con el zelotismo. 

6. MACABEOS, 1, 1, 41-43 y 2, 26-27. De las palabras en cursiva se 
desprende que el autor concebía la homogeneidad cultural en términos 
predominantemente religiosos, como cabía esperar. 

7. Números, 25, 6-13 confirmado por un pasaje del Tratado del 
Sanedrín 9-6, en Dana, 1963. En Malaquías, 4, 5, se otorgaban ya cone- 
xiones mesiánicas a Elias. 
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con la adición de dos nuevos elementos. El primero era la cu- 
riosa doctrina farisaica del «sinergismo», la noción de que el 
hornbre era el colaborador de Dios en su plan redentor y que 
si éste decidía ayudar a Yahvé en su obra, Él le bendiciría 
y le ayudaría también. El otro elemento era naturalmente el 
aumento de las expectativas mesiánicas, la creencia en la ve- 
nida del Ungido del Señor, que liberaría a su pueblo y res- 
tauraría el reino de Israel. De ahí la proliferación de mesías, 
sangrientamente sofocada por los romanos. 

Buscamos en vano una intensidad similar de expresión 
en los intentos de unificación y de resistencia a la domina- 
ción extranjera, que caracterizan el otro ejemplo general- 
mente citado de nacionalismo antiguo, el de la Grecia clá- 
sica? Los fogosos sentimientos de lealtad que arruinaron a; 
Grecia durante la gran guerra del Peloponeso se dirigían por 
completo a cada una de las ciudades-Estado. Raramente el 
Cuerpo de los helenos puso de lado sus diferencias intestinas 
para oponer resistencia a la invasión extranjera; incluso du- 
rante la amenaza de Jerjes, sólo Ática y la Liga del Peloponeso 
llegaron a aliarse, y los atenienses rápidamente retiraron su 
flota de la revuelta jónica. El oro persa fue la condición pr 
via de la victoria final de Esparta sobre Atenas y ni siquiera: 
la ofensiva Paz de Antálcidas —el diktat del Gran Rey, si es 
que hubo alguno— no pudo hacer que las ciudades-Estado 
tomaran medidas efectivas, cuando Filipo lanzó la última ame- 
naza a su libertad. Las palabras dichas en el funeral de Pen 
cles se refieren a los habitantes de Ática, no a los griegos: 


En esta tierra nuestra el mismo pueblo ha estado viviendo 
de generación en generación hasta ahora y, por su valor y sus 
virtudes, nos lo ha entregado a nosotros, un país libre (ten gar 
choran [tierra, país] hoi autoi aei oikountes)X 


Los atenienses deben fijar diariamente sus ojos sobre la 
ciudad (polis), admirándose de su grandeza, hasta que se: 
enamoren de ella (erastas gignomenous autes). Tucídides usa 
conceptos semejantes cuando hace que los plateos, aliados de; 


8. JOSEPHUS. Jewish War. YL 1963, Antiquities of the Jews, XVIUL, 
5; cf. BRANDON, op. cit., pp. 54, 110-113, 320. 

9. Kon, 1967, cap. 2. 

10. EHRENBURG, 1965. 

11. Tucíbines, IL, 36, 1, el subrayado es mío; es la tierra, y no un * 


grupo étnico o cultural, la que es libre, (En la bibliografía: 'THUCYDIDES, 
1954.) 
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los atenienses, traten de convencer a los espartanos que en 
431 han invadido su territorio independiente. Recordándoles 
la promesa de Pausanias, los plateos afirman que: 


Después de que él (Pausanias) hubo liberado a Hellas de los 
persas con la ayuda de todos los hellenes que vinieron para arries- 
garse en la batalla que se libró cerca de nuestra ciudad, hizo un 
sicrificio a Zeus el Liberador en la plaza del mercado de Platea y 
reuniendo a todos los aliados, devolvió al pueblo de Platea su 
tierra y su ciudad (gen kai polin) para que los tuvieran como un 
estado independiente (ten spheteran echontas autonomous oikein) 
garantizado para siempre contra todo ataque no provocado y con- 
tra la dominación extranjera...” 


La ciudad y su hinterland rural, con sus ideales del jm- 
perio de la ley y del autogobierno de los ciudadanos, sigue 
siendo el punto central de lealtad.” 

Pero bay otro aspecto de esta visión convencional. Levi ha 
sostenido que una perspectiva más amplia (tanto en el tiem- 
po como en el espacio) revela que 


el «estado» helénico no era la Polis, sino una comunidad con 
el carácter de un Estado federal con una base religiosa, en la 
que los griegos preservaban, aunque menos efectivamente, la 
unidad de la monarquía homérico-micénica. 


Por el contrario, 


la ciudad griega, de hecho, era simplemente la patria común de 
un grupo de griegos que convenían en organizar sus propias vi- 
das de acuerdo con leyes que no eran contradictorias con los prin- 
cipios generales de su religión, así como con la moralidad del 
modo de vida que la religión imponía. 


La Polis 


no era un «estado soberano» en nuestro sentido del término, sino 
que se parecía más a un «cantón», autónomo dentro del código 
político de una comunidad étnica.* 


12. 1Ibid., 1L, 71, 2. Aquí el concepto étnico y el territorial se refieren 
a dos entidades separadas, Hellas y Platea. Josefo usa una expresióri 
similar para referirse al deseo de los judíos para preservar su indepen- 
dencia nacional en contra de Roma (ten patrion autononian), War, Y, 53, 

13. FEHRENBURG, 1960 y ForreST, 1966. 

14. Levi, 1965, pp. 47-48, 
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El argumento de Levi es polémico. Considera las luchas 
sangrientas de las ciudades-Estado griegas como expresiones 
de los intentos de unificación de Hellas por un «partido» 
regional o socio-económico sobre otro, utilizando la legitima- 
ción religiosa de los cultos de los oráculos como focos de las 
organizaciones panhelénicas. El intento de la Liga Antelia de 
Tesalia fracasó, cuando los «Estados oraculares» déifico, an 
fictiónico y peloponeso olímpico empezaron a rivalizar por 
la supremacía sobre todos los griegos en el siglo Vx, sólo para 
ser desafiados más tarde por la Liga Ateniense Délica en el v.. 
El fracaso de estas tentativas de unificación se debió en gran; 
parte al ritmo y grado diferencial del desarrollo político y 
socio-económico en las diversas regiones de Grecia, que pro- 
vocaban lealtades cantonales en rivalidad con las panhelé- 
nicas, pero ello no borró la unidad religiosa de Grecia trans 
mitida por los oráculos, que proporcionaban un crisol común 
de tradiciones, costumbres, creencias y prácticas éticas, basa- 
das en la trascendencia de ciertas deidades comunes, Esta 
unidad también se expresó en los criterios para la participa: 
ción en los diversos juegos aristocráticos, en las reglas para 
la fundación de las colonias y en el cuasi-sagrado canon de'““%l 
los poemas homéricos. Todo ello ponía de relieve la idea de 
una ciudadanía griega común, y los griegos consideraban a 
las leyes de ciudadanía como las más importantes de todas.ó 

No cabe la menor duda acerca de la unidad religioso-é; 
nica en los helenos, aunque el argumento anterior no pueda 
aceptarse en su totalidad. Esta homogeneidad se veía refor: 
zada por la unidad lingúística. Los dialectos eran fácilmente 
inteligibles a los griegos de la época; por otra parte, estaban 
claramente diferenciados del conjunto más próximo de dialec- 
tos del grupo general de lenguas indoeuropeas. Para Andre- 
wes, «en general, la lengua era un criterio efectivo para dis- ;' 
tinguir al griego del extranjero». Además, la práctica de cier- 
tas «costumbres» era crucial para los griegos; hacían gran- 
des recopilaciones de «costumbres bárbaras». (Sin embargo, 
debemos hacer una importante reserva. Como señala Forrest, 
la incidencia del conflicto y diferencias entre jonios y dorios, 
en particular, es demasiado grande para permitirnos ignorar 
este sentimiento étnico intrahelénico, que quizá debilitó los 
intentos de unificación griega.) ' 


15. Ibid., pp. 41-46 y 51-53 sobre los oráculos, juegos, colonias y 
ciudadanía. 


16. ANDREWS, 1965, esp. pp. 57-64. Cf. el estudio de Bacon, 1961, La 
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Los griegos eran muy conscientes de sus diferencias cul- 
turales, y especialmente en lo que respecta a las institucio- 
nes políticas, con los persas y otros «bárbaros». Los debates 
políticos de Herodoto sobre el acceso al poder de Darío y el 
relato sobre la libertad espartana, así como el tema de las 
metopas del Partenón, indican la fuerza de la distinción grie- 
ga entre «civilización» y «barbarie». Podemos hallar la expre- 
sión más clara de panhelenismo en los llamamientos de Isó- 
crates, para quien todo el que había recibido la educación 
griega era griego. Más generalmente, las acusaciones de «me- 
dismo» y el recurso a los servicios prestados a la causa grie- 
ga, muestran que este sentimiento de unidad -—por más que 
fuera utilizado para fines localistas— tenía cierta resonancia 
y significado para la población. 


El nacionalismo etnocéntrico 
y el nacionalismo policéntrico 


El zelotismo y el panhelenismo presentan importantes di- 
ferencias, desde el punto de vista de una definición más pre- 
cisa del «nacionalismo». Sin embargo, por el momento quiero 
subrayar un rasgo común básico: ambos son ejemplos de lo 
que podríamos llamar nacionalismo «etnocéntrico». El nacio- 
nalismo «etnocéntrico» debe distinguirse del nacionalismo «po- 
licéntrico», Este contraste constituye un preliminar esencial 
a la tarea de la definición del nacionalismo, 

Para un nacionalista «etnocéntrico», tanto el «poder» como 
el «valor» son inherentes a su grupo cultural. De hecho, es- 
tas dimensiones son inseparables. Mi grupo es el crisol de la 
sabiduría, de la belleza, de la santidad, de la cultura; por 
tanto el poder pertenece automáticamente como un atributo 
a mi grupo. Sea cual sea la distribución factual del poder en 
un momento determinado, la fuerza real, al ser conferida por 
Dios, no recae sobre los poderosos de la tierra, sino sobre 
aquellos que mantienen una relación especial con la divini- 
dad. Tanto mejor, por supuesto, si los hechos corresponden 
a esta creencia; pero lo contrario, el sufrimiento de mi grupo, 


mejor introducción a la cuestión de la unidad griega se halla en los 
ensayos compilados por la FONDATION HARDT, 1962, Estoy en deuda con 
W. G. Forrest por haber llamado mi atención hacia este libro y por una 
larga discusión que tuve con él sobre el nacionalismo en la antigua 
Grecia. 
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no puede interpretarse como prueba de nada como no sea 
del enojo divino por el desatino o el pecado humanos. En el 
contexto griego, la insolencia de Jorjes, y no las hazañas grie- 
gas, ocasiona la debacle del Gran Rey. Es Zeus quien en Los 


Persas de Esquilo derroca a Jerjes, siendo los griegos meros 
intermediarios de su voluntad, Asimismo, Jos a s y los 
babilonios son el instrumento de Dios para lauz Su ira 


contra el pueblo que quebrantó su alianza. 

El nacionalismo «policéntrico», en contraste, se parece al 
diálogo de muchos actores en una escena común. Como el 
término implica, este tipo de nacionalismo parte de la pre- 
misa de que hay muchos centros de poder real; los otros gru- 
pos tienen ideas e instituciones valiosas y genuinamente no- 
bles que haríamos bien en importar o adaptar. El nacionalis- 
mo «policéntrico», por supuesto, no deja de preocuparse por 
el yo colectivo, pero concibe su papel en términos muy dife- 
rentes. Intenta sumarse a la «familia de las naciones», el dra- 
ma internacional de la igualdad de status, para hallar su 
identidad y papel apropiados. Los nacionalistas «policóntri- 
cos» son a menudo autoctíticos y eclécticos; incluso pueden 
caer en una especie de posición derivativa y autonugadora a 
nivel nacional. Pero, en su totalidad, cste nacionalismo extra: 
vertido y multicéntrico se adhiere al espíritu de los refox- 
madores Meiji y al aforismo de Ataturk de que hay una civi- 
lización, pero muchas naciones, y que Turquía desea unirse 
a la corriente central sobre esta base. La «normalización», la 
idea de convertirse en una «nación» como todas las demás, 
en una condición de igualdad dignificada, ha sido también 
una fuente importante de las aspiraciones sionistas, en con- 
traste con el etnocentrismo solipsista de los antiguos ideales 
judaicos que como vimos eran fundamentales para la pers- 
pectiva de la mayoría de los judíos desde los Macabeos hasta 
el shtetl del Palio.” 

Una analogía puede clarificar la distinción. En el Gran 
Festival Dionisíaco instituido por Pisístrato bajo la Acrópo- 
lis, era costumbre que los coros de los sátiros, los ayudantes 
del dios, danzaran y cantaran su «canción del macho cabrio»; 
su jefe (que también era el compositor de la canción) se ade- 
lantaba y, desempeñando el papel de algún personaje rela- 


17. Cf. HarpEN, 1961. Las palabras exactas de Ataturk vienen repro- 
ducidas en Lewis, 1968, p. 292: «Los turcos son los amigos de todas 
las naciones civilizadas. Los países varían, pero la civilización es una, y 
para que progrese una nación debe toraar pariz en esta Única civilización.» 
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cionado con los acontecimientos, entablaba un diálogo con 
cllos. Esta era la práctica corriente antes de la innovación 
de Tespis, que introdujo un interlocutor que establecía un 
diálogo con el jefe del coro, empezando así el movimiento 
hacia el pleno drama trágico del siglo v,! 

Este desarrollo del ritual agrario primitivo de la aldea 
hasta el diálogo dramático altamente articulado de la ciudad 
ilustra la distinción entre los dos tipos de nacionalismo. Par- 
te de la confusión sobre la cuestión de la antigiiedad del «na- 
cionalismo» es consecuencia de la falta de distinción entre 
esos tipos. El primer tipo de nacionalismo, o «etnocéntrico», 
que caracterizó al mundo antiguo (y medieval), era típica- 
mente «protagonista» en el sentido indicado más arriba: esto 
es, se consideraba a la «nación» como el centro del mundo y 
como la sola significativa, mientras que en torno a ella las 
«naciones del mundo», gentiles y bárbaras, formaban el coro 
indiferenciado de fondo. En esta concepción tradicional, ex- 
clusiva y solipsista, no había sino un solo actor. El resto eran 
mudos instrumentos de Dios o del destino. Tanto para el grie- 
go como para el judío, su natío, su cultura y su religión, eran 
la verdad indiscutible; por tanto, sólo lo que su nación hacía 
o sufría tenía sentido. Los otros pueblos simplemente «erra- 
ban en las tinieblas», tal vez en grados variables. 

Esta distinción entre los dos tipos de nacionalismo es 
puramente analítica e ideal típica. En verdad, no he hallado 
ningún ejemplo de nacionalismo «policéntrico» en el mundo 
antiguo o antes de la Revolución Francesa, excepto en escri- 
tos dispersos.” Pero encontramos muchos ejemplos de na- 
cionalismo «etnocéntrico» en el mundo moderno: por ejem- 
plo, el paneslavismo ruso y el mesianismo polaco o los «pri- 
meros movimientos de resistencia» contra la penetración oc- 
cidental en Nigeria o Ghana en el siglo XIX, y tal vez la re- 


18. ARISTÓTELES, Poética, 1447-1449, Cf. BurY, 195t, pp. 200-201, 
y Buxk. 1960, pp. 251, 3J0, para sus orígenes campesinos y el experi- 
mento democrático de Mégara. 

19. Cf. el ensayo de Baldry contenido en Fondation Hardt, 1962, 
especialmente sobre las opiniones de Eratóstenes y Polibio, que parecen 
haber profesado un concepto «policéntrico». 

El nacionalismo de la Revolución Purjtana era predominantemente et- 
nocéntrico: cf. KoHN. 1940. Por supuesto, no podemos pasar por alto 
el clemento universalista en el judaísmo antiguo, por ejemplo, Amos, 
1, 3, en que Yahvé se preocupa claramente por todas las naciones, la 
historia de Sodoma, Jonás y Nínive, ete.: cf. KAUFMANN, 1961, IL 9, 
esp. pp. 295-301. 
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sistencia de Abd-el-Kader a la invasión francesa de Argelia. 
Si tratamos a los muchos movimientos «mesiánicos» y «mi- 
lenarios» de Africa, Asia y América Latina como casos de na- 
cionalismos incipientes, naturalmente caen dentro de esta 
categoría «etnocéntrica»2 

En cierto sentido es correcto decir que los nacionalismos 
«etnocéntricos» forman una especie de círculo exterior de los 
casos «débiles» del movimiento. Esta debilidad, sin embar- 
go, no tiene nada que ver con la intensidad del mismo, como 
demuestra el ejemplo zelota. Lo que queremos dar a enten- 
der llamándolos «débiles» es la «sumisión» de la idea de la 
«nación» y su «independencia» bajo la de la cultura religiosa 
y de la divinidad. El sionismo, en el sentido de «normaliza- 
ción», hubiera sido inconcebible al zelota. Por otra parte, la 
moderna guerra de la independencia griega está todavía im- 
pregnada en gran parte por los ideales religiosos ortodoxos 
bizantinos; aquí vemos el momento de la bifurcación entre 
la idea de una guerra de resistencia contra los infieles extran- 
jeros para preservar la cultura del grupo y la idea de una 
guerra para la creación de un nuevo Estado-nación basado en 
líneas principalmente seculares.? Una interesante e impor- 
tante parte del análisis del nacionalismo en la era moderna 
se refiere al peso relativo de esas dos concepciones: los idea- 
les de autopreservación y los de autorrenovación. 


El nacionalismo en el mundo antiguo 


Desde luego, el principal intento de este análisis de teorías, 
y tipologías se refiere al tipo «policéntrico» de nacionalismo, 
que ha brotado con tanta fuerza en todos los continentes 
desde la Revolución Francesa. Pero, como en la práctica no 
podemos separar enteramente los dos tipos incluso en los 
movimientos «modernos», y como el tema del nacionalismo 


20. Para el concepto de «resistencia primaria», cf. COLEMAN, 1958, 
caps. 6-7. 

21. COLEMAN, 1954, pp. 404-426, quien los subsume bajo la rúbrica 
del «nativismo» en el sentido de Linton, citando el caso de Mau Mau y 
del levantamiento de Chilembwe. 

22. Cf. SHERRARD, 1959, cap. 7. Cf. también STAVRIANOS, 1961, cap. 
15. Las desastrosas consecuencias sociales, educativas y económicas de 
la búsqueda inútil del pasado político bizantino en el desarrollo griego, 
de la persistencia del ideal «etnocéntrico», son destacadas por PEPELASSIS, 
1958-1959, pp. 19-27. 
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«etnocéntrico» es interesante e importante por sí mismo, tene- 
mos necesidad de consagrar un poco más de espacio a los 
nacionalismos antiguos. Una definición más precisa del nacio- 
nalismo «etnocéntrico» será de ayuda en la más difícil tarea 
de la definición de la furma «policéntrica». 

Se dice a menudo que distorsionamos la historia del anti- 
guo Próximo Oriente, si proyectamos sobre la misma las lí- 
neas divisorias verticales y horizontales de la era moderna. 
Al leer las inscripciones y textos egipcios y mesopotamios, 
nos sorprende la escasez de referencia a algo que se parezca 
a nuestro concepto de los «pueblos» o «naciones» como tales. 
Los reyes asirios se refieren a los objetos de sus expedicio- 
nes guerreras con expresiones tales como «los habitantes de 
Tiro y Sidón», «el tributo de Jehú, hijo de Omri», «la casa 
de Omri», «las ciudades... del Mar Superior», «Midas, rey de 
Mushku», «el país de los medos», «el país de los hititas, el 
país de Amurru en toda su extensión... Israel, Edonm, Pales- 
tina...», éstas son las caracterizaciones de los enemigos a los 
que Adad-Nirari III, Tiglath-Pileser 1IT y Sargón 1 «aplastan 
como vasijas de barro». Las inscripciones egipcias del Nuevo 
Reino asimismo tienden a referirse a los nombres de tierras, 
ciudades y reyes: «el príncipe de Rehob», «Hamath», «Me- 
giddo», «a los de Pahel»; «ningún país podía resistir a sus 
armas, desde Hatti, Kode, Carchemish, Arzawa hasta Alas- 
hiya, siendo desmembrados de (una vez)»2 

No obstante, un examen más atento revela que los autores 
eran conscientes del hecho de que el Próximo Oriente era un 
calidoscopio de pueblos de culturas diversas, en coalición o 
conflicto perpetuos. Cuando leemos que los «países extranje- 
ros tramaron una conspiración en sus islas... Su confedera- 
ción consistía en las tierras unidas de los filisteos, de los 
tjeker, de los shekelesh, de los denye(n) y de los weshesh», 
vemos que el autor diferencia claramente entre las unidades 
étnicas y territoriales. Estos pueblos del Mar, a los que Ram- 
sés 1 (hacia 1188 a.C.) legó a «quitar las ganas de (ni si- 
quiera) mencionar a Egipto...», y que tampoco «permitiría 
a los pueblos extranjeros contemplar la frontera de Egipto» 
se designan como «sus príncipes y las gentes de la tribu».” 
En las inscripciones asirias se hace mención de una cierta 
Zabibe «reina de los árabes»; Sargón se representa captu- 


23. PRITCHARD, 1958, VII, passim. 


24. Ibid. VI. 
25. Ibid., The War Against Peoples oj the Sea, pp. 185-186. 
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rando a «los griegos que (viven en las islas) en el mar, como 
peces», asentando en la Samaria reconstruida a «gentes de 
los países que yo mismo había conquistado» e imponiéndoles 
tributos como es de rigor con los «ciudadanos asirios». Se 
califica a los hiksos de asiáticos, se llama judío a Ezequías, y 
Taubidi de Hamath es «un plebeyo sin derecho al trono, un 
maldito hitita».% 

Por lo tanto, la práctica moderna de presentar la historia 
antigua como la de «pueblos» —hititas, hurrios, persas, me- 
dos, fenicios, escitas, urartios, arameos, elamitas, kasitas, sog- 
dios, khwarezmios, manaeos, sumerios, egipcios, nubios, ca- 
naaneos, turanios, partos, edomitas, amoritas, frigios, etc.— 
no es injustificada, con tal que nos atengamos a la distinción : 
hecha más arriba entre los dos tipos de «nacionalismo». Cada 
uno de esos grupos tenía sus propios dioses, rituales, prác- 
ticas y a menudo lenguas; y los grupos mayores y sedentarios ' 
tendían a consolidar su posición mediante las instituciones 
de un reino. 

Todos los grupos antes mencionados tienen dos rasgos 
en común: especificidad cultural y contigiidad territorial. 
Y éstos son precisamente aquellos rasgos con los cuales al- 
gunos antropólogos definen las «tribus» africanas. La palabra 
francesa ethnie no tiene equivalente en inglés, pero denota 
exactamente esta mezcla de criterios cultural-regionales.” No 
obstante, esta definición abarcaría no solamente las «etnias» 
antiguas mejor conocidas de la lista interior, sino también 
las «tribus» algo menos familiares como los lullubi, los guti, 
los brahuis del Kush hindú, los cimerios nómadas que inva- 
dieron Anatolia en el siglo séptimo, los saka del Turquestán, 
los parni de Persia oriental, los sarmatios rusos meridiona- . 
les, los ellipi al norte de Elam, para no mencionar tribus más 
pequeñías.% 


26. Ibid., pp. 173-175, 195-201. Cf. la referencia a las «tribus del 
Talmud, Ibadidi. Marsimanu y Haiapa, los árabes que viven lejos en el 
desierto, que no conocen inspectores ni funcionario (s) y que (aún) no han 
pagado su tributo a ningún rey. Deporté a sus supervivientes y (los) ins- 
talé en Samaria». 

27. Los criterios son los utilizados para definir el concepto de «tribu» 
en África en la Introducción a GULLIVER, 1969, 

28. Cf. FYRE, esp. cap. 2. Sin embargo, deberíamos guardarnos de 
su práctica moderna de identificar las tribus y las etnias con unidades 
lingúlísticas, simplemente porque nuestro principal método de descubrir 
la existencia separada de un grupo étnico se basa en la aparición de 
formas lingúísticas separadas. Si, por ejemplo, el urartio resulta ser una 
forma, el hurrio primitivo, esta identidad limgiiística no debe cegarnos 
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Clasificar los asirios junto con los brahuis y los parni no 
parece que haga avanzar nuestra tarea. Plantea inmediatamen- 
te la cuestión de subdividir el concepto de «etnia», demasiado 
vago y general. ¿Podemos decir que los asirios y los urartios 
han alcanzado el estadio más avanzado de «nacionalidad»? 
Y, si es así, ¿en base a qué criterios? ¿En qué sentido del 
término podemos llamar sus conflictos «nacionalistas» y sus 
guerras «nacionales»? 

Para el fundador del tercer y más importante Imperio 
Asirio, Adad-Nirari II (911-891 a.C.), su campaña contra los 
enemigos de Asiria era, a su propio juicio, una guerra de 
«liberación nacional». Sus fines, y los de sus más famosos 
sucesores, eran proteger «la tierra del dios Assur», aumentar 
su poderío con el botín capturado en las incursiones y partir 
en cruzada a favor del dios supremo Assur para castigar a 
los enemigos del rey como «diablos malvados», en cuanto 
enemigos de su dios. La finalidad religiosa era de suma im- 
portancia en la cruel política de deportaciones y exacciones 
y nunca alcanzamos a captar ningún momento de vacilación 
o de escrúpulos morales en relación con esta política, en las 
inscripciones de sus reyes. 


Me aproximé a la ciudad de Suru de Bit, y el terror del espler- 
dor de Ashur, mi señor, los dejó postrados. 


Esta inscripción de Ashurnasirpal 11 (884-859 a.C.) es tipi- 
ca y revela la base religiosa esencial del poder político en el 
mundo antiguo. El gran rey de Asiria y de su imperio y el ensi 
de una pequeña ciudad-Estado sumeria, como Gudea de La- 
gash, se asernejaban al hacer descansar su autoridad en el 
principio de la elección divina. La pérdida de la propia ciudad 
sagrada, como cuando Rusas ] de Urartu tuvo que entregar 
Musasir en 714 a Sargón II, constituyó una vergienza tan 
agobiante para él que 


con su propia daga se atravesó el corazón como un puerco y acabó 
con su vida. 


as consiguientes a condiciones politi- 
. Asimismo tenemos razones para con- 
entidades separadas, pese a su supuesta 
descendencia y lenguaje comunes: cf. INOTH, 1960, esp. pp. 179 y ss. 
29. PRITCHARD, op. cit., V1L, passim;, y LUCKENBILL, 1926-1977, 1, 443. 
30. LUCKENBILL, Op, cit., pp. 139-189, citado por Roux, 1964, cap. 19. 
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Los urartios, como los asirios, tenían su propia lengua (de 
tipo «vánico»-hurrio), un territorio reducido cerca del lago 
Van en Armenia, su propio sistema económico basado en vas- 
tas heredades reales cultivadas por esclavos y prisioneros, sus 
propias industrias metalúrgicas, un arte peculiar y una im- 
ponente arquitectura, y sobre todo su panteón de deidades .; 
en Musasir, encabezadas por el dios nacional, Khaldia,* 

Nos enfrentamos claramente aquí con algo bastante más 
avanzado que la «tribu» y encontramos una conciencia políti- 
ca («etnocéntrica») de grupo asimismo desarrollada, basada 
en el sentido de una misión divina. En este sentido, los per- 
sas, los cartagineses, los romanos, los egipcios, los hititas, los 
mitanios y los babilonios se sitúan al mismo nivel que los 
griegos y los judíos. Todos estos grandes grupos sociales no 
se basaban primariamente en los lazos de parentesco cormo 
las «tribus», sino que, en un momento u otro, «opusieron 
resistencia a la dominación extranjera» para preservar su 
herencia religioso-cultural o para extender su propia domina- 
ción (la de sus dioses) sobre otros grupos (etnias), o «tribus». 

Así, pues, en este sentido más débil del nacionalismo —cel 
sentimiento para la conservación de una solidaridad colecti- 
va (étnica) y una autarquía cultural y política— el mundo 
antiguo, desde tiempos de Tutmosis 11 y Suppiluliumas hasta 
las revueltas de los judíos y el resurgimiento de los sasá- 
nidas, fue la escena de luchas y alianzas «internacionales».2 

En toda esta época, sin embargo, nunca encontramos el 
sentimiento internacionalista, que se acerca más al naciona- 
lismo «policéntrico». Solamente en algunos de los profetas y 


31. FYRE, op. cít., pp. 88-92 y ROUux, ap. cif., pp. 275 y ss. Los tra- 
bajos arqueológicos e históricos sobre estos interesantes precursores de 
los armenios son principalmente rusos. 

32. Éste es el cuadro que se desprende de la investigación de 
WALEK-CZERNECK1, 1929, pp. 305-320. Este autor mantiene que la noción: 
limitada de nacionalidad aplicada a los griegos, judíos y persas es ina- 
decuada, pero luego sostiene que, aunque el concepto de nacionalidad es 
ampliamente aplicable a los grupos del antiguo Próximo Oriente, es 
inapropiada para el mundo clásico, que estaba compuesto por ciudades- 
Estado, cada una con su paíriotismo ferviente, lo cual excluía todas las 
demás lealtades. Pero cl argumento se basa en una suposición apriorística 
de la exclusividad del «patriotismo», que vimos que al menos en el casó 
griego era cuestionable, El argumento parcce ser más válido en el caso 
romano, ya que ni el Lacio ni ltalia nunca llegaron a alcanzar la homo- 
geneidad cultural necesaria a los derechos de ciudadania. No obstante, 
el mismo hecho de que esto fuc un problema político claye para los 
Gracos y que desembocó en el bellum sociale sugiere que existía la base 
para un sentimiento y una política comunes. 
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en el himno de Akhenatón a Atón, experimentamos una con- 
cepción diferente y nueva, que permite conceder un cierto 
grado de «valor» a los restantes pueblos: 


Los países de Siria y Nubia, las tierras de Egipto, 
“Tú pones a todo hombre en su lugar, 

Tú subvienes a sus necesidades: 

Alimentas a todos y cuentas su tiempo de vida. 

El habla de sus lenguas es distinta, 

Así como sus naturalezas; 

Sus pieles se distinguen, 

Como tú distingues a los pueblos extranjeros. 


El señor de todos ellos, desviviéndose por ellos, 

El señor de todas las tierras, levantándose por ellos, 

El Atón del día, Meno de majestad. 

Todos los distantes países extranjeros, tú (también), haces su vida, 
Pues tú has puesto un Nilo en el cielo, 


El Nilo, en el cielo, es para los pueblos extranjeros 
Y para las bestias de todos los desiertos que andan sobre (sus) 
[patas.* 


La conveniencia y la posibilidad de definición 


La discusión precedente deliberadamente operaba con con- 
ceptos vagos y generales de la nación y del nacionalismo, de- 
finiendo a grandes rasgos a la «nación» como el grupo o 
«pueblo» étnico-cultural y al «nacionalismo» como la resis- 
tencia colectiva autocentrada contra la dominación extranje- 
ra para preservar el grupo y su cultura. Pero las diferencias 
existentes entre los «nacionalismos» de Grecia y Judea y 
los existentes entre «pueblos» tales como los urartios y los lu- 
Ilubi, reclaman por sí una tentativa de definiciones más pre- 
cisas de esos conceptos. Cuando añadimos a estas diferencias 
las que caracterizan los atributos de los grandes grupos mo- 
dernos, la necesidad de una mayor precisión se hace más abso- 
luta. El peligro de reificación de esos conceptos, que ha causa- 
do tantos estragos políticamente, creo que está suficientemen- 
te reconocido ahora, para que nos impida insistir en la conve- 


33. PRITCHARD, op. cif. pp. 226-230. Éste es el límite de la transi- 
ción a la forma «policéntrica»; no hay sugerencia aleuna de que podamos 
aprender de los pueblos extranjeros. en lugar de Dios, pues no poseen 
vinguna virtud independiente propia, ningún valor intrínseco. 
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niencia de definir el nacionalismo de forma más precisa. 
A buen seguro, como mínimo, nuestra revisión previa de las 
teorías y enfoques del nacionalismo ha demostrado la indis- 
pensabilidad de la separación de la tarea de definición de la 
de explicación para no caer en tautologías. 

Pero, ¿hasta qué punto es posible y fructífera la definición? 
Weber, recuerdo, era característicamente cauto: 


Definir la «religión», decir qué es, no es posible al inicio de 
una presentación como ésta. La definición debe intentarse en todo 
caso sólo en la conclusión de este estudio.* 


Pueden hacerse dos objeciones a la utilidad y posibilidad 
de la definición del nacionalismo. La primera es lógica, y como 
tal atañe a todas las definiciones. Popper, por ejemplo, ha 
sostenido que las definiciones no pueden captar la «esencia» 
de los fenómenos. Intentar encerrar el fenómeno, por decir- 
lo así, dentro de muros arbitrarios, sólo termina en una re- 
gresión infinita: el definiens debe definirse más y más, pues 
siempre contendrá más definienda, especialmente en las cien- 
cias sociales. Por supuesto, esto no nos impide hacer distin- 
ciones ad hoc en el significado dentro de un término, si ello 
sirve para clarificar el problema bajo discusión. Pero cllo no 
es más que una mera exigencia operativa. 

La otra objeción es metodológica. Como indica Coleman, 
las variables con las que las ciencias sociales generalmente 
operan son principalmente cualitativas, y sus combinaciones 
son demasiado complejas para permitir definiciones claras y 
congruentes. En ningún campo es esto más aparente que en 
el del nacionalismo, en el que lo mejor que podemos esperar 
es lograr una aproximación a una descripción en la práctica 
clara y relativamente congruente.% 


34. WEBER, 1965, p. l, en que está pensando claramente en términos 
de «esencias» en vez de definiciones de trabajo (nominalistas). 

35. PORRO 1961, pp. 28 y ss., y The Open Society and its Enemies, 
1, 3 y H, TI, 2. Afirma que el uso científico de las definiciones difieren 
del «esencialista» aristotélico en su deseo de simplemente condensar un 
extenso problema en un símbolo abreviado. El esencialismo y el histo- 
ricismo son posiciones que se refuerzan mutuamente: hublar de cambio 
social presupone una esencia inmutable que lo sufre, pero la csencia, 
como la suma de las potencialidades ocultas de la cosa, sólo se actualiza 
y por tanto se conoce, a través de sus cambios históricos. 

36, COLEMAN, 1958, Apéndice. Pero Popper parece pensar que el 
énfasis en el «carácter cualitativo de los acontecimientos sociales» conduce 
al esencialismo, la búsqueda de definiciones reales. 
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No creo que estos argumentos tengan peso suficiente para 
superar la necesidad de definiciones en este campo. La tarca 
de definir el nacionalismo es ciertamente muy difícil, y la 
objeción metodológica debe tratarse seriamente como proft- 
láctico, Es cierto que algunos autores anteriores trataron de 
perseguir la quimera de definiciones del nacionalismo univer- 
salmente válidas y definitivas y terminaron con unas des- 
cripciones de los fenómenos más o menos parciales, más o 
menos claras. Pero pocos imaginaron que estaban inmovii- 
zando una «esencia» huidiza. Lo que la mayoría de los estu- 
diosos creyeron necesario para las tareas posteriores de cla- 
sificación y explicación de los nacionalismos, fue una con- 
ceptualización más adecuada de los principales rasgos del 
fenómeno, bajo los cuales pudieran subsumir los casos fac- 
tuales concretos. En suma, lo que necesitaban era una defi- 
nición ostensiva y sustantiva que trazara los límites del cam- 
po. Sólo una definición ostensiva nos ayudaría a designar Jos 
fenómenos «nacionalistas» y dar al término límites jurisdic- 
cionales. Es este tipo de «definición de trabajo», despojada 
de nociones esencialistas, la única posible y fructífera en el 
campo del nacionalismo, empíricamente borroso. Éste es el 
tipo de definición que estoy intentando aquí.” 

Aunque esto hace que la objeción de Popper sea en gran 
medida irrelevante, por cuanto este tipo de definición es real- 
mente sólo una especie de término abreviado del tipo «enw 
merativo» común en las ciencias naturales, aún tenemos plan- 
teado el problema metodológico práctico del procedimiento 
para llegar a una definición conveniente. Hay dos alternati- 
vas. O cstipulamos una definición del nacionalismo y admi- 
timos los casos concretos sólo en la medida en que se ciñan 
a la definición, o adoptamos el enfoque empírico: tomando 
todos los movimientos O grupos que se denominan conven- 
cionalmente «nacionalistas» y «naciones», tratamos de hallar 
los elementos comunes a todos estos casos, si los hay. 

Ambos procedimientos tienen sus desventajas. El estipu- 


37. Cf SpiRO, 1966. Se sitúa más cerca de las «constituciones» O 
definiciones inductivas de Popper (Open Society, 1, IL notas 48 y 50) 
y surge el curso de una discusión (sobre la aparición del nacionalismo) 
como una necesidad muy 0 l de clarificación del sentido (s) en el 
que se utilizan los términos clavo. Puesto que en este campo existen 
sentidos opuestos muy significativos dados a estos términos, tenemos 
necesidad d tar por un significado o por otro y de explicar Jos 
criterios de n ras epciones. De lo contrario, la «penumbra de la va- 
guedad», sería incómodamente extensa. 
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lativo tiende a reducir el campo de una manera completa- 
mente arbitraria, mientras que el enfoque empírico general- 
mente no acierta a encontrar comunes denominadores sufi- 
cientemente distintivos, que puedan delimitar el fenómeno, 
distinguiéndolo de los relacionados con el mismo. 

Una solución de compromiso entre estos dos extremos me 
parece brindar la única esperanza (un tanto escasa, hay que 
admitirlo) de evitar estos inconvenientes, tan perjudiciales 
para nuestro campo. Mi método ha sido el de tomar todos 
los casos de nacionalismo en el sentido más amplio en el que 
se ha utilizado convencionalmente el término (es decir, «re- 
sistencia colectiva a la dominación extranjera») y luego in- 
tentar averiguar si existen elementos comunes adicionales. 
Empíricamente, esto nos llevó a la distinción entre los círcu- 
los de los nacionalismos exterior «etnocéntrico» e interior 
«policéntrico», así como nos conducirá a otras distinciones 
que vamos a elaborar en breve. Dentro de los dos tipos de 
nacionalismo, ciertos elementos adicionales se repetían con- 
tinuamente, en una forma más o menos intensa en los casos 
específicos. Estos elementos comunes, en la etapa subsiguien- 
te, podrían proporcionar los rasgos definidores cuya presen- 
cia indicara un caso concreto de nacionalismo. Por tanto, hay 
un elemento de arbitrariedad estipulativa en este método, 
pero sólo después de una cuidadosa revisión empírica de cuan- 
tos más casos concretos de «nacionalismo» en su sentido más 
amplio fueron posibles. Sólo entonces fue posible llegar a una 
definición ideal-típica de aquel concepto clave, la «nación», 
que constituye la piedra de toque de las «desviaciones» de 
los casos concretos.* 

Pero debemos resaltar que no existe una definición única 
y definitiva del «nacionalismo» o de la «nación». Estamos 
simplemente aislando haces de rasgos recurrentes, y es a 
ellos a los que el «nacionalismo» se refiere. 


38. De hecho, por supuesto, este método se halla detrás de la cons- 
trucción del tipo idea. que siempre debe implicar un elemento de 
selección arbitraria, por muchos casos concretos sobre los que se base. 
Lo que he hecho es construir mis tipos del «nacionalismo» y de la 
«nación» a partir de los rasgos comunes de los ideales de esos conceptos 
profesados por la gran mayoría de los llamados nacionalistas (reconoci- 
dos como tales por ellos mismos y por los demás). 

El supuesto de la racionalidad normativa inherente al método del 
tipo ideal está sujeto a nuestra conocimiento de los «fines de los parti- 
cipantes»; Weber es explícito sabre esto. «f. sus comentarios sobre la 
campaña prusiana de 1866, The Thevry of Social und Economic Orga- 
nisation, Free Press, Nueva York, 1964, pp. 92-112, 
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Nacionalismo y sentimiento nacional 


Los orígenes del término «nacionalismo» son oscuros. La 
primera referencia al mismo aparece en la Universidad de 
Leipzig, que fue fundada en 1409 después de una disputa re- 
ligiosa y escolástica en Praga entre las «nationes» bohemia 
y no bohemias. El sentido en que el término se utilizó fue 
limitadísimo: un sindicato para defender los intereses comu- 
nes de los compatriotas de una de las cuatro «nationes» entre 
los profesores de Leipzig. Según el Staats-Lekikon de Hubner 
de 1704, el término fue prohibido en el siglo xvtt. (Por su- 
puesto, la organización de las universidades medievales en 
«nationes» estaba muy extendida; pero, que yo sepa, no hay 
ninguna referencia antes de esto al «nacionalisinmo».) 

La próxima referencia aparece en un pasaje de Herder, 
que distingue entre las apropiaciones lingitísticas nacionales 
ventajosas y «excesivas»: 


Mann nennts Vorurtheil! Pobelei! Eigeschrinkten Nationa- 
lism!» 


En Francia, el término nacionalismo parece haber sido 
usado primero por el Abbé Barnel en 1798; % pero lo halla- 
mos raramente a principios del siglo xIX. No aparece en los 
diccionarios Brockhaus o Meyer. En Inglaterra, su primer 
uso es teológico; el Oxford English Dictionary de 1836 nos 
dice que el nacionalismo es la doctrina según la cual ciertas 
naciones son objeto de elección divina. En 1844 se identi- 
fica con el egoísmo colectivo, pero en líneas generales los 
términos de «nacionalidad» y de «nationalness», con los sig- 
nificados de fervor nacional y de un sentido de individualidad 
nacional, siguen imperando desde el siglo XIX. 

La principal diferencia actual entre los significados inglés 
y continental del término es normativa. En general, los sen- 
tidos ingleses del término son bastante neutrales. No obs- 
tante, los usos francés y alemán lo identifican con el chauvi- 
nismo y la xenofobia exagerada —«Uberwvertung der cigenen 
Nation», como dice un diccionario.” 


39. Selecter Works, V. p. 510, 1891, citado por KEMILAINEN, 1964, 

40. Hystop, 1934, p. 22. 

41. KEMIAINEN. op. cif. pp. 50 y ss. 

42. Der Sprach-Brockhaus, Wiesbaden, 1958, citado por KEMILATNEN, 
op. cif. y SYNDER. 1954, cap. 1, cuya lista muy semejante de significados 
está extraída del Webster's Dictionary. 


235 


Aparte de esta diferencia, el término, tal como se utiliza 
actualmente, tiene una serie de referentes. Sus usos com- 
prenden: 


1. Carácter nacional o «nacionalidad». 

2. Una expresión, locución o rasgo peculiar a la «nación». 

3. Un sentimiento de devoción a la propia nación y de- 
fensa de sus intereses. 

4. Un conjunto de aspiraciones de independencia y uni- 
dad de la nación. 

5, Un programa político que encarna estas aspiraciones 
en una forma organizativa. 

6. Una forma de socialismo, baseda en la nacionalización 
de la industria. 

7. La doctrina de la elección divina de las naciones. 

8. El proceso entero de la formación de las naciones en 
la Historia. 


Esta variedad de usos es asombrosa, a primera vista. Pero 
si eliminamos simplemente los sentidos 1 y 8 por ser irrele- 
vantes a la definición del «nacionalismo» (en contraposición 
con la de la «nación») o por vacuos, nos quedamos con dos 
grupos de significados bastante claros: los enumerados en 
2, 3 y 4, por una parte, y los enumerados en 5, 6 y 7, por 
otra. El primer grupo se refiere a sentimientos, conciencia, 
actitudes, aspiraciones, lealtades, más o menos claramente 
articulados, El segundo grupo se refiere a doctrinas, ideolo- 
gías, programas, actividades de organizaciones, movimientos. 
La distinción importante entre los dos grupos de significados 
viene resumida a grandes rasgos por la entrada «nationalis- 
me» del Dictionnaire Alphabétique Robert: 


NATIONALISME: 1) Exaltation du sentiment national; attachement 
passioné á ce qui constitue le caractére singulier, les traditions 
de la nation á laquelle on appartient, accompagné parfois de 
xénophobie et d'une certaine volonté d'isolement. 

2) Doctrine, mouvemnent politique quí revendique pour une 
nationalité le droit de former une nation plus ou moins auto. 
nome. 


Propongo reservar el término «nacionalismo» para la doctrina 
y el movimiento del punto 2, es decir, el segundo grupo de 
significados. 1, el primer conjunto de significados, me parece 
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requerir un término completamente diferente, el de «senti- 
miento nacional».P 

Se puede decir que en la Grecia antigua había considera- 
ble «sentimiento nacional», pero un escaso «nacionalismo»; 
una conciencia fuerte y ampliamente difusa de pertenecer a 
los helenos y unas aspiraciones para el mantenimiento de su 
independencia del control exterior, pero muy poco en la for- 
ma de una doctrina o movimiento que expresaran estas acti- 
tudes en creencias y acción, Por el contrario, los judíos pa- 
recen haber poseído tanto un fuerte sentido del «sentimien- 
to nacional» como unos movimientos y doctrinas «nacionalis- 
tas» bien articuladas y activas.“ 

Debemos distinguir el «nacionalismo» y el «sentimiento 
nacional» con fines analíticos, aunque empíricamente se ha- 
llan con frecuencia íntimamente relacionados. Pero una con- 
sideración momentánea convencerá al lector de que, en Afri- 
ca por ejemplo, ha habido movimientos «nacionalistas» fuer- 
tes, activos, altamente articulados y durables, pero apenas 
un «sentimiento nacional» fuera de los seguidores del mismo 
movimiento nacionalista. Los nacionalistas en Africa tuvieron 
primero una tarea aun más ardua —la de convencer a los 
miembros de sus poblaciones culturalmente heterogéneas de 
que debían sentirse miembros de las «naciones» ghanesa, ke- 
niana, tanzaniana y la de dar a esas entidades su lealtad pri- 
maria— que la de los nacionalistas de Europa central y orien- 
tal. Sostener, como muchos hacen, que esos movimientos no 


43. La importancia de esta distinción me la hizo notar el profesor 
Dore, al que estoy muy agradecido. 

44. Por supuesto, se trata en cierta medida de un argumentum ex 
silentio. Los historiadores difieren considerablemente en cuanto al grado 
dei «nacionalismo» en la antigua Grecia y del «sentimiento nacional» 
entre los habitantes de la Judea seleúcida y romana. En el último caso, 
por ejemplo, Notk minimiza la participación de la masa de los judíos 
en el zelotismo, siguiendo a Josefo al pie de la letra, mientras que 
Brandon y Hengel sugieren la existencia de un apoyo ampliamente difun- 
dido. Algunos de sus argumentos podrían considerarse tetrospectivamente 
detesministas, como cuando sostienen la analogía de los movimientos de 
guesrillas modernas que consiguen simpatías locales en el campo. En el 
caso griego, nos vemos claramente obstaculizados por la falta de material 
que pueda arrojar luz sobre los sentimientos de unidad y los motivos 
de acción colectiva en contra de los persas, así como también por las 
expectativas de modernidad que tácitamente abrigamos al juzgar la anti- 
gua forma griega de nacionalismo. Si en lo que respecta a Grecia también 
nos inclinamos por el polo «etnocéntrico», no nos veremos tentados a 
volver al veredicto convencional de «ausencia de nacionalismo», en base 
a supuestos modernistas aprioristicos. 
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son nacionalismos genuinos, presupone una definición esti- 
pulativa del nacionalismo que sería europocéntrica. La ele- 
gancia de estas definiciones se logra a expensas de ignorar los 
elementos comunes entre los movimientos nacionalistas «ba- 
sados en la nación» y los «no basados en la nación», los cua- 
les, como es posible mostrar, son más importantes que sus 
diferencias admitidas. 

El «nacionalismo» y el «sentimiento nacional» forman una 
pareja de conceptos analíticamente distintos. Lo mismo suce- 
de con los conceptos de «nación» y de «Estado-nación». Puede 
existir una «nación» (por ejemplo, Polonia en el siglo XIX) 
sin un Estado-nación y puede existir una «nación» potencial 
o embriónica con su propio Estado (como las «naciones-Es- 
tado» del África Negra), pero lógicamente no puede existir 
un «Estado-nación» sin una «nación» anterior a él, 

Será preciso volver más tarde sobre la distinción entre «na- 
ciones» y «Estados-naciones», cuando lleguemos a la cuestión 
de la definición de la «nación». De momento, debemos tener 
claras las distinciones entre los cuatro términos clave que 
requieren una definición separada: 

a) nacionalismo; sentimiento nacional; b) nación; Estado- 
nación.% La primera tarea es la definición del primer par de 
términos, y de ahora en adelante me voy a centrar particu- 
larmente en el nacionalismo «policéntrico». 


El ideal de la independencia 


La lectura detenida de los escritos de los nacionalistas mo- 
dernos revela una asombrosa variedad de preocupaciones. 
Estos temas recurrentes generalmente incluyen: el ideal de 
la fraternidad comunitaria, el deseo de la soberanía popular, 
la necesidad de regeneración y esfuerzo comunitarios, la no- 
ción del encuentro de la propia identidad a través de la auto- 
purificación, la búsqueda de «raíces», la necesidad de perte- 
necer, un nuevo sentido de dignidad humana realizable sólo 
en un Estado nacional, los ideales de participación y de la 
construcción del «hombre nuevo», la idea de que toda nación 
debe tener un Estado para su propia expresión y de que todo 


45. Un quinto término, el de «nación-Estado», acuñado por Zartmann, 
nos será útil a la hora de definir las características de muchos Estados 
africanos actuales, que tratan de modelar sus poblaciones heterogéneas 
en naciones distintivas, cf. ZARTMANN, 1965. 
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individuo debe hacer acto de adhesión al Estado-nación para 
su autorrealización, el retorno a la Edad de Oro comunitaria, 
la identificación con la naturaleza y el «hombre natural», etc. 

En esta confusión de esperanzas e ideales, que podríamos 
prolongar a voluntad, destacan continuamente tres nociones, 
que constituyen la condición sine qua non del nacionalismo 
«policéntrico» moderno. Se trata de las ideas de autonomía 
(colectiva), individualidad y pluralismo. En conjunto consti- 
tuyen el «ideal de la independencia» moderno. 

La doctrina de la autonomía del individuo, por supuesto, 
está asociada con Kant. Sin embargo, en su forma colectiva 
debe mucho más a Rousseau y a Fichte. Debido a su indivi- 
dualidad comunitaria, el grupo debe estar libre de interferen- 
cias externas y divisiones internas para forjar sus propias re- 
glas y crear sus propias instituciones, con arreglo a sus nece- 
sidades y «carácter». El grupo se autodetermina, porque su 
individualidad le confiere leyes que le son peculiares. Sólo 
la asamblea de todos los ciudadanos de la comunidad, obran- 
do en concierto, puede dictar leyes para la comunidad; nin- 
gún sector, ningún individuo, ningún extraño puede legislar. 
El ideal de la volonté générale es la versión antropocéntrica 
del ideal «etnocéntrico» de la deidad como el solo legislador 
de la comunidad, que implica resistencia a las reglas impues- 
tas externamente, como mostraron los macabeos y los zelotas. 

La idea de la individualidad colectiva es anterior a Rous- 
seau, pero su prolongación, a saber, que las «naciones» son 
«personalidades» con los derechos y deberes concomitantes, 
que cada nación posee un cierto carácter y que la principal 
división del mundo es entre «naciones», no parece haber sido 
sostenida por muchos antes del siglo xvitt. Desde luego. los 
nacionalistas «etnocéntricos» daban por supuesto que exis- 
tían otras naciones, que tenían sus leyes bárbaras, pero es- 
taban tan preocupados por la conservación de su propia cul- 
tura, que no hubo intentos de concebir el mundo como na- 
turalmente dividido en los grupos primarios de las «nacio- 
nes». Además, la «nación» como tal no se había liberado to- 
davía de la idea más significativa de la religión colectiva, la 
comunidad de creyentes y practicantes. 

La tercera idea, el pluralismo, se refiere a la concepción 
de que el orden y la libertad mundiales dependen de la rea- 
lización de un sistema de Estados-naciones, cada uno de los 
Cuales hace una aportación al fondo común de la humanidad 
expresando su propio carácter cultural en un Estado propio. 
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El reconocimiento mundial de la dignidad implica la idea de 
un orden internacional de iguales en siatus, la «familia de las 
naciones». Es difícil hallar algo más que alusiones a este 
tercer ideal del nacionalismo «policéntrico» antes de la Re- 
volución Francesa. 

Estos tres motivos altamente idealizados son los temas 
más fundamentales del nacionalismo «policéntrico» moder- 
no. Partiendo de ellos, podemos ahora definir el «nacionalis- 
mo» como un movimiento ideológico, para el logro y el man- 
ienimiento del autogobierno y la independencia en interés de 
un grupo, algunos de cuyos miembros creen que constituye 
una «nación» actual o potencial como las demás. 

Los corolarios lógicos de estos intentos de lograr y man- 
tener la independencia «nacional» son: 


1. La consecución de la fraternidad y de la igualdad en- 
tre los connacionales o ciudadanos, integrándolos en una uni- * 
dad homogénea. 

2. La unificación en un solo Estado-nación de los con- 
nacionales extraterritoriales. 

3. El énfasis en la individualidad cultural a través de la 
acentuación de las diferencias «nacionales». 

4. La tendencia hacia la autarquía económica y hacia el 
crecimiento autosostenido. 

5. Las tentativas de expansión del Estado-nación para : 
mantener el poder y el status internacionales. 

6. La renovación del tejido cultural y social de la nación 
mediante cambios institucionales totales, para mantener la 
paridad internacional. 


Lógicamente, el ideal de la independencia entraña este:' 
síndrome de actividades de los nacionalistas y podría defen-:; 
derse la postura de su inclusión en la misma definición. Por 
otra parte, la economía y la simplicidad son apreciados atri- 
butos de las definiciones, y las expresiones «lograr y mante- ; 
ner» y «como las demás» intentan dar a entender que debe- 
mos incluir esos corolarios. En los casos concretos, los mo- 


46. El tipo oriental dominante de nacionalismo fue también «etno- 
céntrico», como en Japón, China y Birmania. Incluso las tradiciones 
místicas y monoteístas en Oriente y Occidente no son genuinamente «po- 
licéntricas», pues el nivel de abstracción de sus categorías «relativiza» 
el problema hasta tal punto que la dicotomía se vuelve insignificante, 
transfiriéndose todo el “valor al verdadero Yo, o Dios. 
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vimientos nacionalistas seleccionarán sus fines a partir de 
estos corolarios, según las circunstancias. La más importante 
de estas circunstancias es naturalmente la de si se ha alcan- 
zado ya la soberanía política o es probable que lo llegue 
a ser, 

La discusión de estos corolarios será dejada para un ca- 
pitulo posterior, cuando consideremos los tipos de movimien- 
to nacionalista. Por el momento, debemos captar simplermnen- 
te la compleja naturaleza del ideal de la independencia, que 
vamos a desglosar en los motivos de la autonomia, la indivi- 
dualidad y el pluralismo. Es a partir de estos motivos que se 
alcanzan las proposiciones de la «doctrina central» del nacio- 
nalismo, enumeradas en el capítulo primero; asimismo pro- 
porcionan el ímpetu para la actividad variada y radical de 
los movimientos nacionalistas en las diferentes circunstan- 
cías. 

El «ideal de la independencia». designa un campo de refe- 
rentes algo más amplio que la soberanía política. El logro 
de ésta no termina con la actividad o el ímpetu del naciona- 
lismo. La independencia política se percibe típicamente como 
insuficiente sin la autarquía económica y, si es posible, sin la 
autoexpresión cultural. Pueden haber problemas aun más 
apremiantes de integración cultural y social. En todo caso, a 
menudo presenciamos un doloroso proceso de reorientación 
por parte de los nacionalistas al tomar el poder, y la fase de 
«postindependencia» del nacionalismo, aunque menos políti- 
camente dramática, es a menudo la más significativa para el 
desarrollo posterior de la sociedad. El «ideal de la indepen- 
dencia» puede también afectar a los hombres de las socie- 
dades que jamás experimentaron la falta de soberanía po- 
lítica, como en la Revolución Francesa, los reformadores ja- 
poneses Meiji y la revolución persa de 1905-1906.* 

Los nacionalistas rechazan la distinción frecuentemente 
repetida entre el nacionalismo «cultural» y el «político». La 
prudencia puede dictar la minimización temporal de las im- 
plicaciones políticas manifiestas del «ideal de la indepen- 
dencia» en favor de una autonomía cultural limitada, como 
la patrocinada por los esquemas «personalistas» de los aus- 


47. Para el caso persa de nacionalismo de «renovación», cf. KEDDIE, 
1966 y AvERY, 1965. Otros casos serían la Suiza del siglo xvHm, la Di- 
namarca del siglo xix, la Turquía posterior a 1919, Cuba, y. hasta cierto 
punto, China. 
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tromarxistas Otto Bauer y Karl Renner.* Pero, como Lenin 
y Stalin, así como los Habsburgo, no tardaron en percatarse, 
el «derecho» a recibir la enseñanza de la propia lengua en es- 
cuelas propias, de disponer de tribunales integrados por jue- 
ces propios, de periódicos producidos por connacionales pro- 
pios y para ellos, de una literatura y un arte indígenas, de 
instituciones locales propias como iglesias y de costumbres 
propias, tiene consecuencias políticas inmediatas. Porque sólo 
tienen sentido dentro del contexto global de una doctrina 
que une la política íntimamente a la cultura, en su sentido 
más amplio, que basa la obligación y la actividad políticas 
en la autonomía de un cuerpo de ciudadanos que son o serán 
culturalmente distintivos u homogéneos. Además, no hay lí- 
mites a la doctrina de los «derechos», los cuales, por limita- 
das que sean las concesiones en la práctica, constituyen un 
precedente, que pueden utilizarse para disminuir más el po- 
der del Estado y socavar su estabilidad. Asimismo, socioló- 
gicamente, la concesión de derechos culturales a las mino- 
rías, como en Versalles, restringiendo la soberanía nacional 
de la mayoría del Estado, sirve por si para fortalecer los de- 
rechos de la minoría mediante el recurso a las salvaguardias 
legales; en efecto, las concesiones culturales se convierten en 
un otorgamiento de una autonomía política limitada, un «Es- 
tado dentro del Estado», como sucedió en la Palestina bajo 
mandato.” 

La definición del nacionalismo dada más arriba quiere ser 
lo más amplia posible, al tiempo que nos permita distinguir 
la doctrina de sus allegados como el fascismo, el imperialis- 
mo, el racismo y el populismo. Además de sus fines políticos 
implícitos, tiene otros dos rasgos. El primero de ellos es 
que puede referirse a los movimientos que surgen en áreas, 
cuyas poblaciones no constituyen una «nación». Entre los 
pueblos esparcidos alrededor del mundo, como los griegos, 
chinos, armenios y judíos o entre el conglomerado de «et- 
nias» de una colonia, hallamos movimientos que surgen y 
que utilizan las tres nociones inherentes al «ideal de la in- 
dependencia» sin modificación alguna, aparte del aserto de 
que su individualidad es de momento latente y que el tiem- 
po y la interacción continua de la población que comparte 


48. Toda esta cuestión es analizada por SHAHEEN, 1956. El esquema 
de BAUER es propuesto en su obra Die Nationalitútenfrage und die So- 
zial-demokratie, 1924. 

49. Cf. HALFERN, Op. cif., esp. caps. 2 y 6; SACHAR, 1958, cap. 18. 
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instituciones comunes gradualmente la generará. Esta postu- 
ra es estrictamente rousseauniana, como ya vimos. Sólo el 
predominio de la versión «orgánica» del nacionalismo en la 
Europa del siglo xIx oscureció la posibilidad doctrinal de un 
nacionalismo que invente las naciones,% 

El segundo rasgo de mi definición del nacionalismo es el 
llamado sesgo «subjetivista». A diferencia de la definición 
de la «nación», el «nacionalismo», se ha mantenido, debe de- 
finirse por sus atributos subjetivos como son la voluntad, el 
sentimiento, la aspiración, etc. Convengo con Rustow en que 
la distinción entre las características «objetivas», como la 
economía, la geografía y la historia, y las «subjetivas», en el 
mejor de los casos es dudosa. Pero discrepo con él al creer 
que las definiciones (así como las explicaciones) deben con- 
tener elementos que cubran todo el llamado continuum «sub- 
jetivo- objetivo». La simplicidad no debe comprarse al precio 
de la precisión, como sucede con su propia definición de la 
«nación» Ésta es la razón por la que, como el lector habrá 


50. Tomo a Rousseau, no como una guía textual infalible para el 
«nacionalismo» o su interpretación «correcta», sino simplemente como 
representante de otras tradiciones nacionalistas de la variedad «volunta- 
rista». El nacionalismo se ha «casado» a muchos elementos procedentes 
de otras tradiciones ideológicas; el fascismo fue popular antes de la 
guerra, pero, por supuesto, los candidatos presentes favorecidos son el 
comunismo, el «socialismo» y el populismo. Esto testimonia tanto la 
persistencia de ciertas idealogias como su «plasticidad» (ver la Intro- 
ducción). 

51. RusTow, 1967, cap. 1, esp. pp. 21-28. La definición de Rustow 
de la «nación» como «un grupo autónomo de seres humanos que profesan 
lealtad al grupo como totalidad por encima de lealtades rivales» adolece 
de la misma falta de especificidad de la de su modelo, Mill. Las sim- 
patias comunes, la cooperación, «el deseo de estar bajo el mismo 
gobierno» y de ser gobernados «por ellos mismos, o por una parte de 
ellos mismos exclusivamente» (Considerations on Representative Govern- 
ment, 1872, cap. 16), es una descripción adecuada del concepto de 
«sentimiento nacional», pero deja en completa vaguedad las característi- 
cas del grupo con estos deseos, la definición de «ellos mismos» que 
quieren ser autogobernados, es decir, la «nación». El grupo autónomo 
de Rustow con lealtades primarias a sí mismo no llega tampoco a superar 
este defecto. Las sectas pueden ser autónomas e incluso más exclusivas 
sus demandas de fidelidad. Así puede suceder con los partidos de clase, 
las aldeas con una economía de subsistencia, y las «tribus». Es interesante 
notar que Rustow está dispuesto a conceder el título de «nación» a las 
últimas (p. 28), aunque incómodamenie advierte la distinción entre ellas 
y la «nación» francesa de 1789 con sus tendencias igualitarias y cen- 
tralizadoras. (También inserta un nuevo factor en este punto, «el de si 
todos los individuos se conciben con una relación directa con este grupo», 
lo cual en efecto se acerca en cierta forma hacia el ideal francés y 


243 


notado, no podía excluirse el término «nación» de la defini- 
ción del «nacionalismo»; sería de lo más raro si lo fuera. 
Lo cierto es que el «nacionalismo» (y en cierta medida la 
«nación») se define en términos de percepciones individuales, 
generalmente las de una pequeña minoría de la unidad dada: 
de población. Al mismo tiempo, esas percepciones se refieren 
a características o procesos independientemente verificables. 

Hemos dedicado un espacio considerable a la definición 
del «nacionalismo», pues ése es el objeto de mi trabajo. En 
contraste, el concepto de sentimiento nacional, aunque no es 
tan epifenoménico como sugiere Gellner, puede tratarse con:* 
vapiáez. Puede definirse como un sentimiento de lealtad su- 
prema a la «nación», que aspira a su unidad, pureza, autono- 
mía y potencia. Ello corresponde, de hecho, a la mayoría de 
definiciones del «nacionalismo» que no aciertan a distinguir .;* 
entre la doctrina y el movimiento, Tomemos por ejemplo 
el informe del R.I.I.A, sobre el nacionalismo, que lo. detine 
como 


la conciencia, por parte de individuos o grupos, de la pertenencia 
a una nación o del deseo de promover la fuerza, la libertad o la“; 
prosperidad de una nación, sea la propia u otra.* d 


Hans Kohn dfine asimismo el nacionalismo en términos 
que yo reservaría al sentimiento nacional: 


un estado de ánimo que profesa la gran mayoría de un pueblo y 
que aspira a penetrar a todos sus miembros; reconoce el Estado- 
nación como la forma ideal de organización política y la naciona- 
lidad como fuente de toda energía cultural creativa y de todo ' 
bienestar económico. Por lo tanto, la suprema lealtad del hom- 
bre se debe a su nacionalidad, pues su propia vida está supues: 
tamente arraigada en ella y hecha posible por el bienestar de la 
misma* 


Renan hace hincapié en «le sentiment des sacrifices» y «le 
consentement, le désir clairement exprimé de continuer la vie 


contradice el principio segmentario de las «tribus» africanas.) ¿Cuál es 
el valor de una definición de la «nación» que no logra distinguir entre 
los «clanes beduinos árabes (antes e inmediatamente después de su 
unificación bajo Mahoma) en principio y los Estados-naciones modernos 
posteriores a 1789? 

52. RoYaL INSTITUTE OF INTERNATIONAL ÁFFAIRS, 1939, 

53, KoHn, 1967 (1944), cap. l. 
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commune»; % incluso Weber trata el nacionalismo. sólo como 
un sentimiento activador; para él es: 


un lazo común de sentimientos cuya adecuada expresión sería un 
Estado propio y que por consiguiente normalmente tiende a dar 
nacimiento a dicho Estado.* 


La única observación que quiero hacer sobre el concepto 
de «sentimiento: nacional» es que, al igual que el «nacionalis- 
mo», es variable tanto en intensidad como en difusión. Los 
individuos pueden dar su lealtad primaria a la nación de mala 
gana o con entusiasmo; por otra parte, la lealtad con sus as- 
Piraciones paralelas es típicamente desigual en una población 
determinada. De hecho, el «sentimiento nacional» es aun más 
relativo que el «nacionalismo». Al menos, en el caso de éste, 
podemos estar completamente seguros de la intensidad de la 
convicción de sus adherentes. 


Estatistas y etnicistas 


Si la definición del «nacionalismo» depende en parte de 
la de la «nación», la de ésta depende igualmente de la del 
«nacionalismo». Sólo podemos llegar a una definición más 
útil de la nación examinando el componente de «individuali- 
dad» del «ideal de la independencia» de los nacionalistas. 
¿Qué significado dan típicamente los nacionalistas a este com- 
ponente, si es que acaso le dan alguno? ¿Existe una pauta 
o imagen constante? 


54. RENAN, 1882. 

55. GERT € MILLS, 1947: la Nación en la sección de Structures of 
Power, pp. 171-179. La definición es incómodamente retrospectiva y se 
acerca mucho a la: teoría hegeliana de los «pueblos sin historia». El por- 
qué Weber, de todos los sociólogos, dedicó tan poca atención á un 
fenómeno europeo y global tan importante como el nacionalismo es 
algo peculiar. ¿Fue la «ambigiiedad» del concepto de la nación, subrayada 
en este pasaje, o la vastedad de la tarea de «analizar todos tipos de 
sentimientos comunitarios de solidaridad en sus condiciones genéticas y 
en sus consecuencias para la acción concertada de los participantes» (pp. 
175-176), lo que le impidió hacerlo? ¿O tal vez fue el hecho «de que el 
nacionalismo, a principios del siglo Xx, parecía ser un simple fenómeno 
(europeo) local, comparado con problemas globales tales como la apari- 
ción del capitalismo o la burocracia, y que no tenía ningún nexo claro 
con sus preocupaciones teóricas, como el conflicto entre el materialismo 
y el idealismo o el positivismo y el enfoque del verstehen, etc, (Encambos 
problemas, a mi juicio, está equivocado.) 
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A un nivel suficientemente abstracto, podemos descubrir 
dicha imagen. Pese a las variaciones locales, que destacan di- 
ferencias variables, se da una semejanza notable en los ras- 
gos generales del concepto de nación en la mayor parte del 
pensamiento nacionalista. Desde luego, existe una circulari- 
dad inherente a este enfoque, pero su desventaja lógica se ve 
contrarrestada por la generalidad de su método empírico, 
cuya finalidad es producir un tipo ideal abstracto del 'ideal 
nacionalista de la nación.ó 

A base de indagar los elementos comunes principales de 
este ideal llegamos a la definición siguiente de la nación: La 
nación es un grupo grande, verticalmente integrado y territo- 
rialmente móvil que ostenta derechos de ciudadanía comunes 
y un sentimiento colectivo junto con una (o más) caracterís- 
tica(s) común(es) que diferencian a sus miembros de los de 
grupos semejantes con los que mantienen relaciones de alian- 
za o conflicto. Esta definición sólo pretende expresar los ele- 
mentos esenciales de las muchas imágenes de la nación ideal 
profesadas por los nacionalistas de todas partes. Pero tam- 
bién puede utilizarse ostensivamente. Todo grupo que no po- 
sea uno de esos rasgos o más no es (todavía) una nación com- 
pleta. Por ejemplo, los grupos de diáspora que carecen de un 
territorio y están sujetos a menudo a restricciones de resi- 
dencia no reúnen las cualificaciones suficientes para el status 
de nacionalidad, pues se desvían en un aspecto significativo 
del tipo ideal. Los americanos de antes de la independencia 
carecían de importantes signos culturales diferenciadores de 
sus dominadores los ingleses y carecen aún de ellos; así, como 
los criollos de América Latina, su nacionalismo no se cimen- 
taba en' la base de una nación preexistente. Sus tentativas de 
independencia no dejan por ello de ser menos nacionalistas, 
pero, a diferencia de sus compañeros de Europa oriental, no 
disponían todavía de ninguna «nación» de que valerse. 


56. Esto no es indebidamente complicado, Weber indica que puede .. 
haber un tipo ideal de cualquier cosa, incluso en uno o más «grados», 
La gama de ideales de la nación nos obligan absolutamente a abstraer 
más, para llegar a un modelo claramente formulado de los principales 
rasgos. interrelacionados. Así, pues, el «método empírico» cumple sólo 
el propósito de abstracción, que requiere el examen más globalmente : 
posible como punto de partida. Más tarde, desde luego, el mismo tipo 
ideal usado para la definición se vuelve ocioso, «tras haber alcanzado la . 
comprensión», por decirlo así. Debemos admitir que en el campo del 
nacionalismo, en cualquier caso, esta Última esperanza es utópica. 
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Así, pues, así como hay muchas naciones sin nacionalismos, 
también hay muchos nacionalismos sin naciones. 

Los términos «nación» y «nacionalismo» son distintos tan- 
to desde el punto de vista analítico como empírico. Allí don- 
de el nacionalismo surge sin una nación preexistente, la «na- 
ción» por la que lucha es sólo un embrión, un proyecto, una 
«nación en potencia». 

Podríamos llamar a esta definición «etnicista». En contras- 
te, mi definición del «nacionalismo» se acerca más al espíritu 
del punto de vista «estatista». Ha habido muchas controver- 
sias sobre la cuestión de la definición de los conceptos de 
«nación» y «nacionalismo», pero ninguna ha sido tan prolon- 
gada y confusa como la sostenida entre los «estatistas» y los 
«etnicistas». Es preciso examinarla con cierto detalle, pues 
es crucial para las tareas posteriores de clasificación y de ex- 
plicación. 

A grandes trazos, los estatistas definen a la nación como 
una unidad político-territorial. El nacionalismo se convierte 
en «la aspiración de la población colonizada para el autogo- 
bierno de la nueva comunidad política cuyas fronteras fue- 
ron establecidas por el colonizador». Los etnicistas, por el 
contrario, ven a la nación como un grupo étnico grande y po- 
litizado, definido por una cultura y una supuésta descenden- 
cia comunes. Por ello, el nacionalismo se convierte en un 


57. Esta distinción (y la conexión) entre la «nación» y el «naciona- 
lismo» es tan crucial como, según mi parecer, obvia; pero ni siquiera 
ahora, de siempre se observa, principalmente porque el polivalente «con- 
cepto de «sentimiento nacional» con su nebulosa «penumbra de vague- 
dad» ha llegado a oscurecer la distinción empírica. A veces un autor 
admitirá la distinción analítica, sólo para sucumbir a su europocentrismo 
y permitir el «nacionalismo» sólo en los casos en que hay (o podrían 
haber en un futuro muy cercano, verbigracia, el caso somalí) «naciones». 

La definición dada en el texto está un tanto compromida en aras de la 
simplicidad y de la concisión. La definición completa es la siguiente: 
«La nación es grupo considerable de seres humanos, que posee una inte- 
gración vertical de la población en torno a un sistema común de trabajo, 
un territorio más que local con una movilidad horizontal dentro del 
mismo, pertenencia directa al grupo con iguales derechos de ciudadanía, 
al menos un signo de relativa disimilitud reconocida por el cual sus 
miembros pueden distinguirse de los de otro grupo semejante y relaciones 
de alianza, competencia o conflicto con otros grupos semejantes, así como 
un elevado nivel de sentimiento de grupo.» Las siete características de 
la «nación» ideal son, pues, el tamaño, la integración económica, la 
movilidad territorial, una cultura distintiva, relaciones externas, iguales 
derechos de pertenencia y lealtad al' grupo. 

58. YouNG, 1965, cap. 11. 
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movimiento cultural. Propongo aquí una definición «etnicis- 
ta» de la nación, aunque me niego a ver el nacionalismo como 
un movimiento más cultural que político. El argumento prin- 
cipal debe consistir en retener la distinción conceptual cru- 
cial entre «Estado» y «nación». 

Un ejemplo trágico reciente clarificará esta disputa. ¿A qué 
llamaremos «nación», a Nigeria o a la Biafra de los ibo? Inne- 
gzablermente, ha habido dos nacionalismos históricos, ambos 
tan genuinos como cualquier otro movimiento, el uno pan- 
nigeriano y el otro ibo. No podemos negar el título de «na- 
cionalismo» al nigeriano simplemente porque «Nigeria» era 
sólo una «nación en potencia». 

El «estatista» diría que el movimiento nigeriano era el 
genuino porque Nigeria era (o sería antes de la independen- 
cia) la única «nación», definida como la sociedad «en la que 
el Estado es la institución social que está investida de la 
última lealtad individual y de grupo». Para el «estatista» 
más congruente, Silvert, 


el nacionalismo es la aceptación del Estado como cl árbitro úl- 
timo e impersonal de los asuntos humanos.* 


El nacionalismo se define funcionalmente, y su función 
primaria es la resolución final de disputas, a través del me- 
canismo institucionalizado del poder estatal. Por lo tanto, los 
movimientos que dejan de aceptar al Estado para la resolu- 
ción de disputas, como los ibos dejaron de aceptar a Nigeria 
después de 1966, no pueden ser nacionalistas, sino «conmuna- 
listas» oO «separatistas». Goertz es aun más explícito sobre 
ello. Debemos distinguir, nos dice, entre los deseos básica- 
mente diferentes de un Estado eficiente y de mejores niveles 
de vida, por una parte, y entre el deseo de afirmación de la 
identidad personal y comunitaria en épocas de dolorosa deso- 
rientación, por otra. Los movimientos «nacionalistas» están 
orientados hacia el Estado y basados en el Estado: los movi- 
mientos antiestatales constituyen simplemente secesiones co- 


S9, AZKiN, 1964, cap. 3. 

60. La expresión es de Rotberg. en ROTBERG, 1967. En general, 
estoy de acuerdo con su argumento. aunque creo que se aplica más a 
los regímenes salidos de las ex colonjas británicas y que no debería 
excluir la posibilidad fy la existencia) de los nacionalismos «lricanos 
«basados en etnias». 

61. SiLvERT, 1967, Introducción y Apéndice, esp. pp. 440-441, 19 
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munalistas o separatistas, basados en los «sentimienios pri- 
mordiales» de raza, lengua, religión, etc.” 

Esta visión casi hegeliana de las nacicnes y del naciona- 
lismo, si se llevara hasta sus últimas consecuencias, voivoría 
absurdas las historias más corrientes del iema. Se neguría la 
ctigueta de «nacionalistas» a todos los movimientos de Euro- 
pa oriental y de Oriente Medio, y los poiacos, checos, magis- 
res, búlgaros, ete., sin Estado no constituirían «naciones», 
porque a principios del siglo x1X, no eran sociedades en las 
que ul Estado fuera la institución investida de la última Jeal- 
tad individual o de grupo. Los «estatistas» aceptarían cl pun- 
to de vista de Kossuth en 1848: 


—¿Qué entiendes por «nación»? —¿nquirió Kossuth, 

—Una raza que posec su propia lengua, costumbres y cultura 
—fue la respuesta servia—, y una autoconciencia suficiente para 
preservarlas. 

-—Una nación debe tencr también su propia gobierno ——objetó 
Kossuth. 

—No vamos lun lejos —explicó Kostic—; una nación puede 
vivir bajo varias gobiernos diferentes y varias naciones pueden 
formar un solo Estado. 


En Europa, la lógica de esta posición nos forzaría a ne- 
gar el título de nacionalismo a todos los movimientos sece- 
sionistas del siglo XIx. Sólo Rusia, la Turquía otomana y el 
Imperio Austrohúngaro se podrían calificar de «naciones», e 
incluso los movimientos italiano y alemán no Hegarían a su- 
perar esta prueba. (Solamente podrían haber nacionalismos 
prusiano, bávaro, sajón, napolitano, piamontés, etc.) Fuera de 
Eurona, los movimientos paquistaní, bóer, naga, karen, ewo, 
bakongo, sionista, curdo, aquinés, quebequés, buriato, mon- 
gol y uzbeco serían separatistas, pero no movimientos nacio- 
nalistas, y por ejlo no merccerían —seguramente nunca— el 
status de la nacionalidad. 

Este curioso argumento deriva de las circunstancias de lo 
que podemos llamar el punto de 1ista «occidental». A gran- 
des rasgos, llega a identificar la nacionalidad con la ciuda- 
danía, el concepto legal. Pero otras lenguas distintas del in- 
elés ticnen términos separados para la ciudadanía legal y la 
nacionalidad, El alemán, por ejemplo, distingue la Staatsan- 
gchórigkeit de la Nationalitát, la ciudadanía de la nacionalí- 

62. GEERTZ, 1963 h. 


63. R. SETON-WarTSon, 1911, 
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dad étnica. Lo mismo sucede con el turco: el término tabiíyet, 
ciudadano del Estado, se opone a milliyet, la comunidad reli- 
giosa o étnica.* Existe la misma distinción en las lenguas 
europeas orientales. Se da en el francés, pero históricamente 
patrie y nación no se oponían; los defensores del concepto 
de la nation y su soberanía eran llamados (y se llamaban a sí 
mismos) patriotas durante la Revolución.$ Sin embargo, la 
identificación del Estado y la nación, de la ciudadanía legal 
con la nacionalidad étnica, ha surgido a partir de las peculia- 
res circunstancias de la formación de inglaterra y Francia 
como Estados-naciones. En esos casos, y Casi en esos solos, 
la homogeneidad cultural de la población de estos territorios 
se desarrolló conjuntamente con el progreso de la soberanía 
política de la «nación». Como observa Azkin: 


Gran Bretaña y Francia no son ni fueron en el pasado mo- 
noétnicas en el sentido estricto del vocablo, y ciertamente no 
viven en aislamiento de los demás Estados y naciones. Pero en 
ambos casos la convergencia entre los dos círculos de la pobla- 
ción total del Estado y del número total de miembros del grupo 
étnico predominante es suficientemente estrecha para dejar a la 
mayoría de observadores de esos países con la impresión de que, 
generalmente hablando, los dos son idénticos.* 


64. Lewis, 1968, cap. 10. 

65. PALMER, 1940 y SCHAFER, 1938. Los cambios que ocurrieron en 
tiempos de Ja Revolución fueron los siguientes: del concepto de pays se 
pasó al de patrie, del de sujet al de citoyen y concitoyen y del de étas 
al de nation. Algunos títulos típicos de panfletos escritos en Ja época eran: 
Catéchisme national, Essai du patriotisme, Questions C'un bon patriote, 
El patriota se define por lo general en estas obras como un ciudadano 
que ama a su país y a sus paisanos y que desea hacer grande a su país 
y felices a sus paisanos gracias a las conocidas reformas. En el Credo du 
tiers-état (1789), leemos: «Je crois ú Pesprit de patriotisme qui va rempla- 
cer Pesprit de corps, á Punion des campagnes, des villes, des provinces et 
de la France entiérc... union quí opérera le bien, sacrificra Pintérót person- 
nel á Pintérét général» Por supuesto, se trata de la unión burguesa de los 
propietarios, ciudadanos hasta entonces excluidos, que poseían y que por 
consiguiente «cram» Francia. La superimposición de los intereses comunes 
sobre la cultura común produce un nacionalismo de la burguesía y de la 
intelligenisia, como Gellner ha dicho que lo produce para los trabajadores 
én una etapa posterior (cap. 6). 

66. AZKIN, op. cit., p. 39. En el caso británico, los elementos cultu- 
rales normandos se fundieron gradualmente con los sajones gracias a la 
acción del Estado en una nacionalidad única: cf. Southern en Third 
Programme Talk, 1987. Hasta 1204, el tráfico se produjo en ambos sen- 
tidos, ya que la aristocracia anglonormanda era políticamente suprema en 
«Francia». 
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Pero esta impresión es equivocada. El objeto de la devo- 
ción nacionalista es la «nación», no el Estado, aun cuando 
resulte que ambos coincidan después de la independencia: en 
un Estado monoétnico, Si seguimos a Weber al definir el Es- 
tado como 


una comunidad humana que reclama y consigue con éxito el mo- 
nopolio del uso legítimo de la fuerza física dentro de un territorio 
determinado * 


podemos apreciar que este objeto no se acaba de ajustar 
por completo a los requerimientos nacionalistas. El naciona- 
lista exige fidelidad a toda la colectividad y define la identi- 
dad en términos de ese grupo. Es algo diferente de la exigen- 
cia de lealtad a la maquinaria y al personal de un Estado 
impersonal. Para el nacionalista el Estado es, por decirlo 
así, la concha protectora de su nación, y una condición sine 
qua non de su autorrealización política, especialmente en el 
mundo moderno. Por ello, aspira a un autogobierno comu- 
nitario y a instituciones políticas nativas. Pero lo hace en 
aras de los intereses de otra entidad superior, la «nación» 
potencial o existente. 

Hay otra objeción empírica a la identificación de la «na- 
ción» con el «Estado». Los Estados varían inmensamente de 
tamaño, complejidad y estructura. Consideremos los si- 
guientes: 


1. Las ciudades-Estado sumerias gobernadas por la asam- 
blea de ancianos, por un señor (ensi o lugal) o por los sacer- 
dotes del templo, verbigracia, Eridu, Kish, Nippur. 

2. Las ciudades-Estado griegas: confederaciones de las 
mismas como en Tesalia o Arcadia, plutocracias como en 
Corinto o Corcira, democracias como en Samotracia, Megara 
y Atenas, constituciones mixtas fundadas en la esclavitud 
como en Esparta, además de las tiranías, desde luego. 

3. Los Estados del Renacimiento, ya fueran renúblicas 
como en Venecia, oligarquías dominadas por una familia como 
en Florencia, tiranías como en Urbino, Milán, etc. 

4. Principados feudales como los de Hannover, Wiirttem- 
berg y sus supervivencias modernas: Liechtenstein, Andorra, 
Mónaco.* 


67. BERTH % MILLS, Op. cif., p. 18. 
68. Deberíamos incluir aquí a los territorios étnicos de las Ordenes 
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5. Provincias como los Estados de los Estados Unidos, 
la India o las repúblicas de la Unión Soviética y las provin- 
cias yugoslavas, cantones como los de Engadin, Vaud, Uri, 
Appenzell, Zurich, etc., cada una de ellas con sus propias 
estructuras religiosas, lingúísticas, socic-<conómicas y polí- 
ticas. 

6. Estados-naciones como Francia, Polonia, Bulgaria, So- 
malia, Tibet y Noruega, que son prácticamente monvétnicos. 

7. Estados poliétnicos como Birmania, Yugoslavia, Ke- 
nia, la Unión Soviética (¿y los Estados Unidos?), Bélgica, In- 
donesia, el Congo, etc. 

8. Imperios (despotismos burocráticos centralizados) 
como el de los Habsburgo, el otomano y el zarista, los kana- 
tos mongólicos, la Persia Aquerménida, el caldeo y el asirio, 
el helenístico, el romano y el chino, los califatos, el ashokan 
y el carolingio, etc. 

9. Reinos confinados a una sola «etnia» y territorio como 
el de Urartu, la Lidia de Creso, Prusia, Borgoña, el kandiano, 
el ptolomcico, los antiguos reinos hindúcs, los sasánidas, la 
Tailandia moderna, los sultanatos de Sarawak y de Omán, 
etcétera. 

10. Reinos poliétnicos como Etiopía y Afganistán, en que 
la mayoría políticamente dominante se ve reforzada por la 
monarquía. 


Todos los tipos citados fueron formaciones políticas con 
recursos, estabilidad, legitimidad y efcctividad suficientes para 
perdurar y operar sobre su territorio sin interferencias ex- 
ternas como «socielates quae superiorem non recognos- 
cunt», cn la expresión de Bodino (aunque ésta debiera modi- 
ficarse en el caso de los pequeños principados o provincias). 

Identificar la «nación», cuyas formas son bastante abiga- 
rradas en todo caso, con esta mezcolanza de estructuras po- 
líticas difícilmente contribuye a una claridad definitoria. Po- 
demos también apreciar las dificultades de un movimiento 
que trató de «tomar el poder» en un kanato mongólico o in- 
cluso en el Imperio de los Habsburgo. Cuaudo un movimien- 
to tomó el poder en el Imperio otomano, significativamente 


feudales. por ejemplo. los Caballeros Teutónicos. Algunos de estos 
principados eran o son pequeños. por ejemplo. Weimar con unos 6.000 
miembras o San Marino con unos 15.000. Na han seguido la moda actual 
de proclamarse naciones así como Estados. 

69, SIEGFRIED, 1950. 
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fue apodado el movimiento de los «Jóvenes Turcos» y su ideo- 
logía se volvió cada vez más panturaní o panturca. Sus inten- 
iw3 de turquificación del resto del Imperio otomano desem- 
bocaron en un triste fracaso. 

La definición «estatista» de la nación es por tanto más 
bien errónea. Oscurece lo que debería seguir siendo una 
distinción fundamental: la distinción entre la «nación» y el 
«Estado». Quita sentido a la mayoría de los llamados movi- 
mientos nacionalistas, restándoles la parte más importante 
de sus afirmaciones. El sesgo ideológico de esta identificación 
desafortunada es aparente en la actitud de Kossuth.? 


El legado de Herder 


Si la nación no puede definirse según el criterio «estatis- 
ta», queda desbrozado el camino a la alternativa «etnicista». 
Desgraciadamente, este criterio es en sí ambiguo y materia 
de «disputas «dentro del campo». Hay quienes desean asig- 
nar una connotación más bien amplia al término «étnico», 
mientras que otros insisten en un criterio más preciso. He 
optado por el significado más amplio, en el que «étnico» equi- 
vale al término «cultural», sin más especificación. Esto se 
sigue de un argumento por eliminación. 

Estrictamente hablando, supongo, la etnicidad se refiere 
a una descendencia común, Coleman insiste en este uso de 
su definición de la «tribu»: 


un grupo de personas relativamente reducido que comparten una 
cultura común y que descienden de un antepasado comin. La tri- 
bu es el grupo social mavor, definido primariamente en términos 
de parentesco, y normalmente cs un agregado de clanes, ocupan- 
do un lugar intermedio entre aquéllos y la nacionalidad.” 


70. Para el movimiento de los «Jóvenes Turcos», rf. RAMSAUR, 1957. 

71. Estos usos son corrientes en el África y el Asia actuales: todo 
movimiento basado étnicamente, de forma automática es tildado de 
«separatista». Los dirigentes de los Esados africanos se hallan en la 
posición de Kossuth: al acabar de alcanzar el autogobierno, su precaria 
condición hace que se aferren a sus formas meticulosamente, y dados 
los recursos económicos de Africa (y de Europa oriental) piensen que 
no pueden permitirse el lujo de escindir sus territorios. Pero no debemos 
permitir que estas actitudes fácilmente comprensibles incidan en la 
ión de la definición de la «nación», como sucede en el caso de 
varios politicólogos. Uno de los ejemplos sería David APTER, 1963 d. 

72. COLE: 1958, Apéndice. Creo que deberiamos poner más el 
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La etimología clásica confirma este significado. En la /?ía- 
da, ethnos se utiliza en dos sentidos: el de una «banda» o 
grupo de amigos (ethnos hetairon) y en el de «tribu» (ethnos 
Lukion, Achaion), de los licios o de los aqueos. En el atenien- 
se posterior, se refiere a una agrupación mayor, el «pueblo», 

Es difícil tomar seriamente este punto de vista. «Nacio- 
nes» corrientemente aceptadas como los polacos, los húnga- 
ros, los birmanos, los griegos, los persas y los tártaros pue- 
den tener un fundador mítico (generalmente de su Estado), 
pero no invocan a un antepasado común; en muchos casos, se 
verían en aprietos para hallar un candidato adecuado, pues 
Abraham y Oguz Khan constituyen la excepción. Además, los 
grupos de descendencia «puros» simplemente no serían lo 
bastante grandes para ser eficientes desde el punto de vista 
político. Incluso los medos, los judíos y los helenos hacían 
remontar su historia a confederaciones tribales. Y, en todo ' 
caso, ¿a qué distancia en el tiempo debe situarse el antecesor? 
Muchas «naciones» aceptadas, de hecho, tienen una conside- 
rable historia documentada de entrecruzamientos: los kha- 
zaros se convirtieron al judaísmo, la casa de Osmán islamiza- 
ba y por tanto turquificaba a muchachos cristianos de los 
Balcanes; incluso los ingleses tuvieron cierta influencia fran: 
cesa en el período normando y los alemanes no vacilaron en 
germanizar Posen, cuyos habitantes no fueron sino «alema- 
nes» hasta entonces. Por supuesto, la atribución de una des- 
cendencia común es siempre un argumento útil a la hora de: 
reafirmar los asertos nacionalistas, pero generalmente cons- 
tituye una parte poco importante de los mismos. 

La filología es más segura. Está mucho más abierta a la 
verificación; aun cuando se corra el riesgo de cierta invali-*. 
dación, por lo general se tienen a mano las suficientes pruebas 
positivas para convencer a los políticos que quieren ser con- 
vencidos. De hecho, la lengua ha constituido uno de los prin-.* 
cipales criterios para definir la etnicidad y la nacionalidad. 
En áreas étnicamente heterogéneas, el censo nacional es real- 


acento en el aislamiento de la tribu y en la segmentación característica! 
del poder a todos los niveles dentro de la tribu. Cf. (GELLMER, 1965, 

73. Para el caso turco, cf. GIBR € BOWwEN, 1957 y STAVRIANOS, Op. Cil, 
cap. 15. Para los khazaros, cf. MARCUS, 1965, UI, B, que contiene las 
cartas de Hasdai Ibn Shaprut y del rey José (circa 960), y DUBNOW, 
1916, L, pp. 19-29. Para el caso alemán y para el desechameinto de 
Treitsche de la «doctrina del derecho de autodeterminación de todas las 
ramas de la raza alemana» en favor del «derecho de la espada», cf. 
KHoN. 1965, cap. 7, pp. 162-167. 
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ñ 
mente el lingitístico, y la «lengua materna» en la Unión Sovié- 
tica actualmente sigue siendo el principal criterio de la na- 
cionalidad en la tarjeta de identidad.” 

El factor único más poderoso, aparte de los sociológicos, 
en la identificación de las naciones con los grupos lingúísti- 
cos ha sido el influjo de Herder. Es curioso. Es cierto que 
Herder consideraba el lenguaje como la cave del yo, pues las 
palabras son los «compañeros del alba de la vida» Una na- 
ción puede perder su independencia, pero sobrevivirá si con- 
serva sus tradiciones lingilísticas; un precepto que fue cum- 
plido por sus seguidores polacos, checos, servios y ucranianos. 
La teoría del lenguaje de Herder era experiencial: el lengua- 
je nació cuando los hombres trataron de expresarse a sí mis- 
mos los sentimientos provocados por los acontecimientos y las 
cosas que circundaban sus vidas. No obstante, no parece ha- 
ber sacado la conclusión de que el lenguaje es el criterio úni- 
co, O siquiera el más importante, para distinguir una nación, 
ni tampoco que la clasificación por la nacionalidad, que es 
la de por la cultura, es ipso facto la clasificación por el len- 
guaje. 

«Lo que la naturaleza separó por la lengua, las costumbres, 
el carácter, que el hombre artificialmente no lo junte con la 
química.»” Herder estaba todavía profundamente influencia- 
do por el pietismo místico de Hamann, y su pensamiento es 
demasiado difuso y global como para quedar satisfecho con 
un solo criterio de diversidad. Fichte y Schleiermacher pue- 
den haber insistido en esta identificación, porque se adapta 
tan perfectamente a la causa alemana. Pero el pensamiento 
humanitario de la llustración, que impregna las actitudes de 
Herder, se interesaba tanto por la antropología como por el 


74. Conquest, 1967. 

75. Werke, 1877-1913, V, 117-136 (On the Origin of Language, 1772). 

76. Esta es la aportación de Fichte. La poesía popular y la música 
son igualmente importantes para Herder para definir el carácter nacional: 
«Pero la música, por tosca y simple que sea, habla a todo corazón hu- 
mano, y junto con la danza constituyen el festival general de la Natura- 
leza por toda la tierra... pues la música de una nación, en su forma 
más imperfecta y sus melodías favoritas, revela el carácter interno del 
pueblo...» La poesía popular es valiosa «debido a sus elementos cons- 
tantes e internacionales». Cf. R. T. CLARK, Jr, Herder, His Life and 
Thought, Berkeley, 1956, p. 431. En las Werke de HERDER, IX, pp. 528- 
529, podemos lecr: «Será eternamente cierto que si no tenemos Volk, no 
tendremos público, nacionalidad, una literatura propia que viva y tra- 
baje con nosotros.» 

77. Werke, XVI, p. 206, citado por BERLIN, 1965, pp. 47-104, 
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lenguaje para proporcionar una clave de la comprensión so- 
cial. Para Herder, el punto tocal de la diversidad del universo 
es su manifestación de la voluntad de Dios, que para los 
hombres significa que debemos «aprender a no pensar en los 
pensamientos de otros pueblos, si queremos renovarnos de 
acuerdo con Su voluntad» El «policentrismo» cultural de 
Herder, su búsqueda de raíces se afirma tanto en el folklore, 
en el rito y las costumbres, en los mitos y en las canciones 
populares como en la lengua. Todos ellos constituyen indicios 
de la «personalidad» colectiva y del sentido de identidad de 
un pueblo, por cuanto forman partes conjuntamente del pro- 
ceso total de Bildimg societal, el incremento de los valores 
societales.” 

No obstante, el caso es que la noción de que las naciones 
son realmente grupos lingiiísticos y de que, por ello, el na- 
cionalismo constituye un movimiento lingiístico, deriva de 
la influencia de Herder, modificada por las simplificaciones 
introducidas por Fichte y otros románticos alemancs. Esta 
identificación se ha visto reforzada por el éxito de movimien- 
tos en los que era difícil distinguir ambas influencias, especial- 
mente para el extranjero. El movimiento de la independencia 
griega, como el servio, tenía fuertes motivaciones religiosas, 
pero para el observador occidental de la época la contienda 
entre la Iglesia Ortodoxa y el Islam parecía secundaria, pues 
las disputas religiosas habían menguado en Occidente. El eri- 
terio lingúístico llega a dominar incluso el anáfisis marxista, 
tanto el de Lenin como el de Bauer. Y, como ya hemos visto, 
esta corriente herderiana ha entrado en las explicaciones so- 
ciológicas contemporáneas del nacionalismo, que dan por 
supuesto simplemente el criterio lingilístico de la naciona- 
lidad. 

Los argumentos en contra de la identificación de las na- 
ciones con el lenguaje puede resumirse de la manera si- 
guiente: 


1. La posesión de una lengua común por parte de dos po- 
blaciones localizadas en Estados diferentes no constituye 
prueba alguna de que pertenezcan a la misma nación. El fran- 
cés es hablado en Haití, Francia, en la Suiza francófona, en 


78. Ibid., p. 76. 

79. BARNARD, Op. Cif. que cree que Herder substituye el lenguaje 
común a la voluntad general de Rousseau, peso sólo en el sentido más 
amplio, es decir, la «cultura». 
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a Valonia belga y en el Quebec canadiense, para no mencio- 
nar las élites de muchos Estados africanos subsaharianos. El 
inglés, asimismo, se habla en toda Gran Bretaña (también 
poliétnica), Estados Unidos, Canadá, Irlanda, Australia, las 
Antillas, Nueva Zelanda, Liberia, es hablado asimismo por los 
sudafricanos y los indios anglófonos y por las élites de otros 
Estados africanos subsaharianos. La denominación en boga 
de los «pueblos anglófonos» no hace más que subrayar la di- 
cotomía existente entre nación y lenguaje. Esta ecuación haría 
ormar una sola nación a Portugal y a Brasil, y uniría España 
y las Filipinas a Puerto Rico y a la mayor parte de las repú- 
licas sudamericanas. Estas vastas naciones pueden atraer a 
os panturcos, a los panárabes o a los pangermanos, pero 
pocos académicos permitirían que este factor único borrara 
todas las demás influencias decisivas, ni siquiera en cuestión 
de definiciones. La simplicidad, como saben muy bien, se com- 
pra a un precio demasiado caro. 

2. Es también dudoso hasta qué punto podríamos conce- 
der automáticamente el título de «nación» a todos aquellos 
que hablaban la misma lengua dentro del mismo Estado. Los 
irlandeses o los negros angloparlantes no se sentían parte de 
a misma unidad nacional ni eran aceptados siquiera como 
tales por la mayoría de los ingleses. Lo mismo podría decirse 
de todas las élites; nos preguntamos hasta qué punto la idea 
de los «franceses negros» llegaba a impregnar la conciencia 
social. Insistir en que así y todo formaban parte de la na- 


80. Cf. W. H. LEwIS, op. cif., y JULY, 1968, cap. 19, 1965, pp. 1-33. 
Para la intelligentsia, el dilema lingiístico es psicología y prácticamente 
muy difícil. Senghor lo formula así: 

Sentez vous cette souffrance 
Et ce désespoir á nul autre égal 
d'apprivoiser, avec les mois de France, 
Ce cocur quí niest venu du Sénégal? 
(Anthologie de la nouvelle poésie negre et malgache, p. 108) 

Y Gandhi replicó a la doctrina educativa de Macaulay en términos 
similares: 

«¿No es algo doloroso que, si quiero ir a un tribunal de justicia, deba 
emplear la lengua inglesa como medio. que si me hago letrado, no pueda 
hablar mi lengua materna y que alguien tenga que traducirme en mi 
propia lengua? ¿No es totalmente absurdo? ¿No es un signo de escla- 
vitud? ¿Debo echar la culpa a los ingleses o a mí mismo? Somos 
nostros. los indios que hablamos inglés, los que hemos esclavizado a la 
India. La maldición de la nación no pasará sobre los ingleses sino 
sobre nosotros.» 

(GANDH1, Collected Works, X, p. 156) 

Ambos textos son citados por WAUTHIER, 1966. 


257 


És 11. 17 


ción «objetiva», definida lingúísticamente, es posible, pero 
sociológicamente desafía abiertamente a los hechos. Los ju- 
díos y armenios de muchos países hablaban corrientemente 
francés, alemán, árabe, ruso, polaco, etc., y ello no obstante, 
los «asimilacionistas» de ambos bandos reconocían la magni- 
tud de la tarea de integrarlos. 

3. Los grupos lingiiísticos son tan ambiguos e imprecisos 
como los étnicos. No hay ningún criterio objetivo para deter- 
minar la diferencia lingúística mínima para distinguir una 
lengua de un dialecto o de un patois. Einar Haugen ha mos- 
trado cómo el desarrollo de una lengua literaria vernácula 
constituye un ciclo continuo de formación y disolución, que 
depende de ios valores y actitudes sociales, de la política y de 
la geografía. Dentro de ciertos límites estructurales, las dis- 
tinciones entre esos tres «grados» son funcionales. El dialec- 
to es una lengua desprestigiada y «subdesarrollada», es de- 
cir, no se emplea en todas las situaciones y para todos los 
usos para los que se podría utilizar; un patois es un dialecto 
no escrito, no oficial y degenerado. En Francia, los patois se 
usaron como lenguas habladas, hasta que fueron sustituidos 
por los dialectos literarios regionales y finalmente por la len- 
gua de la élite parisina, de la misma forma que el piamontés 
fue reemplazado por el italiano toscano. Asimismo el koine 
ateniense reemplazó a los demás dialectos escritos de Grecia, 
cada uno con su función especializada.% Las lenguas aparecen 
a través de dos procesos, la estandarización de la forma y la 
variación funcional de la escritura. Así, se transforman 
gradualmente de lenguas vernáculas locales en lenguas nacio- 
nalmente aceptadas, oficiales y para distintas finalidades. A ve- 
ces este proceso se inicia por el movimiento nacionalista con 
éxitos variables; contrástese el avance realizado por las ten- 
tativas de Francia, Finlandia, Ucrania, Indonesia e Israel, 
con el fracaso de los movimientos nornego, irlandés e hindi, 
a pesar de sus triunfos políticos. 

Por tanto, somos incapaces de localizar el grado estruc- 
tural de diferencia lingilística que determina el éxito o el 
fracaso en la creación de las lenguas o dicta la aparición y 
triunfo de unos grupos nacionales y no de otros. El francés 
del Brabante y el provenzal, el italiano piamontés y calabrés, 


81. Cf. AZKIN, Op. cit., p. 129. 

82. HAuDeN, 1966, pp. 922-935. 

83. Ibid. El jónico tendía a ser la lengua para las obras históricas, 
el dórico para la lírica coral y el ático para la tragedia. 
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el alemán platideutsch y bávaro y los dialectos ingleses, son 
tan distintos en fonología y en filología como el checo y el 
eslovaco, el letón y el lituano, el servio, el croata y el eslove- 
no, el búlgaro y el macedonio, el holandés y el frisio, el sue- 
co y el noruego, o el ruso y el ucraniano, pero mientras que 
los primeros pares se consideran dialectos populares pinto- 
rescos, a los segundos se les otorga el status (sic) de lenguas 
distintas, que pueden constituir una de las diversas bases 
para poder reivindicar una nacionalidad separada. 

4. El grado de diferencia lingiística guarda poca relación 
con las luchas lingúísticas o con el nacionalismo. Primero, no 
todas las diferencias lingúísticas llegan a advertirse y mucho 
menos se convierten en objeto de disputa ideológica y de sim- 
bolización emotiva. En Escandinavia, en el Congo, y en Afri- 
ca occidental, la «barrera lingilística» no obstaculiza la inte- 
ligibilidad mutua; ésta parece más bien estar en función de 
las actitudes intergrupales que de las diferencias de estruc- 
tura lingúística.* Quiero decir que algunos grupos pueden ha- 
blar lenguas estructuralmente distintas e incluso inconexas, 
pero ignoran las diferencias, recíproca o unilateralmente. Las 
diferencias lingilísticas no se convierten en una barrera para 
el trato social o conducen a la hostilidad. En segundo lugar, 
las diferencias lingúísticas conscientes y emotivamente sim- 
bólicas no tienen por qué ser causa de división. Esto sucede 
sobre todo en Suiza y Alsacia, pero lo encontramos en cierta 
medida en los judíos inmigrantes a Israel y también es apli- 
cable a las provincias de China; no todas las diferencias lin- 
gúiísticas en la India o Nigeria con sus 250 lenguas o en Indo- 
nesia con sus casi 35, han provocado luchas lingiiísticas. Ten- 
go en mente muchos casos contrarios —Bélgica, Canadá, Irak, 
Birmania, etc.— y creo que sería correcto calificar a esos 
movimientos de nacionalistas. Pero el caso es que simplemen- 
te: a) no todas las diferencias lingiiísticas provocan disputas 
lingiísticas; b) que no todas las disputas lingúísticas consti- 
tuyen casos de nacionalismo (consideremos la encarnizada 
batalla que tuvo lugar en 1913 en las escuelas judías palesti- 
nas acerca de su lengua de instrucción entre el alemán y el 
hebreo, y el presente deseo de muchos que se sienten ante 
todo belgas de limitar las disputas lingúísticas actuales).3 Si 


84, H. WoLFFE, Intelligibility and Interethnic Attitudes, «Anthropolo- 
gical Lingistics», 1, 3, pp. 34-41; citado por FISHMAN, 1968. 

85. Esta parece ser la motivación tras las presentes propuestas de 
compromiso ante el Gobierno. Ello sugiere un conflicto entre los círculos 


259 


quisiéramos mantener la identificación entre lengua y nación, 
todos estos subpuntos deberían correlacionarse; asimismo se 
tendría que mostrar que todos los movimientos nacionalis- 
tas son casos de luchas lingilísticas, lo cual, como ya vimos 
(en el capítulo anterior), no corresponde a la realidad. 


Todo esto se aplica a los casos de bilingiismo. Pero Fish- 
man señala que las divisiones horizontales de diglosia en do- 
minios funcionalmente exclusivos no son necesariamente divi- 
sivas. Las élites con frecuencia se han caracterizado con len- 
guas distintas; Tolstoy, por ejemplo, nos describe Ja aristo- 
cracia rusa francoparlante de principios del siglo x1x.6 El da- | 
nés era una lengua de élite, de la misma forma que lo era el 
español en el Paraguay donde se hablaba guaraní. Luego es- 
tán los conocidos casos del latín medieval, del árabe clásico 
en Egipto y Siria y del sánscrito en algunas partes de la In- 
dia. También tenemos el ejemplo de triglosia en la zona de 
los hausa; en Nigeria septentrional, el hausa y el árabe, en 
contraposición con las lenguas tribales, se combinaban con ' 
el inglés —o con el francés en la parte hausa de Níger. El 
inglés y el ruso parecen haberse convertido en lenguas de 
élite actualmente, al seguir los avances de la ciencia y la tec- * 
nología, lo cual crea una tendencia a la uniformidad con un 
alejamiento de las lenguas unitarias nacionales literarias, En 
efecto, las luchas lingiiísticas parecen ser en gran parte algo 
trasnochado en Europa, pero no creo que ello lleve a una re- 
ducción de los movimientos de independencia y autarquía co- ' 
lectivas, tal como he definido el «nacionalismo». 

Finalmente debemos notar los casos familiares en que 
las diferencias lingitísticas eran estructuralmente mínimas y 
que no obstante dieron lugar a fuertes luchas nacionalistas, 
como entre los servios y croatas, rusos y bielorrusos, checos 
y eslovacos, y parlantes del hindi y del urdu. Las diferencias 
existentes entre el danés, el sueco, el dano-noruego, el nuevo 
noruego, el feroés y el islandés son mucho más ligeras de lo 
que sus luchas políticas en el pasado inducen a suponer, si 


de fidelidades, el primero basado en lazos lingúísticos entre Jos flamencos 
anteriormente subprivilesiados y luego los valores numéricamente infe- 
riores y con movilidad descendente (relativamente), el segundo en una 
historia, religión e instituciones políticas comunes. El concepto de «cultu- 
ra política» se acoplaría con el segundo círculo de lealtad belga, de no ser 
tan inherentemente vago y de olvidar el factor religioso. 

86. Guerra y Paz, L 

87. FISHMAN, op. cit, y J. PADEN en idem, pp. 199-213, 


260 


es que adoptáramos el criterio lingúístico de la nacionalidad. 

Resumiendo, no cabe duda de que la homogeneidad y la 
especificidad lingúísticas constituyen un vehículo y símbolos 
inapreciables de la nacionalidad y de la formación de las na- 
ciones, pero sería erróneo considerarlas un signo suficiente o 
necesario de la nación étnica. El papel del lenguaje y su es- 
trecha conexión con la nueva educación deben reservarse para 
la tarea de la explicación, e incluso aquí no debe exagerarse, 
como atestigua la experiencia de muchas intelligentsias occi- 
dentalizantes en los nuevos Estados. 


Etlmos, natio y popults 


Creo que sería tedioso repasar todos los ciiterios favori- 
tos para definir Ja «nación» en el sentido «etnicista». Se pue- 
de mostrar que todos los intentos de reducir la rúbrica étni- 
ca a un solo criterio —religión, historia, costumbres, insti- 
tuciones, mitología, folklore, raza, etc.— son inadecuados. 
Ninguno de ellos podría por sí cubrir las listas de naciones 
convencionalmente aceptadas. Usar uno de ellos como un de- 
finidor a priori no sólo no excluiría los casos corrientemente 
aceptados de «naciones» y «nacionalismos», sino que nos ha- 
ría inventar una nueva terminología para designar los fenó- 
menos relacionados. También nos haría justificar los bene- 
ficios de esta definición arbitraria frente al cargo teórico de 
reduccionismo y de regresión infinita. «¿Cómo escoger un cri- 
terio en lugar de los otros?», sería una pregunta sin fácil so- 
lución. Tomemos, pues, como dada la definición de «nación» 
en el sentido «etnicista» más amplio. «Étnico» significa aquí 
«cultural» en general. Las naciones, sean lo que puedan ser 
además, son especies de unidades culturales. El problema 
ahora consiste en descifrar los rasgos principales de esta es- 
pecie. 

Tal como la hemos definido más arriba, la nación era un 
grupo con siete rasgos: 


1. Diferencias culturales (es decir, la pauta de «simili- 
tud-disimilitud», los miembros son semejantes en los aspec- 
tos en que difieren de los no miembros). 

2. Contigilidad territorial con libre movilidad por todo 
el territorio. 

3, Una escala (y una población) relativamente grandes. 
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4. Relaciones políticas exteriores de. conflicto y alianza 
con grupos similares. : 

3. ¡Sentimiento y lealtad de grupo considerables. 

6. Pertenencia directa con iguales derechos de ciuda: 
danía. E 

7. Integración económica vertical en torno aun sistem: 
común de trabajo. 


Estas siete características se dividen en tres grupos. Si to- 
mamos los dos primeros rasgos y añadimos a ellas una re 
de parentesco común, tenemos una definición de trabajo d 
la tribu, de las que existen unas seis mil en Africa y mucha: 
más en Siberia, la India, el Cáucaso e Indonesia, para mi 
mencionar los lullubi y los parni que hallamos en el mund: 
antiguo, y las tribus medas e israelitas individuales antes di 
su unión en un Estado centralizado. 

El rasgo 4 implica un cierto grado de centralización (per: 
no necesariamente política). Si sumamos las cinco primera: 
características, pero eliminamos la base de parentesco, obté; 
nemos la formación sociopolítica, típica en el mundo an: 
guo, la gran etnia politizada. La Confederación Suiza despué: 
de 1291, los israelitas a partir de Saúl, los medos bajo Fraor: 
tes, los canaaneos y los asirios, los ashanti y los buganda, lo; 
reinos medievales de los servios y los búlgaros, la Birmani 
de la dinastía de los Pagan, son todos ellos casos de grande: 
grupos cultural-territoriales, con relaciones políticas exte: 
res comunes y un nivel relativo de sentimiento de grupo. El 
nacionalismo «etnocéntrico» típico empieza aquí. 

Finalmente, llegamos a las naciones propiamente dichas, 
Las naciones son «etnias» que están integradas económica: 
mente en torno a un sistema de trabajo común con comple: 
mentaridad de roles, y cuyos miembros poseen iguales d 
rechos como ciudadanos de la comunidad política inmedi, 
tizada. 

Ya he examinado los dos primeros rasgos y el cuarto es 
bastante claro. Limitaré las breves observaciones siguiente: 
a los restantes. ? 


88. Esto coincide con el énfasis de Durkheim en la especificidad di 
tipo de la «solidaridad orgánica», pero va más allá al añadir otro rasg 
necesario, una democratización mínima en el sentido de ciertos derech: 
y deberes que son a la vez importantes y no están mediatizados por grit: 
pos intermedios entre el individuo y el Estado. Durkheim tiende a. ver: 
esta relación como de «desamparo» del individuo ante el poder. del 
Estado; cf. cap. 2. 
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Azkin mantiene que las «naciones» no son más que grupos 
étnicos grandes, deslocalizados y politizados. Los asirios cons- 
tituyen una nación según este criterio, y los lúllubi no; “los 
yakutos lo serían, pero no los evenki. Su nación corresponde, 
de hecho, a nuéstra «etnia». Hemos subdividido esta catego- 
ría, que acarreó- antes tales dificultades para clasificar a las 
diferentes formaciones de los cantones suizos antes y des- 
pués de su alianza contra los Habsburgo y los duques de 
Saboya.% : 

Esta división evolucionista triple se corresponde, a mi 
juicio, con el cambio de significado del término «natio» de su 
sentido original tribalétnico en el latín clásico al sentido 
ampliado de toda la comunidad de ciudadanos que parece 
haber adquirido por vez primera en la Revolución Francesa. 

Creo que este desarrollo etimológico nos convence de la 
necesidad de extender la dicotomía excesivamente simple de 
Azkin entre grupos tribal-étnicos y naciones. Necesitamos tres 
términos: tribu, «etnia» y nación. El nacionalismo «policén- 
trico» moderno no quedaría satisfecho con los rasgos de ta- 
maño, territorialidad y politización, que para Azkin son: su- 
ficientes para definir la nación. El nacionalista moderno in- 
sistiría además en la homogeneidad interna y la autarquía 
económica. Los miembros del grupo, en su visión de la na- 
ción ideal, crearían un sistema económico común que fuera 
autónomo e independiente de algún otro sistema mayor. Sus 
miembros asimismo gozarían de los mismos derechos y de- 
beres, pues cualquier otra fórmula tendría resabios de sec- 
cionalismo. Reintroduciría aquel elemento de dependencia 
personal existente en el feudalismo que Rousseau tanto de- 
testaba. 

Estos rasgos políticos y económicos adicionales están en 
gran parte ausentes en el mundo antiguo, si es que podemos 
confiar en nuestras escasas fuentes. La integración económica 


89. KoHN, 1957, y cf. los comentarios de NAMIER, 1952, sobre la 
nacionalidad «territorial» (británica y) suiza. Kohn deja bien claro que 
los cantones después de la Confederación constituían una débil alianza, 
como los israelitas y los medos, a saber, una «etnia» según nuestra ter- 
minología: No fue hasta el siglo xvi cuando se extendió de Francia 
un nacionalismo regenerativo y de «renovación» que creó un patriotismo 
específicamente suizo, exaltando las virtudes, instituciones e historia sui- 
zas, etc., y llevando aparejado consigo un nuevo conjunto de relaciones 
directas en ciertas áreas entre el miembro de la comuna y el cantón y 
el Estado federal, A.partir de este punto, presenciamos el desarrollo de 
la «nación» suiza, acelerado por la industrialización del siglo. XIX. 
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transclasista y los derechos políticos isonómicos eran inexis- 
tentes. La excepción es Atenas, desde luego; pero, dejando 
aparte la cuestión de su tamaño, no parece haber poseído una 
disimilitud cultural suficiente respecto a sus adversarios para 
constituir una «etnia», y mucho menos una nación 

El sentimiento de grupo, como ya vimos, se toma a me- 
nudo como el único definidor de la nación. Esto no nos per- 
mitiría diferenciar el sentimiento nacional de cualquier otro 
sentimiento de grupo: de aldea, de distrito, de clan, de clase, 
de feligresía, etc. Por otra parte, no debe tratarse como un 
mero epifenómeno. Los nacionalistas no pueden imaginar una 
nación ideal sin un alto nivel de sentimiento de grupo, y su 
presencia o ausencia nos ayuda a medir la proximidad de un 
grupo determinado al status de la nacionalidad. Sirve para 
unir la solidaridad nacional con otras formas de solidaridad, 
nos informa acerca del grado de cohesión de grupo en cier- 
tos aspectos y nos pone en guardia ante la naturaleza relati- 
va de los ejemplos actuales del concepto de «nación». 

El problema del tamaño óptimo es una cuestión debatida. 
La escala y el número de los miembros parecen ser partes 
integrantes de la visión nacionalista; la Gincbra de Rousseau 


90. Irónicamente, sentó las bases (junto con Roma y Esparta) de la 
muy diferente concepción rousscauniana. La gente imaginaba que estaba 
haciendo revivir su gloria destilando la «esencia» (aquí Pespri) de sus 
instituciones y leyes peculiares. Sin embargo, cl patriotismo-dc-la-polis de 
Pericles se enmarcaba dentro de un claro marco pangricgo. A] recurrir 
a la fuerza para conservar su confederación, Atenas llegó a romper 
hasta cierto punto con este marco sancionado religiosamente faunque Tue- 
go el oráculo de Delfos controlado por Esparta le fue hosti)). pero no 
hallamos signo alguno de impulso «secesionisia» o de un deseo de es- 
tablecer un Estado verdaderamente «ático / jónico», 

Para un breve repaso del «factor racial» en la política del Peloponeso 
en los siglos vi y vil a.C., cf. ANDREWS, 1960, cap. 5. La conclusión es 
que el problema era secundario y en Atenas inexistente. La primera de 
estas aseveraciones es al menos discutible. 

91. Esta relatividad de la tribu, de la etnia y de la ción, pero 
también la diferencia básica existente entre ellas, es ejemplificada por el 
debate sobre la destribalización y la supertribalización en la Jiteratura 
sobre la urbanización africana. El sentido de «etnicidad» en la ciudad, 
en oposición a su ausencia en el aislamiento tradicional del campo, que 
caracteriza ul emigrante africano desarraigado es, a mi juicio, un atributo 
del crecimiento de la «etnia», que conduce a la «política étnica» y a la 
«aritmética étnica» al nivel nacional. Otra indicación es el papel de la 
lHNamada «asociación tribal», realmente una sola cinia. En genera), es 
completamente compatible con la lealtad «nacional», pero u veces se 
transforma en un nacionalismo basado en una etnia, como en el caso 
de los ibo. 
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parece ser políticamente ineficaz y económicamente inviable 
bajo las condiciones modernas. Para que la «independencia» 
sea significativa, es preciso un poder colectivo y por tanto 
un Estado, que sólo tiene sentido en territorio suficientermen- 
te grande. Esto excluye Anguilla, por ejemplo, del status de 
«nación», aunque su nacionalismo sea tan intenso como cual- 
quier otro. Además, es difícil saber lo que podria significar 
allí la palabra autarquía,” 

Pero si ello excluye agrupaciones muy reducidas y locali- 
zadas, deja intactas la sorprendente gama de «naciones». Com- 
párense los 30 millones de alemanes con los 600.000 vascos y 
los 1.150.000 estonios y la escala de sus áreas. El tamaño y la 
escala son criterios vacilantes. Todo Jo que podemos decir aquí 
es que la dimensión del tamaño es de poca ayuda cuando s0- 
brepasamos la cota del medio millón. 


92. Estoy en deuda con Mr. JJ, Winkler por haberme indicado la 
importancia de la autarquía a nivel económico como una dimensión se- 
parada en el pensamiento y aspiraciones de los nacionalistas. Son nece- 
sarios un cierto territorio y una población mínimas para hacer que esta 
proposición sea realista. Los limites exactos de esta unidad varían con 
los cambios en el grado de cooperación e interdependencia internaciona- 
les, cl avance de la tecnología, las oportunidades de adquirir cualifica- 
ciones y educación baratos, la homogeneidad interna y el consenso de la 
población, su posición estratégica. etc. (Checoslovaquia es un caso obvio 
de la última dificultad. al cumplirse de modo sorprendente la profecía 
de Masaryk; israel, aunque de forma diferente, cs un caso semejante.) 
En general, cs aleo más fácil hacer una tentativa razonable de moldear 
y dirigir un Estado-nación hoy día que en el siglo pasado, si es posible 
usar con ventaja las rivulidades de la Guerra Fria y fas agencias de la 
ONU. como hace Túnez, pero mucho más difícil alcanzar un crecimiento 
sostenido para la mayor parte de las zonas atrasadas. 

93. La piedra de toque de la cota del medio millón es un tanto 
arbitrario en v de la guerra civil nigeriana, cl tamaño de Gabón 
(400.000) o Yakutia (237.000). No sabemos si el petróleo en logar del 
tamaño conecderá el estatuto de nación a los 1.200.000 de libios más 
yápidamente Que a los vascos o al medio millón de chuvash o maories. 
¿Podemos descchar por razones de tamaño las pretensiones de los iban. 
los lapones o los aborígenes (190.000, 32,000 y 140.000 respectivamente)? 
¿Se debe a las cifras que el millón y media de togoleses, líberianos, ni- 
caragieños y costarricenses se parezcan más a «maciones» que Jos 238.00 
mongoles buriatos o los 600.000 shans? 
definicional y no como precondición explicativa, el tamaño 
ación es el más variable de los sicte rasgos. De hecho, tenemos 
la fuerte sospecha de que se testa solamente de ma precondición. La 
descripción nacionalista de le «nución» entraña las dimensiones de las 
relaciones políticas externas y la integración económica, dimensiones (que 
son difíciles de imaginar, mucho más bajo las condiciones maden que 

blación de base suficieniemente fuerte con cualificaciones 


antes, sin lina pos 
lo bastante diferenciadas como para ser un factor en la escena política 
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Ahora podemos resumir esta discusión sobre los. rasgos 
de la nación. Si enumeramos los siete rasgos, hallamos que 
algunos se refieren a pequeñas «tribus» (algunas de ellas ya 
bastante grandes en comparación con los clanes), algunos más 
a grupos étnicos o «etnias» y todos ellos al tercer círculo, el 
más amplio, a las «naciones». Se pueden expresar así: 


Grupo Rasgos Ejemplos 

Tribu (Parentesco +) Diferencias culturales — Lullubi, parni, 
Movilidad territorial evenki, kru, saho...: 

Etnia Gran tamaño Asiria, Urartu, 


Sentimiento endogrupal griegos, judíos, 
Relaciones exteriores Birmania, Pagan, * 
Diferencias culturales árabes, búlgaros, 
Movilidad territorial magiares, Persia 
sasánida. 


Nación Derechos de ciudadanía Francia jacobina, 
Integración económica Turquía, Bulgaria, 
Gran tamaño Polonia, Hungría, 
Sentimiento endogrupal Somalia, Israel, 
Relaciones exteriores Noruega, tártaros, 
Diferencias culturales armenios, suizos, 
Movilidad territorial Bélgica, Quebec. 


Se precisan otras dos categorías para completar el aná: 
lisis, La primera de ellas es el «Estado-nación». Ésta no plan, 
tea problemas. Podemos definirla como una «nación» con'* 
soberanía territorial de facto. Los ejemplos de la lista ante- ; 
rior incluyen Francia, Turquía, Polonia, Bulgaria, Suiza, So-' 
malia, Bélgica, Hungría, Israel y Noruega. Las restantes tres 


(internacional); es decir, para conservar la propia independencia, una 
nación debe ser lo suficientemente grande con respecto a sus vecinos como 
para ofrecer resistencia a las usurpaciones de los mismos. En Europa: 
oriental, esto implica poseer muchos millones para contrarrestar a Ale- 
mania y a Rusia; en África una nación puede salir airosa con unos 
pocos millones, y en Siberia y en el Caribe, pueden bastar una cifra: 
del arden de centenares de miles, si se acepta tácitamente la dominación 
de la Gran Potencia. Asimismo una nación debe ser lo bastante grande! 
para mostrar que puede dirigir un Estado y una sociedad moderna el: 
el interior con eficiencia; la estabilidad política consiguiente puede servir 
para disuadir los ataques. 

la razón por la que se ha convertido en un rasgo definicional, a mi 
juicio, es histórica: Francia e Inglaterra, los primeros Estados-naciones 
y modelos para todos los demás, eran grandes tanto en escala como en 
tamaño, y en todos los aspectos, fueron «triunfantes». 
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naciones enumeradas —los tártaros, los armenios y los que- 
bequeses— no poseen soberanía de facto ni en el sentido de 
Bodino ni en el de Weber. (Los Estados «satélites» de Europa 
oriental se sitúan en la línea fronteriza, pero están legal- 
mente reconocidos y a veces afirman su soberanía.) 

La segunda categoría que se requiere es la de «nación- 
Estado». Se trata de formaciones políticas con soberanía de 
facto, es decir, Estados, que sin embargo no poseen (aún) dos 
de los siete rasgos enumerados: diferencias culturales y sen- 
timiento endogrupal. Nigeria y Ghana son casos obvios; en 
inenor medida, Tanzania y Zambia caen dentro de esta ca- 
tegoría, aunque la ausencia de signos culturales distintivos 
en sus poblaciones étnicamente heterogéneas está siendo 
contrarrestada sistemáticamente por las políticas nacionalis- 
tas de integración de Nyerere y Kaunda. El aliento delibera- 
do de un sentimiento endogrupal orientado hacia la nación 
se espera que producirá el sentido de la comunidad y de la 
historia común que jugaron un papel tan importante en la 
creación de la individualidad de las naciones más antiguas. 
La misma esperanza informa a la India del Partido del Con- 
greso y a la Yugoslavia de Tito. 

La introducción del concepto de «nación-Estado» rompe 
la pauta evolutiva unilinear de la secuencia ascendente: tri- 
bu- etnia - nación - Estado-nación. La «nación-Estado» surgió 
en África a partir de la unidad colonial, que fue impuesta 
arbitrariamente sobre las tribus y etnias de la era precolonial. 
Típicamente, pues, un Estado africano moderno es una co- 
lección de tribus y/o etnias, al que se le ha concedido el 
status de la soberanía política colectiva. La tarea fundamen- 
tal del nacionalista allí no es tanto el mantenimiento de esta 
soberanía, sino la realización del «ideal de la independencia» 
dotando a las poblaciones de un sentido de individualidad 
colectiva para que su autonomía constituya una unidad sig- 
nificativa. 

Creo que esta jerarquía de unidades cada vez más gran- 
des y complejas nos ayuda a salvar el difícil problema de la 
nacionalidad en el mundo antiguo. Me atrevería a afirmar que 
los principales actores políticos en el Próximo Oriente y en el 
Mediterráneo antiguos eran ciudades-Estado, tribus, etnias 
e imperios. Los griegos, es cierto, dieron muestras de cierto 
sentido de derechos de ciudadanía helénicos comunes, pero 
carecían de todo sistema de integración económica en torno 
a una división del trabajo común. Creo que lo mismo se apli- 
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ca a los judíos, aunque parece que en tiempos de la ocupación 
romana había un grado mayor de integración económica. Por 
Otra parte, sus derechos de ciudadanía comunes eran insepa- 
Tables del código mosaico, esto es, de los mandatos y rituales 
religiosos, revisados por Ezra y sus sucesores. Esto queda 
muy lejos del concepto ateniense (después de 462) de los de- 
rechos isonómicos en virtud de la pertenencia secular al 
demos y mucho más del ideal del citoyen como patriota en 
el pensamiento de los revolucionarios franceses. En lo que 
respecta a Roma, «Italia» en un momento llegó a poseer una 
cierta resonancia y un síatus especial, como las consecuencias 
del bellum sociale y Virgilio atestiguan. Pero no había ningu- 
na integración ni autarquía económicas, y los derechos de 
ciudadanía pronto se extendieron fuera de Italia. 

Así, pues, al estudiar a los asirios, medos, hititas, egipcios 
y filisteos, nos enfrentamos, no a «naciones» en ningún senti- 
do del término, sino a la formación más simple y más común 
de la «etnia». La «etnia» puede ser una aristocracia militar 
descentralizada, como en el caso de los medos y de los ca- 
naan2os, o una monarquía burocrática altamente centraliza- 
da, como en el caso de Egipto, Asiria o la Persia de los Sa- 
sánidas. El punto importante es que la «etnia» no tiene ningún 
sentido de pertenencia con derechos de ciudadanía para la 
mayoría de la población y una escasa solidaridad orgánica en 
la esfera económica. La situación común es que una aristo- 
cracia o una clase alta de algún tipo viva en las ciudades o en 
haciendas, siendo la masa de la población campesinos cuyas 
relaciones económicas están limitadas por las redes de aldea 
y de parentesco y que no comparten los privilegios y los de- 
rechos de la aristocracia y del sacerdocio. Este antiguo mode- 
lo dura hasta la Revolución en Francia, en la que Montesquieu 
aún se refiere a la nación como les évéques et les seigneurs 
que controlan los Estados Generales.* Lo mismo puede de- 
cirse de Rumania en el siglo XVIII en que el concepto de 
nación sólo incluía al estrato superior en contraposición con 
el pueblo o la plebe; los aristócratas se oponen a la defensa 
de los derechos de la «nación» valaquia por parte de Micu, 
admitiendo sin embargo la existencia del «pueblo» valaquio 
que habla una sola lengua. 


94. De Pesprit des Lois, XXVIIL, 9: «Sous les deux premiéres races 
on assembla souvent la nation, c'est á dire, les seigneurs et les évéques; 
il nétait point des communes.» Citado por ZERNATTO, 1944. 

95. Ibid. El «pueblo» (etnia) que hablaba rumano no podía ser 
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Fue sólo después de la Revolución Francesa cuando el po- 
pulus, le peuple (de hecho, el tercer estado, pero teóricamen- 
te y por precedente todo el cuerpo de los ciudadanos) fue 
reconocido como la «nación» soberana. La población total, y 
no sólo los aristócratas y el clero, pasaron a constituir la «na- 
ción», la sola fuente de legitimidad y de autoridad. Como tal, 
esta nueva «nación del pueblo» puede solamente tener tra- 
tos con otras naciones igualmente constituidas; de otro modo, 
la única «nación del pueblo» aparece como una aberración en 
un mundo de etnias, El concepto de natio finalmente se ha 
visto despojado de sus orígenes de parentesco y de su defini- 
ción puramente externa; ahora cada vez más desplaza su 
centro de gravedad al problema de la garantía de la homo- 
geneidad y especificidad internas para poder formar parte de 
la sociedad de las verdaderas naciones. En este sentido, el 
republicanismo democrático ha sido el primer aliado y agen- 
te del nacionalismo «policéntrico» de las naciones-Estados y 
de los Estados-naciones modernos. Y cuando se ha descarta- 
do, es porque se ha considerado como un método menos rápi- 
do para conseguir las condiciones internas de la igualdad del 
status internacional.% 


representado, por no tener sus propios señores y clero. La razón por la 
que para nosotros constituyen una etnia y no una nación no es desde 
luego porque no poseian sus propios señores y clero o los de otros, 
sino porque no tenían derechos políticos comunes ni división del trabajo 
común, como los granjeros de Valaquia con economía de subsistencia, 

96. El jacobismo fue una premonición de hechos futuros, tanto en 
este sentido como en otros; cf. KILSON, 1963. 
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Vili. Tipologías 


La posición hasta ahora es ésta: hemos hallado ciertas 
actividades, actitudes y supuestos que se repiten en muchas 
partes del mundo con similitudes suficientes para merecer 
su inclusión en una sola categoría, que, tras una minuciosa 
definición, hemos denominado «nacionalismo policéntrico». 
En todas partes, los elementos de esta categoría presentan 
casi rasgos idénticos, casi aspiraciones idénticas: primero, 
para el logro del autogobierno y la independencia; segun- 
do, para su mantenimiento a través de los corolarios de la in- 
tegración, la unidad, la individualidad, la autarquía, el presti- 
gio y el poder. Estas aspiraciones particulares son todas ellas 
expresiones de un solo esfuerzo global: formar parte de una 
unidad política y cultural reconocida, la «nación», y si es 
necesario, inventar una, para la protección y el sostenimien- 
to de una identidad amenazada. El nacionalista es aquel que 
alberga estas aspiraciones tan ardientemente, porque son 
etapas necesarias hacia la «nacionalidad», el postulado supre- 
mo de su ética política. Para él, los hombres no se «realiza- 
rán», la humanidad estará «insatisfecha» y por tanto «subde- 
sarrollada» hasta que el mundo esté constituido en Estados- 
naciones, que den reconocimiento político a las aspiraciones 
de la nacionalidad latentes en todos los individuos, tanto si 
lo reconoce como si no. 

Así, pues, el nacionalismo policéntrico constituye una uni- 
dad. Revela la misma pauta básica tanto en África como en 
Europa, tanto en el siglo xx como en el siglo XIx, tanto en 
grandes territorios como en pequeños, en grupos numerosos 
o reducidos. 

El capítulo anterior intentaba establecer esta unidad: el 
próximo capítulo trata de revelar la diversidad del naciona- 
lismo «policéntrico». No se trata de ninguna paradoja: nues- 
tra posición es que el nacionalismo se conceptualiza más 
fructíferamente como una sola categoría con subvariedades, 
géneros y especies, una diversidad dentro de una unidad. 
Esto es, todos los nacionalismos muestran ciertos rasgos bá- 
sicos que marcan los elementos de la categoría, pero en al- 


211 


gunos casos están presentes diversos rasgos adicionales, y 
otros rasgos en otros casos, lo cual conduce a una agrupación 
conveniente de casos en subtipos. Ya que la aspiración a la 
nacionalidad es una doble abstracción, que halla su expresión 
sólo en las aspiraciones particulares de nivel inferior cnu- 
meradas anteriormente, cabría esperar que variara conside- 
rablemente con arreglo a la fase y a la situación de los miem- 
bros del movimiento. Y precisamente es esto lo que sucede, 

Es esta considerable variación y gama de la expresión del 
esfuerzo nacionalista básico el que contribuye a explicar por 
qué las teorías que pretenden dar una explicación global de 
toda la gama de nacionalismos se ven en dificultades. O bien 
explicaban demasiado y no acertaban a ver la signilicación de 
las diferencias existentes entre los movimientos v grupos de 
movimientos, o bien se vejan obligadas a excluir de una ma- 
nera arbitraria casos que no se ajustaban a la explicación y 


a enmendar por tanto la definición. De esta forma, la globa- ; ' 


lidad se sacrificaba a una mayor precisión. Pero si, como ya 
vimos, la generalidad es poco útil e induce a error, la preci- 
sión desmedida en este campo es inapropiada y de legitimidad 
dudosa. Como señalamos, el resultado es una tautología; la 
distinción entre la definición escogida de la «nación» y el «na- 
cionalismo» se ve oscurecida con la explicación subsiguiente 
de la aparición de los movimientos e ideologías nacionalistas. 
Se llaman «genuinos» a ciertos casos de nacionalismo y se 
relegan o excluyen a una serie desconocida de utros casos 
denominados convencionalmente nacionalistas, sin ninguna 
explicación de sus semejanzas básicas con los casos «ge- 
nuinos». 

Pero el problema de la «genuinidad» no puede resolverse 
solamente a base de causas a priori. Habría un sinlín de es- 
tas definiciones «estipulativas» estrechas y conílictuales.. La 
cuestión principal es: ¿contribuye la definición a la solución ': 
del problema original? Por lo tanto, necesitamos un enfo- -' 
que elucidativo más empírico antes de que podamos decidir 
la cuestión de los movimientos «genuinos». Primero debemos 
clasificar toda la gama de movimientos nacionalistas en cate- 
gorías analíticas servibles que nos proporcionen una clara 
visión de la gama de la variación del objeto de nuestro estu- 
dio, antes de que nos embarquemos en un análisis de las 
causas y consecuencias del nacionalismo. 


1. CRANSTON, 1954, distingue estas definiciones arbitrarias o «estipu- 
lativas» de las usuales de diccionario o «lexicográficas». 
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Taxonomías históricas 


Los historiadores fueron los primeros en admitir la d 
versidad del nacionalismo dentro de una unidad general im- 
plícita. Pese a su interés tradicional por la originalidad de 
las experiencias de cada nación, intentaron seguir la apaxi- 
ción del nacionalismo como fuerza ideológica construyendo 
tipologías espaciales, cronológicas y analíticas, para acomo- 
dar las principales desviaciones de los distintos grupos de 
casos de un modelo histórico elegido. 

Las taxonomías históricas parecen haber sido mayormente 
productos de los historiadores de las ideas; su referente pri- 
euiwio ha sido, no el movimiento o el grupo, sino la ideolo- 
gía en sus diversos atavios históricos y geográficos. El tipo 
más simple de esquema es el directamente cronológico. Un 
ejemplo común es la parábola evaluativa en cuatro etapas: 


1851-1871 Fase «integrativa», especialmente en Europa cen- 
tral; 

1871-1900 Fase «disruptiva», de las antiguas unidades polí- 
ticas; 

1900-1945 Fase «agresiva», que culminó en la orgía nazi; 

1945. 2 Fase «contemporánea», difusión mundial, 


Es la historia de un largo ocaso de una razonabilidad prís- 
tina hasta una inflamación y hacia una locura, de la que esta- 
mos empezando a recuperarnos, puesto que los nacionalistas 
contemporáneos expresan sus demandas en términos más 
moderados.? 


2. Cf. SYNDER, 1954, para un esquema similar pero algo más pesi- 
mista de una total decadencia mundial. En su reciente obra The New 
Nationalism. Cornell University Press, lthaca, 1968, pp. 64-67. Synder 
elabora la dicotomía de Kohn dividiéndola en siete tipos de nacionalismo 
continentales / regionales, con el fin de abarcar el «nuevo nacionalismo» 
posterior a 1945 de los paises en vías de desarrollo. Son los siguientes: 

1. Europa: nacionalismo «fisíparo», que repite el nacionalismo de 
viejo cuño a base de pequeñas naciones, característico de esta zona, 

2. Africa: nacionalismo negro, basado en un fuerte núcleo racial, 
pero con una cobertura democrática de estilo occidental. 

3. Oriente Medio: nacionalismo politico-religioso, esto es, un na- 
cionalismo religioso teñido con ribetes políticos. 

4. Asia: nacionalismo «anticolonial», opuesto al imperialismo occi- 
dental, cuyo móvil es la necesidad psicológica de «salvar el prestigio», 
típica del Oriente. 

S. América Latina: nacionalismo populista, un proceso revoluciona- 
rio que es «una combinación de orgullo hispánico, volubilidad y un im- 
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Los cuentos moralistas como éste ya no tienen mucho 
sentido. Incluso en sus propios términos es antihistórico; los 
movimientos servio, griego y belga son anteriores (a la fase 
«integrativa») y de la mayor importancia: los tres fueron cor- 
pletamente «disruptivos» del estado de cosas existente, que 
expresaba el neotradicionalismo de Metternich. Inversameri- 
te, y en todos los sentidos, los casos japonés e indio fueron 
«integrativos», aunque aparecieron en el período «disruptivo». 
Y así sucesivamente. Además, las fechas escogidas son com- 
pletamente arbitrarias, estando basadas en el modeio aiec- 
mán. No hay ninguna división clara entre los períodos, sóio 
un flujo desigual de elementos ideológicos. También podemos 
cuestionar el que el nacionalismo «contemporáneo» sea tan 
moderado y el que su difusión sea tan netamente reciente 
como el esquema sugiere. De hecho podríamos despachar es- 
tas taxonomías cronológicas inmediatamente, si no fuera por 
el uso persistente del fascismo y del nazismo como el punto 
de referencia evaluativo e histórico crucial. Aunque esto sea 
comprensible, creo que esta concepción es errónea, y que 
aquellas ideologías, movimientos y sentimientos están rela- 
cionados, pero son diferentes, aunque con mucha frecuencia 
aparezcan juntos. Identificarlos no sólo supone introducir 
elementos completamente nuevos en nuestras definiciones, 
sino hacer casi irresistible la imagen de la «inflamación» mo- 
ralista, con todas las consiguientes distorsiones en nuestras 
perspectivas sobre el nacionalismo. 

Un esquema cronológico más complejo se revela en la 


petuoso sentido de independencia», aparejada con la oposición a la do- 
minación yanqui. 

6. Estados Unidos: un nacionalismo de «crisol» que mezcla un 
idealismo espiritual y un materialismo con notas moralistas. 

7. Unión Soviética: nacionalismo mesiánico, que es simplemente una 
expansión global del mesianismo zarista. 

El psicologismo de estos «tipos» es fácilmente aparente, y algunas 
de las distinciones son vagas. ¿No se da en África y en América Latina 
el nacionalismo «anticolonial» y «para salvar el prestigio», para no men- 
cionar Oriente Medio? ¿Fueron el nacionalismo indio (hindú) o la 
resistencia birmana (budista) menos «político-religiosos» que el naciona- 
lismo árabe? ¿Poseen Jos españoles el monopolio del orgullo, etc., y no 
se da el populismo revolucionario en China, Vietnam, Argelia y Yugos- 
lavia? Estas caracterizaciones no nos llevan muy lejos e impiden cual- 
quier comparación útil, al igual que todas las tipologías históricas. En 
cuanto a la noción implícita de que la localización geográfica determina 
el tipo de nacionalismo, nos conduciría, llevada hasta sus últimas con- 
secuencias, a un culto de lo único, que satisfaría el sueño de todo 
idealista. 
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distinción de Trevor-Roper entre los movimientos «históri- 
cos» alemán, italiano y húngaro y los ejemplos «secundarios» 
checo, polaco y sionista* Se produce un cambio de énfasis 
de la ideología al movimiento, pero es limitado. No es tanto 
la sucesión cronológica la que preocupa a Trevor-Roper, sino 
la difusión de la ideología de un grupo al vecino, lo cual hace 
de los segundos nacionalismos derivaciones ideológicas, a la 
vez emulativas y reactivas a los modelos culturales primarios. 
Estas tesis de la difusión adolecen de un sesgo netamente 
mecanicista y retrospectivamente determinista. ¿Por qué, nos 
preguntamos, fueron esos grupos, y no otros, tan receptivos 
al nacionalismo y por qué tan rápidamente? Seguramente la 
mecánica es más compleja de lo indicado. Pero, ¿podemos 
llegar a hacer estas distinciones? Una vez más, históricamen- 
te, tenemos ejemplos de nacionalismo (Estados Unidos, Argen- 
tina, Francia, Servia) que anteceden o son contemporáneos a 
los casos «históricos». ¿No sugiere este hecho por sí la nece- 
sidad de una taxonomía (y explicación) sociológica? Pero lue- 
go se afirma que los casos «históricos» son los «originales» 
—al menos, de los nacionalismos lingitísticos. En este pun- 
to podemos ver claramente el etnocentrismo europeo de to- 
dos los esquemas históricos, y la necesidad de despachar to- 
dos los casos extraeuropeos como «imitaciones», que dimana 
de prestar demasiada atención a la ideología a expensas del 
movimiento. El seguimiento de linajes ideológicos a escala 
mundial revela la implausibilidad inherente a toda la em- 
presa, aun cuando la concentración sobre Europa la encubra. 
¿Cuáles son los nexos ideológicos entre los nacionalismos ale- 
mán o venezolano, o el italiano y el japonés, en términos his- 
tóricos? Históricamente sería mejor considerar la Revolución 
Francesa como un antepasado intelectual común, si es que 
debemos buscar antepasados. 

Mejor es todavía renunciar a la búsqueda de claras pe- 
riodizaciones y de linajes ideológicos. Los seis tipos ideoló- 
gicos de nacionalismo de Carlton Hayes muestran aún hue- 
llas de esas formulaciones. Reconoce Hayes la contempora- 
neidad aproximada de cuatro tipos, que llama el «humanita- 
rio» (revelado en los escritos de Bolingbroke, Rousseau y Her- 
der), el «jacobino» (Robespierre, etc.), el «liberal» (la escuela 
inglesa, en particular Bentham) y el «tradicional» (por ejem- 
plo, Burke, Schlegel y Ambroise). Más tarde éstos se vieron 
complementados por el nacionalismo proteccionista «econó- 


3. TREVOR-ROPER, 1962. 
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mico» (que parece mezclar elementos sociológicos con ideo- 
lógicos), y finalmente por el totalitarismo «integral» (Maur- 
ras, etc.), precursor del fascismo.* Encontramos otra vez un 
fuerte sesgo regional (franco-inglés), y algunas de las catego- 
rías se entremezclan fácilmente entre sí, verbigracia los tra- 
dicionales y los humanitarios. Pero la dificultad principal re- 
side en la formulación de la tipología en términos de distin- 
ciones puramente ideológicas. Una tipología de este tipo no 
es fácilmente reconducible al análisis sociolóyico, pues las 
diferentes tendencias de la ideología pueden encontrarse en 
un solo movimiento, por ejemplo, los elementos tradicional, 
jacobino e integral en el baasismo sirio.3 Además, los énfasis 
particulares ejercen un influjo en el mundo de la acción polí- 
tica o en la sociedad en general como partes de un sistema 
cultural o programa de fines ideales. 

Tal vez el ejemplo más conocido de una tipología ideo- 
lógica compleja que abarca elementos espaciales, cronológi- 
cos y puramente intelectuales, es la distinción de Hans Kohn 
entre los nacionalismos «oriental» y «occidental». En los si- 
glos XVII y xvIHr en «Occidente» (Inglaterra, Estados Unidos, 
Francia, Holanda, Suiza), el nacionalismo era predominante- 
mente una expresión política de las clases medias ascenden- 
tes y enlazaba con los modelos culturales del Renacimiento. 
Era un tipo de nacionalismo racionalista, optimista y plura- 
lista. Se expresaba en el lenguaje del contrato social y hacía 
hincapié en la realización comunitaria del ideal de progreso 
de la Ilustración. En el «Oriente», socialmente más atrasado 
(Europa central y oriental y Asia) del siglo X1x, el naciona- 
lismo era un movimiento cultural de la baja aristocracia y 
de las masas. Ideológicamente, se caracterizaba por dos ele- 


4. Hayes, 1931. Para Hayes, cl «humanitario» es el tipo primario 
y el más primitivo. Su versión «aristocrática» es representada por Boling- 
broke, su versión «democrática» por Ronssezu y su versión «cultural» por 
Herder. La prolengación de la «democrática» conduce a la variedad 
jacobina, y el tipo liberal de nacionalismo es producto de las versiones 
aristocráticas y democrática. Estas genealogías pueden ser de utilidad a 
la hora de seguir la pista de las conexiones y diferencias de pensamiento 
y estilo en Jos escritos de ciertos nacionalistas de Europa occidental 
de finales del siglo xvini; ciertamente revelan la rica diversidad de ideas 
entre sus primeros exponentes, un punto que me he esforzado en des- 
tacar a lo largo de todo el libro. Pero si estas genezlogías se extienden 
fuera de Europa y a los siglos xIX y XX se conviesten en corsés dis- 
torsionantes, 

S. BinbeR, 1964, cap. 6, brinda un penetrante análisis de estas 
formas de pensamiento en los escritos de Michal Afiaq. 
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mentos entremezclados: una conciencia emocional, pero au- 
toritaria de la inferioridad del antiguo Volk orgánico frente 
al Occidente avanzado y un sentido mesiánico de elección 
para una misión en favor de la humanidad. Ambos elemen- 
tos convergían en el único apoyo seguro de las aspiraciones 
nacionalistas en tales marcos, a saber, la tradición, que deri- 
vaba del Sacro Imperio Romano Germánico o del Imperio 
Ortodoxo Zarista.* 

Este esquema pone de relieve una distinción crucial: en- 
tre la versión racionalista e instrumental «voluntarista» y 
«subjetivista» de la ideología nacionalista, y una versión evo- 
lutiva y expresiva «orgánica» y «objetivista», sobre la que 
volveremos en breve. Resulta menos aceptable cuando se uti- 
lizan luego estas versiones para proporcionar la base de una 
tipología de las causas. Da por supuesta una correlación ne- 
cesaria entre tipos de estructura social y distinciones filosó- 
ficas, mientras que la evidencia señala una relación mucho 
más compleja. Por ejemplo, la formulación de la versión «or- 
gánica» de la teoría fue obra de hijos de clérigos y subofi- 
ciales políticamente frustrados, principalmente en la Alema- 
nia de principios del siglo x1x.? Pero en otros lugares los ofj- 
ciales del ejército, las intelligentsias, los pequeños tenderos, 
los técnicos, los campesinos desruralizados y los funciona- 
rios constituyen algunos de los muchos grupos más atraídos 
hacia esta forma de la doctrina nacionalista. Debemos inves- 
tigar en cada caso por qué las diversas combinaciones de los 
grupos sociales en marcos diferentes abrazan una u otra de 
estas formulaciones culturales, cambiando a menudo de una 
a Otra, por ejemplo, la adopción de la negritud en África 
occidental o de Satyagraha en la India tras una fase inicial 
de nacionalismo liberal «voluntarista»; o por qué en el mismo 
marco podemos hallar ambas versiones (la «voluntarista» 
y la «orgánica») en conflicto, como sucedió en Francia du- 
rante el Affaire Dreyfus.5 Para ello, debemos separar nuestra 
clasificación descriptiva de la explicación subsiguiente y for- 
mular ambas independientemente. 

Las otras objeciones a este esquema son: a) su silencio 
sobre los acontecimientos y experiencias sudamericanos y 
africanos; b) su aspecto espacial —<Occidente» y «Oriente» 


6. KoHm, 1967 (1944). 

7. KEDOURIE, 1960, p. 43. 

$8, KEDWARD, 1965, segunda parte, cap. L Señala este conflicto en 
términos de la distinción entre el pays récl y el pays légal o entre el 
integrismo y el republicanismo. É 
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no pueden ser referentes concretos, pues, como admite Kohn, 
España, Irlanda y Bélgica pertenecen al campo «oriental», 
por estar socialmente «atrasadas» en aquel tiempo; c) los res- 
tos de la periodización cronológica: pensamos en el tempra- 
no nacionalismo racionalista indio, o en el desarrollismo ins- 
trumental de las tentativas turcas o tanzanianas de integra- 
ción, que mezclan elementos «voluntaristas» y «orgánicos» en 
un solo movimiento; d) el difícil manejo de las dos categorías, 
que están destinadas a cumplir demasiadas funciones y a cu- 
brir demasiados niveles de desarrollo, tipos de estructura y 
situaciones culturales dentro de cada categoría. Por ejern- 
plo, usando sus criterios, deberíamos distinguir entre los di- 
ferentes estadios de desarrollo en el inició de los movimien- 
tos nacionalistas, en Europa central, en la Europa oriental 
agraria y en las áreas feudales islámicas como Oriente Me- 
dio. Si elegimos el criterio ideológico, podríamos muy bien 
desear subdividir la categoría «voluntarista» en las formula- 
ciones «individualista» (anglosajona) y «colectivista» (fran- 
cesa). 

Todo ello se añade a la acusación de mezclar elementos 
demasiado diversos en el modelamiento de las categorías. : 
Pero si prescindimos de las adiciones concretas y retenemos ' 
sólo las versiones «voluntarista» y «orgánica» de la ideología 
como tipos ideales, nos quedamos con una importante dis- 
tinción sobre la afirmación o negación de los derechos indivi- 
duales en relación con el grupo. 

La distinción puede formularse de la manera siguiente: | 
ambas versiones afirman la conveniencia de un sistema mun- 
dial de Estados-naciones y la imposibilidad del individuo de 
optar fuera de este sistema. Uno debe ser un ciudadano de 
alguna parte, de alguna unidad. En la versión «voluntarista», 
no importa inherentemente de dónde uno es ciudadano; uno 
es libre para entrar y para salir fuera de una unidad nacio- 
nal, con tal que se observen las reglas de dicha unidad y se:. 
cumplan las obligaciones como contrapartida del goce de los 
derechos nacionales. El Estado-nación se concibe a imagen : 
de una asociación civil fundada por un contrato (primordial 
o reciente); sus miembros no están mediatizados y tienen 


9. En su última obra Nationalism, lis Meaning and History, 1955, 
Hens KoHN reconoce esta distinción, con sus dos tipos «horizontales», 
e indica su preferencia por Ja subvariedad anglosajona, al igual que 
Crauston y Minogue. 
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una base racional-convencional. La nacionalidad es principal- 
mente una cuestión de conciencia subjetiva. 

Con arreglo a la versión «orgánica», no se trata de entrar 
o de salir de una unidad nacional particular, excepto cuando 
se nace o cuando se muere (en algunas visiones, ni siquiera 
entonces). El individuo no tiene sentido alguno aparte de la 
comunidad de nacimiento. La individualidad se predica del 
grupo, El individuo puede realizarse a sí mismo sólo a través 
de aquél, El grupo tiene una historia vital, es autogenerador 
y autosuficiente, una entidad inconsútil, mística, determinable 
sólo mediante las características objetivas de la Historia, de 
la religión, de la lengua y de las costumbres, Las naciones 
son totalidades «naturales», constituyen las únicas realidades 
históricas. Por lo tanto, el individuo se distingue primaria- 
mente en términos de su nacionalidad y sólo secundaria- 
mente por sus rasgos sociales y personales. Salir de la comu- 
nidad supone arriesgarse a la pérdida de la individualidad 
humana. 

Esas dos versiones ideológicas dan por supuesta la exis- 
tencia de entidades con características adscritas, asociaciones 
civiles u organismos históricos, con los que el individuo 
está relacionado. Una tercera versión, que llamaré «acti- 
vista» o «creativa», no parte de este supuesto. Su nación es 
nroducto del logro. (No se trata de la misma lucha y voluntad 
fichteanas. Fichte suponía que la «nación» existía; sólo era 
preciso añadir la dimensión política, el Estado soberano, me- 
diante un esfuerzo de la voluntad.) Esta versión queda bien 
ilustrada por la descripción de Herminio Martins del «nacio- 
nalismo desarrollista» brasileño, en que «la nación» se definía, 
Do como una solidaridad adscriptiva dada, sino como reali- 
zada en y mediante el «proyecto» de trascender su propia 
situación atrasada en el esfuerzo del desarrollo.? Cierta- 
mente. el marco del Estado determina los límites de la tarea, 
pero la nación no constituye una condición a alcanzar. No 
es un estado, sino un proceso, un flujo dinámico de activi- 


10. BINDFR. op. cit., 4, ofrece un buen resumen de esta distinción. 
Cf. HERTZ, 1944. 

11. El celebrado ensayo de Renan, Ov'est-ce qu'une nation? de 1882 
contiene elementos extraídos de ambas especies ideolópicas de nacionalis- 
mo, la plebiscitaria y la tradicional-orgánica. Ésto explica las conclusio- 
nes un tanto diferentes sacadas por sus discípulos; contrástese la inter- 
pretación occidental común con la del tártaro crimeo Akchurin, que 
recomendaba un panturquismo étnico a los turcos y a los musulmanes 
rusos en 1904. Cf. ZENOvSKY, 1960, cap. 3. 

12. MARTINS, 1967. 
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dad estructurada, y el desarrollo es como una pendiente in- 
finita en lugar de una meseta definitiva, Son la creatividad 
del plan y la energía del esfuerzo de autotrascendencia las 
que distinguen una nacionalidad, 


Taxonomías sociológicas 


En contraste con los esquemas históricos que se centran 
en las formulaciones ideológicas, las taxonomías sociológicas 
toman el grupo nacional o el movimiento nacionalista como 
la unidad de análisis. 

Una de las primeras taxonomías sociológicas es la del 
politicólogo Handman. Su esquema está elaborado en tér- 
minos de grupos.ó Distingue cuatro tipos de nacionalis- 
mos: «irredentismo», «opresión», «precaución» y «prestigio». 
El «irredentismo» busca la unificación de un Estado indepen- 
diente con connacionales bajo dominación extranjera; «opre- 
sión» significa la reacción de las pequeñas nacionalidades ét- 
nicas (principalmente europeas orientales e irlandesa) contra 
sus condiciones discriminatorias. Los ejemplos citados, sin 
embargo, tienden a confundir esta distinción; no se hace 
ninguna diferenciación entre la base explícitamente cultural 
del nacionalismo servio o ruteno, pongamos por caso, el mo- 
vimiento irlandés más políticamente orientado, el irredentis- 
mo de los polacos oprimidos y los elementos de diáspora en 
el movimiento armenio. No se trata tanto de un caso de opo- 
sición entre el «irredentismo» y la «opresión» de los grupos 
étnicos, pues los italianos y alemanes irredentistas podían 
aducir, y adujeron, condiciones opresivas; y los rumanos, 
griegos, polacos y búlgaros, fueron violentos en su irreden- 
tismo, en el momento en que un sector significativo del gru- 
po se había liberado de la opresión. Esto en sí no probaría 
nada, puesto que está claro que un caso determinado de 
nacionalismo tendría que ser colocado bajo más de una rú- 
brica. Pero indica la falta de claridad de esta distinción 
concreta. Todos los nacionalismos pueden reivindicar cierta 
medida de opresión y en particular los grupos reducidos. Es 
lo que tratan de hacer sobre su condición lo que interesa a 
una taxonomía sociológica de los nacionalismos. El «irreden- 
tismo» es una de las soluciones intentadas; su inverso y con- 


13. FHIANDMAN, 1921, 
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trapartida es seguramente la «secesión» de la unidad política 
Opresiva. 

El otro par de distinciones es más útil El nacionalismo 
de «precaución» es la identificación de los intereses comer- 
ciales con la seguridad y la prosperidad nacionales bajo el 
estímulo de Estados organizados competitivamente, y ello 
lleva al imperialismo. El nacionalismo de «prestigio» es un 
sentimiento cultural de inferioridad, que brota de una falta 
percibida de estima por los logros pasados y potencialidades 
no realizadas; los ejemplos de Handman son Action Fran- 
caise, el fascismo de Corradini y la Alemania anterior a 1921, 
La distinción aquí se da entre un nacionalismo económico de 
Estado y el fascismo. Ya sostuvimos que es poco útil llamar 
fascismo a un tipo de nacionalismo, y tal vez Handman real- 
mente trata de poner de relieve los elementos exclusivos y 
mesiánicos de los movimientos pannacionalistas, cuando cita 
una categoría especial de nacionalismos de «prestigio», Por 
otra parte, el nacionalismo de «precaución» es particularmen- 
te valioso en cuanto señala el papel del Estado en la promo- 
ción del nacionalismo en condiciones de independencia. 

Uno de los esquemas sociológicos más conocidos es el de 
Louis Wirth. Su tipología de las nacionalidades de «hegemo- 
nía», «particularistas» (de secesión), «marginales» (de fronte- 
ra) y «minoritarias» las define como grupos conflictuales.'% 
No está claro si la «hegemonía» incluye a los movimientos 
irredentistas así como los expansionistas dirigidos por el 
Estado; tampoco queda claro cómo estos irredentismos se 
relacionan con el tipo de «frontera»; es asimismo una incóg- 
nita si éstos surgen indígenamente, en la «patria» o de am- 
bos modos. Por otra parte, la categoría de «secesión» no ofre- 
ce dudas. Pero el tipo «minoritario» de Wirth, que incluye a 
los negros (en Estados Unidos) y a los judíos, que se aferran 
a su propia cultura —a diferencia de los grupos fronterizos 
(por ejemplo, alsacianos, silesios) de la categoría «marginal»— 
es curiosa. Después de todo, muchas minorías han mantenido 
sus tradiciones durante siglos como los coptos, curdos y 
tadjiks, pero sólo recientemente han sido tocados por el vien- 
to del nacionalismo. En cuanto a los negros estadounidenses 
y a los judíos, ¿no debiéramos discernir a los nacionalistas 
existentes entre cllos? No son muy difíciles de hallar. 

Es éste un ejemplo de la crítica más amplia que se pue- 
de hacer al enfoque de grupo al tratar algunos de los pro- 


14. Wirrm, 1936. 
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blemas del nacionalismo. Es apropiada para cuestiones como 
el desarrollo de las naciones, que constituyen la principal 
preocupación de Deutsch. Al considerar los problemas de las 
aspiraciones y la actividad nacionalista, y sus causas y con- 
secuencias, el enfoque de grupo adolece de la tendencia a 
presuponer la unidad del grupo, como en la categoría de 
«minoritaria» de Wirth. Si además deseamos estimar la «in- 
tensidad» y los «logros» de un caso particular de nacionalis- 
mo, el enfoque de grupo sólo nos proporcionará indicadores 
parciales. Los miembros de un grupo pueden tener un sen- 
tido vívido de su identidad de grupo y ello es de una im- 
portancia indudable en la extensión de la causa nacionalista. 
Pero, como ya vimos, es un constituyente necesario sólo de 
una nación; no es una condición necesaria ni suficiente del 
nacionalismo. Para atacar este segundo problema, tenemos 
necesidad de examinar el movimiento y su composición. 

Por consiguiente, voy a omitir las taxonomías de los fac- 
tores causales en la formación de las naciones que Ginsberg 
y Seton-Watson presentan en sus conferencias recientes, al 
menos de momento. No sólo ello pertenece propiamente al 
análisis causal subsiguiente, sino que ambos se interesan por 
un problema paralelo pero diferente, el desarrollo de las 
comunidades nacionales.ó 


15. Deursch, 1966. Lo mismo puede decirse de su obra reciente 
Nationalism and lts Alternatives, 1969. 

16. GINSBERG, 1961. Presenta una tipología compleja de los factores 
causales en acción al generar la conciencia nacional. La conclusión de 
su argumento es que ningún factor único constituye una condición su- 
ficiente o necesaria para la formación de una nación. Incluso un proceso 
como el de secularización es sólo una causa contribuyente, como de- 
muestra el ejemplo de Noruega. En este país había sacerdotes entre los 
dirigentes del movimiento nacionalista (lo mismo sucedió en Birmania). 
Aquí al menos Ginsberg quizá exagera demasiado. Una incipiente secula- 
rización unida al desarrollo de una intelligentsía y a la influencia de 
Montesquieu y Rousseau en el siglo xvi (por ejemplo, sobre la Sociedad 
Científica Noruega de Gunnerus de 1767 o Danmarks og Norges de 
Luvig Holberg) condujo a un nacionalismo lingúlístico plenamente desarro- 
llado de la variedad herderiana en la década de 1830 bajo el partido 
pro campesino «Joven Noruega» de Henrik Wergeland. ELvikenN, 1931, 
sostiene que las doctrinas seculares francesas de la soberanía popular y de 
la autodeterminación colectiva forman un puente entre una conciencia 
nacional tradicional («etnocentrismo») y un nacionalismo moderno («po- 
licéntrico» y decimonónico). El caso noruego fue predominantemente de- 
mocrático (a diferencia del caso birmano similar en otros aspectos). 
WUORINEN, 1950, extiende esto análisis a Finlandia, Dinamarca y Suecia. 
“Todo el proceso forma una secuencia bastante común, y los factores que 
Ginsberg enumera deben ser relacionados con dicho marco. 
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Pero Seton-Watson también presenta una breve taxono- 
mía de los movimientos nacionalistas, que refleja la tenden- 
cia creciente del alejamiento del etnocentrismo europeo, ca- 
racterística de las primeras tipologías de «grupo» e «ideolo- 
glas». Separa Seton-Watson los movimientos de «independen- 
cia», «irredentistas» y de «construcción de las naciones»; 
asimismo sugiere que «las naciones que son independientes, 
profundamente conscientes desde el punto de vista nacional y 
están territorialmente satisfechas ya no tienen necesidad de 
ser nacionalistas». Esta clasificación nos proporciona un buen 
punto de partida, usando el movimiento como referente. Pero 
Seton-Watson no llega a diferenciar las principales formas 
en que el Estado puede «construir» la nación y a subdividir 
el gran grupo de «independencia» según la situación del mo- 
vimiento. El mérito de este esquema, no obstante, es que se 
aleja del enfoque del área usual para llegar a una clasifica- 
ción puramente analítica. 

Este último rasgo es menos acusado en la igualmente bre- 
ve taxonomía de Worsley.!! Distingue éste tres categorías: 
movimientos «unitarios», «heterogéneos» (la terminología es 
mía) y «pannacionalistas». El último tipo denota movimien- 
tos que «trascienden las fronteras estatales establecidas: es- 
tán formados sobre afiliaciones culturales mucho más am- 
plias...»: religiosas, lingúísticas, físicas, continentales (por 
ejemplo, panislamismo, eslavofilismo, regritud, panafricanis- 
mo). Los otros dos tipos están modelados sobre el contraste 
entre los movimientos nacionales «ortodoxos» de la Europa 
del siglo x1x basados en un antiguo Estado homogéneo y 
los movimientos de los «nuevos Estados» del Africa subsa- 
hariana del siglo xx (hay unos pocos casos «ortodoxos» aquí 
también: Somalia, los ewe y los bakongo). Puestas así las 
cosas, esta distinción es ligeramente incorrecta; después de 
todo, algunos movimientos europeos orientales no podrían an- 
clarse convincentemente en el recuerdo de un antiguo Estado 
anterior (eslovacos, ucranianos, rumanos, alemanes, yugos- 
lavos). No debemos minimizar el poder ejercido por estos 
recuerdos en ciertas condiciones, con tal que el grupo haya 
conservado su especificidad cultural. Pero no estamos bus- 
cando un simple criterio político: lo que importa es el grado 
de coincidencia entre politeya y cultura, pues ello constituye 


17. SErON-WATSON, 1965. 
18. WokrLsLEY, 1964, cap. 2. 
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una clave de las aspiraciones de los movimientos naciona- 
listas. 

El punto esencial en el esquema de Worsley es que los 
movimientos «europeos» aspiraban a fundar Estados «sobre 
la base de lazos culturales preexistentes —de religión, lengua, 
«raza», etc,— fomentando la elevación de la conciencia de 
esos lazos». Los movimientos «africanos», en contraste, no 
tenían tales lazos coincidentes con la politeya colonial, en que 
basar un apoyo psicológico, social y político en pro de sus 
postulados. El «grupo nacional» no existía, debía crearse a 
partir de los pequeños grupos y «tribus» culturalmente hete- 
rogéneos que poblaban las unidades coloniales trazadas arbi- 
trariamente. 

Vamos a elaborar esta importante distinción más tarde. 
Necesitamos hacer muchos más distingos. Parece una base 
mejor para una clasificación que contrastar el caso europeo 
«étnico» con una vaga categoría de casos «subdesarrollados», 
que se extienden por África y Asia como hace Minogue.* La 
preocupación por el «desarrollo» tiende hacia una tipologiza- 
ción espacial basada en una dicotomía hemisférica entre paí- 
ses industrializados/en vías de industrialización. Esto supone 
pasar por alto las distinciones existentes dentro y a través 
de la división Norte/Sur, que reducen su importancia para 
nuestros propósitos. (Asimismo implica difíciles supuestos 
teóricos scbre la «tesis de la convergencia».) Minogue tam- 
bién parece suponer un nivel similar de desarrollo entre las 
antiguas culturas de Asia y las estructuras de linaje a peque- 
ña escala de África. Por contraste, sus otras categorías, el 
«panuacionalismo» y el nacionalismo de «diáspora» (en que 
los miembros de un grupo étnico están diseminados a través 
del globo y desean retornar a su «patria» supuesta o histó- 
rica) son mucho más claras, 

Sin embargo, es posible reformular la distinción de Mi- 
nogue como el contraste entre un nacionalismo «anticolonial» 
y un nacionalismo «lingitístico», como Kautsky recomienda. 
El «anticolonialismo» es un movimiento de intelectuales que 


19. MINOGUE, 1967, p. 12, usa su categoría residual más bien insa- 
tisfactoria, Presupone la existencia de un «Tercer Mundo» unificado; ya 
he hecho mis críticas de este concepto en el capítulo 4. 

20. KauTskY, 1962, cap. 2. Kautsky también deja espacio para un 
nacionalismo de «integración» que define como la lealtad a un Estado 
territorial existente. Este nacionalismo puede hallarse igualmente en 
Occidente y en el mundo subdesarrollado; en el .segundo caso, tras 
alcanzar la independencia. (Cf. también el capítulo 4) “.. “ il 
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desean la rápida industrialización de «sus» unidades colo- 
niales, Kautsky es cauto y exceptúa las experiencias sudame- 
ricanas de esta categoría y reconoce sus similitudes con Ir- 
landa, El problema es que la potencia colonial debe de ser 
mucho más desarrollada, es decir, industrializada, que la co- 
lonizada. Por tanto, debemos excluir a Oriente Medio bajo 
la dominación turca; más tarde, en el siglo Xx, se convierte 
en un caso de nacionalismo «anticolonial», a causa de la 
superioridad franco-británica. Asia central bajo el zarismo, 
Indonesia bajo los holandeses, África bajo Gran Bretaña y 
Francia, la Indochina francesa, el Congo belga, la Angola y 
el Mozambique portugueses y las posesiones británicas en el 
Sudeste asiático, caen todos ellos bajo este apartado. En todos 
esos casos, lo que cuenta son las posiciones relativas del co- 
lonizador y del colonizado en términos económicos y tecno- 
lógicos. 

Ciertamente este factor es importante y, de hecho, crucial. 
Pero en el capítulo IV traté de demostrar que la relación 
colonial era más importante para el nacimiento dei naciona- 
lismo en sus aspectos políticos y culturales que en sus aspec- 
tos económicos y tecnológicos. Añora podemos añadir que el 
ánimo indudablemente «anticolonialista» de los intelectuales 
no es el único rasgo del nacionalismo de aígunos de los paí- 
ses de este grupo, de la misma forma que la lengua no es el 
único signo diferenciador del grupo europeo central y orien- 
tal (por ejemplo, servios, croatas, judíos, griegos). Hay un 
elemento «étnico» en esas ex colonias que tienen grupos do- 
minantes grandes o «estratégicos», como Kenia o Birmania, 
por lo que el movimiento puede derivar tanto de su sentido 
de identidad cultural como de la explotación colonial. Es la 
formación de fronteras efectivas la que dicta los tipos de na- 
cionalismo. Y estas fronteras son culturales o políticas. 

Existen objeciones más empíricas a la distinción. En un 
aspecto, ignora los grupos «pannacionalistas» o de «diáspo- 
ra». En otro, es a veces difícil de aplicar. ¿Mantenían las pe- 
queñas nacionalidades de Europa oriental una relación «co- 
lonial» con el zarismo ruso? ¿Es el colonialismo portugués 
aquel agente modernizador que es un elemento tan esencial 
en el modelo de Kautsky? ¿Qué decir de los checos, compara- 
dos con los bosnios o rutenos de Galitzia, bajo la dominación 
de los Habsburgo? Además, ¿no afecta el grado de compleji- 
dad cultural de un grupo la naturaleza de la relación co- 
lonial? 
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Por estas razones tendremos que ir con cuidado a la hora 
de formular una categoría «colonial» y centrar nuestra aten- 
ción en la voluntad y la forma políticas que hay tras la mani- 
pulación económica en lugar de sólo limitarnos a los efectos 
de esta última, 

La tipología reciente más general de los movimientos na- 
cionalistas es la expuesta por Symmons-Symonolewicz.? Em- 
pieza criticando a Kohn y a Hayes por los ribetes morales 
e idelógicos de sus tipologías, por ignorar el movimiento so- 
cial y por la vaguedad de sus categorías. En cambio, insiste 
en una definición del nacionalismo inequívoca y éticamente 
neutra, extraída de Znaniecki y Mac Iver: 


la solidaridad activa de un grupo que dice ser una nación y que 
aspira a convertirse en un Estado. 


Su propia tipología se basa en la distinción de Coleman 
entre un nacionalismo moderno de la élite occidentalizada y 
un nacionalismo tradicional y xenofóbico de los movimientos 
arcaicos de resistencia precoz en África. La segunda fuente 
de su clasificación son las categorías de grupos conflictuales 
de Wirth. 

Debemos distinguir, dice Symmons-Symonolewicz, entre 
el nacionalismo de las mayorías, generalmente representadas 
por el Estado y los partidos políticos, y consecuencia de las 
relaciones internacionales o reivindicaciones minoritarias, por 
una parte, y el nacionalismo de las minorías que luchan por 
la emancipación política y cultural y reaccionan en contra 
de su status inferior, por otra. Sólo los casos de las últimas 
minorías son movimientos nacionalistas genuinos, afirma, es 
decir, los movimientos sociales que aspiran a una liberación 
nacional. 

La división básica de Symmons-Symonolewicz se traza en- 
tre los movimientos de minorías para su autopreservación y 
los movimientos de liberación para la independencia. Estas 
categorías principales se subdividen en subtipos más pre- 
cisos (como en el diagrama de la página siguiente). 

La categoría de minorías, desde luego, es una elaboración 
del tipo de Wirth. Aquí se incluyen sólo los nacionalismos de 
«frontera» irredentistas de los sudetes, los alsacianos y los 
suabios, junto con otros dos tipos de movimientos de mino- 
rías. Los nacionalismos «segregativos» tratan de perpetuarse 


21. SYMMONS-SYMONOLEWICZ, 1965, pp. 221-230. 
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Tabla 3 
TIPOLOGÍA Y MOVIMIENTOS DE MINORÍAS 


Segregatiyo 


MINORIAS Pluralista 


Irredentista 


Restaurativo 
(Polonia, Hungría) 


Revivalista 
(Fineses, fiamencos, catalanes) 


Etnico 
¿Somalfes, kikuyu, fetones) 


LIBERACION 
Autónomo-seceslonista 
(Estados Unidos, América Latina, cosacos) 


Antlcolonialista 
(Congo, Birmania, india, Paquistán) 


Nativistas” 
(Rif, dagestaníes) 


por medio de un status separado pero autónomo, aspirando a 
«derechos de minorías», mientras que los nacionalismos «plu- 
ralistas» quieren preservar su autonomía cultural a través 
de la igualdad cívica, Symmons-Symonolewicz cita como ejern- 
plos de los últimos los ghettos y los miletos, lo cual parece 
algo desconcertante, pues ellos deseaban la segregación, mien- 
tras que los movimientos a favor de los dercchos de las mi- 
norías estaban interesados generalmente en la igualdad cívica 
y en la entrada en el acontecer de la vida del Estado, con 
salvaguardas para su cultura, etc. Tampoco estoy convencido 
de que los irredentismos de «frontera» merezcan un trata- 
miento separado como una categoría distinta, puesto que son 
generalmente vástagos de las aspiraciones expansionistas de 
sus connacionales que ahora poseen la independencia. 

Sin embargo, mi principal crítica de este aspecto de la 
tipología es que, tal como se define aquí, los movimientos de 
minorías no son en absoluto casos de nacionalismo, ni en el 
sentido «policéntrico» ni en el de la propia definición del 
nacionalismo de Symmons-Symonolewicz. Con frecuencia no 
dicen ser una nación y ciertamente no aspiran a formar un 
Estado. De hecho, por supuesto, su aspiración a la autonomía 
es meramente el primer estadio táctico hacia su última meta 
de la nacionalidad y de la creación de un Estado, pero esto 
debe detallarse más explícitamente. Lo mismo sucede con la 
distinción entre los tipos modernistas y tradicionalistas. 

El otro grupo de movimientos de liberación se subdivide 
según el desarrollo histórico de los grupos y de su grado de 
unidad. El grupo «restaurativo» perdió su independencia, pero 
preservó intacta su estructura social, mientras que los grupos 
«revivalistas» perdieron su independencia hace ya tanto tierm- 
po que fueron reducidos social e intelectualmente al nivel de 
los estratos inferiores de la población. En tercer lugar vienen 
los nacionalismos «étnicos» de comunidades sin ninguna tra- 
dición histórica, aunque su solidaridad sea activada por diver- 
sas presiones externas, como en el caso de los somalíes, los 
estonios y los kikuyu. 

Creo que la distinción entre los dos primeros subtipos es 
valiosa y sociológicamente importante, pero el tercero plan- 
tea problemas. Los grupos culturales que poseen un senti. 
miento suficiente para proporcionar combustible a los movi- 
mientos nacionalistas seguramente poseen una cierta concien- 
cia de un pasado común, ciertos recuerdos y tótems sobre 
los que basar sus reivindicaciones. Es lo que pasa con Jos 
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kikuyu y con los somalíes. Y ello plantea una duda acerca de 
una división tripartita: ¿no es simplemente la diferencia 
de desarrollo histórico una cuestión de grado? ¿Es suficiente 
para formar la base de una taxonomía sociológica? 

El otro eje de los movimientos de liberación, el grado 
de la unidad del grupo, que subraya Worsley, me parece stu- 
ministrar una base mejor, Al mismo tiempo, algunas de las 
categorías de Symmons-Symonolewicz son curiosas y no aca- 
ban de cuadrar. Por ejemplo, nos describe su tipo «autono- 
mista-secesionista» formado por entidades regionales con la- 
zos con el grupo materno, que más tarde desarrollaron una 
especificidad y una reivindicación de autonomía, que al ser 
rechazada, condujo a la secesión. Cita como ejemplos los 
Estados Unidos, América Latina y Siberia. Pero las pruebas 
de que disponemos no indican niugún grado de especificidad 
en esos casos en el inicio de sus movimientos de independen- 
cia; no hay más que considerar las rivalidades existentes en- 
tre las trece colonias americanas. Estos movimientos fueron 
obra de pequeñas élites que imaginaron naciones en potencia, 
más bien a semejanza de los nacionalistas africanos. Sym- 
mons-Symonolewicz reconoce una categoría de «nacionalis- 
mos sin naciones», como en el Congo e Indonesia (¿se pueden 
encasillar la India y Paquistán, e incluso Birmania, en esta 
categoría?), pero no relaciona este tipo «anticolonialista» con 
Estados Unidos y América Latina. Finalmente, la variedad 
«nativista» o tribalista xenofóbica está completamente fuera 
de lugar en esta tipología. Evidentemente se ajusta al tipo 
«etnocéntrico» de nacionalismo mucho más antiguo esbozado 
en el capítulo anterior, 

Generalmente, la tipología parece vacilar entre usar el gru- 
po o el movimiento como el último referente del nacionalis- 
mo; su sesgo, en su totalidad, se dirige hacia el grupo, como 
la de Wirth, y esto es probablemente responsable de sus de- 
fectos. Los objetivos del movimiento son decisivos, a mi jui- 
cio, para una clasificación de los nacionalismos, mientras que 
los determinantes de sus oportunidades para lograr esos ob- 
jetivos forman el telón de fondo y conducen hacia la explica- 
ción causal, un estado siguiente del análisis. 


Algunos requisitos taxonómicos 


Aparte de los fallos particulares, podemos hacer ciertas 
críticas generales de los esquemas anteriores. Se pueden re- 
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sumir en la forma de tres condiciones de la utilidad de la 
taxonomía en la solución de los problemas del nacionalismo. 
Se trata de las necesidades de: 


1. Globalidad de la gama empírica. 

2. Constancia en el uso de referentes. 

3. Posibilidades de uso de los tipos en la investigación 
posterior. 


1. Las taxonomías previas han sido unilaterales. De he- 
cho han señalado unos pocos tipos y luego han generalizado 
a partir de ellos a todo el campo del «nacionalismo». El des- 
tacar la unilateralidad es legítimo sólo si los tipos luego se 
usan como instrumentos para la investigación de la distinción 
o subárea elegida. Pero si nuestro interés está en el «nacio- 
nalismo» en su totalidad (que lo está, en todas las taxonomías 
previas, al menos en la intención), debemos evitar el com- 
primir diversos tipos bajo un solo apartado, sin subclasifica- 
ción, y tenemos al menos que tratar de sistematizar toda la 
gama de tipos. Partir de un solo modelo, o trabajar en una 
sola área, y luego notar las diferencias existentes con los 
otros tipos, acarrea desequilibrios y omisiones. Sólo con un 
examen empírico de todos los casos que puedan descubrirse, 
usando inicialmente una definición tan amplia como pueda 
justificarse, podemos esperar evitar los sesgos y las tosqueda- 
des de un enfoque de un solo modelo o sectorial. 

2. Existe la tendencia en las taxonomías anteriores a 
cambiar durante la discusión de un referente o unidad de 
análisis a otro, o a predicar los tipos de cierto vago «proce- 
so» de nacionalismo. Parece necesario, sin embargo, tanto 
en aras de la claridad de la terminología como para asegu- 
rar un máximo de utilidad para la taxonomía, seleccionar un 
referente que nos sirva como una unidad única a lo largo del 
análisis. El análisis comparativo exige el mayor grado de si- 
militud en las unidades iniciales y de clara delineación de los 
tipos.2 

La elección del referente depende de las necesidades del 
problema. Ya hemos visto que el referente del grupo social 
es menos apropiado que el movimiento o la ideología para 
tratar un problema como el nacionalismo. Aun cuando con- 
finemos el significado del último término y lo describamos 
únicamente en términos de sentimiento o de conciencia, nos 


22. Cf MERRITT « ROKKAN, 1966, passim; y: ROKKAN, 1961. 
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vemos obligados a reconocer la distribución desigual, la va- 
riabilidad y la inestabilidad del mismo en una colectividad 
dada. Si, como se sostiene aquí, debemos incluir el otro sen- 
tido del término, el de un movimiento ideológico, nos vemos 
forzados a advertir la implausibilidad de imputar una doctri- 
na de la voluntad a todo un grupo, o, peor, de atribuir vo- 
luntad y actividad a la comunidad total sin datos empíricos. 

La ideología, por otra parte, adolece de estar demasiado 
lejos de la esfera de la acción, si se escoge como la única 
unidad de análisis aislada del movimiento que es su expre- 
sión y vehículo. Ya hemos notado Ja vaguedad y la naturaleza 
escurridiza de los intentos de trazar taxonomías a base de 
tendencias y énfasis en la ideología. Pero el principal argu- 
mento en contra del aislamiento de la ideología y su adop- 
ción como el principal referente, es que al hacerlo nos arries- 
gamos a conceder demasiado peso a las afirmaciones y decla- 
raciones de una pequeña minoría de intelectuales en la gene- 
ración de ese entusiasmo por el nacionalismo en círculos más 
amplios que constituye el centro de nuestro interés. Asimis- 
mo entraña operar en el marco conceptual limitado que as- 
pira a establecer la prioridad causal de los factores ideales 
o materiales 4 

El movimiento, por el contrario, está libre. de esos defec- 
tos metodológicos. Sus manifestaciones pueden definirse ope- 
rativamente y pueden compararse fructíferamente. Los movi- 
mientos muestran suficientes similitudes iniciales y una di- 
ferenciación interna subsiguiente como para invitar a la cla- 
sificación. Se definen en términos de actividades y creencias 
y por tanto prescinden de la necesidad de una teoría ante- 
rior de la relación del pensamiento y del cambio en la esti- 
mación de sus fuentes e influencia en la vida social. Los mo- 
vimientos son los focos de las aspiraciones y entusiasmo na- 
cionalistas, y sus actividades y reivindicaciones proporcio- 
van los mejores indicadores y la fuente más rica de material 
para el estudio del nacionalismo. 

3. Ninguna de las taxonomías sociológicas que conozco 
han sido utilizadas para usos de investigación (la mayor par- 
te de ellas han aparecido en artículos o conferencias). 

A ese respecto, los historiadores han hecho un mejor pa- 
pel. Hayes y Kohn, en particular, han relacionado sus taxo- 
nomías de la ideología con la política y la estructura social, 


23, Cf. Las críticas de este dualismo metodológico por parte de 
MACINTRE, 1962. 
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de una forma descriptiva. Sin duda alguna, simplemente po- 
ner de relieve las variedades del nacionalismo mediante la 
delineación de los tipos significativos, constituye un avance 
hacia un enfoque no analítico. Pero sigue siendo un ejerci- 
cio académico, si no cumple una función heurística. 

Abrazando firmemente el movimiento nacionalista como 
la unidad de análisis, hemos dado el primer paso para llenar 
este hueco. Esto es, con tal que podamos formarnos una idea 
clara del límite inferior del «movimiento». Lo definiremos 
como «una reunión organizada de individuos que exponen 
reivindicaciones y llevan a cabo actividades destinadas a pro- 
mover el autogobierno, la integración (o los demás corola- 
rios) para el grupo que consideran que constituye la “na- 
ción”». (Para mis propósitos, deben tener una noción clara 
del significado de esos objetivos. Me estoy centrando en los 
movimientos nacionalistas «policéntricos».) Un solo propa- 
gandista no constituye un movimiento ni tampoco una aso- 
ciación literaria o arqueológica, por más que sus investiga- 
ciones pueden hacer más aguda la conciencia de las raíces 
y aspiraciones nacionales. Sólo cuando se formula una reivin- 
dicación política en pro de la reorganización del statu quo 
político por un grupo que incluye «nacionales» de la «nación» 
existente o proyectada, podemos empezar a hablar de un 
movimiento nacionalista. Más tarde el movimiento puede 
abarcar más de una organización y conservar su unidad ana- 
lítica, con tal que las metas de la organización muestren una 
básica semejanza de objetivos, sean cuales fueren las diver- 
gencias en los métodos empleados. El «movimiento», por tan- 
to, es un concepto más amplio que el de «partido» u «orga- 
nización», pero más preciso y útil para nuestros intereses que 
la «ideología» o el «grupo». 

- Sigue en pie un problema final. Mi propósito al presentar 
otras tipologías antes de embarcarme en una versión más 
comprensiva, era construir a partir de distinciones que, al 
ser recurrentes, parecían poseer claridad y fuerza. Pero, si 
asimilamos los tipos predicados de los referentes del grupo 
y de la ideología, ¿no nos arriesgamos a perder algunas va- 
liosas distinciones? Muchos de los tipos, «irredentismo» y 
«secesión», «unidad» y «heterogeneidad», «Estado» e «indepen- 
dencia», se predican del movimiento nacionalista. Pero las 
distinciones «adscriptiva» y «activista», y «orgánica» y «vo- 
luntarista», se refieren a la ideología en sí. Trataré de mostrar 
que ciertos tipos de movimientos tienen una disposición n= 
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herente a una u otra versión ideológica; pero la conjunción 
no es estricta, no sólo a causa de las muchas adiciones que 
resultan de la difusión de ideas en este siglo, sino principal- 
mente debido a que la lógica básica del nacionalismo hace 
que el movimiento intelectual de una versión a otra sea una 
tarea sencilla, dadas las condiciones sociales apropiadas. 
Tomemos, por ejemplo, la distinción «orgánica/volunta- 
rista». Si la aplicamos plenamente, la diferencia de las con- 
secuencias sociales de las dos versiones es tan grande como 
la existente entre los contextos en los que primero aparecie- 
ron. Y no obstante, a medida que progresó la Revolución 
Francesa, lo que empezó como una doctrina de la opción 
revolucionaria del individuo en relación con el gobierno de la 
comunidad civil se transformó rápidamente en una ideología 
autoritaria de la libertad impuesta por la fuerza, de la subor- 
dinación del individuo a la vcluntad general, orgánicamente 
concebida y constriñente” Dado el entorno social correcto, 
no fue difícil pasar de esta concepción de una voluntad ho- 
lística pura a su identificación con costumbres populares y 
vernáculas. Por consiguiente, al refinar una taxonomía debe- 
mos examinar las diferencias sociales en lugar de las tenden- 
cias y los énfasis intelectuales. El nacionalismo en ningún pe- 
ríodo de su desarrollo poseyó la congruencia lógica y la su- 
puesta impermeabilidad a los cambios sociales que fue ca- 
racterística del marxismo. E incluso éste ha respondido a las 
exigencias sociales en las situaciones de sus portadores.P 


24. Cf. NiSBEr. 1953, cap. 7: WoLIN, 1960, cap. X, y CRANSTON, 
1954, cap. 7, en lo que respecta a las dimensiones filosóficas de esta 
transición crucial. 

25. Como ULam, 1964 y KaurskY, 1962, señalan. 
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IX. Las variedades del nacionalismo 


Gracias a la revisión precedente, pudimos ver que los mo- 
vimientos nacionalistas pueden distinguirse de muchas mane- 
ras, según los intereses y problemas del analista. Estoy in- 
teresado en sus diferencias sociológicas, que constituyen la 
introducción más útil a los problemas de la explicación causal. 

Los movimientos nacionalistas pueden clasificarse de 
acuerdo con dos conjuntos de criterios divergentes: a) crite- 
rios formales o «externos»; b) criterios sustantivos o «in- 
ternos». 

El primer conjunto se refiere al grado de intensidad de 
los objetivos de los movimientos nacionalistas y a sus logros 
relativos en la consecución de sus fines. El segundo conjunto 
de criterios intenta distinguir los tipos de situaciones y su- 
puestos que generan esos fines; por lo tanto, es más impor- 
tante y más complejo. 


Algunas distinciones preliminares 


Si tomamos estas dos variables, la «intensidad» y el «lo- 
gro», y las tabulamos entre sí, aparecen cuatro tipos de mo- 
vimientos. 

a) La clasificación de los movimientos según la intenst- 
dad de su nacionalismo revela un continuum que va de los 
casos muy primitivos hasta los altamente desarrollados. Es 
un criterio difícil de aplicar y todo punto de ruptura debe 
ser un tanto arbitrario. No obstante, existe un indudable abis- 
mo entre el «primitivismo» de la resistencia primaria de Oua- 
gadougou Mossi contra la invasión francesa de la década de 
1890! o de los aquineses contra los holandeses en 1870? y la 
resistencia compleja y organizada del Risorgimento o de los 
deshnaks armenios. O bien compárese el incipiente separatis- 
mo de los chagga o de los chin birmanos con el separatismo 
persistente, difuso y organizado de los vascos, letones o ibo. 


1. E. SKINNER, 1964. 
2. Rem, 1967. 
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Es posible sostener que estos «primitivos» deberían ex- 
clnirse de la categoría del «nacionalismo». Éste es el argu- 
mento de Coleman en el caso de la pacificación de los reinos 
de Nigeria por parte de los británicos. Su postura contrasta 
con el concepto general del nacionalismo usado por Hodgkin; 
todo ataque por parte de un grupo organizado contra la do- 
minación europea en África es para Hodgkin prueba de «na- 
cionalismo»W4 Mi posición de compromiso de los tipos de 
nacionalismo «etnocéntrico» y «policéntrico» acepta tanto las 
diferencias entre las dos clases de movimiento, que Coleman 
subraya, como las semejanzas en sus objetivos fundamenta- 
les, que a mi juicio constituyen la prueba decisiva para su in- 
clusión en la categoría «nacionalista». Debemos distinguir un 
«círculo interno» de movimientos sostenidos, bien organiza- 
dos y articulados, dedicados y ampliamente apoyados, del 
«círculo externo» de movimientos fugaces, intermitentes, in- 
cipientes, apenas autoconscientes, esotéricos o sumergidos. 

Si se acepta este argumento, surgen dos problemas. Pri- 
mero, ¿en qué punto debemos trazar la línea entre los na- 
cionalismos «primitivos» y «desarrollados»? Desde luego, no 
existe una división natural. Si situáramos a los movimientos 
a lo largo de dimensiones tales como el grado de su actividad, 
la complejidad de su organización, la difusión de su ideolo- 
gía en el grupo, la claridad de sus objetivos, la persistencia 
de la organización(es) y la importancia de la cuestión nacio- 
nalista para sus miembros con su dedicación consiguiente, 
podríamos muy bien llegar a ciertos resultados «incongruen- 
tes». Tal vez lo más cerca que podemos llegar de una línea 
operativa de demarcación es preguntando si el movimiento 
profesa abiertamente el ideal de la «nacionalidad» en un 
«mundo de naciones» y labora persistentemente hacia el ob- 
jetivo del autogobierno, de la integración, etc., si ya se ha 
alcanzado la independencia. En el caso de los nacionalismos 
«primitivos», este ideal sólo se percibe oscuramente y se pro- 
fesa fríamente; de ahí que la actividad se vea asimismo re- 
ducida. Otros ideales y consideraciones como los religiosos, 
los clánicos o los dinásticos pesan con más fuerza que el ele- 
mento de una reivindicación en pro del reconocimiento de la 
identidad y de la autonomía del grupo. El sentimiento de 


3. COLEMAN, 1958, cap. 7. 
4. Hopckin, 1956 y la discusión de este contraste en KiLsoN, 1958, 
pp. 484-492, 
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grupo y las reivindicaciones de los holandeses en el siglo XVI 
constituyen un buen ejemplo de esta «sumersión» inicial áel 
sentimiento y aspiraciones nacionalistas a problemas religio- 
sos, políticos y dinásticos.¿ Lo mismo cabe decir de la subor- 
dinación inicial de las aspiraciones específicamente naciona- 
listas a comienzos del movimiento bolchevique. 

El otro problema se refiere a los principales tipos de 
movimientos que constituyen la categoría «primitiva» un tanto 
híbrida. Vamos a incluir: 


1. Los movimientos de «resistencia primaria» como por 
ejemplo el aquinés, zulú, iroqués.$ 

2. El separatismo incipiente, por ejemplo, los chagga, los 
chin, los lapones. 

3. Revivalismos «mesiánicos» anticoloniales, como por 
ejemplo, el movimiento Padri indonesio, el Kitawala congo- 
leño, la fe en 1904 de los oirotas «burkhanistas», etc. 

4. Las separaciones de provincia: Ecuador, Honduras, 
Níger, Chad. 


El último tipo de movimiento, en particular, es de inclu- 
sión dudosa. Es difícil de estimar el grado de aspiración de 
grupo entre la minoría políticamente consciente de los te- 
rritorios atrasados y ex coloniales, a los que se concedió una 
independencia separada (en África) o que se separaron de 
movimientos más avanzados después de la independencia, a 
causa de una integración insuficiente, el escaso desarrollo de 
las comunicaciones, etc. (en América Latina). Las otras cla- 
ses de movimientos, particularmente los movimientos «me- 
siánicos», se sitúan en el apartado «etnocéntrico», pero sólo 
una investigación puede determinar el grado de su «primiti- 
vismo».! 

b) Los nacionalismos «desarrollados» y «primitivos» pue- 
den subdividirse en términos de la segunda variable del «lo- 
gro» en casos «fracasados» o «triunfantes»? La prueba ope- 


5. REmNER, 1944, 

6. Éste es el término usado por Coleman (más arriba) en su 
artículo Nationalism in Tropical Africa, 1954. 

7. Para un análisis de los «mesianismos» como una especie de etapa 
de transición entre una mentalidad cíclica tradicional y una mentalidad 
lineal-progresiva O «prometeica» moderna, cf. Bastioe, 1961, 

8. WorLsiEY, 1964, usa esos términos, pero debemos complementar 
su criterio del «logro» por el de «intensidad», esto es, ¿fue capaz el grupo 
de desarrollar un fuerte movimiento nacionalista? 
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rativa es la siguiente: ¿consiguió el movimiento la «indepen- 
dencia» y la mantuvo (a lo largo de un período considerable), 
es decir, una soberanía de facto para el grupo escogido? Según 
este criterio Servia y Letonia se sitúan en el ápice de la cate- 
goría de «fracasados», que incluiría a los vascos, armenios, 
uzbecos y ucranianos entre los casos «desarrollados» y los 
tadjiks, los mari, los araucanos y coptos entre los nacionalis- 
mos «primitivos». En contraste, los polacos, los birmanos, los 
albaneses, los argentinos y los ghaneses, que lograron la con- 
secución de un Estado soberano en considerable medida gra- 
cias a los empeños de sus movimientos pacionalistas, son 
ejemplos de «éxitos». 

La distinción plantea dos problemas relativos a lo que 
podría llamarse los movimientos «autónomos» y los «actua- 
les». Los primeros son aquellos que fracasaron en su intento : 
de lograr la soberanía, pero obtuvieron cierta forma de reco- 
nocimiento, generalmente bajo la forma de una autonomía 
cultural y territorial, por ejemplo, las Repúblicas Soviéticas, 
las provincias yugoslavas, los grupos nacionales minoritarios ” 
del Reino Unido y tal vez los estados lingiísticos de la India. 
Compáranse éstos con el total «fracaso» (hasta la fecha) de: 
los vascos, catalanes, bretones, ewe, bakongo, corsos y drusos 
para obtener cualquier forma de reconocimiento. En la prác- 
tica, sin embargo, la distinción es menos absoluta de lo que”, 
parece a primera vista. Como mostró ei alboroto bastante * 
reciente entre profesores servios y croatas, la autonomía de* 
las provincias yugoslavas necesariamente está muy circunscri- 
ta? En la Unión Soviética, incluso los derechos lingiiísticos “; 
están bajo la amenaza constante de los colonos dominantes: : 
rusoparlantes.' El galés se ve asimismo amenazado, en un sis- 
tema político del que está ausente el aparato represivo de los 
países comunistas.!! Sólo en el contexto indio florece el nacio- 
nalismo cultural, pero su mismo éxito puede socavar el Es- 
tado y tender hacia la secesión como Nehru temía.* Ello pa- 
rece, pues, confirmar la irrealidad de una distinción absoluta: 
entre los movimientos «autónomos» y «fracasados». 


9. Cf. «The Times», 25 de marzo de 1967 y 3-6 de abril de 1967. 

10. KoLarz, 1954 y WHEELER, 1964. 

11. Cf. MCGLASHAN en el «Observer» de 30 de octubre de 1966 y 
3, MorGaAN en el «Sunday Times» de 12 de marzo de 1967, 

12. El mejor estudio del nacionalismo lingiístico y regional dentro 
de la India es el de HARRISON, 1960. 
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Finalmente están los movimientos actuales cuyo desenlace 
es difícil de predecir, porque en un punto determinado en 
el tiempo están envueltos en la lucha por la «liberación» o 
la «integración», etc., como en la India actual, o como en el 
caso de los curdos, panárabes, los tiroleses de Austria, los 
quebequeses, los naga y los palestinos. La dificultad de la 
predicción, que deriva de la multiplicidad de factores ex- 
ternos y contingentes, pone de relieve la naturaleza depen- 
diente del criterio del «logro», desde el punto de vista socio- 
lógico. Podemos decir que el criterio «formal» del logro de la 
independencia queda dentro del ámbito del historiador. 

La relación existente entre los criterios del «logro» y de 
la «intensidad» puede presentarse así. 


Locro 
Fracaso Exito Actual 
Primitivos  Tadjiks Holanda Guinea 
Tigre Chad portuguesa * 
INTENSIDAD 
Desarro-  Letones Kenia Naga 
llados  Ewe Polonia Palestinos 


Croatas 
Una tipología de los movimientos nacionalistas 


Este conjunto substantivo de criterios intenta acercarse 
más a las aspiraciones de los movimientos nacionalistas que 
los juicios puramente externos de los criterios formales. Tra- 
ta de aislar los elementos sociológicos significativos en las si- 
tuaciones en que los movimientos se hallan en las diversas 
etapas de su desarrollo. La misma variedad de situaciones, no 
obstante, hace que la tipología substantiva sea mucho más 
compleja que la formal. Esto se da todavía más en la medi- 
da en que definamos la «situación» tanto en términos subje- 
tivos como objetivos. Esto es, estamos interesados tanto en 
la forma en que esta situación aparece a los miembros del 
movimiento nacionalista como bajo el ángulo en que se pre- 
senta al observador sociológico. Por ello, los rasgos que de- 
bemos aislar son aquellos que pueden parecer relevantes a 
un nacionalista en aquella situación. 


* En 1975 alcanzó la independencia, ya se denomina Guinea Bisau. 
(N. del T.) 
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El nacionalista, como dijimos, aspira a conseguir y a man- 
tener el «estado de nación» para «su» grupo escogido. Cabe 
esperar, pues, que se plantee dos cuestiones sobre la situa- 
ción del grupo para el que propugna la «nacionalidad». La 
primera es relativamente simple: ¿es «mi» grupo ya indepen- 
diente, y si es así, qué debo hacer para mantener este estado 
de cosas? Esto nos proporciona el primer criterio principal de 
los movimientos nacionalistas. ¿Operan en favor de un gru- 
po que es «independiente» o no? Éste es el criterio de la in- 
dependencia. 

La segunda cuestión que es probable que se plantee el na- 
cionalista reza así: ¿Cuáles son las características de mi gru- 
po escogido que puedo emplear para convencer a los demás 
de que «mi» grupo es de hecho una «nación» y, por consi- 
guiente, un objeto digno de independencia? El nacionalista, 
en su céremonia de iniciación mental, ya se ha convencido a 
sí mismo de que «su» grupo es moral y conceptualmente 
autosuficiente: constituye una «nación» mental. Para conven- 
cer a los demás de su verdad, sin embargo, debe aducir cier- 
tas pruebas sociológicas persuasivas, pues éste es el único 
tipo de evidencia que probablemente atraiga al no iniciado. 
La especie de evidencia más apropiada serían uno o más ele- 
mentos de cohesión social en el grupo postulado, por ejem- 
plo, un conjunto común de costumbres, un lenguaje o una 
religión diferenciadoras, unas fronteras naturales o una his- 
toria política separada. En otras palabras, le interesa esta- 
blecer si el grupo ya «existe» o no, determinando su grado 
de «especificidad». Esto nos da nuestro segundo criterio de 
diferenciación: la especificidad. 

Como la cuestión de la «especificidad» es lógicamente an- 
terior a la de la «independencia», clasificaré primero a los 
movimientos en términos de las respuestas a esta cuestión. 

Especificidad: Supongamos que nuestro nacionalista ima- 
ginario recibiera una respuesta afirmativa a su pregunta de 
si «su» grupo constituía de hecho una «nación» (según la de- 
finición «etnicista»). Esto es, que era un grupo grande horizon- 
talmente móvil, pero relativamente bien integrado, con dere- 
chos de ciudadanía comunes y uno o más rasgos culturales 
únicos que lo distinguieran de otros grupos con los que estu- 
viera en relaciones de alianza o conflicto. Podríamos llamar 
a su movimiento un caso de «nacionalismo con naciones» o 
nacionalismo étnico (en el amplio sentido cultural de este 
término). Entonces, si esta «nación» no fuera aún indepen- 
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diente, su objetivo sería superimponer un Estado sobre las 
fronteras de la nación. 

Pero supongamos que el grupo elegido no pudiera llamar- 
se una «nación» sociológica. Supongamos que estuviera com- 
puesta por uma serie de grupos más pequeños o que carecie- 
ra de uno de los otros criterios de la «nacionalidad». Por ejerm- 
plo, que no estuviera verticalmente integrado o fuera cultu- 
ralmente disímil en un grado suficiente para no poseer una 
identidad común para un observador o una autoconsciencia 
de grupo. La primera de estas alternativas es frecuente en 
África y Asia, la segunda en América Latina. Estas condicio- 
nes sociológicas no han impedido la aparición de movimien- 
tos nacionalistas. Estos nacionalismos no son sólo manifesta- 
ciones de un sentimiento antienropeo, aunque este elemento 
les ha conferido a menudo su cariz violento. Elos aspiran 
también a la «nacionalidad», al autogobierno y a la indivi- 
dualidad, a la integración y al prestigio, a la autarquía, al po- 
der y a la unidad, con todas las consecuencias europeas co- 
nocidas. Si ello es así, debemos reconocer una categoría de 
«nacionalismos sin naciones» o nacionalismos territoriales, 
puesto que tales nacionalismos sólo aparecen bajo el estímu- 
lo del Estado colonial y de su administración. Más importante 
aun, los llamamos «territoriales», porque sus aspiraciones 
vienen fijadas por las fronteras de la provincia o del terri- 
torio colonial. Sus límites son los de ellos. 

No poseen otras fronteras, ninguna barrera cultural, sólo 
límites geográfico-políticos. En esos casos, la tarea del nacio- 
nalista es trazar la «nación» imaginada a partir del armazón 
del esqueleto del Estado territorial. 

Podemos elaborar un poco más esta distinción. Los nacio- 
nalismos étnicos parten de una entidad homogénea preexis- 
tente, una unidad cultural reconocible; lo único que cabe es 
protegerla y alimentarla. La preocupación primaria de los 
nacionalistas «étnicos» es, pues, asegurar la supervivencia de 
la identidad: cultural del grupo. Ello entraña garantizar la 
supervivencia política del grupo y la protección física de sus 
miembros. La única garantía de supervivencia política bajo 
las condiciones modernas es la protección de la interferencia 
de los extraños hostiles por medio de una organización polí- 
tica separada o Estado. Por ello, para este tipo de naciona- 


13. No quiero minimizar: este elemento, especialmente en las áreas 
pobladas por colonos, pero convengo con Kautsky-en que la división 
«racial» es menos importante en muchos casós que la situación «colonial». 
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lismo, la independencia es más un medio para fines cultu- 
rales. 

Los nacionalismos territoriales parten de una entidad po- 
lítica impuesta y no poseen ninguna identidad común y distin- 
tiva que proteger. Pero esto no les hace ser movimientos de 
clase social o de coalición, contra los opresores extranjeros. 
La dificultad reside en la percepción de los dominadores 
como «alienos». El objetivo principal consiste en tomar pose- 
sión de la maquinaria política del extraño y adoptar su uni- 
dad administrativa como base de la «nación» proyectada. La 
mejor manera de demostrar la propia «nacionalidad» ante un 
mundo escéptico es arrebatar lo más rápido posible su requi- 
sito político, la soberanía, de las manos de los reacios colo- 
nialistas. Así, pues, la independencia para los casos «colonia- 
les», cumple una función política directa, y el movimiento 
tiene un tono primariamente político.5 

Hay otra respuesta que podría darse a la cuestión del na- 
cionalista sobre la «especificidad» de «su» grupo. Se trata 
de una respuesta de compromiso desde su punto de vista: 
sólo se puede llamar convincentemente una «nación» a una 
parte de «su» grupo (empleando aún la definición «etni- 
cista»). Esto es, «su» grupo es la unidad colonial, pero éste 
contiene un grupo grande o «cultural estratégico» y varios 
grupos pequeños o periféricos. Es este grupo grande o es- 
tratégico quien da al movimiento su ímpetu inicial, pero 
por diversas razones (principalmente la viabilidad del in- 
tento) el movimiento aspira a conseguir el autogobierno no 
en términos de la identidad de su grupo dominante, sino en 
términos de la de toda la unidad colonial. Un buen ejem- 
plo es Indonesia en que la fuerza motriz inicial en pro 
de la independencia de la dominación holandesa provino de 
la «etnia» javanesa; no obstante, el Estado al que se aspira- 


14. Los debates del sionismo sobre las prioridades ofrecen un ejem- 
plo clásico. Incluso la extensión de Jabotinsky del «sionismo político» de 
Herzl basado en el «Judennot» (la necesidad física de los judios apátridas) 
tácitamente reconoce la prioridad lógica de la supervivencia cultural de 
un grupo definido solamente en términos culturales. (Sólo el «territoria- 
lismo» de Zangwill —una variedad numéricamente insignificante— no 
abrazó la patria palestina cultural.) De ahí el temor en el Israel de hoy 
de una honda Kulturkampf; no es sólo una cuestión de ofender a la 
influyente minoría ortodoxa, expresa una vacilación real a exponer las 
bases subyacentes del Estado, especialmente en la actualidad. (Cf. las 
obras citadas de B. Halpern y Hertzberg,) 

15. Cf. Youna, 1965, caps. 9-12. 
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ba y que por fin se formó fue un Estado panindonésico (a 
veces teniendo que hacer frente a la oposición secesionista).' 

Por supuesto, se da el caso inverso de los grupos amena- 
Zados que optan por un contranacionalismo separatista, como 
los karen o los ibo; pero estos movimiento étnicos «secesio- 
nistas» son sociológicamente asimilables a la categoría prin- 
cipal de «secesión». También se da el caso del grupo más re- 
ducido y más periférico que asume la dirección del movi- 
miento anticolonial, por ejemplo, las «tribus» de la costa de 
Nkrumah frente a los ashanti o las nilóticas de Obote en 
contraposición a los buganda. Por consiguiente, deberíamos 
definir el «predominio» en la unidad colonial en función de 
criterios distintos del simple tamaño. Pero su definición exac- 
ta en cada caso es menos importante que la «mezcla» entre 
el ímpetu «étnico» inicial y la orientación «colonial». Por lo 
tanto, vamos a llamar mixto a este tipo residual, a falta de 
un término mejor, para denotar la amalgama peculiar de ele- 
mentos de las otras dos categorías que hallamos en estas 
situaciones. 


El criterio de la «especificidad» 


Así, pues, podemos situar a todos los movimientos nacio- 
nalistas en un continuum. En un extremo del mismo, tene- 
mos a los movimientos étnicos con un elevado grado de espe- 
cificidad cultural; en el otro, a los movimientos territoriales 
unidos sólo por ciertas aspiraciones y por una base territo- 
rial y política común. En el medio se sitúan los movimientos 
mixtos. 

Esta división fundamental «étnica/mixta/territorial» con- 
tiene subvariedades importantes. Ello se debe a que la situa- 
ción del grupo «escogido» contiene tantas variaciones. rele- 
vantes a las aspiraciones de los nacionalistas. 

Los principales tipos recurrentes de situaciones son: 


1. El «grupo» proyectado no tiene lazos culturales pre- 
existentes (la categoría «heterogénea» africana de Worsley); 
se compone de una multiplicidad de pequeños grupos étnicos, 
por ejemplo, Tanzania, Senegal, el Congo. 

2. El «grupo» proyectado es culturalmente homogéneo, 


16. G. W. SKINNER, 19594. 
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pero comparte esta cultura, o parte de ella, con sus opreso- 
res, a diferencia del caso anterior. Como ejemplos citaremos 
a los Estados coloniales sudamericanos y británicos. 

3. El «grupo» proyectado se compone de uno, o más, gru- 
pos cuiturales «estratégicos», y de algunos grupos minorita- 
rios, como en los casos de Guayana, Kenia, Birmania, la In- 
dia, Ghana, Nigeria, Alto Volta. 

4. El «grupo» proyectado es culturalmente «homogéneo», 
pero está incorporado a una unidad política que trata de des- 
truir su identidad mediante la absorción como, por ejem- 
plo, Noruega, Bélgica, Georgia, Kazakistán, Lituania. 

5, El «grupo» proyectado es una vez más culturalmente 
homogéneo, pero está a la vez incorporado a diferentes uni- 
dades «opresoras» y dividido entre ellas como Polonia, So- 
malia e Italia. 

6. El «grupo» proyectado es una entidad culturalmente 
definida cuya escala es mucho mayor que la de las unidades 
políticas existentes, «contenidas» en el mismo. Los Estados 
existentes forman un conglomerado que divide la unidad cul- 
tural. Como ejemplos podemos citar las zonas de habla ára- 
be o turca, las áreas culturales y continentales sudamericanas, 
las áreas de ascendencia ASE o eslava y la zona religiosa 
panislámica, : o 

7, El «grupo» proyectado presenta rasgos culturales co- 
munes suficientes para merecer el status de «nación», pero 
sus miembros se hallan diseminados por una serie de uni- 
dades políticas en grados y proporciones variables, como su- 
cede en el caso de los griegos, armenios y judíos. Su desa- 
rrollada conciencia cultural, aparejada con las exigencias de 
los. gobernantes de los regímenes respectivos, hacen difícil 
una asimilación a gran escala a la comunidad «huésped».!? 


Voy a analizar. una tras otra cada una de las siete varie- 
dades de movimiento nacionalista, variedades que se basan 
en esos siete tipos de la situación del grupo, en términos del 
criterio principal de la «especificidad» cultural. 


1. Movimientos «territoriales». Esta amplia categoría pue- 
de subdividirse en los tipos «heterogéneo» y «transcultural», 


17. La variedad «mixta» ha sido subdividida por Geertz en su ex- 
celente ensayo The Integrative Revolution, 1963. 

13. Esta afirmación debe interpretarse sólo como una construcción 
ideal típica de posibilidades, y no como una especie de determinismo 
situacional. Veo ba y 
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_ Constituyen el grupo heterogéneo los movimientos que as- 
piran a tomar el poder en la unidad de los colonialistas en 
nombre de una nueva identidad, que es más amplia que cual- 
quiera de las identidades de grupo existentes. Aunque pueda 
legitimarse en términos del antiguo precedente histórico, la 
identidad proyectada constituye realmente una total innova- 
ción.!* Se trata de una identidad modelada políticamente y 
orientada también políticamente. Vuelve sus espaldas resuel- 
tamente a las pequeñas identidades de pequeña escala del or- 
den social tradicional en favor de otro que prometa mayores 
posibilidades de desarrollo del grupo, Desde el punto de vista 
de un nacionalista «étnico», el movimiento se parece a una 
coalición (temporal) de grupos étnicos para expulsar al ene- 
migo común, y el elemento de discriminación racial de la si- 
tuación y la psicología de la dependencia del colonizado da 
plausibilidad a esta interpretación Pero si tales movimien- 
tos fueran puramente negativos en sus fines (contrarios a to- 
das sus manifestaciones), nos tocaría presenciar la fragmenta- 
ción de todas las unidades ex coloniales y la imposibilidad de 
los grupos étnicos de trabajar conjuntamente o de alcanzar 
compromisos con los otros. No obstante, vemos que ésta no 
es más que una tendencia entre muchas. Tampoco podemos 
decir que un caso de secesión subsiguiente por parte de un 
grupo étnico, como el de los ibo, llegue a invalidar ipso facto 
la calificación del movimiento de preindependencia de «te- 
rritorial heterogéneo», es decir, orientado hacia todo el terri- 
torio de la unidad colonial. Los acontecimientos posteriores 
pueden exteriorizar conflictos étnicos «latentes», pero de he- 
cho se trata de conflictos de un nuevo tipo. 

Los casos transculturales corresponden a la situación 2, así 
como los «heterogéneos» pertenecían a la 1. En esos movi- 
mientos, la aspiración a la independencia del poder colonial 
hace hincapié en las diferencias geográficas y políticas. Ello 
se debe a que la cultura, o parte de ella, extiende la frontera 
política existente entre la colonia y la metrópoli, siendo así 


19. En este punto estoy de acuerdo con RoTBEG, 1967, Esta cate- 
goría, que el europocentrismo de Symmons-Symonolewicz olvida, es 
particularmente importante en el contexto africano; aunque una vez más 
tenemos que notar el elemento «racial», es decir, tanto los nacionalismos 
étnicos de los kikuyu, ibo o samilies y el panafricanismo que sigue 
siendo un ideal escurridizo pero poderoso. Cf. MAZRUt, 1966, esp. cap. 
TIL W. A. Lewis, 1965, analiza brillantemente los dilemas de la etnicidad 
que se derivan del mismo. 

20. Este aspecto es descrito clásicamente por FORSTER, Passage to 
India, 1936 y MANNONI, Prospero and Caliban, 1956. 
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que la lengua (inglesa) unía a Irlanda, Estados Unidos y los 
dominios con Gran Bretaña, a Haití con Francia, a Brasil con 
Portugal y a los restantes Estados sudamericanos con Es- 
paña. La «cultura», desde el punto de vista del nacionalista, 
actúa en estos casos externamente de «quinta columna», al 
tiempo que no constituye ninguna barrera interna (como en 
los casos «heterogéneos»). La solución obvia es crear una con- 
tracultura, Pero ello supone tiempo, y en todo caso debe pro- 
vocarse políticamente por un acto de voluntad. De ahí que 
la formación de una «cultura política» sea contingente al 
éxito de la principal aspiración nacionalista al autogobierno 
político, sin el cual no se produciría en ningún caso oportuni- 
dad alguna para «individualizar» la cultura del grupo. 

2. Movimientos «mixtos». Esta categoría corresponde a 
la situación 3. Contiene muchas variantes, subtipos de «grupo 
único», «grupo dual», «grupo múltiple», etc., como en Birma- 
nia, Guayana y Kenia, Nigeria y la India, respectivamente, 
Aunque es posible elaborar complicadas taxonomías con res- 
pecto a estas variedades de etnografía política, su complejidad 
y transciencia hace que el resultado sea menos provechoso 
de lo que cabría esperar. Más importante, el factor socioló- 
gico crucial para una delincación de las direcciones de las 
actividades nacionalistas es el hecho de la orientación dual 
del movimiento hacia la unidad colonial y hacia el grupo o 
grupos «estratégicos» y no la forma particular adoptada por 
esa ambivalencia. Lo decisivo e importante es la tensión exis- 
tente entre el grupo de origen y el grupo de orientación, 

3. Movimientos «étnicos». Las situaciones anteriores, 4, 
S, 6 y 7 comprenden las formas principales en que la especi- 
ficidad cultural puede combinarse con la discontinuidad po- 
lítica. Las soluciones nacionalistas típicas a esta situación 
«discrepante» toman las formas siguientes: 

a) Secesión. El rumbo más común de un movimiento 
que dice hablar en favor de un grupo culturalmente homo- 
géneo situado dentro de una unidad política mayor, es se- 
pararse de él y formar un Estado propio. La situación de «in- 
corporación» a un imperio, etc., es interpretada por los na- 
cionalistas como contraria a la «naturaleza». A diferencia de 
los tipos «territoriales», que basan su derecho a la indepen- 
dencia en el deseo factual o supuesto de la población coloni- 
zada de elegir sus propios gobernantes y gobiernos, los tipos 
«étnicos» interpretan el «derecho de autodeterminación» de- 
mocrático en términos de la conclusión práctica de un silo- 
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gismo. El derecho se convierte en un deber de «realizar» la 
premisa mayor de que la única realidad histórica es la «na- 
ción» culturalmente definiaa. En los casos de «secesión», la 
«nación» no sólo es homogénea, sino culturalimenie única, 
como en Noruega, Letonia, Paquistán, Ucrania y Servia, 
O como en el caso de los cliccos, tártaros, naga, shan, asirios y 
bretones. El referente más común de la «unicidad» es el 
lenguaje (y la costumbre), pero la religión (judíos, arrae- 
nios, etíopes) puede separar un grupo de los demás, O bien 
una combinación de rasgos culturales puede producir el mis- 
mo resultado. En estos casos, el anheío de la posibilidad de 
forjar el propio destino es particularmente fuerte en el mo- 
vimiento nacionalista y a menudo va aparejado con un senti- 
do de «misión» a una humanidad que se considera «incom- 
pleta» sin la aportación peculiar del grupo. 

Hay también grupos homogéneos que comparten uno o 
más elementos de su cultura con sus vecinos. En este sen- 
tido, se aproximan al tipo «transcultural colonial» sudameri- 
cano. Pero existe una diferencia crucial. Un Estado como 
Argentina o Venezuela compartía ciertos elementos significa- 
tivos de su cultura no solamente con sus vecinos sino con 
sus dominadores, mientras que los Estados del norte de Atri- 
ca, por ejemplo, compartían con sus vecinos precisamente 
aquellos elementos culturales que los separaban tan profun- 
damente de sus dominadores los franceses, (También poseían 
algunos rasgos únicos, como una antigua existencia política 
separada.) Podemos notar en este punto que el deseo sece- 
sionista en esos grupos puede correr parejas con una afilia- 
ción cultural «pannacionalista» más amplia, con tal que ésta 
actúe de refuerzo para el impulso separatista. Esto es, la 
línea de demarcación primaria discurre entre ellos y la po- 
tencia dominadora y las diferencias con sus vecinos, al menos 
en la fase de la preindependencia, tienden a ser secundarias, 
a menos que no sean explotadas deliberadamente por los po- 
deres coloniales. La necesidad de una subdivisión de la cate- 
goría de «secesión» que comprendiera a los «copartícipes» de 
una cultura con sus vecinos es insatisfactoria en vista de las 
funciones «panuacionalistas» a ese respecto, que vamos a 
explicar más tarde.” 


21. Cf. TALMON, 1960, pp. 265-268, 

22. Parece haber una correlación inversa entre la intensidad de los 
tipos «pannacionalista» y de «secesióm». que aparecen en fases Os- 
cilatorias. 
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b) Diáspora. Por el contrario, este grupo de nacionalis- 
mos es tan raro como el primero era corriente. Es semejante 
al tipo de «secesión» al resolver un problema de «incorpo- 
ración» mediante la división y la separación, que equivale a 
una retirada total. Pero aquí el dilema es mucho más grave 
desde el punto de vista nacionalista. Por lo tanto, la solu- 
ción es proporcionalmente más radical. Mientras que los gru- 
pos del tipo de «secesión» formaban una unidad territorial- 
mente compacta dentro de un área hostil más grande, un 
oasis en un vasto desierto, el tipo de «diáspora» se compone 
de una serie de pequeñas comunidades esparcidas en muchas 
grandes unidades y que reciben un tratamiento diferencial, 
como cuentas de un collar de formas y colores diferentes. En 
una o más de esas comunidades surge un deseo de autogo- 
bierno, pero ninguna de ellas es lo suficientemente compacta 
o fuerte para formar el núcleo de un Estado separado en la 
anterior área hostil. El único modo de asegurar la supervi- 
vencia de la cultura y de sus portadores es la emigración de 
las comunidades hacia un territorio situado fuera de las 
áreas hostiles, preferiblemente a uno que atraiga un celo de 
autorregeneración. Ambas condiciones se satisfacen mejor 
por una «patria ancestral», con sus recuerdos, su promesa de 
seguridad a través de un derecho histórico y la delimitación . 
histórica de su identidad. Pero, sobre todo, ello permite a las * 
comunidades perseguidas «retornar» en busca de refugio y 
redención colectiva. Los casos clásicos son el garveyismo, el 
sionismo, los libaneses, los liberios, los griegos y los ar- 
menios.2 

c) Irredentismo. La situación 5 de esta importante ca- : 
tegoría se caracteriza a la vez por la división y la «incorpora- 
ción». Muchos movimientos, además de sus fines separatistas, 
tienen el impulso opuesto de unificación de todos los conna- ' 


23. En algunos de estos casos, la mayoría del grupo está localizada 
en la patria «ancestral»; sin embargo, incluso en este caso, el movimien- 
to comienza en las comunidades exiliadas, por ejemplo, Korais en París, 
Obradovic en las posesiones de los Habsburgo o Emin y Bagramin en 
Madrás a fines del siglo xvr1: cf. NALBANDIAN, 1963. Kachatur Aborian, 
el padre del nacionalismo armenio (1804/10-1810), estuvo también exila= 
do en Georgia y anduvo errante por Europa. Los únicos casos que vol- 
vieron a una patria ancestral en donde apenas estaban viviendo conna- 
cionales en aquel tiempo, fueron, que yo sepa, los liberios y los judíos. 
BRACcEY, MEIER € RuDWICK, 1970, constituye una nueva compilación so- 
bre nacionalismo negro con secciones sobre los movimientos de retorno 
a África desde Cuffe y Turner hasia Gravey; cf. BROIZ, 1960, primera 
parte, sobre Delaney y Holley. 2 
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cionales en un solo Estado. Los miembros del «grupo» pro- 
yectado viven dentro de las fronteras de otras uriidades po- 
líticas distintas de aquella en que reside el cuerpo principal 
de «nacionales». Pero los movimientos «irredentistas» no se 
detienen en propugnar la incorporación de los connaciona- 
les en el área principal, al estilo de los nacionalismos de 
«diáspora»; asimismo desean la agregación del territorio en 
el que sus allegados separados residen, especialmente ya que, 
por lo general, es adyacente al área «base», verbigracia, Épi- 
ro a Grecia, Alsacia a Francia y Alemania. No sólo cabe ab- 
sorber sectores de la composición humana del grupo, sino 
también las partes mutiladas de su supuesta configuración 
histórica. Debe rectificarse el mapa territorial. Polonia y Bul- 
garia constituyen buenos ejemplos de este «irredentismo» te- 
rritorial, el cual reforzó su separatismo original. El movimien- 
to puede desarrollar esta aspiración antes y después de la 
independencia. La separación de sectores del «grupo» se con- 
sidera como un obstáculo para su libre autodesarrollo, pero 
pronto se convierte en un axioma de este tipo de nacionalis- 
mo, un fin en sí mismo. La «falta de plenitud» no es simple- 
mente una ofensa, es la negación de la «nación» 2 

d) Pannacionalismo. La diferencia entre este tipo y el 
anterior es que, aunque ambos aspiran a la unidad cultural, 
la situación 6 a la que se enfrenta el «pannacionalista» exige 
la unificación de las unidades políticas separadas contenidas 
dentro del área cultural mayor. Ello no significa que el pan- 
nacionalismo opere sólo después del logro de la independen- 
cia por las unidades constitutivas; puede dirigir su atención 
a las provincias separadas de un imperio (o más de uno), a 
colonias adyacentes pero gobernadas separadamente o a una 
red de principados separados como en Alemania o Italia. La 
línea entre los movimientos «pannacionalistas» e «irredentis- 
tas» no siempre es estricta en un caso dado, verbigracia, los 
mongoles, los italianos. Pero su característica peculiar es la 
oposición a la balcanización de un área que se considera que 
constituye una unidad y la visión correspondiente de un su- 
perestado cultural, generalmente a gran escala y con una 
enorme población. 

¿Debemos crear una categoría separada para los movi- 
mientos situados-a lo largo de las fronteras de ciertas unida- 


24. Éste es uno de los principales motivos del panarabismo y este 
ejemplo pone de relieve la continuidad entre el «irredentismo» ordinario 
y los movimientos «pannacionalistas». 
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des políticas, que aspiran a unir «su» población y territorio a 
un grupo mayor con el que comparten algunos rasgos comu- 
nes? ¿Se trata de los casos del tipo separado «marginal» o 
de frontera, como sugería Wirth? Ciertamente difieren de la 
categoría «irredentista» principal por la mayor intensidad de 
su nacionalismo, pero ello no es sorprendente, dados sus fines 
y situación. Pero la razón principal para no clasificarlos apar- 
te es que aspiran, no a una existencia de grupo separada, sino 
a una absorción por parte de la «cultura madre», No cons- 
tituyen casos en absoluto, según nuestra definición, sino sólo 
apéndices inflamados del movimiento «irredentista» princi- 
pal, aun cuando sean sus orisinadores históricos.3 


El criterio de la «independencia» 


En la discusión anterior no pudimos evitar hacer referen- 
cia a la etapa del movimiento nacionalista. Aquí la gran lí- 
nea divisoria es la consecución de la independencia, es decir, 
la soberanía de facto, lo cual crea dos categorías, los movi- 
mientos de preindependencia y los de postindependencia, se- 
gún si el «grupo» por el que lucha el movimiento es o no in- 
dependiente. 

Todos los tipos de movimiento que hemos considerado 
hasta ahora pueden clasificarse como movimientos de pre- 
independencia: la primera consideración del nacionalista era 
la liberación del control de los «alienos hostiles» y el rápido 
logro del autogobierno. Pero supongamos ahora que la res- 
puesta a su primera pregunta sobre la independencia es: «mi» 
grupo ha sido soberano desde hace tiempo o acaba de alcan- 
zar la indevendencia; tenso que robustecer y mantener este 
Estado, conservando el statu quo o bien haciendo revivir su 
voluntad e identidad de grupo, exvansionando o unificando el 
erupo o bien aumentando su confianza en sí mismo. Vamos a 
llamar a todos los movimientos aue dan este tipo de respues- 
ta a la cuestión de la «independencia» movimientos de post- 
independencia, 

Estrictamente hablando, este término es ligeramente erró- 


25. Los servios constituyen un excelente ejemplo de lo que quiero 
decir. Flasta que el elemento pangermanista hitleriano del nazismo se 
convirtió en un factor político en Europa, llevaron una tranquila exis- 
tencia de preservación del grupo. De repente el partido nazi les ofreció 
status, pan, empleos, etc. y se vieron arrastrados hacia el movimiento nazi 
más amplio, con su uso del irredentismo con propósitos políticos, 
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neo. De hecho, se han dado dos tipos principales de respues- 
ta a la pregunta: aquella en que el «grupo» (homogéneo o no) 
se había liberado del control «alieno» desde hacía tiempo, por 
ejemplo, Siam, Etiopía y aquella correspondiente a los casos 
de consecución reciente de la soberanía, como Gabón, Birma- 
nia, Esta bifurcación de las condiciones históricas conduce 
a énfasis asimismo diferentes en los fines de los movimientos 
nacionalistas. 

Los principales tipos de movimientos de «postindependen- 
cia» siguen estrechamente las respuestas a la necesidad per- 
cibida de mantener la independencia. En los Estados sobera- 
nos, desde hace tiempo, existen dos variedades, los naciona- 
lismos de preservación y de renovación. En el primero, un 
grupo gobernante culturalmente delimitado aspira mediante 
una mezcla de medidas discriminatorias y homogenejizantes a 
perpetuar su dominación de casta, arrogándose el papel de 
defensores de toda la unidad política en oposición con el 
mundo exterior. Los amhara etíopes y los pushtu afganos 
pretenden crear una identidad nacional etíope y afgana en 
todos sus pueblos étnicos sometidos, preservando al mismo 
tiempo su supremacía cultural y política. Su cultura se con- 
vierte en la del grupo mayor proyectado. El método principal 
consiste en absorber a los galla o a los tadjiks, etc., de más 
talento en su cultura y jerarquía dominantes.% 

En contraste, los nacionalismos de «renovación» se dan 
en grupos culturalmente homogéneos. Generalmente se ini- 
cian, en oposición con los del tipo de «preservación», fuera 
de los centros principales de poder, y si se alían con los 
descontentos sociales, se dirigen contra el gobernante o régi- 
men establecidos, como sucedió en las revoluciones purita- 
na, francesa, china (Sun Yat-Sen), persa, suiza (siglo XVIII) y 
turca (kemalista). Todos estos movimientos operan en mar- 
cos de independencia, al menos nominal, desde los tiempos 
antiguos y en grupos étnicamente (casi) homogéneos. ¿De 
qué se quejan, pues, los nacionalistas? Simplemente de que 
la «independencia» y la «homogeneidad» del grupo están en 
peligro. Las dislocaciones sociales producidas por los inicios 
del capitalismo, y más tarde del industrialismo, conjugadas 
con las políticas de los gobernantes de concesiones y privile- 
sios a Jos extranjeros, han ocasionado la parálisis de la vo- 
luntad colectiva y la nérdida de los objetivos y de la integr]- 
dad comunitarios. Esto sólo puede remediarse mediante la 


26. Hess, 1966. Cf. también LiPskEY, 1962 y WILBER, 1962. 
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infusión de un nuevo espíritu y de propósito moral en el 
«cuerpo político» y en la sociedad que implique su moderni- 
zación y reintegración a través de cambios totales. La revolu- 
ción consiguiente es tanto un fenómeno nacionalista como 
motivado por una clase. En grados variables, las innovacio- 
nes que los nacionalistas consideran necesarias se legitiman 
en términos de una Edad de Oro prístina ideal o de un anti- 
guo modelo (Esparta), y éste sirve de norma y acicate contra 
las lamentables divisiones sociales presentes y el letargo po- 
lítico.2 

En los grupos que acaban de alcanzar recientemente la 
independencia se dan tres tipos de nacionalismo. Como cabría 
esperar, tienden a ser la continuación de la fase de «preinde- 
pendencia» del movimiento, El primer tipo es el movimiento 
de integración, el sucesor en la «postindependencia» de la va- 
riedad «heterogénea territorial». Su objetivo es forjar una 
«nación» a partir de los grupos culturales disparatados que 
constituyen la unidad ex colonial. No se trata aquí de reju- 
venecer una sociedad antigua en declive, sino de fundar una 
cultura y una sociedad nuevas y modernas a través de la ac- 
ción política. Por supuesto, los nacionalismos «étnicos», tras 
obtener la independencia, están ansiosos por integrar a los 
connacionales, o incorporarlos, pero los movimientos de «se- 
cesión» y de «diáspora» están más interesados en la individua- 
lidad y supervivencia culturales y económicas, mientras que 
los movimientos «pannacionalistas» e «irredentistas» se preo- 
cupan más por el poder y el prestigio a través de la expansión. 
El tipo «heterogéneo territorial» es el que está primariamente 
interesado en la cohesión y la fraternidad como antídoto de 
la desintegración social. 

La segunda clase de nacionalismo, el de proteccionismo, 


27. Por supuesto, la «regeneración» constituye el sello de todos los 
nacionalismos. La cuestión aquí es el contexto social, que se caracteriza 
por la «desintegración» y por divisiones sociales de tipo agudo. La rc- 
ciente revolución camboyana en contra de Sihanuk, según un artículo de 
Mark Frankland publicada en el «Observer» del 17 de mayo de 1970 
constituye dicho nacionalismo de «renovación», que llevó al poder la 
nueva élite de Jos ricos y educados, la primera desde la independencia 
de Camboya. 

La intelligentsia altamente nacionalista proporciona la base social 
del movimiento. (Su participación en la guerra del Vietnam ya es otra 
cuestión distinta.) Aunque este ejemplo es inexacto, ilustra la observación 
teórica que quiero hacer al separar el tipo de «renovación». 

28. CoOwAN, 1964, brinda un buen análisis de los problemas con 
que se enfrentan estos movimientos. Ver también WEINGROD, 1965, 
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aparece con frecuencia en los movimientos «territoriales 
transculturales». Incapaces de reivindicar la individualidad 
cultural, pero fervientemente deseosos de mantener una in- 
dependencia difícilmente conseguida, estos movimientos po- 
nen de relieve la necesidad de autosuficiencia económica en 
contra de la competencia de las potencias extranjeras más 
poderosas. De esta forma, los nacionalistas de «protección». 
como en algunos de los Estados sudamericanos actuales, de 
finen más precisamente las fronteras y la identidad del grupa 
haciendo conscientes a los nacionales de la conveniencia de 
la propia autonomía con los sacrificios que entraña.” 

Finalmente existen los nacionalismos de expansión que 
son principalmente la continuación de los movimientos «irre- 
dentistas étnicos/pannacionalistas». El deseo de satisfacer las 
aspiraciones de poder y de prestigio atribuidas al grupo co- 
rre parejas con la intención de incorporar el territorio, así 
como sus habitantes connacionales, al nuevo Estado del gru- 
po. Se trata de los casos de agresión frustrada que alimentan 
mejor la ideología y la táctica fascistas, como sucedió en 
Italia y Alemania después de la independencia. Difícilmente 
constituyen una categoría separada, a menos que incluyamos 
el «imperialismo» bajo este apartado. La disputa entre Ma- 
rruecos y Argelia y la cuestión de Cachemira, desde este pun- 
to de vista, son casos de nacionalismo de «expansión». 

Desde ahora ya es evidente que la correspondencia entre 
los movimientos de «preindependencia» y de «postindependen- 
cia» solamente es muy vaga y que en casos determinados se 
produce una mezcla de elementos de tipos diversos, que to- 
davía es más acusada después de la independencia que an- 
tes de la misma. No obstante, hay una considerable super- 
posición entre los dos grupos de movimiento de modo que 
podemos tabular esta vaga correspondencia de la manera 
que indica el cuadro de Ja página siguiente. 

Las líneas punteadas indican la falta de completa corres- 
pondencia. Al mismo tiempo, después de la independencia los 
casos «mixtos» llegan a parecerse sociológicamente al tipo 
de «preservación», a pesar del hecho de que éste se refiera a 
politeyas que hayan sido independientes desde hace tiempo, 


29. Cf WHITAKER « JORDAN, 1966. Como dijo Kubitschck: «Quere- 
mos estar al lado de Occidente, pero no queremos ser su proletariado.» 
El nacionalismo populista moderno se orienta hacia el obrero y se inte- 
resa por ta autarquia y el desarrollo interno, especialmente en Brasil, Ar- 
gentina y México. Cf. J. J. JORDAN, 1965. 
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INDEPENDENCIA 


Preindependencia  Postindependencia 


2 Territorial Heterogéneo -———— Integración 

3 Transcultural Protección 

E Mixto TO de ratón Preservación * 
3 Étnico Secesión/ 

a Diáspora ..... Renovación * 
ral Irredentismo/ 


pannacionalismo_ Expansión 


mientras que aquéllos se dan en los nuevos Estados y colo- 
nias. La misma ambivalencia marca la correspondencia entre 
las categorías de «secesión étnica» y de «renovación». Pero, 
tal como Bernard Lewis ha sostenido para el caso del nacio- 
nalismo kemalista, los movimientos de «renovación» tienen 
fuertes tendencias secesionistas. Los gobernantes culturalmen- 
te «nativos» son considerados incapaces u hostiles a los inte- 
reses del grupo nacional, como acaeció con el Tokugawa Sho- 
gun por parte del movimiento de restauración Meiji o con 
Farouk y el Wafd por parte de los Oficiales Libres. Por exten- : 
sión, son éstos casos de formación de una nueva politeya a ' 
partir de la matriz de la antigua, opresora y discriminatoria. 
Tal vez podamos esperar que se den movimientos de «reno- 
vación» de vez en cuando en medios étnicamente homogéneos, 
cuando se haya apagado el ímpetu del primer movimiento de 
«secesión /diáspora».% 

Con el fin de reunir los criterios formal y sustantivo, in- 
corporo dos tablas de los tipos de nacionalismos con ejemplos. 
Pero debo dejar bien sentado que un caso determinado de 
nacionalismo puede clasificarse perfectamente bajo más de 
un apartado, dada la complejidad de la mayor parte de las 
situaciones de grupo. 


* Estos nacionalismos se dan en Estados que han sido soberanos 
desde hace tiempo. 

30. Sobre la Revolución naserista de los Oficiales Libres, cf. VaTI- ; 
kioTIS, 1961 y más recientemente VATIKIOTIS, 1968 y 1969, Sobre las -: 
actividades de «renovación» japonesas, cf. JANSEN, 1965, 
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Tabla 4 


TIPOLOGÍA DE LOS NACIONALISMOS 


Heteragéneos 
Celoniales 00 
Transculturales --------- 


-Estados Unidos, 


A 


PREINDEPENDENCIA 


JÁSPOLA >= aero aos 


Etnicos 


Irradentismo «=== 


Pannacionalioma <<< 


POSTINDEPENDENCIA 


5d 


RonOyaCiÓN << =orncroro 


PIES CIVACÍON nero 


Ejemplos 


-Costa del Marfil. 


Tanzania, Chad 


irlanda, Argentina, 
Chile, Venezueta. 


Andonesia, Kenia, 
«Birmania, India, 


Malasia. 


Noruega, Servia, 
Túnez, Egipto, 
Bélgica, vascos. 
A 


irmenta, Grecia, 
sionismo, Garvey. 


italia, Bulgari. 
Somalía, Polonia; 
mongoles, eve. 


Panturquismo, paneslavismo, 
pangermanismo, 
panhelenismo, 
panarabismo, 
panatricanismo, 
Yugoslavia |. 


-Yugoslawia ll, 


Integración => 

Chi 
Recientes: , 
Protección 


pasión een 


anzania, Zambia, 
Costa del Marfil, 
Malí, Senegal, 
Ena. 


rasil. Perá, 
Paraguay, 
Bolivia. 


-Alemaniá, Grecia, 
francia, Polonia, 
ulgaria, Rumania, 
depón, URSS. 


naglaterra en el siglo XV, 
Francia revolucionaria, 
Turquía, Persia, 

Suiza. 

México, China, Cuba, Yemen. 


Etiopía, Afganistán, Siam, 
Borgoña. inglaterra y 
España en el siglo XW 


Tabla 5: TIPOS DE MOVIMIENTO NACIONALISTA. Criterios formal (intensidad 


TERRIFORIAL 
Preindependencia Postindependencia 
Hetero- Trans- Integra- Protec- 
géneo cultural ción ción 
(q 
Sur de 
Estados 
Unidos 
FRACASADO 
PRIMITIVO --- e pa 
Congo Australia Prusia 
: Brasil Nueva Borgoña 
TRIUNFANTE ¡ Gabón Zelanda 
Sierra Canadá 
Leona Brasil 
Ecuador 
Colombia ñ 
A E. 
FRACASADO 
Tanzania Estad Yugoslavia Brasil 
4 ' Zambia Unidos (post 1945) Perú 
TRIUNFANIE Costa de Irlanda Ghana Venezuela. .: 
Marfil Argentina Tanzania Chile 
Guinea E. Venezuela Malí Argentina 
Malí Chile Zambia 
Haití Kenia 
Albania 
Uganda 
India 


ACTUAL 


Vietnam del 
Sur 


N. del T.: Mozambique alcanzó la independencia el 25 de junio de 1975 y Angola 
el li de noviembre del mismo año. 


y logro) y substantivo (especificidad e independencia) 


MIXTOS ÉTNICOS 
Mixto y Preindependencia Postindependencia 
Preserva- Irreden- Renova- 
ción * Secesión Diáspora tismo Pan ción * Expansión 
Persia elotes Drusos Sudameri- Dinamarca Egipto 
4 Araucanos canismo Filisteos 
: Tibctanos Elamitas 
y Aquineses Cananeos 
tE Kobzo Arameos 
5 Kikuyu 
¡ Chagga 
l Coptos 
dl Corsos 
: Oirotas 
Uigures 
Etiopía Holanda Persia Asiria 
Afganistán Arabia S. sasánida  Hititas 
Inglaterra Ecuador Birmania Egipto 
(Siglo xvi) Yemen Pagan Roma 
¿  Succia Escoceses Búlgaros (Italia) 
: (S, xvi) Swazilan- China Lidia 
«Libano dia Tang Cartago 
: Yugoslavia Ucranianos Armenios  Ewe Turquismo Perú Alemania 
(pre 1945)  Servios Garveyis- Mongoles Helenismo República Grecia 
Zarismo Croatas mo Bakongo  Negrismo Domini- Francia 
Hungría Tártaros Eslavismo cana Polonia 
Kazacos Ttalia 
Uzbecos Japón 
Karen 
Georgios 
jafreños 


Birmania Noruega Sionismo — Italia Alemania Inglaterra Rusia 
+ Indonesia  Checos Grecia Polonia Yugoslavia (S. xv) China 
A Malasia Paquistán — Liberia Somalia Mongolia — Francia Estados 
Sudáfrica Bélgica Bulgaria revolu- Unidos 
, Rhodesia Túnez cionaria 
Finlandia Turquía 
Egipto Méjico 
(1922) Persia 
Yemen del China 
Sur Suiza 
Búers Cuba 
Egipto 
(1952) 
mia Japón 


Galeses Palestinos Curdos Africanis- Camboya 
Naga Somalíes mo 
Quebeque- Tiroleses  Arabismo 
ses Europeís- 
Bretones mo 
Vascos 
Anguileños 


* Se trata de tipos de nacionalismo «soberanos», en que la entidad ha gozado 
de una larga historia de independencia de facio (los tipos «mixtos» de preindepen- 
dencia son muy raros, verbigracia, Alto Volta). 


X. La «legitimación dual»: 
la matriz del nacionalismo étnico 


Uno de los tipos más interesantes de nacionalismo que 
vimos en el capítulo anterior era la variedad «étnica», par- 
ticularmente en su fase de «preindependencia». Ahora que 
hemos dado cima a las tareas de evaluación crítica de las 
teorías, de definición y de clasificación del nacionalismo, en 
la medida de lo posible, debemos abordar la tarea más difí- 
cil, a saber, la aportación de una teoría. En la creencia de 
que es más provechoso investigar la aparición de una sola 
variedad de movimiento nacionalista y comparar los casos 
que pueden incluirse en este apartado, he escogido el tipo 
«étnico», pues en este grupo existen una serie de nacionalis- 
mos sobre los que disponemos material abundante. Al mismo 
tiempo, no sé de ningún intento de comparar y explicar su apa- 
rición, a menos que las teorías de Gellner y de Kedourie es- 
tén destinadas a cubrir solamente este tipo y no todos los 
movimientos nacionalistas, como parecen implicar. La segun- 
da razón que me inclina a elegir la categoría «étnica» de pre- 
independencia es el deseo de bosquejar un modeio alternati- 
vo y trabajar con factores que estos autores olvidan hasta 
cierto punto. Ello enlaza con mi convicción de que los con- 
flictos y problemas religiosos y políticos tiene” una mayor 
importancia en la aparición del nacionalismo —en particular 
entre la intelligenisia sobre la que se centra este capítulo— 
que la lengua y el conflicto de clases. 


El «Estado científico» 


El punto de partida es la distinción trazada anteriormente 
entre los dos tipos de nacionalismo, el etnocéntrico y el poli- 
céntrico. El primer tipo, «más débil», era un movimiento de 
resistencia contra la dominación extranjera para preservar 
la cultura y la libertad del grupo. El extraño era el «bárbaro», 
el «pagano» y sólo se concedía valor al propio grupo y a sus 
dioses. El tipo «policéntrico» de nacionalismo ve el mundo 
dividido en naciones, o individualidades colectivas, cada una 
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con su «valor» propio, cada una con su propio Estado para 
realizar su potencial común y su autonomía soberana y 
cada una con el fin de pasar a formar parte de la «familia 
de naciones» aportando sus experiencias peculiares al acervo 
común de la humanidad. 

Entonces la cuestión se plantea así: ¿cómo se produce la 
transición del tipo de nacionalismo etnocéntrico al policéntri- 
co? ¿Cómo el nacionalismo monocéntrico y solipsista abre 
paso —si lo abre-— a la visión pluralista de la autonomía de 
grupo y de la soberanía popular? Esto es particularmente in- 
teresante y significativo en el tipo de nacionalismo «étnico», 
en que la transición, como cabría esperar, es la más difícil 
de producirse.! 

Dos secuencias históricas forman el trasfondo esencial de 
mi modelo de la aparición del nacionalismo étnico. Son las 
siguientes: 


Imperio -—> «Estado científico» > Estado-nación 
«Estado posesivo» > «Estado científico» > Estado-nación 


Estas dos progresiones, por supuesto, son tipos ideales; 
se producen muchas desviaciones de ellas y las secuencias no 
son ni mucho menos inexorables. A pesar de todos sus dis- 
fraces, por ejemplo, la Unión Soviética podría llamarse aún 
un «imperio». 

La clave de mi análisis es el concepto de Estado cien- 
tífico. Se trata de una politeya que intenta homogeneizar a 
la población situada dentro de sus confines con fines admi- 
nistrativos, utilizando las técnicas y los métodos científicos 
más avanzados en aras de la «eficiencia». Los gobernantes 
usan la máquina burocrática y los frutos de la investigación 
científica y de las aplicaciones tecnológicas con objeto de 
procurarse recursos y movilizar a la población de su territo- 
rio. No nos estamos refiriendo simplemente a una tendencia 
centralizadora, aunque sea indudablemente muy importante. 
Lo que importa es el nuevo papel «intervencionista» del Es- 
tado, basándose en el hecho de que sólo él puede elevar los 
niveles de vida de la población, educarla,. unificarla, darle un 
sentido de orgullo y de bienestar y administrar los asuntos 
públicos de un modo «racional» y calculado. 

Esta clase de Estado ideal típico surgió históricamente de 


1. Debo esta formulación a M. Hickox, a quien estoy agradecido 
por sus críticas de estos tipos ideales. 
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dos tipos principales de unidad política: los imperios y los 
«Estados posesivos» o un cierto tipo de patrimonialismo. Va- 
mos a pasar revista brevemente a los rasgos más importantes 
de estas politeyas. 

Los rasgos legados por los imperios al «Estado científico» 
son de dos especies. En primer lugar, está el elemento de 
conquista. El primer estadio de muchos imperios es de «con- 
quista», tras la cual los nuevos conquistadores forman una 
casta dominante y monopolizan todas las posiciones de status 
elevado en el imperio. El nuevo reino egipcio parece haber 
hecho esto en Palestina y en Siria. Los kanatos mongólicos 
de los siglos XIII y XIV en el Asia central y en Rusia, así como 
el imperio persa aqueménida con su administración sátrapa, 
mantuvieron las posiciones de gobierno y de status elevado 
para su propio grupo étnico conquistador? 

Pero este estado de cosas pronto se revela inestable. In- 
cluso allí donde los conquistadores dejan intactas las cos- 
tumbres y estructuras de los dominados, como llegaron a 
hacer incluso los asirios o las últimas dinastías mongólicas, 
como los il-kanes persas, una situación basada solamente en 
la coacción y en el aislamiento de la casta superior es cada 
vez más inviable. El estadio de conquista cede el paso en- 
tonces a una etapa cosmopolita. Las posiciones de status ele- 
vado se abren para círculos de individuos cada vez más am- 
plios en base a sus méritos o riquezas, y la cultura y la reli- 
gión de los conquistadores se vuelven sincréticas. En Roma 
todos los dioses eran bienvenidos. 

La posición teórica de este tipo «cosmopolita» de im- 
perio se resume admirablemente en el famoso discurso de 
Claudio con ocasión del ingreso de los galos en el Senado, 
en el que expone su política de «traer magnificencia a Roma 
venga de donde venga». Lo que fue fatal para Esparta y Ate- 
nas, dice, «a pesar de toda su potencia militar, fue su segre- 
gación de los súbditos conquistados que eran tratados como 
alienos». Hablando de los galos conquistados, añade: 


Ahora que han asimilado nuestras costumbres y nuestra cul- 
tura y que se han casado con nuestras familias, dejemos que 
traigan su oro y sus riquezas en vez de guardarlas para ellos 
solos. 


2. Cf. GROUSETT, 1931; GHIRSHMAN, 1954, esp. pp. 142-146. Sobre 
los imperios en general, cf. E1SENSTADT, 1963. 
3. Referencia de la edición inglesa: TAcirus, Annals, XI, 23-24, 
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Ésta política interesada pero ilustrada dio bueños resul- 
tados en el siglo segundo después de Cristo. 

Los dos elementos de la segregación por la «conquista» y 
de la asimilación «cosmopolita» constituyen ingredientes de 
las políticas típicas de lo que he llamado el «Estado cien- 
tífico». Pero hay un tercer origen de su personalidad: -me 
refiero a los rasgos «personalistas» de nivelación y de homo- 
geneización de los Estados patrimoniales europeos. 

Adda Bozeman nos ofrece una clara exposición de la evo- 
lución del tipo occidental del Estado posesivo, desde sus ini- 
cios con los experimentos normandos en la Sicilia del siglo XI 
hasta los grandes Estados dinásticos de los Tudor y de los 
Borbones de principios de la era moderna.* Estos Estados 
se consideran típicamente como la posesión personal de sus 
gobernantes, como regímenes al servicio de individuos, cuyos 
recursos y poblaciones podían movilizarse para fines a la vez 
personales y políticos. Se basan generalmente en un derecho 
secular, divorciado de cualquier noción teórica; están unifica- 
dos bajo un fuerte gobierno central, ya sea el de un monarca 
o de una oligarquía de familias poderosas; su finalidad es 
juntar en. una unidad compacta y solidaria diversas culturas 
y grupos religiosos; además, insisten en su soberanía abso- 
luta sobre su. territorio, que consideran como su recurso per- 
sonal. Éste fue el ideal de los normandos y de Federico II de 
Sicilia, de Felipe el Hermoso y de sus legalistas hacia 1300 
en su disputa con la autoridad papal. en Francia, y de los 
Tudor y de los Borbones en Inglaterra y en Francia* Estos 
fines personal-políticos de los gobernantes se vieron cada 
vez más condicionados por el sistema de las rivalidades y 
alianzas europeas de los siglos XVII y XVIII, cuando Prusia 
entró en el concierto de «equilibrio de poder» de los Estados 


4. BOzEMAN, 1960, cap. 13, pp. 447 y ss. 

5. Sobre Dubois y Felipe IV, cf. KANTorRow1Cz, 1951, Tras la de- 
rrota de Courtrai (1302), Felipe recauda tributos ad tuitionem patriae et 
“ad defensionem patrie: «...para la defensa de la patria nativa por la que 
la venerable antigiedad de nuestros antepasados ordenó luchar, porque 
prefirieron el cuidado de su patria incluso al amor de sus descendientes». 
Esto constituyó en parte un retorno al concepto territorial de la antigie- 
dad clásica, a la Ausonia y a la Italia de Virgilio, pero también incluye 
ahora una concepción crisiana del Estado como corpus mysticum. Ambas 
nociones están cada vez más vinculadas al patrimonio real personal del 
monarca. La naturaleza dinástica y religiosa del «sentimiento nacional» 
en las regiones de Francia (Lorena, Normandía, Borgoña, Bretaña y Fran- 
cia —París— propiamente dicha) son destacadas por HANDELSMAN, 1929, 
pp. 235-246. Sobre la cuestión del sentimiento nacional en general durante 
este período, cf. COULTON, 1935, pp. 15-40, 
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absolutistas, Su efecto final fue el de usurpar y reducir. la 
independencia de las instituciones locales y ocupacionales o 
religiosas. 

Estos legados de discriminación, asimilación y nivelación 
y homogeneización de la población gradualmente se exten- 
dieron hacia el este; las contradicciones, al ser aplicadas a 
imperios poliéínicos como el zarista, el de los Habsburgo y, 
en menor medida, el otomano, se hicieron insuperables. 

Pero, ¿por qué los gobernantes de estos imperios, Pedro 
y Catalina, María Teresa y José III, Salim 11 y Mahmud II 
trataron de aplicar estos principios? ¿Por qué quisieron imi- 
tar a Occidente? 

Porque hacia los siglos XV111 y X1X, el impacto de las revo- 
luciones científica y tecnológica de Occidente era demasiado 
grande para oponerse a él. Por razones históricas, estas revo- 
luciones aparecieron en territorios bastante compactos y ho- 
mogéneos cuya población poseía un sentido relativamente alto 
de solidaridad y espíritu étnicos. El hecho de que Holanda, 
y más especialmente Inglaterra, fueran bastante liberales en 
esta época y pasaran por el trance de desembarazarse de sus 
gobiernos autoritarios, desde fuera parecía tener escasas con- 
secuencias, al menos, por aquel entonces. La era de la llus- 
tración es la época de una reforma creciente desde arriba fue- 
ra de Inglaterra, de una intervención creciente del Estado en 
los asuntos del individuo, de una clara tendencia a allanar” 
todas las estructuras intermedias entre el Estado y el in- 
dividuo y a unir las élites influyentes a la estructura buro- 
crática del Estado. 

El «Estado posesivo» de Occidente se convirtió en el «Es- 
tado científico», y los imperios poliétnicos de Oriente trata- 
ron de seleccionar de los modelos triunfantes en Occidente 
aquellos rasgos que más convenían a su entorno. En am- 
bos casos, se combinaron cuatro elementos en grados varia- 
bles: asimilación de la población, discriminación contra al- 
guno de sus subgrupos, un intervencionismo y una centraliza- 
ción niveladoras, y finalmente, lo más importante, el intento 
de aplicar los últimos métodos y técnicas científicas a los 
problemas del gobierno. 

Así, pues, la revolución científico-tecnológica fue imedia- 
tizada principalmente a través de la' acción del «Estado cien- 
tífico» cada vez más poderoso. Este modelo se aplicó también 
en los siglos XIX y xx a las colonias occidentales de Asia y 
África. Como ha puesto de relieve Kautsky, los gobiernos co- 
loniales burocráticos en las zonas subdesarrolladas no fueron 
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meramente conservadores, sino agentes de cambio social a 
escala masiva, modernizadores y dinámicos. 

Ésta es la razón por la que el nuevo tipo de Estado pa- 
reció tan mecánico e inanimado a Schiller y a Tagore, quien 
ve en él una especie de «prensa hidráulica»: «ciencia apli- 
cada y, por tanto, más o menos similar en sus principios 
cuando se usa» El «Estado científico» era a la vez imperso- 
nal y efectivo. Destruía las viejas. pautas, pero construía 
otras nuevas. Y todo ello en interés del poder y el prestigio 
del grupo dominante. La eficiencia se convirtió en el criterio 
del poder y del status; la eficiencia se medía cada vez más por 
la extensión del territorio y el tamaño de la población domi- 
nada y mediante la utilización de todos los recursos de que .; 
disponían los gobernantes.? ÉS 

Uno de estos recursos era la homogeneidad lingilística. .. 
Evidentemente, era posible administrar un territorio más 
efectivamente si los asuntos' públicos se llevaban en una; 
sola lengua, De ahí la importancia del factor lingiiístico. Si 
algunos grupos situados dentro de los propios dominios no :;: 
hablaban la lengua del grupo dominante, las necesidades de ; 
eficiencia de los gobernantes para igualar a sus: rivales los 
forzaban a homogeneizar y asimilar a los grupos étnicos que; 
hablaban otras lenguas, o'al menos aquellos que aspiraban 
a posiciones de status elevado, especialmente en el gobierno... 
Pero el legado de las prácticas discriminatorias heredado de::; 
la fase de «conquista» del pasado del imperio se combinó enr... 
tonces con los niveles educativos en espiral resultantes del: 
impacto de la ciencia sobre la organización. El resúltado fue. . 
«una contradicción fatal. Las pruebas de admisión al grupo: 
dominante se hicieron cada vez más difíciles y su nivel fue > 
cada vez más elevado; los gobernantes estaban aún influidos.., 
por este legado discriminatorio, aunque simultáneamente pro- ;; 
fesaran una ética integracionista y universalista, que, como. 
vimos, tenía también sus precedentes imperiales; pero, para; 
coronar todo esto, existía el fuerte deseo de la élite de volver: 
sus imperios decadentes en «Estados posesivos» compactos: 
construidos sobre el modelo anglo-francés y de utilizar: six: 
técnicas científicas que parecían tener tantos éxitos en los:* 
campos económico, militar y político. 


6. R. TAGORE, Nationalism, 1917, citado por KEDOURIE, 1960, .p] 
110-111. 

7. Sobre algunos contrastes entre la evolución política eúropea. 
africana, cf. K1ERNAN, 1964. Sobre los Estados europeos, cf. BENDIX, 1964,:: 
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Así, pues, el lenguaje es importante como uno de los mo- 
dos de homogeneización de una población, Sin embargo, es 
una variable dependiente. Es también sólamente uno de los 
métodos de integración. La política de rusificación de Nico- 
lás L, por ejemplo, fue una política religiosa de conversión 
-con objeto de eliminar grupos hasta entonces inasimilables 
como los judíos, de la misma forma que los predecesores de 
Catalina 11 habían probado con los tártaros. 

El segundo punto es que la homogeneización lingúística, 
y otros tipos de políticas de integración en marcos poliétni- 
cos, producen lo que podemos llamar minorías sociológicas.. 
Se trata de grupos, con una cultura distintiva dentro de una 
gran unidad política, los cuales, como consecuencia de esas 
políticas de integración, quedan permanentemente oprimidos. 
Son excluidos de los privilegios de la nueva sociedad cien- 
tífica, pero la. novedad de su situación es que llegan a ser 
conscientes del hecho, en particular si los gobernantes favo- 
recen algunos grupos en detrimento de otros. Además, su 
exclusión en masa (tal vez unos cuantos individuos. ricos y 
educados superan las pruebas de ingreso) es tanto más into- 
lerable, como dice Gellner, cuanto que las legitimaciones 
usuales en favor de la desigualdad se hallan ausentes. Pode- 
mos ir más lejos. La intención proclamada de esos gobernan- 
tes es el bienestar y el progreso de sus súbditos. Después de 
todo, por primera vez en la Historia, el que la masa del pue- 
blo pueda dejar atrás su pobreza e ignorancia milenarias es 
una proposición factible. Los nuevos «Estados científicos» se 
basan en una ética del bienestar y del progreso colectivo, sea 
cual sea la práctica real. Y la justificación de los gobernantes 
para la intervención e innovación a esta escala es la promesa 
de la salvación terrenal. 

Por lo tanto, particularmente en un marco poliétnico, el 
«Estado científico» es un poderoso disolvente del orden tra- 
dicional. Constituye una etapa intermedia, inestable pero di- 
námica, entre el orden antiguo y el nuevo. 


8. Cf. el análisis clásico en GREENBERG, 1951. A partir de 1556 la 
represión religiosa se abatió sobre los tártaros, especialmente por obra 
de Pedro que usó monjes misioneros de Kiev para convertirlos. Pero 
desde 1766, Catalina UI cambió de política: cf. ZENKOYSKY, 1960, 
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La «legitimación dual» 


Pero, ¿por qué erosiona el «Estado científico» las socie- 
dades tradicionales? Por una serie de razones, algunas de 
las cuales ya han sido consideradas al evaluar las otras teo- 
rías. Sin embargo, la razón que quiero poner de relieve y que 
más bien ha sido olvidada es el ataque central que se hace 
ahora en contra de la religión tradicional. 

El mayor peligro del advenimiento del «Estado científico» 
para las sociedades tradicionales, es su desafío de la imagen 
cósmica de la Welttanschauung religiosa. 

Todas las sociedades tienen que enfrentarse al familiar 
«problema del significado» en sus diversos aspectos. Con este 
fin, aunque no sea el único, se crea una imagen del orden 
total del universo. La idea religiosa de un «cosmos» divino 
situado por encima de lo que los hombres experimentaban en 
su existencia diaria contribuía a explicar y a justificar, inte- 
lectual y emocionalmente, las «imperfecciones del mundo» y 
el sufrimiento del hombre.? Antes de la revolución científica, 
la «naturaleza» y la «sociedad», estas abstracciones moder- 
nas, raramente se concebían como esferas separables dentro 
de un orden supraempírico. Mientras que para nosotros pue- 
den parecer equilibrar, reflejar o compensar la organización 
estructural y los valores de este mundo, para el «hombre tra- 
dicional» forman un todo indivisible. La idea del cosmos im- 
pregna la «naturaleza» y la «sociedad», o bien las confirma 
como la verdadera realidad tras la «cortina de humo» de 
las apariencias de este mundo. Por supuesto, los detalles de 
esas imágenes cósmicas varían grandemente, pero todas ellas 
pueden considerarse como otros tantos «dramas de salvación» 
de tipo transhistórico que conducen a una «armonía supe- 
rior», final, más allá de la comprensión de las mentes finitas 
y de las visiones parciales, el tipo de armonía superior con- 

«tra la que Iván Karamazov lanza amargas invectivas.! 

Estas imágenes cósmicas contenían lo que Weber expre- 

sa con el término «feodiceas», esto es, resoluciones de nmece- 


9. Para una versión fenomenológica de este proceso de «cosmiza= 
ción», cf. P. BERGER, 1969. La cita es del ensayo de WEBER, Social Psy- 
choloy of the World Religions, en GERTH $ MILLS, 1947, 

10. Para un estudio más detallado de la cuestión, cf. A. D, SMITH, 
1970. 

11. En la referencia bibliográfica inglesa: DOSTOEVSKY, 1958, The 
Brothers Karamazov, vol. 1, p. 287 y.los comentarios de Camus en The 
Rebel, 1962, pp. 50-58, 
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sidades psicológicas sociales para explicar el sufrimiento y 
el mal humanos, que surgen de la experiencia por parte de 
los hombres de la discrepancia entre destino y mérito.2 El 
hombre se consideraba pecador, pero capaz de redención. 
El «poder» y el «valor» eran atributos del cosmos, y no del 
hombre, ni de la sociedad, ni de la Historia. La autoridad per- 
tenecía al orden cósmico, pues sólo él tenía un plan y una 
finalidad, por inescrutables que fueran. 

Este aspecto del modelo se ha llegado a simplificar deli- 
beradamente, pues constituye el trasfondo del análisis. Desde 
luego, se ha dado una vasta gama de actitudes religiosas con 
respecto al mundo en las llamadas sociedades tradicionales, 
casi tan grande como la variación histórica y social de la es- 
tructura de esas sociedades.* Esta gama de actitudes cul- 
turales se ve igualada por una también gran variedad de rela- 
ciones entre la Iglesia y el Estado, que han sido objeto de 
una tipología que causó considerables controversias. Lo 
que quiero decir aquí es que, con pocas excepciones, antes de 
la revolución científica, la religión ha proporcionado los suú- 
puestos básicos sobre los 'que se han fundado las institucio- 
nes sociales y políticas; por otra parte, las organizaciones O 
grupos religiosos han legitimado las actividades de todas las 
empresas públicas y privadas. Incluso en la más secular de 
las sociedades antiguas, Grecia, tuvieron que invocarse san: 
ciones y pretextos religiosos antes de la guerra del Pelopo- 
neso y otras guerras.5 


Este es el tipo de mundo del que la intelligentsia en cier- 
nes se exiló bajo la presión del «Estado científico». La intelli- 
gentsia lanzó un desafío, tanto objetiva como subjetivamente, 
a la validez y utilidad de esas imágenes cósmicas tradicionales 
y a su ética correspondiente. 

Ya hemos examinado la naturaleza de la intelligentsia en 
el capítulo vI. Sus miembros proceden de todos los sectores 
de la sociedad. Su característica distintiva es la exposición a 
la educación superior de una forma o de otra. General- 


12. WEBER, op. cif., pp. 275-276 y su obra Sociology of Religion, 
1965, pp. 138-150. 

13. Cf. MARTIN, 1965. 

14. COLBOURN « STRAYER, 1958. . 

15. Un buen ejemplo de los diversos pretextos alegados como ¿jus- 
tificaciones para desencadenar la guerra del Peloponeso en el año 431. 
El cinismo de Tucídides en este punto, según parece, no es sociológica- 
mente representativo. 
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mente, aspiran a posiciones profesionales en la sociedad o 
a participar en los asuntos públicos. Pero inicialmente, en 
todo caso, tienden a proceder de las élites tradicionales y a 
menudo se reclutan entre las filas de los enseñantes tradicio- 
nales. Posteriormente se ven expuestos al influjo de las «ideas 
occidentales» gracias a los viajes, al estudio o ambos. Y así, 
de esa forma bien documentada, son socializados doblemen- 
te. Y ello porque —es aquí donde mi análisis se separa del 
difusionismo simplista del «mecanismo de imitación»--— si- 
guen formando parte de la sociedad tradicional en la que 
han nacido, a pesar de toda su alienación cultural de ella. Su 
primera inspiración, su primera exposición, si se prefiere, es 
su antigua tradición. Debe recordarse que hablo aquí de 
gentes que pertenecen a grupos con lazos culturales preexis- 
tentes, es decir, un sentido bastante fuerte de cohesión y de 
especificidad cultural, pues nos referimos precisamente a las 
raíces del nacionalismo étnico. 

Estos hombres que llegan a sentir el impacto del «Estado 
científico», que ven sus beneficios materiales y psicológicos, 
estos hombres ya han sido impregnados con el sentimiento de 
lealtad a los valores de su grupo y han sido impresionados 
por el poder de la imagen cósmica tradicional que expresa 
la perspectiva del grupo. La revelación a Moisés o a Mahoma, 
la encarnación de Cristo, la Iluminación de Buda, la invoca- 
ción de Krishna o Kalí, constituyen las raíces más profundas 
cognitivas y experienciales de todo un orden comunitario y 
un conjunto de lealtades mediante los que se ha socializado 
a estos hombres. 

Es esta socialización anterior en la ética y la imagen tra- 
dicionales y en toda la red de relaciones sociales que se han 
creado en torno a esas convicciones y prescripciones, la que 
hace que la confrontación entre el «Estado científico» mo- 
derno y el antiguo orden cósmico sea tan acusada. Se trata 
de un dilema total, y tanto en la mente como en la acción 
diaria se plantea continuamente una elección difícil y pe- 
nosa. 

El dilema puede elaborarse de la manera siguiente. Básica- 
mente es una «crisis de autoridad». La eficacia del «Estado 
científico» desafía la de la imagen cósmica tradicional. Físi- 
cámente este tipo moderno de Estado hace una incursión en 
la comunidad étnica. Cultural y psicológicamente socava los 
supuestos y normas en que se basan las actividades del 
grupo. 

Hay dos modos en los que el «Estado científico» hace 
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sentir su poder. El primero es directo. Avineri recientemente 
ha seleccionado los escritos de Marx sobre el colonialismo y 
la modernización, especialmente en Asia. Marx es sólo uno 
de los primeros de una larga línea de pensadores que puso de 
relieve el papel explotador y dislocador pero al mismo tien 
po productivo y «progresivo» de este colonialismo, en 'espe- 
cial cuando es impuesto directamente, como en la India, El 
problema con esta línea de pensamiento, como ya he dicho, 
es que: E 


Los únicos criterios de Marx para juzgar la revolución social 
impuesta sobre Asia son los de la misma sociedad burguesa y 
europea. Como el socialismo de Marx es un resultado dialéctico 
de la Aufhebung, la trascendencia, de la civilización burguesa 
europea, éste halla pocas razones para buscar raíces autóctonas 
del socialismo en la sociedad no europea.* 


En vez de socialismo, léase «nacionalismo», y podemos 
aplicar la misma crítica. Al propio tiempo, no se puede dudar 
del inmenso impacto del «Estado científico», nacido en Euro- 
pa, en lo que respecta a sus actividades modernizadoras, eco- 
nómicas y políticas. 

La otra forma en que el Estado moderno se hace sentir 
es «desde lejos», es decir, a través del efecto de demostra- 
ción. Esto es especialmente aplicable a la Turquía otomana, 
en que muchos miembros de la intelligentsia ascendente di- 
rigían su mirada hacia Francia, su poder, orden, racionalidad, 
progreso y espíritu. Especialmente hacia su libertad para 
innovar e instituir un cambio planificado.” 

Sin embargo, aquí centramos más el interés en el impacto 
directo del «Estado científico» —no solamente en Europa 
oriental, sino también en aquellas partes de Asia y Africa, 
donde había grupos étnicos compactos y culturalmente espe- 
cíficos— por ejemplo, los ibo y los yoruba, los ashanti y los 
baganda, los ewe y los bakongo, los árabes, los tártaros y los 
uzbecos, los hindúes y los musulmanes de la India, los bir- 
manos y los khmers.'$ 


16. AyvINERI, 1969, esp. p. 29. 

17. Cf. las obras citadas por B. Lewis 4: BERKES; también FRYE, 
1957 (esp. el ensayo de Berkes). Ñ 

18. Hay que tener en cuenta que un caso concreto de nacionalismo 
puede formar parte de más de una categoría o «tipo»; por ejemplo, Bir- 
mania podría situarse bajo la rúbrica «mixta» y Turquía y Persia bajo 
la «étnica». Sin embargo, generalmente hay una categoría que se ajusta 
a cada caso algo mejor que otras por razones de investigación y compa- 
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Para esos grupos, el dilema planteado por el «Estado cien- 
tífico» fue agudo. El hecho fundamental e ineludible era este 
nuevo Estado homogeneizador y nivelador, basado en la in- 
novación científica, que socavó por completo las creencias, 
prácticas, preceptos y la organización de la religión tradi- 
cional. 

En todos los sectores —la guerra, la administración, la 
fiscalidad, las comunicaciones, el comercio, la educación, la 
seguridad, el derecho y la moral, incluso el gusto estético y 
las modas— el Estado científico y homogeneizador se con- 
virtió en el órgano regulador supremo, en el ápice coordina- 
dor de los esfuerzos realizados en campos hasta entonces 
desligados. Gradualmente suministró el marco en el que po- 
dían compararse y evaluarse todas las actividades. El Estado 
ya no era una estructura política relativamente estática que 
hacía incurstones en las vidas de los aldeanos ordinarios de 
una forma inesperada.'* Ahora se veía bajo un prisma entera- 
mente nuevo: como un agente dinámico para la realización de 
proyectos largamente aplazados, cormo la máquina para la 
movilización de los recursos inexplotados de todo tipo, como 
un instrumento para la creación de uniformidad y para la 
conversión de fidelidades sociales y culturales diversas en una 
lealtad política única. El «Estado científico» tomó la aparien- 
cia, no sólo de una «prensa hidráulica» niveladora, sino de 
un principio activo y en despliegue que forzaba la entrada 
de los bienes colectivos en las áreas inaccesibles de la vida 
social. 

La base de la afirmación de la autoridad del «Estado cien- 
tífico» no era simplemente la fuerza superior. Su pretensión 
residía en la posesión del conocimiento racional y efectivo, así 
como en su capacidad y recursos para usar ese conocimien- 
to para aliviar la miseria y la injusticia. En la conciencia de 
la intelligentsia ascendente, era el agente así como el produc- 
to del conocimiento científico. Para ellos, parecía fundir el 
poder y el valor. Esto es, parecía capaz de «producir los bie- 
nes», de erradicar la pobreza, la ignorancia, la enfermedad, 
e incluso la desigualdad y la injusticia, todos los problemas 


ración posteriores y es esta consideración la que ha servido de guía para 
mi elección. (Esta lista no es exhaustiva.) 

19. En este punto me separo un tanto del análisis de Wittfogel y 
convengo en que el intercencionismo político a gran escala de una forma 
durable constituye un hecho especificamente modernizador: cf. HALPERN, 
1964. 
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que las teodiceas han tratado de «trascender» y relativizar;% 
asimismo parecía ser un instrumento benéfico para la sal- 
vación del hombre, ofrecer una nueva visión del hombre capaz 
de redimirse a sí mismo, eliminar todas las injusticias y pri- 
vaciones que le habían tocado en suerte. 

Pero todo ello tenía un precio. Hasta ahora, Dios había 
gozado de los atributos del «poder» y del «valor». El orden 
divino había parecido omnipotente y perfecto, compensando 
las imperfecciones del mundo. Dios había sido el hacedor de 
la Historia. O bien, como en algunas concepciones religiosas 
orientales, la Historia y el mundo se habían considerado ilu- 
sorios y la realidad fuera de ellos. En los dos casos, otra or- 
den había relativizado y trascendido el mundo empírico. 

Ahora había un conjunto alternativo de supuestos y va- 
lores a que echar mano. Peor aún, para el creyente, el «Es- 
tado científico», por su lógica interna, obligaba a los hom- 
bres a escoger entre él y la antigua imagen cósmica. El cen- 
tro del problema era que el «Estado científico» exigía un alto 
precio para sus beneficios: exigía ineluctablemente la «pri- 
vatización» de la religión. El sello de la religión debe dejar 
de marcar los asuntos del Estado o las relaciones sociales, 
La mayor parte de las acciones de un hombre deben basarse 
en los supuestos y métodos científicos del nuevo tipo de 
autoridad. 

Tanto era así que el poder manifiesto del «Estado cien- 
tífico» desafiaba la autoridad de la imagen del mundo religio- 
so, del orden divino y de la deidad. Era el Estado, y ya no 
Dios, quien «hacía la Historia». El quebrantamiento de la cor- 
fianza en la autoridad divina es la causa de la crisis de fe 
de la intelligentsia y del choque entre la razón y la revela- 
ción, la ciencia y la tradición, los hijos y los padres que la 
agita, 

Tanto la creencia como la fe se fundan en la autoridad. 
Con referencia a lo supraempírico, tendemos a aceptar las 
imágenes cósmicas a base de confianza. Si se tambalea la 
confianza en su eficacia intramundana, la creencia también 
se ve puesta en peligro. Las convicciones son sostenidas 
no por argumentos intelectuales, sino por demostraciones de 
efectividad en el mundo. La creencia en una providencia ha- 
cedora de la Historia se vio hecha añicos por ese ingenio 
de la ciencia llamado el Estado intervencionista y sus éxitos 
repetidos y repetibles. Al lado de éste, los antiguos mila- 


20. O'DEa, 1966, cap. 1. 
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gros" proféticos que constituían la raíz de la validación de 
todas las tradiciones religiosas,. palidecieron. convirtiéndose 
en antiguallas irrelevantes. : 

Esta crisis de autoridad que quebranta las antiguas con- 
vicciones es la situación de la legitimación dual. La intelli- 
gentsia, y después de ella los demás grupos, reciben una he- 
rencia dividida. Se ven confrontados con dos fuentes de «au- 
toridad» que exigen una fidelidad incondicional. El reto. del 
«Estado científico» a. las imágenes cósmicas es global. El 
papel histórico de la intelligentsia, la «lógica de su situa- 
ción», impone una decisión de mucha trascendencia. 


Las reacciones de la «intelligentsia» 


La contradicción situada en el centro de la situación de 
la «legitimación dual», a mi juicio, tiene tres soluciones lógi- 
cas. Y la intelligentsia escoge penosamente una de estas tres 
vías. 


1. El «Estado científico» fue, históricamente, un instru- 


mento peculiarmente «occidental» y alieno. Como motor esen-, 


cial de toda innovación importante, naturalmente evocó un 
doble temor en las mentes de los conservadores y tradicio- 
nalistas. Disminuyó su autoridad y eliminó toda la base de 
su raison d'étre. Incluso allí donde los gobernantes trataron 
de mantener intactas las estructuras y costumbres religiosas 
y de no ofender la sensibilidad de sus súbditos, el «Estado 
científico» planteó una grave amenaza. a la tradición y a la 
autoridad religiosa. En: Malaya, por ejemplo, los británicos 
procuraron con ahínco no interferir en las creencias indíge- 


nas y las costumbres religiosas; no obstante, sus políticas: 


niveladorás y centralizadoras inevitáblemente usurparon la 
autoridad de los dirigentes religiosos, que fueron reorganiza- 
dos en un sistema administrativo central, por lo que se con- 
virtieron cada vez más en apéndices de los consejeros britá- 
nicos en todas las cuestiones! En menor medida, el mismo 


proceso de eficiencia centralizadora zapó la posición del Pa- 


triarcado en la Constantinopla otomana, aunque al principio 
pareció favorecerla2 


21. Rorr, 1967, 
22. Cf. FRAZEE, 1969 y el artículo de Arnakis en B. € C. JELAVICH, 
1963. 
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La reacción del ortodoxo al reto del «Estado científico» 
fue negarle su «valor» y «poder». Para el tradicionalista, la 
ciencia y la modernización, por lo general, son pecaminosas 
y por ello realmente «impotentes». La autoridad debe ser 
legítima, basada en la verdad revelada, y no un éxito prag- 
mático y terrenal. Y la ciencia no podía resolvér los probie- 
mas «reales», es decir, religiosos. La religión y la ciencia eran 
incompatibles. Hablaban lenguas diferentes. Por tanto, inten- 
tar un diálogo o una síntesis entre ellas no podía más que 
acarrear una confusión moral e intelectual. 

El «tradicionalista», pues, es el hombre que ha compren- 
dido los costes y las implicaciones de la aceptación de la 
modernización y los ha encontrado demasiado elevados para 
los beneficios offecidos por el nuevo «diablo», es decir, el 
«Estado científico». Su elección es completamente raciorial, 
dadas sus premisas. Y en la práctica, generalmente es muy 
congruente al optar por una teocracia para salvaguardar el 
valor de su tradición y su imagen cósmica, Curiosamente, su 
actitud a veces llega a transformarse en una especie de na- 
cionalismo «etnocéntrico» zelota. Tal vez ésta fue la actitud 
real de Afghani, cuando abrazó un panislamismo politizado.2 
Es ciertamente la base de la Hermandad Musulmana (a: ve- 
ces llamada «neotradicionalista»), del Mau Mau o de algunos 
de los paneslavistas y de los monárquicos clericales fran- 
ceses como Maurras y Barrés 4. 

2. La segunda posición es la del asimilacionista. Su ac- 
titud es igualmente decisiva. El «Estado científico» ha vuelto 
impotentes a los dioses. Por. consiguiente, la fidelidad: debe 
transferirse a la única «autoridad» efectiva. Sólo el Estado 
puede «suministrar los bienes», notablemente los materiales 
negados durante tanto tiempo al campesinado esforzado o-al 
trabajador urbano desarraigado y subempleado, pero tam- 
bién las necesidades culturales que se centran en el viejo 
«problema del significado». El «Estado científico» puede aho- 
ra resolver de una forma radicalmente nueva los problemas 
milenarios de la contingencia, de la escasez y de la impoten- 


23. Este tema ha suscitado muchas controversias recientes: cf, KB- 
DOURIE, 1966; Halm, 1962; HOURANI, 1970, cap. V. 

24. El ideal zelota es el objeto del pleito sobre el derecho de na- 
cionalidad israelita en el reciente caso Shalit, en el que los rabinos tradi- 
cionalistas han sostenido enérgicamente la perspectiva «etnocéntrica» en 
su definición de la «judeidad» basada en la descendencia. Podemos ha- 
llar un. paralelismo. religioso, ' esta .Vez con. un sesgo. lingúístico, eri el 
monarquismo católico de Maurras y Barrés: cf. KEDWwARD, 1965, 
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cias La nueva solución no era cognitiva y emocional, sino 
social y práctica. La ciencia, la abundancia y la igualdad eran 
las sohuciones respectivas a los viejos problemas, y el agen- 
te para todo ello era el «Estado cientifico». El precio por lo 
tanto era eminentemente digno de pagarse y debía prestarse 
fidelidad a sus exigencias, Gracias al poder del «Estado cien- 
tífico», una serie de problemas concebidos en términos supra- 
mundanos se transformaban en terrestres y solubles median- 
te el esfuerzo de una humanidad común. El hombre, despoja- 
do de su dependencia tradicional de lo divino y de su incrus- 
tación en sus marcos particularistas, podía elevarse para pro- 
curarse su propia salvación a través de la planificación racio- 
nal y de la puesta en común de todos $us recursos. Es a. este 
tipo de humanidad común en que el llamado occidentalizador 
con expectativas mesiánicas desea «asimilarse». Convertirse 
en un ciudadano del mundo, a su juicio, es el precio reque- 
rido por el «Estado científico» y lo paga sin rechistar. 

3. La tercera salida —para mí la más importante del 
punto muerto de la «legitimación dual» es la reformista. 

El reformista reconoce las fuentes gemelas de la autori- 
dad, el orden divino y el «Estado científico», pero, en vez de 
optar por una u otra, procura combinarlas en una nueva 
síntesis que —así lo espera— trascenderá su tensión. En el 
peor de los casos, su solución es de un eclecticismo total, 
una reconciliación superficial de los opuestos que son irre- 
conciliables. En el mejor de los casos, es una profunda ten- 
tativa de combinar y armonizar en una nueva síntesis los ele- 
mentos genuinos de la tradición religiosa y los verdaderos 
principios de la modernización que encarna el «Estado cien- 
tífico». 

Debemos distinguir claramente los «reformistas» de los 
reformadores religiosos de las eras anteriores. Para ser bre- 
ves, los reformadores pasados sólo se limitaban a los cam- 
bios necesarios para impedir la osificación y ocaso de la tra- 
dición. Su reforma era una reforma limitada; una lucha del 
aspirante social para poner al día el ritual y el precepto con 
el cambio comunitario y las nuevas condiciones, en contra de 
la vieja interpretación de la tradición y de sus exponentes. 
Ello explica en cierto modo el hecho de que la tradición nun- 
ca es completamente estática. Todas las sociedades buscan 
el «progreso» en sus propios términos, y los movimientos de 


25. Para esos tres aspectos del «problema del significado», cf. el bri- 
llante ensayo de GEERTZ, en BANTON, 1966. 
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«progreso», «reforma», cismas, etc., generalmente alternan 
con períodos de estabilización y petrificación. El budismo y 
el jainismo pueden considerarse movimientos de reforma 
dentro de la tradición hindú; la reforma de Cluny, los Kaira- 
tes y Mutazilah representaron intentos de modificar y aumey- 
tar la tradición recibida dentro del catolicismo, del judaís- 
mo y del Islam; los movimientos órficos y dionisíacos de la 
antigua Grecia tuvieron por misión ensanchar y hacer más 
significativa la religión olímpica aristocrática tradicional ante 
el cambio de las condiciones en los siglos VI y v.% No obstan- 
te, pese a todo este cambio, los movimientos de reforma an- 
teriores nunca se salieron fuera de la tradición. Nunca pu- 
sieron en cuestión la imagen cósmica básica, aun cuando 
modificaran la ética. Nunca pudieron concebir la existencia 
fuera de este orden supraempírico y trascendental. 

Los «reformistas», por el contrario, se salen fuera del 
marco conceptual básico. Miran hacia él, por decirlo así, 
desde fuera para descubrir lo que es de valor esencial en la 
antigua tradición. Sus movimientos son de reforma continua 
que cuestiona tanto la base cósmica como la ética social, el 
ritual y la organización. El movimiento «reformista» puede 
empezar quizá como otro movimiento menor de «reforma li- 
mitada» contra alguna costumbre sin sentido, algún precep- 
to fastidioso, pero pronto recurre a la racionalidad del «Es- 
tado científico», a los principios que encarna. Esto es lo que 
sucedió entre los hadramis de Singapur, cuando una disputa 
entre los sayyids y los irshadi sobre el matrimonio de una 
sadah (el estrato superior) con un musulmán indio provocó 
la apelación al periódico reformista de Rashid Rida «Manar», 
el cual a su vez se pronunció en contra del criterio tradicio- 
nal del nacimiento y en favor del modernista del «logro»? 
Así, la Asociación de Consejo Matrimonial y de Reforma 
Irshadi de 1914, se convirtió en el agente de cambios inespe- 
rados mucho más amplios que la controversia original, que 
puso en cuestión el sistema de rango político y social y los 
supuestos del Hadramaut. 

El punto central de los movimientos «reformistas» es 


26. GUTHRIE, 1950, caps. 6, 11, esp. pp. 157-159, en que cita las he- 
rejias paralelas montanista y de Mevlevi Dervishes en la misma región 
de Anatolia. En las páginas introductorias de SAFRAN, 1961, podemos en- 
contrar una buena introducción sobre la herejía mutazilita y su relevancia 
para la evolución islámica moderna. La doctrina ortodoxa Sunni (Asha- 
rita) fue en parte una reacción a esta tentativa de reforma, 

27. BURJA, 1967, pp. 355-375, 2-28. 
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que, sean cuales sean sus orígenes, se legitiman en términos 
de los principios modernistas del «Estado científico» y enton- 
ces se encuentran atrapados en la fuerza de una corriente, 
por decirlo así, que los lleva mucho más lejos de lo que que- 
rían. Por ejemplo, el movimiento de reforma judío de princi- 
pios del siglo xIx en Alemania se inició con cambios en los 
modos estéticos de los servicios y liturgia de las sinagogas, 
pero su recurso a criterios externos situados fuera de la tra- 
dición, es decir, criterios de la «ciencia» que aparecían tan 
potentes en las esferas políticas y económica en Prusia y en 
algunos otros principados alemanes, condujo a los refor- 
mistas a un proceso de revisión continua que llegó a abarcar 
todas las esferas afectadas por la religión tradicional, esto 
es, la mayor parte de la vida de los judíos de la época.* 

Los «reformistas», en suma, llegan a cuestionar la imagen 
cósmica básica de la religión tradicional. La ven por primera 
vez «desde fuera». Se convierte en una de entre muchas otras 
imágenes. Puede compararse (con otras imágenes semejan- 
tes), analizarse, tamizarse, reinterpretarse y evaluarse. De 
repente se encuentra «ahí», a distancia. Ya no lo abarca todo, 
ya no es incuestionada, autoinconscientemente «mía» y «cier- 
ta». Por noble y rica que sea, se convierte en un «mundo» en- 
tre «muchos», por lo que uno es libre para penetrar en otros 
mundos de significado y valor. El mundo deja de ser una uni- 
dad entrelazada. Es un mosaico de fragmentos, como la com- 
partimentalización de las actividades que a menudo, o así lo 
parece, acompaña a la modernización. Y estos fragmentos se 
pueden trocar libremente, con los costes consiguientes. El 
mundo sólo de Otelo hecho de «una crisolita entera y per- 
fecta» se ha vuelto ahora una confederación de muchas cri- 
solitas, cada una con su propia virtud. 

De esta forma la situación de «legitimación dual» pesa 
más para el «reformista». Éste interioriza los principios del 
«Estado científico»: su «necesidad» de cambio continuo y su 
aplicación a todos los sectores de la vida. Pero al mismo tiem- 
po se mantiene unido a la imagen cósmica tradicional de sus 
antepasados en la que fue socializado. Reconoce dos fuentes 
de autoridad; no puede negar ninguna de las dos, pero tam- 
poco identificarse con ninguna de las dos. Se rompe el círculo 


28. Cf. el excelente análiiss de MEYER, 1967. 
29. Othello, V, 2: 

Si el cielo me hiciera tal otro-mundo 

de una entera y perfecta crisolita, 

no la vendería por él. 
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protector de su identidad cósmica, pero no puede seguir al 
«asimilacionista» y hallar un sucedáneo en una identidad pu- 
ramente social. Es fiel a Dios y al Estado, al cosmos y a la 
sociedad —creyente y ciudadano—, utilizándolos como terre- 
no de pensamiento y acción. 

Pero este estado de animación en suspenso no puede 
servir mucho tiempo de base para la acción. La cuestión de 
reconciliar ambos términos en un plano «superior» se vuel- 
ve ineludible. En cierto modo deben fundirse las dos fuentes 
de autoridad. 

Esto se logra mediante la idea de deísmo providencial. Lisa 
y llanamente, el «deísmo providencial» sostiene que Dios 
obra en el mundo a través del «Estado científico», En contra 
del «asimilacionista» mesiánico, el «reformista» mantiene que 
Dios hace la Historia y que el hombre está cumpliendo su 
plan mediante la acción del «Estado científico». El poder 
todavía descansa en Dios; sólo que Su intención es que el 
hombre sea Su colaborador, que el hombre intervenga en la 
Historia, controle su entorno, domine la naturaleza, luche 
por su autoperfeccionamiento. Sólo así, mediante los esfuer- 
zos del hombre, reinará sobre la tierra la era de la justicia 
social y de la libertad. 

«Dios ayuda a los que se ayudan a sí mismos» es la con- 
signa de todos los «reformistas», todos aquellos que entien- 
den por religión un evangelio de fraternidad tolerante, conte- 
sional, naturalista, cívico, universalista y sobre todo ético. 
Dios está en efecto en la Historia, pues ordena al hombre que 
use sus facultades racionales continuamente para el progre- 
so. La omnisciencia providencial de Dios conducirá al hom- 
bre a la realización del designio inherente al universo y de la 
espiral ascendente de la Historia. El deber del hombre es 
apresurar el momento en que el curso de la Historia pondrá a 
la sociedad a la altura del orden divino concebido según el 
modelo del Reloj de Paley. 

El requisito fundamental de esta Edad de Oro venidera 
y de la acción del hombre es la reforma total de la cultura 
religiosa y de la tradición de la comunidad. Éstas deben adap- 
tarse a las «necesidades» del hombre continuamente cambian- 


30. Tal vez Namik Kemal tipifica lo mejor posible esta fidelidad dual, 
y Abduh y Moses Mendelssohn y sus seguidores en el Islam y en el 
judaísmo tienen sus contrapartidas orientales en el budista Lakhshmi Na- 
Jasu, los hindúes Roy y Chandra Sen y los chinos (confusionista) Kang 
Yu-Wei y Liang Chi Chao. Cf. McCuLtey, 1940 y LEVENSON, 1967. Cf. 
también SinGH, 1963, cap. 2, sobre los precursores de Aurobindo. 
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tes y al «espíritu del tiempo» de la sociedad. La teología, el 
ritual, la organización y, sobre todo, la educación, deben: re- 
visarse y «racionalizarse». Las adiciones absurdas, las' supers- 
ticiones, los formalismos arcaicos, las interpretaciones lite- 
rales, los horizontes reducidos, deben eliminárse y sólo deben 
conservarse aquellos rasgos de la tradición que puedan su- 
perar la «prueba de la.razón». En cuanto'a lo demás, los prin- 
cipios éticos generales de la «sociedad civilizada» deben in- 
formar la fe en el corazón del «hombre razonable». La reli- 
gión natural se convierte en la religión ética, la «religión de 
la virtud». 


La herejía ««revivalista» 


Sin embargo, el «reformista» se ve asediado ahora por 
nuevos problemas, sociales e intelectuales. Se le puede pre- 
guntar; ¿Qué queda de la religión, cuando se rechaza todo lo 
que no logra superar la «prueba de la razón»? ¿Podemos 
evitar pasarnos al «asimilacionismo» mesiánico? ¿Conserva 
aún la imagen cósmica algún influjo? ¿Cuáles de nuestras de- 
cisiones y ordenamientos sociales dependen para su sanción 
de la imagen y de la tradición religiosa? ¿Podemos evitar el 
secularismo? 

Pero la imposibilidad de hallar expresión concreta de una 
religión racionalista de un optimismo tal, es sólo una dificul- 
tad. Igualmente seria para los «reformistas» fue su incapaci- 
dad de convenir en unos criterios para modernizar su reli- 
gión y adaptarla a las presentes necesidades. Estas necesida- 
des están en un continuo estado. de flujo, el «espíritu del 
tiempo» es:un fuego fatuo efímero. ¿Se puede construir una 
comunidad religiosa sobre esta frágil base? ¿No deben de 
haber ciertos elementos cohesivos y durables en una religión 
para reemplazar a la tradición reconocidamente anticuada, 
pero que permiten reconstruir la perspectiva y la ética bási- 
cas de la comunidad? Una religión no institucionalizada, ba- 


31. No tratamos de documentar lo que reconocemos que es una des- 
cripción ideal típica del pensamiento religioso de la «ilustración no his- 
tórica» y aun así muy abigarrada: En la historia europea abarcaría el 
período que va desde fines del siglo xvi hasta principios del siglo xIx 
Pero la pauta general deísta por la que Dios gradualmente se retira hacia 
el empíreo tras completar Su obra dejando que el hombre desempeñe su 
papel en el plan divino mediante el uso de la razón, está suficientemente 
clara y es globalmente relevante. 
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sada en el mero entusiasmo, no basta, pues el respeto y el” 
temor reverencial que la religión despierta derivan en parte 

de este elemento ae continuidad social y de automanteni- 

miento.2 E 

Podríamos llamar a este problema de hallar los elemen- 
tos constantes de una tradición e imagen religiosas el pro- 
blema de su esencia. Entonces el criterio para «trazar la línea» 
en la reforma religioso-educativa se convierte en la cuestión 
de descubrir una «esencia» común de crencia y práctica re- 
ligiosas. , 

En este punto podría objetarse: ¿por qué los «reformis- 
tas» están insatisfechos con un conjunto de principios racio- 
nales abstractos como esencia de su religión? La respuesta es 
que tales principios, aungue fueron posibles de descubrir, 
serían demasiado generales. Se formularían a un nivel dema- 
siado elevado para servir las necesidades de una comunidad 
concreta y serían generalizables a todas las culturas y socie- 
dades. Las implicaciones puramente universales de cada tra- 
dición religiosa sólo podrían servir de base para una especie 
de «religión en general» eciéctica, una religión mindial ba- 
sada en el modelo Bahai. El lema de este tipo de religión 
sería el proverbio de Bahaullah: 


Todo lo que no entre en conflicto con el sentido común de la 
humanidad es permisible. 


Y es pertinente a mi argumentación citar otro de sus 
preceptos: 


No constituye ningún mérito amar a tu patria, sino amar al 
mundo. 


El universalismo ecléctico del reformismo racionalista 
puro conduce a una perspectiva cosmopolita y no raciona- 
lista.3 


Pero volvamos a nuestro argumento. Una «religión en ge- 
neral» racionalista es incapaz de servir de guía a la sociedad 
en contraposición con el individuo. No tiene nada útil que 
decir sobre los problemas del orden y del cambio social como 


32. Cf. BLau, 1959 b, que apoya la derivación etimológica favorita 
(de religare, únir de. nuevo). 

33, En KoHN, 1929, cap. 2, esp. p. 33, se puede hallar un breve rela- 
to del desarrollo del babismó en Akko después de 1868. 


339 


las antiguas tradiciones religiosas. Se compone de unos cuan- 
tos principios más bien vacuos y abstractos que no pueden 
ayudar al hombre en su existencia social. Por lo tanto, el «re- 
formista» desarrolla solamente el contenido ético de la reli- 
gión, ha cedido demasiado ante el ataque «asimilacionista». 
La «eticisación» total radicaliza a la religión hasta el punto 
de disolverla. 

Los fracasos de los reformistas religiosos, en las esferas 
cultural y social, inducen a algunos de ellos a buscar esta 
«esencia» huidiza de la religión, para que les sirva de directriz 
social, en un lugar completamente diferente: en la idea de 
la renovación histórica. 

Propongo llamar revivalistas a aquellos que se separan del 
racionalismo «reformista» puro. Pero como este término se 
ha utilizado en otro sentido más simple, su uso requiere 
cierta explicación. 

El «revivalismo» religioso generalmente significa un re- 
torno fundamentalista a las Escrituras incorruptas aparejado 
con una inspiración pietista y un cumplimiento detallado de 
las leyes de la tradición; un deseo de restauración de la co- 
munidad religiosa y primitiva y de su relación religiosa con lo 
divino.* a 

El sentido en el que utilizo aquí este término es comple- 
tamente diferente. Los «revivalistas» en mi sentido tienen una 
visión más compleja. Mantienen que las comunidades en su 
totalidad redescubren a Dios después de un período de deca- 
dencia de la fe y buscan la «esencia» constante de la reli- 
gión en una era pristina idealizada de fe religiosa que les 
sirve de modelo para la tarea de regeneración colectiva fu- 
tura. (Otros términos como «regeneracionista», «renovacio- 


34. Este es el sentido que se le da en KoHN, ibid., p. 23, refiriéndose 
al Istam y al judaísmo: «A. ese respecto el movimiento Wahabi se pare- 
ce a ciertas tendencias de la historia del antiguo judaísmo que se cen- 
traban en la secta de los rechabitas y los círculos influenciados por los: 
primeros profetas. Elías y Amos, en su vestir, continente, aspecto y ense- 
fianzas preconizaban la antigua austeridad de la primitiva religión del de- 
sierto en oposición con la influencia debilitadora de la civilización urba- 
na de Canaan y los abusos y la idolatría que trajo consigo. Parece que 
los rechabitas aspiraban a una especie de retorno al antiguo ideal: eran 
nómadas puritanos que detestaban el vino y el cultivo del suelo. 

»Pero al mismo tiempo este movimiento profético primitivo entraña- 
ba: una protesta nacional en contra de las formas alienas.» La renovación 
entendida en mi sentido del «revivalismo» se orienta básicamente hacia 
el futuro y está dispuesta a encontrar un modus vivendi con el poder del 
«Estado científico». Hace revivir una conciencia y una voluntad perdidas 
para enfrentarse con las difíciles tareas del futuro. z 
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nista», etc., cumplirían perfectamente bien mi propósito, de 
no ser estos neologismos barbarismos.)* No obstante, la cues- 
tión reside en el interés de este tipo de reformista herético: 
su objetivo es conservar y salvaguardar todo lo posible de la 
tradición comunitaria con el fin de regenerar espiritualmen- 
te a su pueblo. El «revivalista» cree que una revolución so- 
cial y política debe ser precedida por una revolución moral. 
Se sitúa en la antigua tradición profética, excepto en que 
está resuelto a enfrentarse con las realidades políticas y so- 
ciales externas tal como las percibe, a saber, con la moder- 
nización científica. 

Para el «revivalista» la Edad de Oro de la fe es también la 
Edad de Oro del esplendor comunitario. Lo «descubre» en al- 
gún período de la historia del grupo: el reino de David, la 
época de las órdenes de caballería, el ethos védico, las sectas 
cristianas primitivas, etc. (generalmente hay más de un can- 
didato para merecer este honor, lo que provoca algunos desa- 
cuerdos), pero la cuestión, por supuesto, es que de esta 
forma puede presentar a sus conciudadanos la pureza del pa- 
sado como un espejo para su «glorioso» futuro y como una 
acusación de su «vergonzoso» presente. Éste es su objeto 
real, y no la investigación histórica desinteresada, Encuentra 
la «esencia» de su religión en la fe de una época pasada ideali- 
zada, en la que lee todas sus aspiraciones de un futuro que 
encarnará las virtudes comunitarias valiosas y «únicas». El 
proyecto de reconstrucción del futuro de la comunidad pará 
enfrentarse a los problemas presentes es proporcionado por 
la visión resplandeciente del pasado. 

Éste es el comienzo de una secularización gradual, con 
frecuencia no percibida y no querida, de la posición «refor- 
mista». La inestabilidad de la posición «reformista» aparen- 
temente hace retroceder hacia un nuevo conservadurismo ba- 
sado en la tradición religiosa. Pero la apariencia a menudo es 
engañosa; lo que pasa realmente es que la tradición religiosa 
es historizada, es fijada firmemente al mundo concreto de los 
acontecimientos históricos (por más que se utilicen selecti- 
vamente). La Historia ya no es la cantera de la ilustración di- 
dáctica de la doctrina religiosa; es el ancla de la fe, y a tra- 


* Utilizo en castellano el barbarismo «revivalismo», cuyo sentido ya 
aparece suficientemente explicitado en el texto, a falta de otro término 
mejor. El uso de términos como «regeneracionismo», etc., hubiera com- 
portado en castellano connotaciones completamente diferentes. (N. del T) 
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vés de su medio, usando su precedente como legitimación 
para la innovación, se produce gradualmente una sutil trans- 
formación. 

La tarea de reformar una tradición. religiosa requiere el 
conocimiento de dicha tradición y de la forma en que se de- 
sarrolió. Para distinguir la «esencia» de la «excrecencia», la 
substancia bajo la forma, se debe hallar una norma aceptable. 
El debate inevitablemente desplaza su atención de la necesi- 
dad de la reforma al criterio histórico para:su realización. 
Esto no sólo da ímpetu al estudio de la historia de la comu- 
nidad, sino que involucra al ideólogo y al investigador inme- 
diatamente en la tarea de las comparaciones odiosas. 

Estas comparaciones son dobles: entre las épocas de la 
historia de la comunidad y entre la tradición de «mi» comu- 
nidad en momentos diversos y la de otras comunidades. Los 
períodos de «grandeza» religiosa se evalúan cada vez más se- 
gún el criterio secular del éxito mundano. Por ejemplo, la 
época de las órdenes de caballería o la era de los grandes 
papas se convierten en los puntos culminantes, en las edades 
de oro, a partir de las cuales la religión y la comunidad reli- 
giosa ha sufrido una decadencia. 

En este momento crítico se da un paso crucial. Hasta 
ahora, se concedía «valor» a la comunidad «portadora» de 
la tradición religiosa, sólo en cuanto portadora de dicha tra- 
dición. La colectividad deducía su «valor» solamente de su 
papel de portadora de un precioso legado. Ahora, bajo las 
condiciones y problemas que conducen a la búsqueda de un 
criterio común de la «esencia» de la religión y a comparacio- 
nes históricas, el «valor» se transfiere a la comunidad en sí. 
La gloriosa religión ahora se considera una expresión del 
genio creador del pueblo, una expresión de su nobleza y ener“ 
gía propia inherentes, pero actualmente moribundas. La co- 
lectividad ahora no es sólo la portadora y el receptáculo de 
la virtud, es su origen. Se identifica con todo valor y por tan- 
to con el poder. Ahora se concede reconocimiento de pro- 
pio derecho al portador primario de la tradición religiosa. 
El concepto de «pueblo escogido» se seculariza y se democra- 
tiza inconscientemente. 

Pero, prosigue el «revivalista», ¿quién constituye el «por- 
tador primario», el pueblo escogido? Su respuesta es que el 
grupo étnico es el «sujeto» real de la Historia, pues, él sólo 
experimentó tanto el glorioso esplendor del pasado como la 
decadencia espiritual del presente. Para la intelligentsia, que 
sufrió el impacto del «Estado científico» y de su demostrable 


342 


superioridad, lo que se precisaba para rectificar el curso de 
la Historiay para poner'a la comunidad en marcha, era una 
inversión de «status» total de la comunidad étnica. La: posi- 
ción presente de la: comunidad es de desánimo porque es 
una «minoría sociológica». Por mumerosa y potencialmente 
grande que sea, es aplastada bajo el peso del «Estado cientí- 
fico» y.se halla indefensa ante las incursiones del mismo veni- 
das de lejos. Sólo una completa purificación espiritual per- 
mitirá a la comunidad librarse de su tradición degenerada y 
de la superioridad material de Occidente. La amenaza pro- 
cedente del exterior no puede ser contrarrestada hasta que se 
arroje por la borda 'el peso de las generaciones del interior, 
hasta que la comunidad sea renovada.5 

Si examinamos los escritos de los «revivalistas» de este 
cuño —hombres como Blyden y Johnson en Africa occiden- 
tal, Gasprinski y Akchurin en los pueblos tártaros, Korais, 
Obradovic y Karadzic en los Balcanes, Abduh, Al-Kawakibi, 
Rida y Rabbath en los países árabes, Krochmal, Smolenskin 
v Fraenkel en la comunidad judía y Sen, Dayananda y Auro- 
bindo en la India— encontramos una preocupación constan- 
te por la identidad y la pureza comunitarias. La idea básica 
parece ser la de que el amor propio del grupo sólo púede: al- 
canzarse por la redención a través de la autopurificación. Esto 
sintetiza de una forma histórica y terrenal dos nociones que 
son centrales a los dramas de salvación tradicionales o teo- 
diceas y al temple científico de la modernización, respectiva- 
mente: a saber, la idea religiosa de que «somos inmundos», 
pecadores e.impuros, y el moderno concepto antropocéntri- 
co de autoestímulo y autoperfectibilidad mediante la aplica- 
ción del pensamiento científico al yo colectivo. 

La solución de la etnicidad de los «revivalistas» es una 
cuestión de dignidad. Para hombres que están doblemente 
socializados y por tanto doblemente alienados —de su propia 
cultura y la del Estado alieno— el interés por la historia de 
la comunidad vista ahora como una «etnia» independiente 
es la «definición de la situación» más apropiada. En este con- 


35. Si la comunidad que quiere renovarse no -es la «portadora pri- 
maria» de la tradición religiosa, sino una comunidad Hegada tardíamente 
como los turcos o los kazacos, el ataque contra la tradición degenerada 
y agobiante puede convertirse en un asalto a escala total en contra de 
todas las formas de religión. El «revivalismo» étnico-lingiístico de Gol- 
kap que minimizaba el papel de la religión allanó el camino para la 
teoría del Lenguaje Solar de Ataturk y el interés en Oguz Khan, con 
objeto de vigorizar la propia seguridad: cf. Heyb, 1950. 
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texto, es útil el concepto de Weber de «afinidad electiva». 
La intelligentsia está sociológicamente determinada por su 
situación global de «legitimación dual». Esto supone para ella 
la existencia de limitaciones estructurales. Pero también le 
deja un cierto grado de opción. De hecho, podemos hallar 
a miembros individuales de la intélligentsia que oscilan entre 
las tres «soluciones» lógicas que he esbozado. Pero aquí cen- 
tramos nuestro interés en aquellos que por razones de socia- 
lización y de posición de clase eligen la vía «reformista», y se 
ven gradualmente arrastrados por su lógica interna hacia la 
«solución de la etnicidad». Imperceptiblemente, abandonan 
la imagen religiosa del mundo por una secular, que no obs- 
tante conserva en ella ciertas ideas de la antigua visión del 
mundo. Para los miembros de un estrato de clase media alta, 
con su doble educación, una solución de este tipo satisface 
sus necesidades de status; sus necesidades de «inversión de 
status» espiritual, que los convertiría en ideólogos de su «pue- 
blo escogido», definen su situación, y les atraen hacia el 
ideal de la especificidad étnica y autonomía de «su» pueblo. 

Éste es uno de los orígenes más importantes de la idea 
nacionalista. 

De forma esquemática y sin ilustración, tal es el proceso 
por el cual se transforma la lealtad a la comunidad religio- 
sa y a su drama de salvación cósmica y se reemplaza gra- 
dualmente por la: fidelidad a la comunidad étnica y a su ima- 
gen del mundo histórica y antropocéntrica. La comunidad ya 
no se valora simplemente como la portadora de la palabra y 
la sabiduría divina elegida. Se valora. por sí misma, y su des- 
cubrimiento de la preciosa palabra de Dios, su producción 
de grandes profetas y reformadores en el pasado se interpreta 
como un signo y una prueba más de su valor intrínseco. Se 
trata de una revolución interna silenciosa, pero no por ello 


36. Ahad Ha"am es un buen ejemplo de la secularización del concep- 
to del «pueblo elegido». Cf. SIMON, 1946 y la Introducción de HERTZBERG, 
1960. Este «rabino agnóstico», tan influido por el empirismo británico, 
formaba parte de toda una clase de hombres excluidos por la jerarquía 
tradicional y que a consecuencia de ello pasó a interesarse por el concep- 
to histórico-lingiístico del grupo. Su incapacidad por hallar una defini- 
ción adecuada de la cualidad de la especificidad del grupo, despojada de 
una sanción religiosa, obsesiona a todos los nacionalismos. El nacionalis- 
mo político sigue siendo en gran parte externo hasta que se resuelve esta 
cuestión. Hasta entonces, el nacionalismo constituye un «viaje cultural», 
una migración constante del espíritu, resolviendo problemas sólo para 
suscitar otros nuevos. Tesis y antítesis reaparecen bajo formas siem- 
pre nuevas. 
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menos significativa. Brota de las contradicciones existentes 
en las imágenes cósmicas de las tradiciones religiosas que ya 
no pueden hacer frente a las nuevas condiciones, completa- 
mente extrañas, Se presenta una alternativa para enfrentarse 
al «problema del significado» en el mismo momento en que 
las respuestas tradicionales fallan debido a su propia radica- 
lización y prolongación. El gran reto externo del «Estado 
científico» empuja las soluciones tradicionales pendiente aba- 
jo hacia su disolución final. La religión se ve separada de la 
tradición. Todo lo que resta son los fragmentos de un sistema 
antaño totalizante cuales otros tantos recursos «flotando a 
la deriva» para la construcción de doctrinas inmanentistas, 


El rechazo del ciudadano del mundo 


Todos los «reformistas», tanto si son de talante raciona- 
lista o historicista, están esencialmente a la defensiva. Quie- 
ro decir con ello que están empeñados en conservar y pro- 
teger un núcleo de valores dentro de la vieja herencia, man- 
teniéndolos intactos de las influencias corrosivas externas. 
Su secularización final es inintencional. Para defender la por- 
ción verdadera de la herencia no sólo deben usar los instru- 
mentos del Occidente modernizador, sino que deben adoptar 
en gran medida su espíritu y actitud básicos, su perspectiva 
y técnicas científicas. Invisible, esta adopción de valores alie- 
nos les empuja inexorablemente hacia la senda del liberalis- 
mo secular. No obstante, se consideran los guardianes de la 
tradición genuina, de la chispa esencial de la nobleza mo- 
ral de su herencia. Su objetivo es reconciliar en una síntesis 
superior todo lo más precioso de sus legados respectivos con 
lo más deseable de las ofrendas del «Estado científico». El 
«reformista» es inocentemente optimista; trata de aceptar 
el mundo moderno, pero reservándose para sí y para sus con- 
ciudadanos una «isla escogida» de valores sagrados, una ata- 
laya de calma desde la cual examinar, interpretar y mezclar 
la oposición percibida entre la ciencia y la tradición. A me- 
nudo esta isla de serenidad se encuentra, gracias a una nueva 
lectura especial de las fuentes originales de la tradición, deli- 
beradamente despojada de las preconcepciones resultantes de 
las adiciones y de las interpretaciones constantes de los co- 
mentaristas posteriores. Abduh en Egipto, Namik Kemal en 
Turquía, Dayananda Saraswati y Chatterjee en la India, Iqbal 
en Paquistán, Lakhshmi Narasu en Birmania, Al-Kursavi y 
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Marjani en los pueblos tártaros, la Escuela del Nuevo Texto 
y Kang Yu-wei en la China imperial, son de los muchos que 
se han refugiado en este puerto.” 

Contrastemos esta posición con la del «asimilacionista». 
Su actitud es incondicional. Se funda en una creencia mesid- 
nica en el advenimiento de un mundo cosmopolita, libre de 
opresión y de injusticia, gracias al triunfo de la razón y de la 
ciencia. El «asimilacionista» ve sólo una raza humana común 
en la que desea aculturarse: las diferencias y los rasgos cul- 
turales de los grupos de la humanidad son puramente secun- 
darios y están destinados a desaparecer como muchos «mo- 
numentos etnográficos». La libertad a la que aspira es coro- 
lario de un solo status, el de ciudadano del mundo. Los dere- 
chos y deberes de ciudadanía de un Estado particular son 
meramente expedientes de conveniencia administrativa, Por 
fastidiosos que parezcan, su función real es asegurar un orden 
político armonioso y estable en el que los beneficios esen- 
ciales se distribuyan imparcialmente y en base al mérito. 
Estos beneficios sólo pueden realizarse cuando la sociedad se 
haya racionalizado hasta el punto en que el movimiento de 
una «sociedad» a otra no entrañe cambio alguno de status 
u oportunidades, es decir, cuando las «sociedades» hayan 
sido reemplazadas por una sola Sociedad mundial, constitui- 
da por iguales en virtud de la identidad de la razón y de la 
moral dignos de pertenecer a su humanidad común. 

Es fácil ahora deniegrar la ingenuidad de esta evaluación 
optimista de la situación y su incapacidad de comprender las 
realidades sociales subyacentes a los ideales de los filósofos. 
Pero el «asimilacionista», al igual que el «reformista», plan- 
tea una cuestión que ha cobrado importancia a lo largo de 
los dos últimos siglos. El «reformista» está preocupado por 
el problema de la continuidad frente al cambio continuo de- 
sencadenado por la revolución científica y su pregunta para 
nosotros sigue siendo: en este estado continuo de flujo, ¿qué 


37. Como indica esta breve lista, la división existente entre las alas 
racionalista y «revivalista» de los movimientos «reformistas» es una dis- 
tinción más analítica que empírica. En un caso dado, por ejemplo, Ke- 
mal o Tobal, podemos hallar las dos tendencias destacadas en las dife- 
rentes fases del desarrollo del autor. O bien podemos presenciar un cisma 
institucional real, como la ruptura «conservadora» de Zechariah Frankel 
del Sínodo de la Reforma de Frankfurt en 1845 o la fundación de Arya 
Samaj en 1875 por Dayananda en oposición al antiguo Brahmo Samaj de 
Roy y de Chandra Sen. Pero las permutaciones históricas son comple- 
jas, ef. Pocock, 1958 y Desar, 1954, esp. caps. 13 y 17. Sobre el caso ju- 
dío, cf. BLAU, 1966 y KATZ, 1958. 
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es lo suficientemente permanente y válido para servirnos de 
guía para la acción y para la vida? El «asimilacionista» plan- 
tea una cuestión igualmente vital: ¿Hasta qué punto son rea- 
les las diferencias que dividen a la humanidad en la actua: 
lidad? ¿Dónde y cómo trazamos la línea entre la unidad y la 
diversidad en la vida social? ¿Cómo podemos realizar la hu- 
manidad de la especie humana sin perder la libertad y la ex- 
- presión propia? 

Sin duda alguna, no hay respuestas fáciles para ninguna: 
de las dos preguntas. Sin embargo, tanto el «reformista» como 
el «asimilacionista» estaban convencidos de que sus solucio- 
nes eran transparentemente autoevidentes. A mi juicio, el 
«reformista» era algo más realista, pero, incluso aquí, el fra- 
caso relativo de los movimientos de reforma religiosa supuso 
un. fuerte incentivo para buscar en otra parte una respuesta 
al problema «reformista». Esta otra parte resultó ser el na- 
cionalismo. Pero no antes de que el «asimilacionista» asimis- 
mo se aliara con el «reformista». 

El problema del «asimilacionista» era su suposición de una 
humanidad común. En lugar de tratarla como una hipótesis, 
un proyecto que realizar mediante arduos esfuerzos, tendía 
a considerar todas las diferencias como otros tantos obstácu- 
los y desviaciones, lamentables pero menores, del verdadero 
estado de cosas subyacente, 

En su prisa apocalíptica, no acertó a advertir cuán «occi- 
dentales» eran los atributos de su «humanidad», de hecho, 
cuán franceses e ingleses. Se ha analizado a menudo la de- 
cepción posterior a este error y se ha supuesto generalmente 
que el tratamiento desigual dispensado por los países occi- 
dentales que proclamaban su adhesión a los principios de la 
fraternidad cristiana: y de la igualdad democrática, a los mu- 
chos estudiantes que los visitaron con tales grandes esperan- 
zas, es la principal causa del nacionalismo. Su apasionada ad- 
hesión al nacionalismo también se atribuye a la negativa ul- 
terior por parte de los gobiernos coloniales a admitir miem- 
bros de la intelligentsia nativa a su vuelta de Occidente para 
ocupar posiciones de status elevado en la burocracia colo- 
nial.% 

No tengo intención de negar que esos factores contribuye- 
ron a la vehemencia con la que el nacionalismo a menudo fue 
abrazado posteriormente. Ciertamente, la discrepancia entre 
el tratamiento recibido en los países occidentales y el rechazo 


38. Cf. por ejemplo PERHAM, 1963, cap. 2. 
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subsiguiente en su patria añade una punta de amargura a una 
situación ya fuertemente cargada. Pero los insultos recibidos 
en Londres o en París, y la denegación de mérito por parte 
de las miopes burocracias coloniales de Delhi, Djakarta o Da- 
kar, no son causas suficientes en sí mismas de movimientos 
a gran escala que aspiran al autogobierno de un grupo que 
se concibe como una nación real o potencial. Las quejas de 
una pequeña minoría de estudiantes, si se hubiesen limitado 
a estas cuestiones, no hubieran creado el nacionalismo o la 
idea de la nación. 

El rechazo del «asimilacionista» no es sólo psicológico u 
ocupacional. Las diferencias subyacentes que dividen a la 
humanidad se relacionan con el status de la «minoría socio- 
lógica» atrapada en un mundo de «Estados científicos». La 
toma de decisiones, en todos los problemas clave, viene a 
ser el gaje de las minorías; lejos de nivelar esta dominación 
horizontal, la modernización científica la incrementa al des- 
truir todos los poderes intermedios irrelevantes e ineficien- 
tes. El «Estado científico» no es simplemente el comité eje- 
cutivo de la casta gobernante; ha llevado esta casta a su 
abrumadora posición de fuerza, y por su «lógica interna» de 
«eficiencia» continuamente refuerza esta posición. La domi- 
nación de la sociedad por el «Estado científico» es de hecho 
relativamente reciente. Se trata de una intervención regular, 
«mecanizada», planificada. Su efecto es «territorializar» los 
planificadores y los agentes de modernización. 

El «asimilacionista» rechazado lentamente comprende este 
estado de cosas. La profesada ciudadanía mundial, al igual 


39. HopcKIN, 1964, ha criticado acremente el mecanismo estereotipi- 
co de imitación-rechazo. Para él, la versión psicoanalítica de la apari- 
ción del nacionalismo es un ejemplo del «colonialismo intelectual» resi- 
dual; deberíamos más bien centrarnos en la situación histórica y en la 
situación social en las que los dirigentes concretos desempeñan sus pa- 
peles, o de lo contrario cada caso de nacionalismo tendría que tratarse 
de forma sui generis. 

Un sentimiento como el que expresa Blyden en la cita que sigue 
debe tanto a Montesquieu, Burke o Rousseau como a Herder, Fichte o 
Mazzini, si es que realmente debemos buscar una genealogía «respeta- 
ble» para un ideal que, a mi juicio, tiene una clara matriz sociológica 
sin necesidad de recurrir ni al difusionismo ni al psicologismo : 

«Toda raza tiene un alma y el alma de la raza halla expresión en sus 
instituciones y, matar estas instituciones, es matar la raza... Ningún pue- 
blo puede sacar provecho o prosperar bajo instituciones que no son pro- 
ducto de su propio carácter.» 

(En West Ajrica before Europa and Other Addresses, 1903, p. 140, 
p. 101, citado en AJAY!, 1960.) 
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que las viejas imágenes cósmicas, se ve superada por el 
progreso del «Estado científico». Los que se aferran a la 
noción la proyectan cada vez más hacia una época futura 
de gobierno mundial; asimismo se percatan de que el sueño 
cosmopolita es fútil en presencia de la toma de decisiones po- 
licéntrica. dl 

Y con esta admisión política va aparejada una percep- 
ción cultural más profunda: las diferencias entre las tradicio- 
nes religioso-culturales en realidad son reforzadas por la 
tendencia del «Estado científico», bajo una apariencia de uni- 
formidad científica y cultural. El sueño mundial utópico es 
relegado a la árida esterilidad y reemplazado por el mesia- 
nismo más modesto de un solo Estado. El asimilacionismo 
nace muerto, 
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Conclusión 


La conclusión que se desprende de este estudio puede 
formularse así. Las condiciones previas de la aparición dei 
nacionalismo étnico en la intelligenrsia, el estrato alto inicial 
mente, son los fracasos de las soluciones «reformista» y «asi 
milacionista» a la situación de la «legitimación dual». Én el 
caso del naciomalismo étnico, el primer fracaso es algo más 
importante, debido al papel importante que la tradición re- 
ligiosa juega en la vida y actividades de los miembros del 
grupo. Si la tradición no puede reformarse adecuadamente, 
y la intelligentsia no puede ni volver a la ortodoxia ni entrar 
en una humanidad común asimilacionista, las únicas solucio- 
nes prácticas son una especie de emigración continua a un 
nivel individual, o un intento de modernización de la comu- 
nidad étnica sobre una base secular y política. 

Así, pues, a grandes rasgos, podemos formular la propo- 
sición siguiente sobre el nacimiento del nacionalismo étnico: 


El nacionalismo nace entre la sintelligentsia», cuando los «ast- 
milacionistaso mesiánicos tratan de realizar su visión anterior 


adoptando la solución de la etnicidad de los «revivalistas» refor- 
mistas defensivos, 


Lo que es vital es la convergencia de los reformistas de- 
fensivos y de los asimilacionistas mesiánicos en una situa- 
ción de «legitimación dual». Sólo esta fusión produce la chis- 
pa ideológica del movimiento nacionalista. El grado en que 
esta fusión tiene lugar, y las condiciones estructurales par- 
ticulares que rigen este grado, requieren una detallada inves- 
tigación empírica que está fuera del ámbito de esta explora- 
ción preliminar. Soy perfectamente consciente de la abstrac- 
ción y de la naturaleza esquemática de este modelo, pero las 
limitaciones de espacio me impiden proseguir por ahora esta 
investigación. Lo que se pretendía en este capítulo final era 
una exploración teórica de uno de los principales tipos ae 
nacionalismo, por cuanto afectaba a uno de los grupos más 
importantes de la sociedad moderna. 

La investigación posterior debería centrarse en los refor- 
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mistas y en toda la cuestión de la relación del cambio reli- 
gioso y de la modernización con la aparición del nacionalis- 
mo. Sería especialmente interesante verificar el modelo pre- 
sentado aquí en relación con un caso de antiguo nacionalis- 
mo étnico con objeto de descubrir si la situación de «legiti- 
mación dual» y la reforma de la religión están correlacionadas 
con la intensidad y el contenido de los movimientos naciona- 
listas. 

Creo que el modelo contribuye a explicar la postura poli- 
facética de tantos nacionalismos étnicos. El nacionalismo es 
a la vez integrador y divisivo, porque el «asimilacionista» 
destaca la visión de la fraternidad entre los iguales, pero el 
«revivalista», de mentalidad elitista, subraya las diferencias 
culturales tan necesarias para la renovación de la comunidad 
y la restauración de la dignidad mediante la secesión. El na- 
cionalismo es por último a la vez tradicionalista y modernis- 
ta, pues surge a partir de las preocupaciones históricas del 
«reformista» que deserta y de las aspiraciones del «asimila- 
cionista» rechazado en pro de la «normalización», para que 
su nación sea como todas las demás naciones. 


40. No sé de ningún estudio comparativo global sobre la reforma 
religiosa y el nacionalismo o sobre los movimientos de reforma religio- 
sa en si, sólo sé de estudios de casos. Para dos breves interpretaciones 
regionales, cf. WERTHEM, 1958 y BELLAH, 1965, esp. Epílogo. Ver tam- 
bién GiBB, 1947; MEHDEN, 1968; PLAUT, 1963; BERKES, 1964; CARRERE 
D'ENCAUSE, 1966; HEIMSATH, 1964; HOWARD et al., 1969. 
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APÉNDICES 


Hs 11. 23 


Apéndice A: 
El nacionalismo 
y la investigación sociológica 


El interés erudito por el nacionalismo ha sido en gran parte 
coto privado de los historiadores y, por las razones que sean, los 
sociólogos entraron en liza tarde y con desventaja. Podemos dis- 
cernir tres períodos de investigación. Hasta 1914 se llevó a cabo 
muy poco trabajo sistemático. El interés era mayormente ético 
y filosófico, y las críticas de Mill, Renan, Acton y otros se referían 
a los méritos y a los defectos de la doctrina. 

La otra principal escuela de interés anterior a 1914 fue la mar- 
xista. Aunque Marx y Engels no formularon una teoría del nacio- 
nalismo, la importancia creciente del movimiento en Europa 
oriental indujo a sus sucesores a consagrar una atención consi- 
derable al fenómeno. Kautsky, Luxemburg, Bauer y Renner, Le- 
nin y Stalin escribieron todos ellos panfletos sobre el tema, prin- 
cipalmente por razones tácticas, pero necesariamente basándo- 
se en supuestos teóricos básicos. De hecho, éstos fueron los in- 
tentos más claramente sociológicos de explicar el nacionalismo 
hasta la década presente. 

Una actitud más neutral y distanciada empezó a prevalecer 
después de la Primera Guerra Mundial. Algunos historiadores 
como el Seton-Watson maduro, Hans Kohn, Carlton Hayes, Alfred 
Cobban y Louis Synder fueron particularmente activos, y su enfo- 
que se orientó cada vez más hacia factores sociológicos, a pesar de 
su parcialidad europea y de su estilo narrativo y cronológico. Algu- 
nos psicólogos como McDougall y Pillsbury también se interesa- 
ron por los problemas planteados por la acción y los sentimien- 
tos de grupo, y el nacimiento del fascismo estimuló la investi- 
gación en el campo general.* 

El acceso de los nuevos Estados a la independencia en África 
y Asia después de la Segunda Guerra Mundial marca el inicio de 
la tercera y más intensiva fase de investigación. El hecho deter- 
minante más importante ha sido la incursión de los politicólogos 
americanos, interesados en problemas globales de «desarrollo po- 
lítico»? Apter, Coleman, Binder, Halpern, Pye, Geertz y Emerson 
son de los muchos que han contribuido a nuestra comprensión 
de los problemas peculiares de los sistemas políticos africanos y 
asiáticos, facilitando así el desplazamiento del estudio de las cau» 


1. Ver nota 2 del capítulo 11 y SYNDER, 1968. 
2. Cf. especialmente ALmoND $ COLEMAN, 1960; PYe 8 VERBA, 1965; EMERSON, 
1960, pp. 3-28; ALMOND, 1965. 
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sas y consecuencias del nacionalismo del marco localista europeo 
hacia un plano global y más amplio. Los politicólogos se han in- 
teresado más bien en los efectos del nacionalismo y las funcio- 
nes de la ideología en la «construcción de naciones»: Esta for- 
mulación también ha atraído a los economistas y a los lingiiistas 
que han estudiado el crecimiento económico y la modernización 
del lenguaje en los países en vías de desarollo.* Además, la apa- 
rición del «comunismo nacional» en Vietnam, Cuba y China ha 
estimulado el desarrollo sociológico de los argumentos neomar- 
xistas;* y la difusión de los medios de comunicación de masas 
en estas zonas ha atraído la atención de la escuela cibernética 
de los «teóricos de las comunicaciones» hacia la formación de 
símbolos nacionales. Finalmente, no debemos olvidar la prolífica, 
producción de los especialistas en este campo fieles a un enfoque 
histórico más tradicional. 

El brote del interés interdisciplinario en el nacionalismo indica 
la posición clave del campo y del fenómeno, en relación con otros 
problemas. Por supuesto, no podemos separarlo de los problemas 
más amplios sobre el desarrollo de las naciones y de los Esta- 
dos-naciones, lo cual significa que es central a toda consideración 
de la modernización y del desarrollo económico. Además, la na- 
cionalidad y el nacionalismo juegan un importante papel en la 
percepción e identificación sociales y en la estandarización y de- 
sarrollo del lenguaje” El nacionalismo asimismo se sitúa, por de- 
cirlo así, en la encrucijada de diversas áreas de investigación: 


3. Cf. DeuTscH é FoLrz, 1963 y APTER, 1968. 

4.. Las dos obras recientes más importantes sobre la economía nacionalista y 
el desarrollo del lenguaje en relación con el nacionalismo son JomNSON, 1968 y 
FISHIMAN, et. al., 1968. Cf., también Le Pace, 1964.: 

5. Kautsxy, 1962 y la crítica hecha por LOWENTHAL, 1962, pp. 37-44. 

6. Cf., las obras de Deutsch y Lerner, especialmente en el capítulo 5, pero 
también MERRIT $ ROKKAN, 1966, y los datos cuantitativos y correlaciones de 
Banks 8 TexTOR, 1963, y especialmente Russerr, ef. al., 1964, También DeurscH, 
1966 b, segunda y tercera parte, esp. caps. 7, 12, todavía opera con la noción de 
autonomía del «sistema» (político o personal); no explica ni cómo aparecieron estos 
sistemas. ni por qué los hombres llegan a reivindicar la soberanía para «su» sis- 
tema político. El modelo funcionalista del poder transaccional se queda en el 
nivel de descripción y de análisis. 

7. La mejor teoría psicológica reciente del nacionalismo, como desarrollo del 
patriotismo que es universal porque se basa en los estímulos de la tierra, el pue- 
blo y la cultura, es la de Doon, 1964. Sin embargo, discrepo con él en dos puntos. 
Primero, necesitamos pruebas que confirmen la aseveración de que estos estímu- 
los operan universalmente (así como una definición más precisa de su ámbito y 
significado). En segundo lugar, el enfoque psicológico clásico no toma en cuenta 
la conveniencia de separar el nacionalismo de todo tipo de sentimientos de soli- 
daridad de grupo, y Doob no constituye ninguna excepción a ese respecto. Lo que 
hay que explicar es por qué las fidelidades y vinculaciones se centran en la «na- 
ción» en vez de en otras colectividades como el clan, la aldea, la congregación, la 
dinastía o la ciudad. 1 que debemos explicar es la unión de la tierra, la cultura 
y el «pueblo» con la soberanía, por encima de la lealtad de grupo. 

Es interesante el hecho de que cuando Doob llega a su explicación de la apa- 
rición del patriotismo y del nacionalismo, recurre a claros factores sociológicos, 
como la cultura, la lengua, el aislamiento geográfico, el enemigo común, etc. 
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relaciones raciales, conflicto internacional, sistemas de comuni: 
cación, valores en el desarrollo económico, romanticismo e ilus- 
tración, la evolución de las ideas políticas, estrategias geopolíti- 
cas, el estudio de los movimientos sociales y de'la revolución, y 
muchas otras cuestiones. Sólo en los años sesenta el grueso de 
los sociólogos interesados en los problemas de los países en vías 
de desarrollo ha descubierto la importancia del nacionalismo 
como objeto de estudio en sí y como terreno de prueba para la 
teoría sociológica actual. 
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Cta Apéndice B: 
IS: Algunos parientes ideológicos 
ñ del nacionalismo 


La plasticidad de los. movimientos ideológicos no puede ob- 
servarse mejor que en la relación del nacionalismo con otras 
ideologías y con las situaciones sociales de sus variados segui- 
dores. La noción de Weber de la «distorsión» de las ideologías del 
mensaje original de sus portadores primitivos, mediante la ad- 
hesión de estratos sociales sucesivos, sé ve sorprendentemente 
confirmada por el desarrollo nacionalista! No obstante, creó que 
podemos distinguir de una forma rápida y poco elaborada entre 
el nacionalismo y sus parientes ideológicos más próximos. 

Tal vez la doctrina con las afinidades más cercanas al nacio- 
nalismo sea el imperialismo. En casi todos los casos históricos, 
esta ideología es profesada por una etnia o una nación, que cree 
que tiene la misión de hacer gozar a otras etnias o naciones de 
los dones de su civilización, Con frecuencia de trata de un caso 
de simples imperios de conquista, como sucede en los casos 
asirio y mongol, pero la combinación más sutil de un imperio 
de conquista con una ética cosmopolita generalmente tiene sus 
orígenes en la creencia de la superioridad total de la nación 
conquistadora. El derecho a gobernar, «parcere subjectis et de- 
bellare superbos» de la «pax Romana» o de la «pax Achaemeni- 
ca», tiene su paralelismo en las doctrinas colonialistas modernas 
de la misión civilizadora blanca de la cultura francesa y de la 
administración británica? Es fácil pasar del aserto de que la 
propia etnia es la única poseedora de la verdad, de la virtud, 
de la fuerza, etc., un baluarte de la cultura frente a la barbarie 
anárquica, al aserto del derecho a la tutela e intervención pro- 
longadas. Al propio tiempó, ajustándose perfectamente al sentido 
de superioridad inherente al nacionalismo «etnócéntrico», el im- 
perialismo es esencialmente una derogación, incluso una contra- 
dicción del principio fundamental del nacionalismo «policéntri- 
co»: el derecho de cada nación a realizarse en perfecta autono- 
mía para ser capaz de hacer su aportación a la humanidad. 

El fascismo se aleja ya un poco más del nacionalismo, Sus 
fundamentos son el culto del Estado como entidad corporativa, 


1. M. WeasR, 1965, cap. 4-8. 

2. Virciio (Eneida VI, 853) y las descripciones de Darío dan testimonio de 
la antigiledad de estos imperialismos de una sola nación. En el caso romano, sin 
embargo, nunca hubo mucha homogeneidad cultural en las siete aldeas de la 
confederación original, a la, cual se puso el sobrenombre de «asilo de Rómulo» 
debido a su heterogeneidad étnica, 
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la creencia enel caudillo y la élite cuya voluntad es infalible 
y un sentido de lo que a menudo se designa el nihilismo vita- 
lista, Esto es, el retorno al culto de la fuerza o energía primitiva 
procede del agotamiento de todos los esfuerzos por construir una 
filosofía' racionalista. ideológicamente esto es muy diferente del 
idealismo subjetivista de Fichte y aun más del populismo demo- 
crático de Herder y Rousseau. Podemos buscar en vano el étatis- 
me, el Fúhrerprinzip o el vitalismo nihilista en Mazzini o Burke, 
Jerfferson o Herzl, Gandhi o Sun Yat-Sen, Nkrumah o Bolívar, 
Nyerere o incluso Nasser. No encuentro ninguno de estos ele- 
mentos en los escritos de los nacionalistas de Europa oriental o 
central, desde Korais y Obradovic a Mickiewicz y Masaryk. 

El primer signo de estos nueyos elementos puede encontrarse 
en el nacionalismo integral de Maurras y Barrés, y no quisiera 
negar la conexión ideológica, y mucho menos sociológica, entre 
las dos doctrinas. El nacionalismo constituye un elemento, como 
he sostenido en la Introducción, dentro de la «familia» fascista. 
Sin embargo, creo que analíticamente es más útil tratar el na- 
cionalismo y el fascismo como doctrinas y fenómenos sociológi- 
cos separados. Después de todo, hay una gran diferencia tanto 
para los afiliados como para los espectadores entre la implacable 
represión de la oposición y la movilización para la conquista en 
nombre del Estado corporativo o del caudillo de los regímenes 
de los movimientos fascistas de Mussolini o de Antonescu, y la 
represión y la movilización que caracterizan a los nacionalismos 
de la Tanzania de Nyerere, a la Checoslovaquia de Masaryk o 
incluso a la Francia jacobina luchando por su existencia revo- 
lucionaria. Cabe poner en duda que podamos decir simplemente 
que los segundos casos sean ejemplos del «policentrismo» de los 
débiles, mientras que el fascismo es el desenlace «etnocéntrico» 
de los poderosos, Ciertamente existe una similitud entre el fas- 
cismo y el antiguo nacionalismo «etnocéntrico», pero ¿podemos 
llamar «fascistas» los sentimientos colectivos y las acciones de 
los asirios, griegos y judíos? Una cosa es decir, como afirmo yo, 
que el fascismo supone una inversión de la tendencia hacia el 
nacionalismo «policéntrico», con una corriente subterránea «et- 
nocéntrica», y otra es identificarlo con la antigua forma de na- 
cionalismo.' Ello sería pasar por alto las peculiaridades socioló- 
gicas de la Europa de entreguerras moderna, para no mencionar 
los elementos adicionales introducidos por el fascismo, que en 
sí contradicen los principios «policéntricos», y sustituyen la Na- 
ción por el Estado, como objeto primario de lealtad e identifica- 
ción colectivas 


3. Cf. EPSTEIN, 1964. 
4. HL. SEFON-WATSON, 1966. 
5. Ibid., Mossk, 1966, quien hace hincapié en la revuelta instintualista orgánica 
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-' El racismo,.la doctrina que sostiene que el mundo está divi- 
dido en razas, algunas de ellas superiores física e intelectualmen- 
te a otras y por tanto detentoras del derecho a dominar, se sitúa 
más cerca del nacionalismo. Á ese respecto, podemos contrastar 
la posición de Sudáfrica con la doctrina de la negritud. La pri- 
mera es indudablemente un desarrollo extremo del nacionalismo 
afrikánder, constituyendo el Broederbond el típico componenté 
elitista fascista (pero sin poner demasiado el acento en la vo- 
luntad del caudillo) y proporcionando la Iglesia Reformada Ho- 

. landesa la legitimación ideológica del derecho a gobernar. En 
cierto sentido, el elemento racista es puramente sociológico, in- 
cluso contingente. Podríamos fácilmente imaginar una especie 
de imperialismo cultural fascista, si el afrikánder se hubiera vis- 
to confrontado con una vasta mayoría de parlantes de una lengua 
diferente carentes de educación, o de creyentes de una religión di- 
ferente. Sin embargo, la peculiaridad de la posición racista es 
su premisa biológica. Mientras que los servios y los griegos or- 
todoxos podrían ser islamizados, y los checos y polacos germa- 
nizados, el recurso a las características biológicas de diferencia- 
ción automáticamente excluye al inferior de toda posibilidad de 
salvación. Los condenados físicamente sólo pueden reducirse a 
la esclavitud, ser exterminados o expulsados; de lo contrario man- 
cillarían la pureza racial de la raza superior. 

La negritud invierte simplemente esta posición volviéndose en 
contra del hombre blanco. Su finalidad, desde luego, es completa- 
mente diferente: servir de refutación contra la depreciación fran- 
cesa de la cultura africana. Irónicamente su tinte peculiar de po- 
pulismo le da su sabor racista. Mientras que para Blyden la raza 
negra era también un crisol de virtudes, etc. (que todos los hom- 
bres debían reconocer) —una mezcla curiosa de nacionalismo 
«etnocéntrico» y «policéntrico»—, para los poetas de la negritud, 
el elemento «etnocéntrico» predomina de tal forma que hace im- 
posible que el Occidente materialista nunca llegue a participar 
de la virtud, porque es de raza blanca. 

El racismo ha invertido de nuevo la tendencia -««policéntrica». 
Pero, sin los elementos fascistas adicionales, podemos conside- 
rarlo como un desarrollo peculiar del nacionalismo «etnocéntri- 
co» de tipo postdarwiniano. La noción de la lucha por la super- 
vivencia es anterior a Darwin; podemos hallarla notablemente en 
Fichte y Herder. Éste es el elemento que tan fácilmente conduce 


en contra del positivismo y del liberalismo y en su domesticación a través de la 
voluntad del individuo con la del movimiento, líder y Estado. En el fascismo 
occidental se dio valor al Estado corporativo (de la burguesía), mientras que el 
fascismo oriental puso de relieve el aspecto racial y fue más revolucionario y 
activista, 

6. MUNGER, 1967 y BERGUE, 1965 b. 

7. Lecum, 1962. Pero la visión humanista aún es preservada por Césaire, Sen» 
ghor y Présence Africaine. 
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hacia el imperialismo expansionista. La importancia del darwinis- 
mo social reside en su recurso a la «ciencia» para justificar una 
doctrina de las características biológicas inmutables (y por tanto 
de los rasgos morales e intelectuales), encerrados en la lucha per- 
petua del grupo por la dominación. Hay pocas huellas de esté 
determinismo dei hacer colectivo en los escritos nacionalistas 
originales, y ninguna en la doctrina central que apunte en esta 
dirección. 

La contradicción más pura del nacionalismo in toto es el na- 
zismo. A primera vista, parece ser un desarrollo extremo del na- 
cionalismo «etnocéntrico», un sentimiento que Hitler supo explo- 
tar muy bien. Pero esta combinación revolucionaria de elementos 
fascistas, imperialistas y racistas se funda en un principio corm- 
pletamente diferente. Me refiero aquí no sólo a las muchas adicio- 
nes al nacionalismo «etnocéntrico»: el culto de la fuerza en sí, 
el Fúhrerprinzip, la entrega al Estado, el elitismo, el militaris- 
mo, la lealtad al Partido, Gleichschaltung, etc. El nazismo, el na- 
zismo del proyectado Estado SS y del Nuevo Orden, divide el 
mundo horizontalmente según un principio de estratificación ra- 
cial: desde los señores germanos arios (los alemanes que no se 
ajustaban a este «nuevo hombre» visionario debían ser excluidos, 
incluso liquidados), pasando por las diversas castas raciales, has. 
ta los ilotas eslavos (habiendo sido exterminados los judíos y los 
gitanos por heréticos y demasiado deshonrosos).* 

Podemos ver la forma en que la división vertical original del 
mundo, proyectada incluso por el nacionalismo «etnocéntrico», 
se subvierte gradualmente por el imperialismo racial hacia este 
castismo racial a escala global diametralmente opuesto, usando 
nociones «darwinianas» pseudocientíficas de la dominación por 
la lucha, Pero ello no aminora la contradicción con el naciona- 
lismo, ya sea en la lógica o en la realidad. El mundo de Hitler es 
completamente alieno en estructura y propósito a los de Ataturk, 
Sukarno, Nkrumah e incluso Pilsudski, y no hago más que es» 
coger las dictaduras nacionalistas deliberadamente. La diferen- 
cia entre el hitlerismo y los primeros nacionalistas alemanes, el 
movimiento democrático checo, el régimen de Wafd o la prime- 
ra etapa del movimiento del Congreso, es aun mayor. Hay la mis- 
ma relación entre el nacionalismo y el nazismo como entre el 
nacionalismo y el comunismo; la convergencia entre los dos 
pares de ideologías debe buscarse en los contextos sociales par- 
ticulares, no en la afinidad ideológica ni en la similitud estruc- 
tural. 

Estas ideologías se consideran generalmente doctrinas de la 
«derecha», mientras que el populismo y el comunismo se sitúan 
normalmente a la «izquierda» del nacionalismo. Estoy de acuerdo 


$. Portakov, 1964. Cf. también PARSONS, 1964 e, caps. VI, VIL Fest, 1970. Lirser, 
1963, cap. 4. 
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con Kedourie en que la diversidad del nacionalismo, al ser con- 
siderada desde este punto de vista clasista, debería ponernos en 
guardia en contra del peligro de analizar una doctrina mediante 
el uso de categorías extraídas de los principios y experiencias de 
una ideología completamente diferente? El populismo, en particu- 
lar, es un conjunto de creencias tan heterogéneo que es difícil co- 
locar en cualquier continuum." Pero supongamos que su núcleo 
es una especie de primitivismo agrario, un deseo de restaurar las 
virtudes y simplicidades de una república de campesinos parti- 
cipatoria y consensual, en que los hombres se vean libres de la 
carga de la alienación ocasionada por el advenimiento del capi- 
talismo industrial. En su acento sobre la necesidad de raíces cul- 
turales, Herder en parte es un populista; no obstante, al igual que 
Rousseau, valora la innovación y las virtudes de todas las socie- 
dades. El paso que el populismo da y que determina su alejamien- 
to del nacionalismo, sin embargo, es su identificación de la «na- 
ción» con el «pueblo», Una vez más, podemos sostener que el 
populismo es sólo otra forma del nacionalismo, y esta vez la su- 
gerencia es más plausible en la medida en que el populismo es 
tal vez más un estado de ánimo o un conjunto de aspiraciones 
que una ideología clara, Lo encontramos en la caracterización de 
Worsley de la fase de masas de muchos movimientos naciona- 
listas. 

Los partidos nacionalistas, en África especialmente, han liga-- 
do sus programas políticos de homogeneización y de independen- 
cia a uno social en que 


se exaltó al pequeño campesino y a las virtudes de la sociedad aldeana 
como el núcleo de la identidad nacional, 


junto con sistemas de cultivo cooperativos y a pequeña escala.* 

En esos programas, se contienen suposiciones por parte de los 
intelectuales al efecto de que la población rural es bastante ho- 
mogénea (y que constituye la masa de la población de la sociedad, 
lo cual es en gran parte correcto) y de que los «ciudadanos» son 
realmente campesinos. De estas creencias se sigue la directa iden- 
tificación de las masas con el Estado-Partido, en los casos en que 
se trata de regímenes de independencia (a diferencia del populis- 
mo ruso). Estas suposiciones también contribuyen a explicar el 
énfasis que se pone en los experimentos comunitarios bajo la 
rúbrica del «socialismo africano». 

Parece que hay dos usos del término «populismo». Uno de 
ellos es bastante estricto y confirma la delineación que acabamos 
de hacer de su ideología; su base social (intelectuales aparte) 
es el pequeño granjero. Un uso más amplio considera al popu- 


9. KEDOURIE, 1960. 


10. GELLNER € TonEscu, 1969: en lo principal sigo la caracterización de MacRae. 
11. WorsLey, 1969, 
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lismo' como un mito' ideológico que apela al hombre sencillo, al 
menu peuple, en todas partes; así hay elementos populistas en el 
nazismo, el maccarthysmo, el peronismo, etc. Si significa la exal- 
tación de los faltos de educación, cuya voluntad: de gobernar di- 
rectamente (en sus propias personas) en contra del orden estable- 
cido es la médula de la cuestión, el populismo es una prolonga- 
ción lógica de un elemento de la doctrina nacionalista, la supre- 
macía de la nación. (Asimismo, constituye una dimensión de la 
doctrina democrática, la de la participación.) No obstante, si nos 
adherimos a la noción primitivista agraria, las dos ideologías se 
superponen, pero' pertenecen a tradiciones de pensamiento más 
bien diferentes. Su fusión reciente es inestable, y la ideología del 
nacionalismo, más coherente y políticamente poderosa, general- 
mente se impone tras un cierto tiempo. 

Las otras ideologías más importantes —la democracia, el li- 
beralismo, el socialismo, el comunismo— se han combinado to- 
das con el nacionalismo desde el prototipo revolucionario y han 
sido frecuentemente debatidas. En ningún caso de simbiosis, ex- 
cepto tal vez en los años iniciales del régimen bolchevique, el 
nacionalismo vino en segundo lugar. La subordinación del comu- 
nismo marxista.es doblemente notable en vista de su ideología y 
estructuras mucho más coherentes. Sugiere que la principal cau- 
sa tiene que ver con el papel del Estado en la era de la moderni- 
zación, que le da una imagen ambigua en la conciencia social, 
más felizmente resuelta por la capacidad del nacionalismo en mo- 
vilizar la acción científica del Estado según la voluntad de la co- 
munidad. Por esta razón, el nacionalismo identifica la comunidad 
de un modo que es superior al análisis de clase del marxismo, una 
vez alcanzada la independencia. El muy cacareado «policentris- 
mo» del comunismo es la manifestación de esta superioridad o 
de la desventaja autoinfligida por el marxismo después de la 
revolución nacional. 

El papel del «Estado científico» constituye el punto de par- 
tida para análisis del nacimiento del nacionalismo en el último 
capítulo. 
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Apéndice C: 
Adición a la teoría de Gellner 


En una comunicación personal, Gellner discute ciertos aspec- 
tos de mi interpretación de su teoría. 


1. Cree que mi diagrama da a su teoría un sesgo «mucho más 
intelectualista» (o «idealista») y minimiza los factores estructu- 
rales, . 


corno la aparición de una clase baja desarraigada a consecuencia del cre- 
cimiento de la población, de recursos rurales inadecuados, de escasas 
oportunidades en las ciudades, etc.. a la aparición de una clase moder- 
nizada administrativa y militar como consecuencia de las actividades cen- 
tralizadoras y defensivas por parte del gobierno central, 


No obstante, el lector notará que los títulos de los diagramas 
ponen de relieve que sólo estamos tratando ciertos factores, 
principalmente relacionados con la educación y el lenguaje, 
y no la gama más amplia de variables que probablemente de- 
berían ser invocadas en lo que respecta a su teoría total, Mi 
modificación del modelo de Gellner fue igualmente unilateral. 

Los supuestos sobre las presiones rurales están claramente 
en el trasfondo de la teoría de Gellner. El segundo factor sobre 
las actividades del gobierno central, sin embargo, parece subesti- 
mado en su exposición de la teoría en Thought and Change. Su 
inclusión me parece una modificación importante y necesaria 
de la estructura de la teoría, pues permite un ámbito más am- 
plio para la variación histórica y la elección consciente. Mi'pro- 
pia modificación destacaba el papel del Estado centralizador 
como un factor causal independiente (para más detalles, cf, el 
capítulo X), 

2. Geliner cree que no es partidario de una doctrina sobre 
la «necesidad universal de pertenecer», aunque reconoce la fuer- 
za de este sentimiento. Asimismo piensa que no es esencial a su 
teoría. Por el contrario, propone «premisas sociológicas más bá- 
sicas»: 


Dadas una movilidad ocupacional y geográfica, un nivel de forma- 
ción técnica relativamente alto como requisito de la mayoría de los 
empleos y la forma en que los diversos aspectos de la vida están inevi- 
tablemente compartimentalizados (el ganarse el sustento, la vida de fa- 
milía, las asociaciones locales, etc.), se desprende que todo el que no sea 
aceptado como miembro de la cultura o no esté equipado para tal acep- 
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tación, se hallará constantemente impedido, desventajado, humillado, etc. 
Al mismo tiempo, no cabe ninguna legitimación para tal desigualdad. Ela- 
borar una ideología que justificara esta desigualdad es casi imposible (al 
menos elaborar una teoría que también persuada a aquellos que sufren 
con su aplicación), precisamente a causa de los factores de la movilidad 
ocupacional y geográfica. Es muy difícil aislar a la clase de los que sufren 
las desventajas y convertirla en estable y permanente, de tal modo que 
se acostumbrara e interiorizara su condición. 


Esta imposibilidad de descubrir una legitimación persuasiva 
para la desigualdad se halla también en la raíz del reciente én- 
fasis en la dignidad humana, según Gellner. 

Me parece que ello constituye una teoría completamente nue- 
va. Gellner podría replicar que no hace más que explicitar lo que 
está implícito en el libro, pero creo que se trata de un claro 
cambio de énfasis. Lo que parece destacarse en el libro es la 
alfabetización (y la comunicación en general). No se nos dice que 
son las exigencias del sistema industrial las que determinan (en 
última instancia) lo que va a ser considerado o no «un espéci- 
men aceptable de la raza humana», un ciudadano pleno, etc., a 
menos que naturalmente el polivalente término «desarrollo» quie- 
ra expresar esto (me refiero a la frase de la página 172 de 
Thought and Change). 

Si esto es así, la acusación de «economismo» cobra más gra» 
vedad. Me parece que una cosa es decir que la oleada de la in- 
dustrialización (o, mejor dicho, de la modernización) inicia una 
cadena causal que conduce a través de la alfabetización, ete., al 
nacionalismo y Otra cosa completamente distinta es afirmar que 
las «necesidades» del sistema industrial (ya existente) requieren 
el nacionalismo, que de esta forma se convierte en una conse- 
cuencia inevitable. La resonancia teleológica del argumento se 
convierte entonces en la máscara de una teoría que se aproxima 
al determinismo económico, que sólo se evita por los factores 
rurales y administrativos que hemos mencionado en el párrafo 
primero. 

También podríamos discutir la interpretación de las mismas 
«premisas sociológicas». No está claro en absoluto que la vida 
moderna exija un nivel bastante alto de formación técnica como 
requisito para la mayoría de los empleos (aunque ésta sea la ideo- 
logía oficial); el primitivo sistema industrial (que sin lugar a 
duda es el que más afecta al argumento) se contentaba con ejér- 
citos de trabajadores en cadena organizados, pero no muy cuali- 
ficados. Tampoco está claro, en una era de burocracia intrusiva, 
cuán inevitable es el proceso de compartimentalización de las es- 
feras de la vida. Lo que sí resulta ser cierto es que el proceso 
más alto de comunicación física y cultural da origen a un incre- 
mento de la movilidad, lo cual hace que las desigualdades pa- 
rezcan ménos aceptables (aunque 'aquí una wez más las necesi- 
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dades de los gobernantes del Estado han jugado un importante 
papel histórico en el proceso de democratización). Este aspecto 
del trasfondo sociológico debe ponerse de relieve. Su contrapar- 
tida en la esfera cultural es lo que generalmente llamamos «occi- 
dentalización». No sólo uno puede ir a otro sitio en que sea más 
aceptable; también cabe importar elementos alienos, incluso com- 
plejos culturales, adaptándolos al contexto local, para contra- 
rrestar las rigideces y las debilidades de las estructuras y supues- 
tos locales. 

Al explicitar este trasfondo sociológico particular, puede evi- 
tarse la interpretación psicologista del texto, sin comprometerse 
con un economismo igualmente dudoso. 
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Apéndice D: 
El nacionalismo y el resurgir clásico 
en.la Italia del Renacimiento 


La visión «revivalista» histórica secular puede originarse en 
ciertos casos por una especie de «efecto de demostración» a lo 
largo del tiempo y con él un patriotismo lírico. La visita de Pe- 
trarca a Roma en 1337 produjo una teoría de la Historia comple- 
tamente en contraposición con el desarrollo teleológico y cristia- 
no de la humanidad desde las tinieblas del paganismo a la luz 
cristiana, Por el contrario, la Historia se dividía en dos períodos 
para Petrarca: las historiae antiquae clásicas y las recientes his- 
toriae novae (postimperiales cristianas), y esperaba que sus «nie- 
tos tuvieran la oportunidad de volver a los puros resplandores 
del pasado» (Poterunt discussis forte tenebris Ad purum priscum- 
que iubar remeare nepotes, Africa, IX, pp. 453 y ss.). La compara- 
ción se establece entre los romanos paganos que andan en la 
luz y los cristianos que andan en las tinieblas; hay una espe- 
ranza rejuvenecedora de un «resurgir bajo la influencia de los 
modelos clásicos», después del presente (gótico) «deplorable» 
y bárbaro (para los italianos de la época equivalía a «alemán», 
«tedeschi» y «moderno», «moderni»). 

Según Panofsky, el resurgir en cuestión no sólo suponía un 
retorno a la antigúedad clásica. Asimismo entrañaba un retorno 
a la naturaleza, junto con la autorrealización (en el doble sentido 
de «hacerse consciente» y «hacerse real»). Esta constelación iba 
acompañada por una continua corriente subterránea «etnocéntri- 
ca» de desprecio italiano por los pueblos de allende los Alpes 
(tramontani), como tantas nazioni barbare e straniere (vándalos, 
hunos, godos, franceses, alemanes, lombardos), que preserva la 
actitud y la locución latina original: extezae nationes et gentes 
(Cicerón) y nationes ferae (Salustio). 

Tanto para Petrarca como para Vasari (y Goethe), el renaci- 
miento (rinascita) del arte y de la cultura en general es idéntico 
al resurgir de la antigiiedad clásica (aun cuando a principios'del 
siglo xv parecían divergir). Parece que la invasión externa y el 
hecho de que la Reforma tuvo lugar fuera de Italia impidió el 
desarrollo de un fuerte movimiento de unidad e independencia 
italiana en esta época, aunque el sentimiento de Petrarca, con su 
ideal de regeneración política, halla un famoso eco en el último 
capítulo de El Príncipe, en que Maquiavelo en realidad cita un 
verso de Petrarca: 
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ms 11. 24 


La bravura contra la ira cruel 

se alzará en armas y el combate se extenderá rápidamente, 
pues, ciertamente, el antiguo valor 

que agita el corazón de los italianos, ña ha muerto todavía. 


(El Príncipe, capítulo 26, titulado «Exhortación para liberar 
Italia de los bárbaros».) 

En tiempos de Maquiavelo, el «Estado posesivo» en Francia, 
Inglaterra y España estaba empezando a tener un cierto impac- 
to, pero todavía era demasiado débil y era incapaz de homo- 
geneizar a la población o de intervenir efectivamente, es. decir, 
de manera científica, para proporcionar una alternativa com- 
pleta a la antigua imagen y ética cósmica y universalista (cristia- 
na). La inestable secularización parcial y el sincretismo refox- 
mista de la intelligentsia del Renacimiento, sin embargo, ponen- 
en duda la validez de mi argumento; por otra parte, su carácter 
callado y su incapacidad de desarrollar un movimiento naciona- 
lista (el énfasis en la lengua vernácula fue una respuesta al de- 
safío del clasicismo neolatino) constituye un apoyo para mi mo- 
delo. Sin duda alguna, se precisa una investigación más profun- 
da, pero parece que este período, al igual que el de finales del 
siglo Xv1t y principios del siglo xvI11 en Francia, representa un 
punto equidistante entre el nacionalismo «etnocéntrico» común 
y el nuevo nacionalismo «policéntrico». La semejanza política con 
la antigua Grecia (división en ciudades-Estado) fue contrarres- 
tada por una diferencia religiosa y cultural, a saber, la divergen- 
cia entre el «territorio» y la población de la unidad religiosa (ca- 
tolicismo) y la lingilística (Italia), mientras que en Grecia ten- 
dían a coincidir. El carácter callado de la reforma puede atribuir- 
se a la necesidad abrumadora de buscar el modelo del «valor» 
sólo en un pasado distante; en comparación, el «valor» no podía 
concebirse como atributo de ninguna otra' sociedad contemporá- 
nea. Este ofuscamiento del presente por un pasado idealizado 
también se dio en el caso de la revuelta nacionalista de la Grecia 
moderna, salvo que en este último caso se vio contrarrestado por 
el modelo desarrollado de la Francia contemporánea: Cf. PANOFSKY, 
1970, cap. 1, esp. pp. 9-11, 18-21, 22 (esp. nota 2), 29-31, 

La confusión del Renacimiento es aparente en el uso del otro 
concepto relacionado con él, la «modernidad». Es Vasari quien 
propone reservar el término «moderno» para el arte del Renaci- 
miento, en el que previamente se había aplicado por lo general al 
estilo (arquitectónico) gótico prevalente hasta entonces (ibid,, 
pp. 34-35). No obstante, lo que se aceptó cada vez más fue la 
división tripartita de la Historia inaugurada por Petrarca. 
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Apéndice E: 
Algunos movimientos nacionalistas 


A, DESARROLLADOS 


Asia y 
Europa Oriente Medio África América Pannacionalismos 
Francés Kazako Argelino Quebequés  Pannegrismo 
Alemán Uzbeco Tunecino Americano  Panarabismo 
Irlandés Tártaro Marroquí Mejicano Paneslavismo 
Belga Azerbaijaní Egipcio Haitiano Panturquismo 
Vasco Georgio Eibio Cubano Panafricanismo 
Catalán Armenio Sudanés Jamaicano 
Suizo indio Somalí Trinitario 
Flamenco — Paquistaní Nigeriano Dominicano 
Noruego Ceilandés Yoruba Argentino 
Danés Birmano Biafreño Brasileño 
Sueco Karen Ewe Chileno 
Finlandés — Sikh Ghanés Peruano 
Islandés Naga Marxfileño Boliviano 
Letonio Bengalí Maliense Guayano 
Estonio Persa Liberiano Uruguayo 
Lituano Turco Camerunés : Venezolano 
Bieloruso Israelí Congoleño 
Ucraniano Palestino Bakongo 
Búlgaro Curdo Angoleño 
Húngaro Traquí Boer 
Polaco Sirio Rhodesiano 
Tirolés Yemenita Keniano 
Servio Sudyemenita  Ugandés 
Croata Vietnamita Tanzaniano 
Esloveno Camboyano Malawiano 
Macedonio Indonesio Zambiano 
Griego Malayo 
Chipriota Filipino 
Yugoslayo Chino 
Albanés Japonés 
Ruso Coreano 
Checo Singaporense 
Eslovaco Mongol 
Rumano 
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B. PRIMITIVOS 
Antiguo y Ásia y 
Medieval Europa Oriente Medio - África América 
Egipto Jura Turcomanos Hausa Canadá 
Asiria Bretones 'Tadjiks Bereberes Pieles Rojas 
Persia Corsos Bashquires Coptos Mormones 
Zelotas Frisios Uigures Etiopía . Antillas 
MHelenismo Man (Isla de) Yakutos Ganda (holandesas) 
Cartago Lapones Maris Kikuyu Puertorriqueñ 
Roma (Italia) Saboya Dagestaníes Lúo Bermudas 
Urartios Borgoña Oirotas Chagga Honduras 
Cananeos Prusianos Tuvinos Mozambique San Salvador 
Filisteos Servia Chuvash Lunda Panamá 
Elamitas Wendos Udmurtos Negros Ecuador 
Sumerios Escoceses Patanos (Sudán) Araucanos 
Kasitas Galeses Drusos Árabes Anguilla 
Lidios Dinamarca Asirios (Chad) 
Parto$ (siglo XIX) (cristianos) Ashanti 
Manaos Inglaterra Arabia Tbibio 
Hititas (siglos Xvi-XV15) Saudita Tiv 
Mitanios Holanda Afganos Mossi 
Fenicios (siglo xv) Tibet Fang 
Birmania Siam Baluba 
Pagan Nepal Lesotho 

China Tang Assam - Konzo , 

Andhranos Tutsi 

Kerala Mongo 

Marathis Lalúa 

Gujeratis Botswana 

Chin Chad 

Dd Níger 

; z . quineses Sierra Leona' 
Pannacionalismos 'Amboneses Gabón 
P . Batak Congo Belga 
aneuropeismo Minangkaban (Zaire) 

Panescandinavismo Maoríes República 
Dravidismo : Australia Centroafri- 
Sudamericanismo Nueva Zelanda cana 
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Bibliografía 


Nota bibliográfica 


La literatura más importante sobre el nacionalismo es la si- 
guiente: 


1. K, Deustch, Interdisciplinary Bibliography on Nátiona- 
lism, 1935-1953, Technology Press of M.LT. 1956, que es la conti- 
nuación de K. PINSON, Selected Bibliography on Nationalism, Co- 
lumbia. University Press, Nueva York 1935. Deutsch la ha puesto 
al día en el capítulo 1 de su libro Nationalism and Social Coim- 
munication, segunda edición, John Wiley, Nueva York 1966. 

2. B, AxzIN: State and Nation, Hutchinson, Londres, 1964, ca- 
pítulo 2 y K. DeurscH é: W. FoLTz (eds.): Nation-Building, Ather- 
ton Press, Nueva York 1963 (pp. 132-150, D. PucxraLa), contienen 
bibliografías más breves de los títulos más recientes. 

3.. Una compilación introductoria es L. SyNnErR, The Dynamics 
of Nationalism, Van Nostrand, Princeton 1964. Sobre Asia y Afri- 
ca, Cf. I. WALLERSTEIN (ed:), Social Change, The Colonial Situation, 
Wiley, Nueva York 1966. 

4. La mejor bibliografía crítica breve sobre el vasto proble: 
ma de la modernización es C. E. BLacx, The Dynamics of Moder- 
nisation, Harper €: Row, Nueva York 1967 (The Study of Moder- 
nisation: A Bibliographical Essay); asimismo la bibliografía' con- 
tenida en J. P. NErrL é: R. ROBERTSON, International Systems and 
the Modernisation of Societies, Faber €: Faber, Londres 1968. 

3. Una útil bibliografía sobre la política africana .es W. Haán- 
NA' Éz J. L. Hanna, Politics in Black Africa, Michigan State Uni- 
versity, Michigan 1964, También S. €: P. OrTENBERG (eds.), Cultr 
res and Societies of Africa, Random House, Nueva York, 1960. Cf. 
también P. C. Lioyp: Africa in Social Change, Penguin, Harmond- 
sworth, 1967, para ulteriores referencias. 

6. Para el nacionalismo sudamericano ver la bibliografía de 
A. P. WHITAKER ér D. C. JorDAN: Nationalism in Contemporary 
Latin America, Free Press, Nueva York, 1966. 

7. Sobre Oriente Medio, cf. J. D. PEARSON: Index Islamicus 
1906-1955, Cambridge, 1958; con el Supplement 1956-1960, Cam- 
bridge, 1962, 

3. Para Rusia, cf. E. J, Simmons: USSR, A Concise Handbook, 
1947, y R. SCHLESINGER: The Nationalities Problem and Soviet 
Administration, RKP, Londres, 1956. a 

9. Sobre la India, se puede hallar una bibliografía “introduc- 
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toria en W. H. MorRIS-JONES, The Government and Politics of In- 
día, Hutchinson, Londres 1964. 

10. Entre las obras de referencia generales útiles podemos 
citar E. R, SELIGMAN (ed.), Encyclopaedia of the Social Sciences 
1933 y los Anuarios Estadísticos de las Naciones Unidas. 
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